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PRÓLOGO

S o n  in n u m e r a b l e s  las razones que m e han llevado a aceptar con beneplácito  
la solicitud del f o n d o  d e  c u l t u r a  e c o n ó m ic a  para escribir una breve intro­
ducción a esta obra del querido maestro y amigo que es el doctor R a ú l Prebisch.

M irada  desde el ángulo institucional — y sin perjuicio de la reserva consa­
bida de que las opiniones expresadas pertenecen por entero al autor—  me 
parece evidente que este ensayo debe inscribirse com o otro gran em peño en 
la tradición de la c e p a l  por hurgar en la realidad latinoam ericana y descifrar 
sus particularidades sin perder de vista la universalidad de las grandes cues­
tiones de este tiempo.

E l objeto de análisis del autor es nuestro peculiar “capitalismo periférico”, 
concepto sugerente y hasta provocativo, que incita a profundizar en su na tu­
raleza y en el ejercicio com parativo. Y  lo exam ina en su cuadro actual y 
en su m ovim iento  hacia el fu turo , sin insistir sobre los procesos que atrajeron  
su atención en el pasado, pero sin olvidar tam poco sus esencias y legados.

Su  apreciación es sin duda crítica, pero ella va de la mano con un recono­
cim iento expreso de los cambios y  potencialidades auspiciosas que brotaron 
en el curso de las últimas décadas. Son estas bases, precisamente, las que 
podrían y deberían perm itir enm endar rumbos para suplir sus carencias y 
establecer un estilo de desarrollo que congenie los requisitos para el creci­
m iento económico con una distribución más equitativa de sus frutos.

Desde este ángulo el análisis se concentra en la doble y decisiva tarea de 
asegurar la generación de un excedente capaz de am pliar la base de susten­
tación del sistema productivo y, a la vez, de conseguir que la apropiación y 
uso de tales recursos se congenie con la satisfacción de las necesidades de la 
gran mayoría de la población. A usente esta com unión de propósitos y reali­
zaciones, seguiría predom inando una frustrante alternativa entre el “consu- 
mismo privilegiado” de las minorías y  el desborde populista o m eram ente  
reivindicativo que agota el ¡potencial del excedente y precipita a la sociedad 
en conflictos de gran virulencia y desenlaces dolorosos, como atestiguan co­
nocidas experiencias latinoamericanas.

Pero, en verdad, la discusión al respecto conduce gradualm ente al autor  
a preocupaciones más fundam entales y que ciertam ente sobrepasan los lin­
deros de la propia economía política. Porque lo que ahora preocupa a este 
infatigable sembrador de ideas es la esquiva y contradictoria ( efectiva o apa­
rente) asociación de esos grandes objetivos que son la eficacia, la equidad
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8 PRÓLOGO

y la libertad —tema central del debate entre distintas ortodoxias y hetero­
doxias en este tiempo de cavilaciones y tormentas.

Ni los años ni duras experiencias han mellado la audacia intelectual del 
autor, que no vacila en diseñar opciones que podrían abrir camino para esa 
conjunción tan problemática como deseable.

No cabe repasarlas aquí ni anticipar las reservas y censuras que levantarán 
en distintos círculos, probablemente por consideraciones estrictamente opues­
tas. Pero sea cual sea este juicio, será difícil regatearle la magnífica ambición 
de su propósito —fruto de una rica vida de acción y pensamiento—  y el re­
mezón provocativo de sus juicios, que nos obligan, por lo menos, a tomar con­
ciencia de los problemas planteados, a elaborar nuestros propios criterios y 
también a extender y ahondar los surcos abiertos por esta personalidad ejem­
plar de América Latina.

E n r iq u e  I g l e s ia s



NOTA DE AGRADECIMIENTO

Q u ie r o  expresar m i ag radecim ien to  a  E nrique Iglesias, secretario ejecutivo 
de la  c e p a l , quien h a  venido insistiendo de tiem po a trás sobre la  necesidad de 
encon tra r nuevos estilos de desarrollo. Preocupación, ésta, que h a  fortalecido 
m i em peño en  buscar u n a  explicación objetiva de los m ales del sistem a 
vigente y m e h a  llevado, po r el mismo curso espontáneo de m i pensam iento, 
a  sostener la ineludible necesidad de su transform ación.

Este pensam iento  viene desenvolviéndose desde los prim eros tiem pos de 
la c e p a l . T u ve entonces la buena fo rtu na  de encon trar hom bres jóvenes con 
los que pude tener un diálogo p a ra  m í estim ulador y fecundo. Siento el deber 
de m encionarlos con hondo  reconocim iento.

A nte todo, Celso Furtado . Celso ya h ab ía  iniciado fervorosam ente sus 
tareas en  la c e p a l  cuando  se m e invitó a  Santiago p a ra  escribir la in tro ­
ducción del p rim er E studio  Económ ico. M e im presionó vivam ente p o r el 
ta len to  ex trao rd inario  que desbordaba ya en sus años juveniles. Su colabo­
ración conm igo h a  sido inapreciable. Bien sabemos lo que significa su gran  
ta rea  in telectual: nad ie h a  penetrado  con m ás p ro fund idad  en la in te rp re­
tación del desarrollo. Siem pre original e incisivo h a  dado g ran  prestigio a  su 
cá ted ra  en la Sorbona. ¡T ien e  el ex ilio 'po lítico  sus giros inesperados!

Conseguí a trae r en aquellos tiem pos a  V íctor U rqu id i a  quien h ab ía  
conocido en M éxico en  1944. M uy joven aún , dem ostraba excepcional m a­
durez. G ran  preparación teórica y penetración certera  en los problem as. Su 
país le a tra ía  sobrem anera, y dejó  la c e p a l  p a ra  dedicarse a  E l Colegio 
de M éxico, esa institución ex trao rd inaria  en la A m érica L a tin a  p o r su 
seriedad y su vasto horizonte intelectual. V ícto r la preside con brillo  y 
sabiduría.

D on José M ed ina  E chavarría . C on los vastos conocim ientos sociológicos 
que tra jo  a  la c e p a l  y enriqueció con infatigable labor, don Pepe dio nuevos 
y d ilatados horizontes a  nuestras tareas de  econom istas. E n m í tuvo influencia 
 ̂perdurab le , pues m e llevó a insertar el pensam iento  económ ico en el exam en 
de  la es tru c tu ra  social. Sin ello yo no h ab ría  podido  ab o rd ar la ta rea  de 
este libro.

V ino después A níbal Pin to  trayendo  a  la c e p a l  un  denso conocim iento 
de los hechos económicos y su estrecha vinculación política. E spíritu  ágil y 
con frecuencia dem oledor; dem uele p a ra  constru ir después. H a  sido ingente
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10 NOTA DE AGRADECIMIENTO

su aportación intelectual y su influencia sobre nuevas generaciones de eco­
nomistas. ¡Sabe A níbal dialogar con viejos y jóvenes!

F inalm ente M anuel Balboa, p a ra  cerrar esta lista que d ista de ser com ­
pleta . H a  logrado tener un  conocim iento m uy hondo  de la  realidad econó­
m ica latinoam ericana. M an e ja  con destreza las series estadísticas y está 
an im ado del afán  incontrastable de form ular proyecciones. Siem pre con 
seriedad científica. M ucho he conversado con él y m ucho le debo. Tengo 
sin em bargo que fo rm ular u n a  esperanza. A hora que se h a  retirado , es 
tiem po p ara  que destile teóricam ente su sabiduría. ¡ Espero que sepa vencer 
su circunspección inhibitoria!

T odo  ello es parte  in tegran te  del trasfondo de m i pensam iento cepalino. 
Este libro significa su ú ltim a etapa. Y tengo que expresar m i amistoso 
agradecim iento a quienes tuvieron la benevolencia de ayudarm e.

T engo que volver a m encionar especialm ente a  A níbal Pinto. H a  sido 
un crítico paciente y penetran te  de mis páginas. Y siempre am able. E n tre  
otras contribuciones, sacudió vivam ente m i p rim era  versión del excedente. 
M e reprochó con razón olv idar mis antecedentes estructurales. Le agradezco 
en trañablem ente esta y otras críticas y sugerencias; por ejem plo, a él se debe 
la expresión “uso social del excedente” . Es siempre p a ra  m í de gran  valor el 
diálogo con A níbal Pinto.

Adolfo G urrieri es m i co laborador más inm ediato  en la Revista  de la 
C E P A L. Su aportación  a este libro ha  sido inapreciable. G racias en gran  parte 
a su versación sociológica he podido realizar m i propósito de rom per el 
m arco estrecho de la teoría económica. E n  nuestras frecuentes conversacio­
nes en estos últim os años ha  habido u n a  fecunda penetración  recíproca 
de ideas: al m enos así lo pienso. Creo que G urrieri está cum pliendo una 
vieja aspiración m ía, la simbiosis intelectual de sociólogo y econom ista.

G urrieri tiene adem ás un espíritu  m uy analítico que lo lleva después a las 
síntesis. H a  realizado así un  trabajo  serio y m eticuloso de presen tar las ideas 
de su adm irado m aestro, don José M edina E chavarría .1

Y ahora está dando  fin a una antología de mi pensam iento de muchos 
años en la c e p a l  y  bajo los auspicios de la c e p a l . A ntología y  evaluación 
crítica : ¡ la espero ansiosam ente pues confieso que no he vuelto a leerm e !

Pienso, al pasar, que ha  llegado el tiem po de hacer una antología de 
la obra n u trid a  y vivificante de Celso F u rtado . N o lo h a rá  el mismo Celso; 
se lo im pide la tensión de su pensam iento, por su prop ia d inám ica y la

1 Adolfo G urrieri, “José M edina E chavarría: un perfil in te lectual” , Revista  de la 
C E P A L , núm. 9, diciem bre de 1979.



NÇ>TA DE AGRADECIMIENTO 11

dinám ica de los acontecim ientos que le em pu jan  a avanzar incesantem ente. 
Lo mismo podría  decir de las ideas de A níbal Pinto.

C onstituyen u n  buen  núm ero  quienes m e estim ularon con sus críticas. M i 
adm irado  am igç de m uchos años y com pañero de los tiem pos heroicos de 
u n c t a d , Sidney D ell, m e h a  hecho con su g ran  versación teórica sugerencias 
m uy valiosas y oportunas a mi artícu lo  sobre “E struc tu ra  socioeconórpica y 
crisis del sistem a” ,2 con las cuales he enriquecido este libro.

G ert R osenthal, D irecto r de la Subsede de la c e p a l  en M éxico organizó 
un  sem inario con sus m ás calificados colaboradores, donde se discutieron 
mis artículos; lo m ism o hicieron M auricio  C am pillo, José Ib a rra  y O ctavio 
Rodríguez, del C en tro  de C apacitación  y D esarrollo  ( c e c a d e ) ,  tam bién  en 
M éxico. F ueron  reuniones m uy provechosas pues recibí críticas y sugerencias 
útiles, que en buena p a rte  h an  sido publicadas en  la R evista  de la C E P A L .

Asimismo, un  grupo de economistas y sociólogos del il p e s  y del C entro  
L atinoam ericano  de D em ografía ( c e l a d e ) discutieron tam bién  conm igo al­
gunas de mis páginas. M e com place expresarles mi reconocim iento.

Finalm ente, a  principios de 1931, en  respuesta a u n a  am able invitación 
del licenciado don Luis Echeverría, expresidente de M éxico, partic ipé en 
un  excelente sem inario en  el C entro  de Estudios del T ercer M undo , que él 
preside. P or disposición de don Luis, el C entro  p rep ara  un  volum en con 
m i exposición sobre la crisis del capitalism o y la an im ada discusión que le 
siguió.

N o podría  cerrar esta no ta  sin agradecer a  R enée Chassagne, la devoción 
personal, la in fin ita  paciencia con que ha pasado varias veces el m anuscrito  
en  Santiago, ayudada de tiem po en tiem po por la buena vo lun tad  de A nita 
Engel. Caso raro  de u n a  francesa que dom ina nuestro idiom a y sabe discer­
n ir la in trincada  significación de mis textos. Y  tam bién a A na M aría  M irsai- 
di que m e h a  ayudado en la O ficina de la c e p a l  en W ashington con ejem ­
p la r diligencia y consagración.

2 Revista de la C E P A L , núm, 6, segundo semestre de 1978.



LA DISTRIBUCIÓN DE LA MATERIA DE ESTE LIBRO

E s t a  m ateria  se divide en u n a  In troducción , a  la que siguen seis partes, y 
después algunas páginas de Reflexiones Finales.

L a  In troducción , como es hab itual, presenta algunas ideas a  las cuales 
el au to r atribuye im portancia , pero que se afirm an  sin m ayor dem ostración. 
L a  dem ostración viene en las partes siguientes.

L a  p rim era  p a rte  se propone d a r  u n a  p rim era  visión de con jun to  a  fin
de abarca r en form a prelim inar la diversidad del contenido de este libro. 
D iversidad y un idad , así lo espero.

L a  segunda p arte  a tañe  a  la estructu ra social y sus m utaciones. T rá tase  
de u n  cam po en que no suelen p en e tra r los economistas, pero hay  que ex­
plorarlo , a  fin de com prender fenóm enos como el excedente, sin los cuales 
no podría  in terpre tarse la  d inám ica del capitalism o periférico.

¿C óm o se ap rop ia  el excedente y p o r qué m ecanism os? T ra to  de expli­
carlo  en la tercera  parte , a  fin de llegar po r aproxim aciones sucesivas a  la 
crisis del sistema, caracterizada por la inflación social. N o es posible com ­
batirla  con m edidas tradicionales de ortodoxia m onetaria.

T odo  esto concierne a  la d inám ica del desarrollo^ interno. Por el con tra­
rio, la p a rte  cu arta  desborda hacia  las relaciones con tos centros y los fenó­
m enos que surgen de su hegem onía, su superioridad técnica y económica. 
T em a éste al que la  c é p a l  dio g ran  im portancia  desde sus prim eros escritos.

Al explayarm e sobre estas distintas partes, m enciono u n a  y o tra  vez las 
teorías neoclásicas, pero  en form a un  tan to  fragm entaria . P or eso he creído 
conveniente p resen tar de un  m odo sistem ático mis críticas en la qu in ta  
parte.

Llego así a  la teoría  de la transform ación en la  sexta parte . Después de 
exam inar las grandes fallas del capitalism o periférico, esbozo algunas ideas 
acerca de su transform ación. E n  las partes anteriores he procurado  concen­
trarm e en la in terp re tac ión  de los fenóm enos del desarrollo , si bien asom an 
de vez en cuando  juicios valorativos. Estos juicios se vuelven claram ente 
explícitos en esta sexta parte . Porque considero que la  transform ación tiene 
que asegurar el vigor y la equ idad  del desarrollo, y su com patib ilidad con 
el proceso de dem ocratización y la vigencia de los derechos hum anos inhe­
rentes.

En las Reflexiones Finales, adem ás de algunas disquisiciones que versan
12
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conceptos anteriores, se afirm a reiteradam ente la idea prim ord ial de equidad. 
N o hay equ idad  distributiva en el desarrollo periférico y la transform ación 
del sistem a tiene que encon trarla . O  sea que la transform ación ha  de res­
ponder a  claros principios éticos. É tica distributiva y ética política. Principios 
éticos que orienten la transform ación y racionalidad  p a ra  realizarla.



INTRODUCCIÓN

1. ¿ P o r  q u é  t r a n s f o r m a r  e l  c a p it a l is m o  p e r if é r ic o ?

T r a s  larga observación de los hechos y m ucha reflexión, m e he convencido 
que las grandes fallas del desarrollo latinoam ericano carecen de solución 
den tro  del sistema prevaleciente. H ay que transform arlo.

M uy serias son las contradicciones que allí se presentan  : prosperidad, y 
a veces opulencia, en un extrem o; persistente pobreza en el otro. Es un 
sistem a excluyente.

D ifícilm ente pudo  haberse im aginado hace algunos decenios el impulso 
notable de la industrialización, la capacidad , iniciativa y em puje de m uchos 
em presarios y las crecientes ap titudes de la fuerza de trabajo . Se han  a lcan­
zado elevadas tasas de desarrollo y se está ap rend iendo  a exporta r m anu­
facturas con tra  obstáculos internos y externos que antes parecían  m uy difí­
ciles de superar. Y  está penetrando  el progreso técnico donde ta rd ab a  en 
llegar, especialm ente en la ag ricu ltu ra  tradicional.

Pero el desarrollo se h a  extraviado desde el punto  de vista social y gran 
parte  de esas energías vitales del sistem a se m alogran p a ra  el bienestar co­
lectivo.

T rá tase  de fallas de un capitalism o im itativo. Se está desvaneciendo el 
m ito  de que podríam os desarrollarnos a im agen y sem ejanza de los centros.

Y  tam bién el m ito de la expansión espontánea del capitalism o en la ó rbita 
p lane taria . E l capitalism o desarrollado es esencialm ente centrípeto , absor­
bente y dom inante. Se expande p ara  ap rovechar la periferia. Pero no para  
desarrollarla. M uy seria contradicción en el sistem a m undial.

Y  m uy seria tam bién en el desarro llo  in terno de la periferia. C ontradicción 
en tre el proceso económ ico y el proceso dem ocrático. P orque el p rim ero  
tiende a circunscribir los frutos del desarrollo a  un  ám bito  lim itado de 
la sociedad. En tan to  que la dem ocratización tiende a  difundirlos social­
m ente. Y  esta contradicción, esta tendencia conflictiva del sistema, tiende 
fatalm ente a  su crisis, al desenlace inflacionario con graves consecuencias 
de todo orden.

T ra ta ré  de dem ostrar esto y algo más en las páginas de este libro. Y 
quisiera desde el comienzo abrirm e paso exponiendo el sentido de mis con­
clusiones en lo que a tañe  a la periferia latinoam ericana.
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A quella distribución tan  inequ itativa de los frutos del desarrollo se debe 
prim ord ialm ente a la apropiación por los estratos superiores de la estructu ra  
social de u n a  p arte  considerable del fru to  del progreso técnico en form a 
de excedente económico. El crecim iento continuo del excedente es una exi-. 
gencia d inám ica del sistema, porque constituye la fuen te principal de acu­
m ulación de cap ital reproductivo  que acrecienta  la p roductiv idad  y m u l­
tiplica el em pleo.

Sucede, sin em bargo, que u n a  p a rte  im portan te  del excedente se destina 
por los estratos superiores a la im itación del consum o de los centros. H ay 
un desperdicio ingente del potencial de acum ulación de cap ital en la so­
ciedad privilegiada de consumo. Y  tam bién desperdicio en la exagerada 
succión de ingresos po r los centros. Y  no es a jena  a ello la h ipertrofia  del 
Estado, consecuencia en gran  p arte  de las mismas fallas del sistema.

L a acum ulación de cap ital se vuelve insuficiente frente al extraord inario  
aum ento  de la fuerza de trabajo . El sistema tiende así a excluir grandes 
masas que quedan  vegetando en el fondo de la estructu ra social.

M uy serias contradicciones cuyas consecuencias se agravan  por la flagrante 
incongruencia en las relaciones con los países desarrollados. Éstos se a rticu ­
lan  cada vez más a la sociedad privilegiada de consum o; y por el carácte r 
cen trípeto  de su d inám ica, adem ás de diversas restricciones, d ificultan  el 
desarrollo  hacia  afuera  de la periferia.

El capitalism o periférico se basa fundam entalm en te en la desigualdad. Y 
la desigualdad tiene su origen, como decíamos, en la apropiación del exce­
den te económ ico que cap tan  principalm ente quienes concentran  la m ayor 
p a rte  de los medios productivos.

E l excedente es de prim ord ial im portancia  en m i interpre tación . Es un 
fenóm eno esencialm ente estructura l. Y  adem ás dinám ico.

Las teorías neoclásicas

Pero estas contradicciones m al podrían  explicarse acudiendo a las teorías 
neoclásicas. Ignoran  estas teorías la es tructu ra  social y la diversidad de ele­
m entos que se conjugan  en el desarrollo, adem ás de los económicos. M e he 
persuadido de la im posibilidad de explicar el desarrollo y, p o r tanto , la dis­
tribución  del ingreso, en el m arco  de una m era teoría económ ica.

Pero esto no es todo. Adem ás de prescindir de elem entos fundam entales 
de la realidad , las teorías neoclásicas sostienen que si se deja  ac tu a r libre­
m ente a las leyes del m ercado, sin interferencia alguna del Estado, el sistema
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tiende a  un  equilibrio  en que la d istribución del ingreso correspondería a 
la aportación  de cada cual al proceso productivo. N ada  m ás a jeno  al fun ­
cionam iento del capitalism o periférico.

Las teorías neoclásicas invocan al m ercado como m ecanism o espontáneo 
de asignación del cap ital y dem ás recursos productivos, en  función de la 
dem anda y siem pre que la com petencia funcione correctam ente. Pero esa 
dem anda proviene de u n a  cierta distribución del ingreso que d im ana, a su 
vez, de u n a  determ inada  estructu ra social y de las relaciones de poder que 
derivan de ella y de sus m utaciones. Y  ya hem os dicho que esta distribución 
es m uy desigual y deja, adem ás, al m argen  del desarrollo a  u n a  p arte  con­
siderable de la población.

Podría  pues adm itirse que las leyes del m ercado  represen tan  una solución 
racional, aunque circunscrita a  los estratos favorecidos: pero  en m odo 
alguno racional desde el pu n to  de vista colectivo, afirm ación ésta que en traña 
por cierto u n  juicio de valor. Y  a  buen seguro que tam poco se consigue esa 
racionalidad  cuando  el poder sindical y político de los estratos interm edios 
tra ta  de con trarrestar esas leyes del m ercado.

Desde el pu n to  de vista de la dem anda tam poco podría  hablarse de 
la  soberanía del consum idor. E n  un régim en de com petencia nad ie obliga 
a  nadie a  com prar lo que no qu iere; se adquiere lo que se desea cuando  hay 
medios p a ra  hacerlo. Pero lo que se qu iere es, en g ran  parte , el resultado 
del a rte  de sugestión colectiva que se ejerce cada vez m ás con el portentoso 
desenvolvim iento de los medios de com unicación y difusión social. ¡L a  so­
beran ía  dirigida! Caso m uy claro es éste de am bivalencia de la técn ica; sirve 
p a ra  inform ar, pero  al mismo tiem po p a ra  deform ar. E l carác te r negativo 
de esa am bivalencia se opone al positivo en la soberanía del consum idor. Y 
no hay contrapeso alguno en los medios de difusión m asiva al servicio de la 
sociedad de consum o.

El m ercado carece en rigor de horizonte social. En u n  sistema que tuviera 
ese horizonte, esto es, que resolviera con racionalidad  colectiva el problem a 
de acum ulación y al mism o tiem po redu jera  progresivam ente las grandes des­
igualdades distributivas de carác te r estructural, el m ercado  podría  llegar a ser 
u n  m ecanism o eficiente.

Por supuesto que no cabría d a r al m ercado ese horizonte cam biando  su 
nom bre trad ic ional.’ D iscurren  ahora  ciertos econom istas liberales de la 
periferia acerca de la econom ía social de m ercado; nueva p rueba de la de­
pendencia in telectual que predom ina en nuestras tierras, pues ta l expresión 
se h a  acuñado  en países de grado m uy alto de desarrollo donde se h a  eli­
m inado la pobreza — salvo en algunos reductos—  gracias, fundam entalm ente,
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/  a un  d ila tado  período de acum ulación de capital. Sin em bargo, y aunque 
/  la pugna distributiva h a  tom ado un  giro desconcertante, es allí m uy elevado
i el contenido social del desarrollo. ¿P odría  decirse lo mismo de la periferia?

Desde luego que el m ercado no es responsable de las grandes d isparidades 
d istributivas, como tam poco lo es del desperdicio del potencial de acum u­
lación que im pide la integración social de los estratos inferiores. N i es respon­
sable el m ercado ni tam poco podría  hablarse de la existencia de una 
econom ía social de m ercado si en él se reflejan  las grandes fallas del 
desarrollo. Lo que im porta es saber qué hay en la estructu ra  social, detrás 
del m ercado.

M ucho más seria es aún  esta incongruencia cuando se reflexiona que, 
cuando  se em plea la fuerza p a ra  restablecer el funcionam iento del sistema, se 
sacrifica el consum o de vastos estratos sociales p ara  que los estratos supe­
riores recuperen su posición, y acaso la eleven, en la sociedad privilegiada 
de consumo.

El m ercado tam poco tiene horizonte tem poral. C uando  las em presas calcu­
lan las com binaciones que más les convienen no incluyen en el costo de 
producción las consecuencias de sus decisiones sobre el m edio am biente eco­
lógico y hum ano, ni sobre la disponibilidad fu tu ra  de recursos naturales 
agotables. Su concepto de eficiencia económ ica no va generalm ente m ucho 
más allá  de sus intereses inm ediatos, los que deben distinguirse del interés 
colectivo considerado con un criterio  de largo alcance. El m ercado puede 
llegar a ser un m ecanism o eficaz. Pero en ningún m om ento  es o podría 
ser el suprem o regulador de la econom ía.

En resum en, es incorrecto a tribu ir al m ercado las fallas del sistem a; es 
m ás bien la expresión de esas fallas. El m ercado puede ser instrum ento  
de eficacia económ ica pero no de eficacia social. Conviene subrayarlo pues 
a  veces se sostiene que p ara  ev ita r esos defectos será necesario abolir el 

( m ercado en la transform ación del sistema.
L a abolición del m ercado llevaría inexorablem ente a decid ir en la cús­

pide del sistem a qué debe consum irse y qué debe producirse. Significa, en 
realidad , la abolición de la libertad  económ ica, con m uy serias implicaciones 
políticas.

Los adeptos neoclásicos no sólo denuncian  la interferencia del E stado sino 
su tendencia a  la hipertrofia. Pero no paran  m ientes en que esta h ipertrofia  
es en g ran  parte  una excrecencia del mismo sistema, de süs fallas fundam en­
tales. Porque la fuerza de trabajo , adem ás de recu rrir a  su poder sindical, 
utiliza de más en m ás su poder político en el em peño de corregir su debi­
lidad para  com partir el fru to  de la creciente productiv idad del sistema
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m ediante el disfrute de los servicios sociales del Estado. Y  adem ás presiona 
políticam ente a  este últim o en procura de em pleo espurio y elevación de 
sus ingresos a fin de con trarrestar la insuficiencia d inám ica del sistema.

D esde luego, la h ipertrofia  del E stado significa desperdiciar recursos 
que tendrían  que dedicarse a  la acum ulación en una transform ación del 
sistema. Pero ¿po r qué singularizarse con el E stado y no referirse, a  la 
vez, al ingente desperdicio de recursos en la sociedad privilegiada de consu­
m o y a la succión de ingresos po r los centros?

Las teorías neoclásicas han vuelto a alcanzar predicam ento  y pretenden 
resolver aquella contradicción en tre el proceso económico y el proceso de 
dem ocratización que decíam os al comienzo. Puesto que la dem ocratización 
y el consiguiente poder sindical y político de las masas com prom eten seria­
m ente  la exigencia d inám ica de acrecen tar con tinuam ente el excedente se 
la suprim e m ediante el em pleo de la fuerza, a fin de que el sistema vuelva 
a funcionar regularm ente bajo  la hegem onía de aquellos estratos. T a l es la 
solución del liberalism o económico.

El costo social y político es ingente. Y  sin em bargo este insospechado 
prestigio del liberalism o económ ico se cum ple con la orientación doctrinaria  
de dos em inentes profesores: el D r. M ilton F riedm an y el D r. V on Hayek. 
Son grandes defensores de la libertad  política y de sus valores hum anos inhe­
rentes. ¿C óm o d isentir con ellos? No sería posible, puesto que su prédica 
dem uestra  la incom patib ilidad de ese ideal político con la concentración 
y gestión de los medios productivos en m anos del E stado om nisciente y 
om nipotente.

E n donde no podríam os estar de acuerdo es en una gravísim a omisión. No 
reconocen, en verdad , que el juego de las leyes del m ercado que ellos 
preconizan lleva en la periferia a la concentración privada de los medios 
productivos y a  una inaceptable desigualdad social. Y  que el em peño de 
corregirla con el único medio que ofrece el sistema, esto es, el poder sindi­
cal y político, provoca conflictos que term inan con el em pleo de la fuerza, y 
la supresión del proceso de dem ocratización y sus grandes valores inheren­
tes. D e esa m anera se restablece la dinám ica del excedente sobre la cual se 
sustenta la sociedad privilegiada de consumo. N o hay o tra  form a de hacerlo 
d en tro  del sistema. D e ah í la contradicción en tre  la dem ocratización y el 
régim en de acum ulación y distribución del capitalism o periférico.

Este resurgim iento del liberalism o económico tam bién se extiende a las 
relaciones centro-periferia. Las teorías neoclásicas se em peñan en desco­
nocer las disparidades estructurales que tienden al estrangulam iento  externo 
de  la periferia, así como el juego de relaciones de poder que tan to  influye
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en el proceso distributivo in ternacional bajo  el signo de la hegem onía de los 
centros, sobre todo del centro  principal del capitalism o. Y  tam poco deja 
de ser incongruente, aunque m uy explicable, que se invoque la libertad  
económ ica p a ra  prom over la expansión periférica de las em presas tran sna­
cionales, como si ellas fueran  la expresión más au tén tica  de la libre concu­
rrencia  en los m ercados periféricos.

Las transnacionales son de an tigua data . O tro ra  explotaron en la periferia 
sus recursos naturales y servicios públicos — y en cierta m edida siguen 
haciéndolo—  y ahora explotan afanosam ente las innovaciones que en los 
centros tienden  a d e ja r  de serlo. Y  son claras sus características oligo­
pólicas.

Sin em bargo, las transnacionales no podrían  haber alcanzado un  papel 
tan  im portan te  en la periferia sin la sociedad privilegiada de consum o, au n ­
que ellas, po r su p arte , contribuyen notablem ente a su exaltación. Se está 
dando  en realidad una trabazón m uy fuerte de intereses en tre  las transna­
cionales y los estratos favorecidos.

Entendám osnos bien. Este papel tan  im portan te  de las transnacionales no 
debería llevarnos dem asiado lejos en su in terpretac ión. Si por a rte  de m agia 
desaparecieran  en la periferia, no por ello se evaporaría el excedente ni se 
elim inarían las tendencias excluyentes y conflictivas del sistema. T am poco 
se corregirían por ese solo hecho aquellas disparidades estructurales en las 
relaciones centro-periferia. Pero se aliviarían, sin d u da  alguna, los consabidos 
fenóm enos de dependencia.

Breve referencia a las teorías de M arx

No podría negarse que las teorías neoclásicas tienen un gran  poder de seduc­
ción. Pero, como vengo insistiendo, son teorías que se basan en supuestos 
alejados de la realidad, y m uy particu larm en te  de la realidad  del capitalism o 
periférico. C uando uno en fren ta  los difíciles problem as del desarrollo, la­
m enta que sea así. Puesto que si el juego libre y espontáneo de las fuerzas 
económicas, sin trabas ni interferencias, condujera a un equilibrio óptim o, no 
tendríam os necesidad de a fro n tar problem as intrincados como los que tene­
mos po r delante. T a l es la seducción de la sim plicidad, y tam bién  el g ran  
peligro de las fórm ulas simples.

Fórm ulas simples a que no escapan m uchos de aquellos que se encuentran  
en el extrem o opuesto. C om prendo m uy bien que en la contienda socio- 
política se tra te  de expresar en esta form a teorías com plejas y no m uy acce­
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sibles. M ás aún , las exigencias de esa contienda suelen llevar a cristalizar 
esas fórm ulas en conceptos dogm áticos, com o que la afirm ación re iterada 
de dogm as suele tener una g ran  fuerza de penetración.

M arx  ha  com batido vigorosam ente las concepciones de los economistas 
clásicos que lo precedieron. H a  elaborado sobre estas bases una construc­
ción teórica im ponente. H a  dem ostrado las grandes contradicciones del 
capitalism o que llevarían finalm ente a  su superación p o r el socialismo p ri­
m ero y el com unism o después. Así concibió su ley histórica de la evolución 
capitalista .

C om o qu iera  que fuere la validez teórica de las contradicciones señaladas 
p o r M arx  en el funcionam iento  del capitalism o de los centros, y p o r pode­
rosa que fuere su penetración  intelectual, no pudo  predecir las con trad ic­
ciones del capitalism o periférico.

A  M arx  le interesaban los fenóm enos de la evolución de la técnica p ro ­
ductiva y su influencia dom inante sobre las relaciones de producción y la 
superestructura político-social. Pero no en traro n  en su horizonte m ental, ni 
creo  que pudieran  haber en trado  en  su tiem po, los fenóm enos de penetración 
de la técnica en  la periferia de la econom ía m undial y las contradicciones 
que les acom pañan. Sin em bargo, considero que el m étodo de análisis m arxis­
ta  podría contribu ir al esclarecim iento de esos fenóm enos y de las conse­
cuencias de los cam bios que la penetración  de la técnica trae  consigo en 
la estructu ra  económ ica así como en la superestructura social y política.

H ay  que hacer una distincjón en tre m arxism o como crítica científica del 
capitalism o y m arxism o com o ideología política de transform ación.

Suele prevalecer lo segundo en la A m érica L atina. N o es frecuente encon­
tra r  ensayos profundos de interpre tación  m arxista. Se tiende m ás bien a 
u na repetición dogm ática y se repite así el concepto de la plusvalía, e lu­
d iendo un esfuerzo de renovación.

Im presionado M arx  p o r las grandes desigualdades distributivas del ca­
pitalism o en el cen tro  d inám ico de los tiem pos en que escribía, p o r la extre­
m a pobreza de las masas británicas, construyó su teoría de la plusvalía. Los 
propietarios de los medios de producción explotaban a la fuerza de trabajo  
al pagarle salarios inferiores al valor de los bienes que producían . L a plus­
valía  m edía las dim ensiones de esa explotación.

M arx  se inspiraba en verdad en la teoría ricard iana, según la cual el valor 
de los bienes estaba dado  p o r el trabajo  contenido en ellos. Los econom istas 
neoclásicos, en  las grandes controversias que desató esta tesis, se dedicaron 
a  dem ostrar su inconsistencia lógica. Su argum ento  decisivo era  el siguiente. 
D ad o  que el trab a jo  no  es. hom ogéneo, es imposible m edir el valor relativo
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de los bienes, de unos bienes con respecto a otros, po r las horas de trab a jo  
contenido en ellos. ¿C óm o in troducir las diferencias de calidad del trabajo , 
las diferencias de aportación  al proceso productivo? Pues valuándolas según 
las rem uneraciones de las distintas calidades de este trabajo . ¿Y  cómo se 
establecen estas diferentes rem uneraciones de acuerdo con la teoría de la 
plusvalía? Sencillamente; de acuerdo con el valor de los bienes que se pro­
ducen. D e ahí la im pugnación neoclásica: po r u n  lado, el valor representa 
el trab a jo  contenido en  los bienes; y, por otro, las diferentes clases de 
trabá jo  se m iden relativam ente por el valor de esos bienes. D icho en  otros 
térm inos, el valor está determ inado  por el traba jo  y el trabajo  se m ide por 
el valor.

En el em peño de los neoclásicos de constru ir u n a  teoría racional de la dis­
tribución, creyeron destru ir definitivam ente el concepto de la plusvalía. M arx  
se enredó en la teoría ricard iana del valor y quiso encon trar u n a  explicación 
científica de la plusvalía. Pero cayó en  esa repetición del principio. N o se 
necesita en verdad una teoría del valor p ara  dem ostrar el fenóm eno de 
apropiación del fru to  del progreso técnico, como tra to  de dem ostrarlo  al 
exponer mi concepto del excedente. Si bien M arx  creyó d a r  u n a  in te rp re ta­
ción racional del fenóm eno, sin conseguirlo, la significación política de  su 
tesis ha  sido enorm e.

M arx  ha  insistido m ucho en la tendencia au tom ática a  la acum ulación 
de cap ital gracias a  la plusvalía. Recuérdese su desdén sarcástico hacia  las 
teorías de la abstinencia de consum o p ara  acum ular, del sacrificio capitalista 
de  la acum ulación. Creo que esta tendencia ha  sido y sigue siendo típ ica en 
el desarrollo cap italista  de los centros. E l gran  problem a que allí se p lan tea  
es más bien de distribución del ingreso y sus tendencias conflictivas, pues 
si bien hay grandes necesidades de capital aú n  insatisfechas, sobre todo de 
cap ital social, su satisfacción es com patible con la evolución u lterio r del ca­
pitalism o.

En el capitalism o periférico, po r el contrario , la acum ulación es c lara­
m ente insuficiente fren te  a  la presión del consum o privilegiado, a  la exi­
gencia de creciente densidad de cap ital que la técnica productiva trae  
consigo, y al increm ento ex traord inario  de la población. P lantéanse así dos 
exigencias contrad ictorias: la de la distribución, con caracteres m ucho más 
agudos que en los centros y la de u n a  ingente acum ulación de capital.

¡Exigencias contradictorias que presentan  un dilem a m uy serio! O  se 
em plea el excedente de que se ap rop ian  los estratos superiores y se succiona 
por los centros, en red istribu ir el ingreso, o se destina a  la acum ulación 
de cap ital, sin lo cual no podrá  am pliarse el ap a ra to  productivo  y absorber
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con creciente p roductiv idad  a  los estratos postergados. E n  otros térm inos, 
hay un conflicto en tre  la redistribución inm ediata del ingreso, de índole 
p recaria  y transitoria y de lim itado alcance, y la redistribución dinám ica 
que es la única form a de acrecen tar con tinua y persistentem ente el ingreso 
de las masas.

Com préndese la perp le jidad  de L enin frente a los problem as de lo que 
entonces era la vasta periferia soviética. P a ra  M arx  la plena acum ulación 
de cap ital debería cum plirse en los países capitalistas avanzados antes de su 
transform ación socialista. L enin pudo ver desde sus comienzos la im portancia 
decisiva de resolver deliberadam ente el p roblem a de la acum ulación. A otro 
le tocó hacerlo con m ano de hierro. Aquél pudo ver, asimismo, la necesidad 
de la gestión independiente de las em presas por los sindicatos, preocupado, 
como dem ostró estarlo en sus últim os tiempos, p o r el enorm e crecim iento 
del Estado. D el todo ajeno a  tal preocupación, S talin  llegó a ad q u irir  un 
poder inconcebible, im pulsado tam bién, sin duda alguna, por la hostilidad 
del capitalism o desarrollado.

Com o quiera que haya sido la evolución del socialismo ortodoxo, parecería 
haberse alejado en form a irrem isible de aquel o tro  concepto m arxista 
de la disolución del E stado al eliminarse la lucha de clases p o r la destruc­
ción de la clase capitalista.

¿P ero  cuál sería entonces la organización socialista? M arx  no abordó 
p o r cierto este problem a. Los clásicos fueron más explícitos : ¡ todo se resol­
vería por aquella m ano  invisible de A dam  Sm ith en el juego de las leyes 
del m ercado !

2. O b j e c io n e s  a  l a s  t e s is  d e  e s t e  l ib r o

La tesis acerca de la inevitable contradicción en tre  proceso económico y 
proceso político en el capitalism o periférico, así como otras conclusiones 
de mis artículos anteriores ha suscitado com prensibles objeciones. Suele 
aducirse, en efecto, que m i interpretac ión  concierne a  ciertos países más 
avanzados de la periferia, pero que en n inguna form a podría extenderse 
a los otros. Conviene desde ahora esclarecer este punto .

H ay países que se encuentran  en una etapa  de las m utaciones de la es­
tru c tu ra  social en que cobra aliento el proceso de dem ocratización con todas 
aquellas consecuencias redistributivas que llevan finalm ente a  la. crisis. Se 
tra ta  de una e tapa  avanzada que no ha  de confundirse con etapas p rece­
dentes.
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E n otros países se observa, por lo contrario, que en la estructu ra social 
dom ina el poder de los estratos superiores, y el proceso de dem ocratización y 
la pugna distributiva no se m anifiestan todavía, o son incipientes.

F inalm ente, en otros casos se desenvuelve el proceso de dem ocratización 
pero encuentra fuertes obstáculos. La dem ocracia suele presentarse allí con 
atributos formales, pero está m anipu lada desde arriba  de distintas m ane­
ras, en tre ellas la cooptación de dirigentes potenciales que podrían  am enazar 
los intereses de los estratos superiores o la com binación oligárquica de p a r­
tidos en defensa de tales intereses.

El régim en de apropiación y com partim iento  del excedente existe en to­
dos esos casos aunque en distintos grados de evolución. Este régim en es
inherente al capitalism o periférico, cualquiera que fuese la e tapa  de sus
m utaciones estructurales. Y  si he puesto el acento en la crisis es p ara  sub­
rayar que en el curso de las m utaciones estructurales se presenta una clara 
tendencia hacia ella.

Las diferencias que acabam os de señalar no son las únicas que existen entre 
los países. T ienen  tam bién im portancia, en tre  otras, las condiciones externas 
que influyen sobre el excedente. En países, por ejem plo, que cuentan  con 
los recursos abundantes del petróleo la pugna d istributiva se atenúa, deb i­
litando  la tendencia a la crisis aunque hubiera avanzado el proceso de 
dem ocratización.

Se me ha ob jetado  tam bién mi tesis acerca de la inflación social que 
caracteriza la crisis del sistema. Sostengo que la ortodoxia m onetaria  es 
inaplicable cuando se desenvuelve este tipo de inflación. Es en verdad una 
conclusión desconcertante y lo ha sido p ara  mí, sobre todo, por haber acu­
dido en otros tiem pos y en otras circunstancias a esos principios p ara  lograr 
la estabilidad m onetaria . L a ortodoxia es eficaz en esas etapas de las m u ­
taciones estructurales en que aún  no ha adquirido  im pulso el poder de com ­
partim ien to  de la fuerza de trabajo  y del Estado. Pero pierde eficacia y se 
vuelve contraproducente en Tas etapas avanzadas de las m utaciones estruc­
turales, cuando se desenvuelve sin mayores restricciones el proceso de de­
m ocratización.

No creo que la solución fundam ental de estos problem as sea m ateria de 
simples retoques al sistema. En consecuencia hay q u e ’ encara r un problem a 
m uy serio y difícil: el de su transform ación.

Esta conclusión es el resultado lógico de una consideración p ara  mí 
definitiva. La opción neoclásica edifica su atrayente construcción en el aire 
liviano. Y  el princip io  regulador que supone se aleja irrem isiblem ente de la
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realidad. No se resuelve con ello ni el problem a de la acum ulación ni el de 
la  equ idad  distributiva. Y  tam poco se resuelve este problem a en el juego 
irrestricto  y a rb itra rio  de relaciones de poder, que carece asimismo de un 
princip io  regulador. L a  regulación sólo puede ser el resultado de una deci­
sión colectiva y requiere ineludiblem ente la transform ación institucional 
del Estado.

L a  transform ación del sistema

P o r estas consideraciones he dedicado el final de este trabajo  a  la teoría 
de la transform ación. Subrayo esta expresión pues, con trariam ente a lo 
que suele atribuírsem e, no estoy proponiendo un  “m odelo” , una  nueva opción 
de  desarrollo, que se ap licaría  como fórm ula eficaz a la diversidad de con­
diciones que prevalece en la A m érica Latina.

M i propósito es otro, si bien le atribuyo g ran  im portancia . Q u iero  ofre­
ce r a  la discusión teórica algunos lincam ientos de u n a  posible transform a­
ción. Después vendrá el m om ento de exam inar lo que fuera viable en  las 
condiciones objetivas de cada caso concreto.

L a  transform ación del sistem a tiene que basarse en el uso social del exce­
dente . Con ello estoy buscando una síntesis en tre socialismo y liberalism o 
económ ico, que ta rd a  en llegar. R egular globalm ente la acum ulación, y 
distribución significa socialismo. D ejar el m ercado como m ecanism o efi­
ciente, pero no como suprem o regulador del desarrollo, significa libera­
lismo.

Pero eso no es todo, a  pesar de su decisiva im portancia . H ay  algo de 
g ran  trascendencia. Es la significación política de la transform ación. No 
m e refiero a  la form a de llegar a  ella, que es asunto de controversia ideo­
lógica, si bien considero que son las condiciones objetivas de la realidad las 
que tendrán  g ran  influencia en ello. M e refiero más bien a  la sustancia del 
nuevo sistema desde el pu n to  de vista político. ¿Es o no com patible con 
nuestro  concepto de la dem ocracia y de los valores hum anos? ¿ O  responde 
a  conceptos políticos fundam entalm ente diferentes?

E quidad  distributiva, vigor del desarrollo y nuevas form as institucionales 
de una dem ocracia genuinam ente partic ipativa . Tales son los grandes ob­
jetivos que m e h an  guiado en la teoría de la transform ación. Pero no 
quisiera an tic iparm e a  lo que se discutirá a  su debido tiem po; sólo desearía 
defin ir desde el comienzo, y sin lugar a  incertidum bres, la orientación de mi 
pensam iento.

Com préndese que todo es m uy difícil y com plejo y encon trará  enorm es
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obstáculos en la p ráctica. ¿P ero  hay o tra  m anera  de elim inar las tendencias 
excluyentes y conflictivas del sistem a vigente? ¿H ay  reform as parciales que 
perm iten  hacerlo  sin llegar al uso social del excedente?

H e  m encionado hace u n  m om ento  el vigor del desarrollo. H ay  que diluci-i 
d a r este asunto  p a ra  d isipar lam entables confusiones. A celerar, d a r  vigor 
al desarrollo no significa que se tenga necesariam ente p o r delan te la im a­
gen de los países desarrollados. M al podría  tenerse como objetivo u n a  im agen 
que allí está sufriendo críticas incisivas, que en  buena p a rte  se justifican  
aun  sin som eter esa im agen a  criterios valorativos m uy severos. L a  im agen 
de la sociedad en  que la concentración del poder económ ico conspira con tra  
la au tén tica  difusión del poder político, la im agen de la sociedad de consu­
mo triv ial y conspicuo, de contam inación y explotación de los recursos n a ­
turales no renovables, la im agen de una m onstruosa concentración u rbana. 
Es la im agen que ha  venido insp irando  el desenvolvim iento del capitalism o 
periférico.

C om o tam bién  está pen e tran d o  el incentivo m aterial m ás allá  del sistem a 
económ ico en donde no debiera penetrar. Indudablem ente , todo eso podrá  
agravarse con la aceleración del desarrollo, si es que no cam bia fundam en tal­
m ente su rum bo. H e  aquí el g ran  problem a y la g ran  tarea  que hab rá  
que em prender.

3. L a  e v o lu c i ó n  d e  m is  id ea s  s o b r e  e l  d e s a r r o l l o

Las ideas que acabo de esbozar y o tras que expondré m ás adelan te  rep re­
sentan u n a  etapa  m ás de u n a  larga trayectoria de m i pensam iento  sobre 
los problem as del desarrollo que se inicia algunos años antes de m i incor­
poración a la c e p a l  en  1949.

E n  la elaboración de mis ideas en  esos tiempos iniciales tuvo g ran  influen­
cia la g ran  depresión m undial. A prem iado entonces po r la necesidad de 
en fren ta r las m uy adversas repercusiones de aquel fenóm eno, tuve que ir 
a rro jando  por la bo rda  teorías neoclásicas de las cuales m e h ab ía  nu trido  
en m i juven tud  universitaria.

Las enseñanzas de esa crisis m e hicieron reflexionar después acerca del 
desarrollo periférico, su g ran  vu lnerabilidad  exterior y las relaciones con 
los centros.

T en ía  por delante e'l vasto cam po del desarrollo la tinoam ericano que ap e­
nas se hab ía explorado. H ab ía  que hacerlo  y defin ir sus contornos. C ontornos 
m uy inciertos y confusos, com o los de aquellos prim eros m apas del descu­
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brim ien to  de este continente que poco a poco fueron logrando precisión 
hasta  coincidir con la realidad.

D e esta m anera  en la c e p a l  fui am pliando  mis conocim ientos y ab arcan ­
do nuevos fenómenos, im pulsado casi siem pre por la necesidad, a  veces 
im postergable, de ab o rd ar problem as m uy concretos, y estim ulado por el 
concurso y la crítica de un grupo brillante de jóvenes economistas, en su 
m ayoría latinoam ericanos, que estaban em ancipándose de los dogm as inve­
terados.

Fueron  surgiendo así algunas apori aciones teóricas. Y  cada una de ellas 
constituía el pu n to  de p a rtid a  de otras nuevas. El avance ha sido largo y 
difícil y m uchas veces in terrum pido  por las obligaciones de la práctica. Y  de 
esta m anera las ideas fueron sedim entándose y adquiriendo  consistencia hasta 
plasm arse en el presente esfuerzo. Se tra ta  ahora  de articu lar una teoría 
global del desarrollo que inserte esas sucesivas aportaciones teóricas y rebase 
el ám bito  convencional de la econom ía p a ra  in teg rar otros elem entos muy 
im portantes. Sin ello no sería posible in te rp re ta r correctam ente los com ple­
jos fenómenos de la realidad. In terpretarlos, ante todo, a fin de ab rir el 
paso a la transform ación del sistema.

¿C uáles fueron las principales aportaciones teóricas que tras sucesivos 
em peños me perm itieron  llegar a esta concepción global del desarrollo? 
Conviene recordarlas en seguida.

T om é como punto  de p a rtid a  la consideración según la cual el capitalism o 
periférico era parte  in tegran te  del sistem a m undial, ordenado  de acuerdo 
al esquem a pretérico  de la división internacional del trabajo  y de las 
ventajas com parativas. C apitalism o subsidiario, apendicular, subordinado a 
los intereses de los países avanzados bajo el signo de su hegem onía y del 
im perio de las leyes del m ercado.

El capitalism o de esos países avanzados era esencialm ente centrípeto , y 
sigue siéndolo. Su dinám ica, con ser m uy im portan te , no  bastaba para 
que la periferia pudiera  im pulsar su propio  desarrollo; ella debía alguna 
vez crear su prop ia d inám ica rom piendo aquel esquem a pretérito .

P ara lograr este objetivo, la periferia tenía que industrializarse, esto es, 
h acer en form a deliberada lo que la d inám ica de los centros no hab ía traído 
espontáneam ente.

La industrialización ya hab ía tom ado aliento a raíz de la gran  depresión. 
Pero despertaba fuertes resistencias dentro  y fuera de la Am érica Latina. 
Correspondió a  la c e p a l  dem ostrar la racionalidad de esta exigencia inelu­
dible del desarrollo. Exigencia estrecham ente ligada al progreso técnico 
de la agricultura. C uan to  más aum entara  allí la productiv idad gracias a
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ello, tan to  más intensa tendría  que ser la industrialización. D e lo contrario  
se acen tuaría  la  tendencia al deterioro relativo de los precios de la agricul­
tura, poniendo freno a  su expansión en m enoscabo del ritm o de desarrollo, y 
se d ificu ltaría  la absorción productiva de la fuerza de trabajo.

Nos esforzamos entonces en hacer com prender, que dado el retardo  
histórico del desarrollo periférico, debido a la índole cen trípe ta  d e l ' capi­
talism o, resultaba necesario proteger m oderadam ente las nuevas ind u stria s1 
p a ra  com pensar sus mayores costos.

T a l fue el principio  de sustitución de im portaciones sobre el cual se sus­
ten taba  el concepto del desarrollo hacia  adentro , pues no parecía  posible, 
p a ra  el conjunto  de A m érica L atina , hacerlo entonces hacia  afuera. L a  sus-; 
titución fue u n a  consecuencia de las condiciones de los centros, adversas a 
las exportaciones periféricas.

Sin em bargo, en la c e p a l  tam bién sostuvimos que hab ía grandes posibi­
lidades de intercam bio  recíproco en tre  los países latinoam ericanos; el obje­
tivo final sería llegar con el an d ar del tiem po al m ercado com ún.1 L a  am ­
pliación de los m ercados y la com petencia perm itirían  reducir los costos hasta 
que la industria fuera internacionalm ente com petitiva.

Sin d u d a  que la industrialización se h a  desenvuelto con grandes fallas. 
Pero gracias a ella se pudo  alcanzar un  ritm o de desarrollo superior al que 
h ab rían  perm itido  las exportaciones prim arias a los centros. En verdad , la 
pérd ida  de ingresos represen tada por los mayores costos de los productos 
industriales fue com pensada con creces por el increm ento m ucho m ayor del 
p roducto  global de la economía.

Esas fallas rad icaban  principalm ente en la protección exagerada y en la 
asim etría de la industrialización: se estim ulaba la sustitución sin ofrecer 
incentivos similares a la exportación de m anufacturas. Así lo dijimos fran ­
cam ente a comienzos de los años sesenta.

Asimismo, propusim os la idea de planificación del desarrollo. N o negá­
bamos, por cierto, la im portancia  del m ercado. Pero este m ecanism o, insis­
timos, no perm itía  p rever los cambios estructurales que provocaba el desarro­
llo ni realizar aquellos que eran  necesarios p a ra  im pulsarlo. Se im ponía por 
ello el com plem ento de la planificación, tan to  para  elevar el ritm o de acu­
m ulación de capital, a fin de hacer frente a las exigencias del desarrollo, 
como p ara  p revenir sus consecuencias.

En efecto, el ritm o de acum ulación era insuficiente no sólo debido a la 
fase inicial en que se encon traba el desarrollo de la periferia sino a la imi-

1 Conste que esta idea se presentó antes del M ercado Com ún Europeo.
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tación del consum o de los centros 2 y a  la incorporación de tecnologías que 
al requerir creciente densidad de cap ital dism inuyen la absorción de fuerza 
de trabajo .3

T ales fueron las tesis que fui elaborando en la c e p a l , anim ado y apo­
yado, como dije, p o r u n  conjun to  m uy destacado de colaboradores ; tesis 
m uy com batidas den tro  y fuera  de A m érica L atina , pero  que todavía con­
servan su valor, a  pesar de ser parciales e incom pletas.

T am bién  m e preocupó en aquellos prim eros tiem pos la inflación. Im ­
pugnam os las recom endaciones de ortodoxia m onetaria  que nos venían  de 
los centros. Se hicieron estudios im portantes de donde surgieron las tesis 
estructuralistas de la c e p a l . Pero no supim os p resen tar u n a  opción eficaz 
a  la ortodoxia. No hubiera sido posible hacerlo  m ientras no se p en e tra ra  a 
fondo en la estructu ra  social. N o estábam os aú n  p reparados p a ra  hacerlo.

Pero no es eso solam ente. En nuestros escritos no aparece no toriam ente 
el p roblem a de la d istribución del ingreso. Q u ed ab a  acaso en  nuestro  tras- 
fondo m ental u n  resabio neoclásico: el mismo vigor del desarrollo traería  
espontáneam ente la equ idad  distributiva con el an d a r del tiem po. T am bién  
es cierto  que discurrim os acerca del sistema prevaleciente de tenencia de la 
tierra , que no sólo d ificu ltaba la penetración  del progreso técnico sino que 
tra ía  consigo u n a  g ran  inequidad  social, pero  no fuimos más allá.

E n años posteriores los hechos nos llevarían a am pliar los análisis y p ro ­
puestas acerca del p roblem a de la desigualdad social. En un  trabajo  p re ­
sentado en 1963 4 abordam os resueltam ente este asunto  reconociendo que, a 
pesar de algunos decenios de industrialización, vastos grupos sociales que­
daban  m uy rezagados, y exploram os las causás económ icas y sociológicas de 
este fenóm eno. Por cierto , en nuestros análisis de la década de los cincuenta 
habíam os atribu ido  a la estructu ra  económ ica un papel im portan te  en la 
explicación de la desigualdad ; tratábase, sin em bargo, de u n a  concepción 
restringida que no se ex tendía hasta  ab arca r toda la estructu ra  social. En 
aquellos años prevalecía en m í el ex traviado concepto de u n a  teoría  esencial­
m ente económ ica del desarrollo .5

2 Esta tesis se elaboró en la c e p a l  antes que se acuñara el concepto, después tan 
d ifundido, del “efecto dem ostración” .

3 Se llamó la atención acerca de la necesidad de crea r nuevas tecnologías, lo cual 
no en traba en la órbita de los centros. No se crearon. Pero el problem a no estaba 
solam ente allí, sino en el desperdicio del potencial de acum ulación de capital.

4 M e refiero a mi ú ltim o trabajo  antes de d e ja r la dirección de la Secretaria 
E jecutiva de la c e p a l : H acia una dinám ica del desarrollo latinoam ericano, Fondo 
de C u ltura  Económica, M éxico, 1963.

5 En la década de los sesenta com prendim os que era necesaria esta am pliación
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Esta concepción más am plia  del desarrollo puso en evidencia in terrogan­
tes que la teoría neoclásica no lograba despeja r; sin em bargo, no pude 
co n tin u ar mis reflexiones teóricas, llevado fuera de la Am érica L a tin a  por 
nuevas responsabilidades en las Naciones U nidas, en cuyo cum plim iento  
pude ap rovechar los conocim ientos que hab ían  surgido en la c e p a l . Pasaron 
así largos años hasta  que volví a  dedicarm e a  éstos y otros problem as del 
capitalism o periférico y com prender su dinám ica. M ientras tan to  economis­
tas y sociólogos de la c e p a l  y el i lp e s  prosiguieron la ta rea  con m uy va­
liosas aportaciones.

Presento ahora  en estas páginas los resultados de mis propias investiga­
ciones de cuyo contenido he procurado  d a r  los grandes lincam ientos en la 
p rim era  p a rte  de esta In troducción . Algunos de esos resultados los he ex­
puesto en artículos publicados en la R evista  de la C E P A L  y los sometí a  la  
c rítica  de m uy calificados y penetrantes colegas, la que m e indujo  a  p ro ­
fund izar y esclarecer mis ideas hasta  sedim entarlas en el presente trabajo.

E n tre  las tesis prim igenias se destacaba el esquem a cen tro-periferia; po r 
m ás que en los últim os años me he em peñado en exam inar críticam ente mi 
p rop io  pensam iento, de renovarlo  p a ra  responder a  los cam bios que se han  
operado  en la realidad  y recoger tam bién el pensam iento ajeno, no he podido 
prescindir del concepto centro-periferia en que se p lasm aron mis prim eras 
ideas de renovación teórica. C reo que sigue teniendo validez aun  cuando 
es necesario con tinuar los esfuerzos p ara  incorporar nuevos e lem entos,. darle 
m ayor coherencia y reun ir los fragm entos dispersos en u n a  presentación 
sistem ática.6

Acaso tenga algún interés m encionar el origen de este concepto teórico. 
D esde mis prim eros tiem pos de econom ista m e sentí poderosam ente a tra ído  
p o r el m ovim iento cíclico de la econom ía. A tiborrado  de toda suerte de 
teorías, no lograba explicarm e los fenóm enos de la econom ía argen tina. Y  
más tarde , al tener que ac tu a r sobre la m ism a realidad  desde los tiempos 
de la g ran  depresión m undial, me encontré sin guía alguna. M ás aún , sentía 
con frecuencia que lo que hab ía aprendido , no sólo no explicaba esa rea ­
lidad, sino que m e im pedía exam inarla. Así llegué a  la convicción de que ni 
la  interpre tación  de los ciclos de los países industriales, ni las m edidas p a ra  
a te n u a r sus m ovim ientos y corregir sus consecuencias, eran aplicables a  la pe­
riferia  exportadora de productos prim arios y la incipiente industrialización.
del ám bito teórico del desarrollo bajo  la influencia de los escritos sociológicos de 
nuestro em inente colega don José M edina E chavarría.

6 Sobre este tema los aportes m ás im portantes de los últimos años han sido hechos 
por Aníbal Pinto.
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Después de largos años de acción, m e fue dado  recogerm e y reflexionar 
sobre m i prop ia experiencia. M e convencí entonces de que las teorías ela­
boradas en los países industriales tenían im plícitam ente una vana pretensión 
de universalidad. P odrán  explicar los fenóm enos de aquéllos, y no siempre 
satisfactoriam ente, pero  no los que ocurrían  en nuestros países.

Surgió entonces el concepto de centros. D e un centro  d inám ico principal, 
que trasm ite sus im pulsos a  u n a  periferia. Im pulsos de expansión cíclica 
seguidos periódicam ente de m ovim ientos de contracción. A los centros co­
rrespondía un papel activo, a la periferia un  papel pasivo en estos m ovi­
m ientos ondulatorios de la econom ía, si bien la reacción periférica en la 
fase descendente del ciclo, con tribu ía  a  la recuperación de la activ idad 
de los centros, dando  lugar a  nuevos impulsos. P o r supuesto que no p retend í
en ningún m om ento constru ir u n a  teoría del ciclo periférico, sino ap u n ta r
elem entos teóricos que era necesario insertar en una teoría general del ciclo 
p a ra  darle validez universal. Elem entos teóricos en que la noción de tiem po 
así como la de espacio tenían p rim ordial im portancia .

Pero no es éste el m om ento de explayarse sobre este asunto  sino de m en­
cionar como fui avanzando  en el concepto de centro-periferia. El m ovi­
m iento  cíclico representa, en  fin de cuentas, la form a típ ica de crecer de 
la econom ía capitalista , si bien se ha  ido  aprend iendo  a  ob rar positivam ente 
sobre sus movimientos. Esta reflexión m e llevó na turalm ente  a  d a r  a dicho 
concepto un alcance m ucho m ás am plio, pasando  del exam en de las fluc­
tuaciones al análisis de los fenóm enos mismos del desarrollo.

Así surgieron los prim eros elem entos del esquem a teórico centro-periferia 
que fue enriqueciéndose y m odificándose en el an d a r del tiem po y que 
aho ra  tra to  de renovar en el presente traba jo  e in troducir en su cuerpo 
elem entos fundam entales de que antes estaba privado.

4. U n a  t e o r ía  g l o b a l  d e l  d e s a r r o l l o

Los economistas se obstinan generalm ente en eludir los problem as políticos 
porque escapan al ám bito  de la teoría económ ica. Y  la m ism a asepsia 
doctrinaria  les lleva a prescindir de otros elem entos esenciales p a ra  com ­
prender la d inám ica del desarrollo. Em pero, los fenóm enos del desarrollo 
no pueden explicarse solam ente con una teoría económ ica; hay que llegar 
a  u n a  teoría global) que integre todos los elem entos del sistem a m und ial 
del capitalism o.
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El capitalism o periférico es p a rte  de este sistem a m undial, pero  tiene su 
prop ia especificidad. P or esta m ism a especificidad las teorías elaboradas en 
los ¿entros, desde el pu n to  de vista de la periferia, adolecen de una falsa 
pretensión de universalidad. Sostuvimos esta tesis desde nuestros prim eros 
tiem pos en la c e p a l  y la observación u lterio r de los hechos nos ha  llevado 
a  confirm arla plenam ente. Las teorías neoclásicas no se propusieron explorar 
la realidad  periférica, si bien sus adeptos de esta p a rte  del m undo las adop­
tan  con incondicional reverencia. T am poco  conciernen a  la periferia las teo­
rías de M arx, p a ra  quien  el capitalism o del centro  británico  se reproduciría  
sim plem ente en el resto del m undo  con el a n d a r del tiem po. Y  la revolución 
teórica keynesiana puso el acento  en la tendencia hacia el exceso de ahorro  
en un capitalism o m aduro , lo cual, obviam ente, es ajeno a  la periferia.

N ecesitam os pues un esfuerzo propio  de elaboración teórica. N o se tra ta  
de prescindir de las teorías de los centros sino de reconocer la especifi-! 
c idad  del capitalism o periférico. E n  otros térm inos, debe construirse una 
teoría que abarque al esquem a centro-periferia en toda su com plejidad.

Ese afán  nuestro de engullir las teorías de los centros — según la feliz 
expresión de G urrieri—  es o tra  de las m anifestaciones de nuestro  capitalism o 
im itativo y de nuestro afán  de desarrollarnos a  im agen y sem ejanza de 
aquellos. Se tom an esas teorías como verdad revelada sin reflexionar en las 
grandes diferencias de estructu ra social en tre  centros y países periféricos. Y  
se propagan  en estos últim os lo que en aquellos corresponde a  una estruc­
tu ra  m uy avanzada. Se propagan  las técnicas, las form as de consum o y otras 
form as culturales, las instituciones, las ideas y las ideologías.

Y  m al podría  entonces encerrarse el desarrollo en el estrecho cercado de 
una teoría económ ica. Si razones m etodológicas han  llevado a los teóricos 
a  exam inar por separado los distintos elem entos, anim ados a  veces por un 
p ru rito  explicable de especialización, se im pone aho ra  abarcarlos en  su 
in trincada  com plejidad y d ilucidar sus m utuas relaciones. Y  hay que hacerlo 
p a ra  aproxim arse más a la realidad  que se p retende transform ar. D iscurrir 
acerca de soluciones económicas en el desarrollo periférico, con prescindencia 
de esos otros com ponentes, es un  trágico desatino del cual, po r cierto, no 
estam os exentos en los tiem pos que corren. ¡ E lim ínense los obstáculos 
políticos y sociales que trastornan  el libre juego de las fuerzas económicas 
— vuelve a  insistirse—• y el sistem a llegará a ad q u irir  p lena eficacia! Sólo 
que p a ra  lograr la p lenitud  del liberalism o económ ico debe sacrificarse el 
liberalism o dem ocrático  con todo lo que en trañ a  p ara  la libertad  individual 
y la vigencia de los derechos hum anos.
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5. C ic l o s  p o l ít ic o s  y  t r a n s f o r m a c ió n

Sin em bargo, este retroceso político no po d rá  m antenerse indefin idam ente 
po r el mismo desgaste del em pleo de la fuerza y las reacciones que ello trae 
consigo. El re to m o  a  la dem ocratización term ina p o r im ponerse tarde  o 
tem prano . Pero si ello no va acom pañado  de u n a  transform ación sustancial 
del sistema, m ucho m e tem o que conduzca nuevam ente al juego arb itrario  
de relaciones de poder.

Así pues, con el an d a r del tiem po, y no  m ucho tiem po, podría  o tra  vez 
desbaratarse el funcionam iento  regular de la econom ía y a desintegrarse la 
u rd im bre social.

M e preocupa p ro fundam en te  que el sistema, po r las grandes fallas que 
en trañ a , desem boque en  u n a  sucesión de ciclos políticos, con periodos de 
dem ocratización seguidos de represión política y agravam iento  de la des­
igualdad social.

F ren te  a  esa perspectiva m uy p ertu rbadora  es m ucha la responsabilidad 
que tenemos quienes nos ocupam os de los fenóm enos del desarrollo peri­
férico. R esponsabilidad que estamos m uy lejos de h aber cum plido hasta 
ahora. Pues ¿qué  opciones supimos presen tar a  los actores políticos p a ra  
superar la crisis del sistem a? Sólo dos opciones extrem as. L a  del liberalism o 
económ ico, que exige inexorablem ente ese sacrificio del liberalism o dem o­
crático  ; o la opción de transferir los medios productivos al E stado y con­
cen tra r su gestión en los hom bres que tienen el poder político en  la  cúspide 
de aquél, poder político que de este m odo se vuelve incontrastable .

En la p rim era  de estas opciones se in terrum pe el proceso de dem ocrati­
zación. E n la o tra , se lo sustituye por una concepción fundam entalm ente 
d istin ta  del régim en político y de los derechos hum anos.

C om préndese pues- la angustiosa perp lejidad  de quienes perciben que el 
avance de una de las más grandes conquistas del hum anism o, a pesar de 
los valores im ponderables que encierra, aún  no h a  logrado traducirse en 
u n a  ética d istributiva que el sistem a desconoce flagrantem ente.

Parecerían  ah o ra  abrirse nuevos rum bos en la evolución de las corrientes 
políticas avanzadas. Se abandona el concepto de la  d ic tadu ra  del p ro le ta­
riado, o como qu iera  llam ársele, y se fortalece en su lugar el concepto de 
p luralism o dem ocrático. ¿P ero  será posible el pluralism o si el poder econó­
m ico y político se concentra en las pocas m anos de quienes dirigen el Estado 
en un sistema de socialismo ortodoxo?

H e llegado a  persuadirm e de la incom patib ilidad de esa concentración 
de los medios productivos y su gestión con el avance dem ocrático. N o po­
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dríam os pues e lud ir esa responsabilidad y se hace necesario desde luego 
buscar o tro  cam ino p ara  transform ar el sistema.

N o cabe d u da  alguna que ello exige cambios en la estructu ra  del poder, 
ya que n inguna transform ación fundam ental podría cum plirse sin tales 
cambios. ¿P ero  qué hacer después? ¿E n  qué consiste la transform ación del 
sistem a? Esto es lo que debe discutirse con clara objetiv idad, no exenta 
desde luego de un  g ran  sentido hum ano. Pero hay que hacerlo  conociendo 
el sistema que ha de transform arse, y sabiendo a ciencia cierta dónde están 
sus grandes fallas.





Primera Parte
La periferia latinoamericana en el sistema 

global del capitalismo





1. L a d in á m ic a  d e  l o s  c e n t r o s

E l  d e s a r r o l l o  periférico es p a rte  in tegran te  de] sistema m undial del ca­
pitalism o, pero se desenvuelve en condiciones m uy diferentes a  las de los 
centros, de donde surge la especificidad del capitalism o periférico.

L a técnica tiene en ello un  papel p rim ordial. Conform e se desenvuelve 
en los centros sobrevienen continuas m utaciones en su estructura social, como 
así tam bién en los países periféricos. C uando  penetra en ellos esa misma 
técnica, con gran  retardo , se m odifican en form a correspondiente las re la­
ciones en tre esfos últim os países y aquellos centros.

A través de esas continuas m utaciones nótanse ciertas constantes de gran 
significación. M encionarem os las principales.

L a  dinám ica de los centros, si bien tiene considerable influencia en el 
desarrollo periférico, es de alcance lim itado, debido a la índole cen trípe ta  
del capitalism o. En efecto, esa d inám ica solam ente im pulsa al desarrollo pe­
riférico en la m edida que a tañe  al interés de los grupos dom inantes de los 
centros.

L a índole cen trípe ta  del capitalism o se m anifiesta persistentem ente en las 
relaciones en tre los centros y la periferia. E n los prim eros se origina el p ro ­
greso técnico y tiende a concentrarse en ellos el fru to  de la creciente p roduc­
tividad que trae  consigo. A favor de la dem anda creciente que acom paña 
al increm ento de productiv idad  se concentra tam bién allí la industrializa­
ción, agu ijada  por incesantes innovaciones tecnológicas que diversifican más 
y más la producción de bienes y servicios.

Así pues, en el curso espontáneo del desarrollo la periferia tiende a que­
d a r  al m argen de ese proceso de industrialización en la evolución histórica 
del capitalism o.

M ás que un designio de exclusión, este fenóm eno es la consecuencia del 
juego de las leyes del m ercado en el p lano internacional.

Y más tarde, cuando se industrializa a consecuencia de crisis internacio­
nales, la periferia tiende tam bién a  quedar excluida del caudaloso in tercam ­
bio industria l de los centros. L a periferia ha tenido que ap render a  exportar 
m anufacturas y lo está haciendo notablem ente por su propio esfuerzo, puesto 
que las transnacionales han  contribuido m ucho más a la internacionaliza- 
ción de las form as de consum o que a la internacionalización de la p ro ­
ducción m ediante el intercam bio  con los centros.

Explícase así en gran parte  la tendencia inm anente al desequilibrio ex­
terior que se ha presentado v sigue presentándose en el desarrollo periférico:
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se ha tra tado  de con trarrestar esta tendencia con la sustitución de im porta­
ciones prim ero, y después con la exportación de m anufacturas.

Los centros distan m ucho de estim ular las exportaciones de m anufac tu ­
ras de la periferia m ediante ciertos cam bios en su estructu ra  productiva. Y 
en la m edida en que no abren  sus puertas a aquéllas, obligan a la periferia 
a con tinuar sustituyendo im portaciones. L a sustitución no responde a una 
preferencia doctrinaria : es una imposición de la índole cen trípe ta  del cap i­
talism o. Sólo que se ha venido cum pliendo den tro  de estrechos com parti­
m ientos nacionales de una periferia fragm entada, en desm edro de su eco- 
nom icidad y del vigor del desarrollo.

El interés económ ico de los grupos dom inantes de los centros se com bina 
con intereses estratégicos, ideológicos y políticos que form an en ellos una 
constelación de donde d im anan  obstinados fenómenos de dependencia en 
las relaciones centro-periferia.

En estas relaciones se articu la  el interés económico de aquellos grupos 
dom inantes de los centros con los de los países periféricos, y en el juego de 
estas relaciones de poder grav ita  poderosam ente la superioridad técnica y 
económ ica de los prim eros. Las m utaciones estructurales que acom pañan 
a la evolución y propagación de la técnica tienen gran  im portancia. En la 
periferia, adem ás de la significación de estas m utaciones en su propio des­
arrollo, ellas traen  con el an d a r del tiem po ciertas presiones perturbadoras 
cuando  las tendencias conflictivas internas que caracterizan  al desarrollo, 
desbordan hacia los centros -y suscitan allí la reacción adversa de aquella 
constelación hegem ônica. P aten te  m anifestación de aquellos fenómenos de 
dependencia.

Sigue prevaleciendo en los centros, lo mismo que en la periferia, el interés 
económ ico de los grupos dom inantes. No podría negarse su eficacia en el 
ám bito  del m ercado, tan to  en el plano nacional como internacional. Pero 
el m ercado, a pesar de su enorm e im portancia económ ica y política, no 
es, ni podría ser, el suprem o regulador del desarrollo de la periferia y sus 
relaciones con los centros.

Ello es m uy claro en la crisis presente de estos últimos. El m ercado no 
ha podido responder a la am bivalencia de la técnica. H a  sido ésta un factor 
im ponderable de bienestar m aterial, pero ha traído tam bién la explotación 
irresponsable de recursos naturales agotables y el deterioro  im presionante 
de la biosfera, ap arte  de otras serias consecuencias.

T am poco  han  resuelto las leyes del m ercado las grandes fallas en las 
relaciones centro-periferia. N i m ucho menos las tendencias excluyentes y 
conflictivas del desarrollo periférico.
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H ay que com binar las decisiones individuales en el m ercado con decisiones 
colectivas fuera del m ercado que se sobrepongan al interés de los grupos 
dom inantes. Pero se necesita en todo ello una gran visión, una visión trans­
form adora, tan to  en el desarrollo periférico como en aquellas relaciones con 
los centros. Visión inspirada en designios éticos de largo alcance en que 
se conjuguen previsoram ente consideraciones económicas, sociales y po­
líticas.

2. L a  d inám ica in t e r n a  d e l  c a p ita lis m o  p e r i f é r ic o

L a dinám ica de los centros no tiende a penetrar profundam ente en la es­
tru c tu ra  social de la periferia; es una dinám ica lim itada.

En contraste con todo ello, los centros propagan  e irrad ian  en la periferia 
sus técnicas, form as de consum o y existencia, sus instituciones, ideas e ideo­
logías. El capitalism o periférico se inspira cada vez más en los centros y 
tiende a desenvolverse a su im agen y semejanza.

Este desarrollo im itativo se desenvuelve tard íam ente en una estructura 
social que presenta im portantes disparidades con la estructu ra evolucionada 
de los- centros.

L a -técnica penetra  gracias a la acum ulación de capital, así en medios 
físicos como en form ación hum ana. A m edida que se desenvuelve este 
proceso se operan continuas m utaciones en dicha estructura , la cual abarca 
una serie de estructuras parciales vinculadas en tre  sí por estrechas relaciones 
de interdependencia ; las estructuras técnicas, productivas y ocupacionales, la 
estructura de poder y la estructura distributiva. El análisis de esas m utaciones 
es indispensable pára  desen trañar la com pleja dinám ica interna del cap ita ­
lismo periférico.

M utaciones estructurales, excedente y acum ulación

La penetración de la técnica va incorporando capas sucesivas de creciente 
productiv idad y eficacia que se superponen a capas técnicas precedentes 
de m enor productiv idad y eficacia, aunque en el fohdo de esta estructura 
técnica suelen persistir todavía capas precapitalistas o sem icapitalistas. Estos 
cam bios en la estructura técnica van acom pañados de cam bios en la estruc­
tu ra  de ocupación, pues se desplaza continuam ente la fuerza de trabajo  
desde las capas de m enor a las de m ayor productiv idad. Pero la estructura
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de ingresos no evoluciona de m anera coherente con los cambios técnicos y 
ocupacionales. Así, pues, la g ran  m asa de la fuerza de trab a jo  que se em plea 
con creciente productiv idad  no aum enta correlativam ente sus rem uneracio­
nes en el juego de las fuerzas del m ercado.

Esto se explica por la com petencia regresiva de la fuerza de trabajo  que 
se encuentra en  aquellas capas técnicas de ba ja  productiv idad, o está 
desocupada. Sólo se transfiere parte  del fru to  del progreso técnico a una 
proporción lim itada de la fuerza de trabajo  que, sobre todo por su poder 
social, ha podido ad q u irir  las calificaciones cada vez mayores exigidas por 
la técnica.

L a parte  del fru to  de la creciente productiv idad que no se transfiere cons­
tituye el excedente, el que es apropiado  principalm ente por los estratos so­
ciales superiores quienes concentran  la m ayor parte  del capital en bienes 
físicos, así como la prop iedad  de la tierra. Se tra ta  de un fenóm eno estruc­
tural. El excedente no tiende a desaparecer m ediante el descenso de los 
precios por la com petencia en tre  em presas — aunque fuera irrestricta—  sino que 
se retiene y circula en ellas. Se tra ta  de un fenóm eno estructural y dinám ico.

El crecim iento de la producción de bienes finales, gracias a la continua 
acum ulación de cap ital, exige acrecentar an tic ipadam ente la producción en 
proceso, de la cual surgirán cierto tiem po después los bienes finales. Y para  
ello las em presas pagan  crecientes ingresos, de donde surge la m ayor de­
m anda que absorbe, sin descensos de precio, la oferta final aum entada por 
el increm ento de la productiv idad. A  la índole estructura l del excedente se 
agrega pues su carác te r dinám ico.

En verdad, los ingresos que así se pagan en las sucesivas etapas del proceso 
(incluido el excedente), gracias a  la creación de dinero, son m uy superiores 
a  los requeridos p ara  que los precios no desciendan. Esto se explica porque 
sólo una parte  de tales ingresos se traduce inm ediatam ente en dem anda de 
bienes finales. O tra  parte  se desvía hacia la dem anda de servicios, así en 
el m ercado como en la órbita del E stado; circula allí y retorna gradualm ente 
hacia la dem anda' de bienes. Además de los ingresos que se pagan  a los 
factores productivos las em presas adquieren  bienes im portados, y así los paí­
ses de donde provienen recuperan los ingresos que pagaron en su producción 
m ás el excedente correspondiente. Con las exportaciones ocurre lo con­
trario.

N o hay correspondencia estricta en tre  la dem anda de bienes y la oferta, 
pero los desajustes se corrigen espontáneam ente o p o r la intervención p re ­
visora y correctiva de la au toridad  m onetaria  cuando no se ha desenvuelto 
aún  el poder de com partim iento  del excedente.
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L a desigual d istribución del ingreso en favor de los estratos superiores 
prom ueve en ellos la im itación de las form as de consum o de los centros. La 
sociedad privilegiada de consum o que así se desenvuelve, significa un  con­
siderable desperdicio del potencial de acum ulación de capital.

Este desperdicio no sólo se m anifiesta en la cuan tía  del capital sino tam ­
bién en  su composición. En efecto, gracias a las técnicas que acrecientan  la 
productiv idad  y el ingreso, y en estrecha com binación con aquéllas, se em plean 
técnicas que diversifican incesantem ente la producción de bienes y servicios. 
Al ocurrir este cam bio en la estructu ra productiva, ju n to  a otras form as 
de inversión, se eleva la proporción de cap ital no reproductivo  sin que se 
acreciente la p roductiv idad  ni se m ultip lique el em pleo, en detrim ento  del 
capital reproductivo  necesario p a ra  im pulsar el desarrollo.

Estos fenómenos inherentes a  la lógica in terna  del capitalism o de los 
centros acontecen p rem atu ram en te  en la periferia debido a la g ran  desigual­
dad  distributiva.

A todo esto, y tam bién  en desm edro de la  acum ulación, se agrega la 
succión exagerada de ingresos por parte  de los centros, especialm ente por 
o b ra  de las transnacionales, en v irtud  de su superioridad técnica y económ ica 
y el poder hegem ônico de aquéllos.

Esta insuficiente y fru strad a  acum ulación de capital reproductivo, que 
se ag rava por la tendencia hac ia  la h ipertrofia  del E stado y el crecim iento 
ex traord inario  de la población, explican prim ordialm ente que el sistema 
no pueda absorber con intensidad  los estratos inferiores de la estructu ra  
social y hacer frente a otras m anifestaciones de redundancia  de fuerza 
de trabajo . T a l es la tendencia excluyente del sistema.

En la ag ricu ltu ra prevalecen dichos estratos inferiores, y com o la dem anda 
de bienes agrícolas apenas se diversifica, la  fuerza de trabajo  tiende a des­
plazarse hacia otras actividades. Sin em bargo, d ad a  la insuficiencia absorbente 
del sistema, acontece un  serio fenóm eno de redundancia  que explica el 
deterioro  relativo de los ingresos de la fuerza de trabajo  en la agricultura.

M ientras perdu ra  esa insuficiencia absorbente, el progreso técnico de la 
ag ricu ltu ra  no tiene la v irtud  de elevar esos ingresos y corregir su deterioro 
relativo. Antes bien, tiende a perjud icar la relación de precios cuando la 
producción sobrepasa la dem anda. T a l es la tendencia  que suele presentarse 
sobre todo en las exportaciones agrícolas y que lleva a fren a r su expansión 
en desm edro del desarrollo.
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Cambios en la estructura del poder y  crisis del sistema

Conform e la técnica va penetrando  en la estructu ra  social sobrevienen m u­
taciones que se reflejan  en la estructu ra  del poder. Se am plían  los estratos 
interm edios y, a m edida que avanza el proceso de dem ocratización, su poder 
sindical y político se despliega y contrapone cada vez más al poder econó­
m ico de quienes, sobre todo en los estratos superiores, concentran  la m ayor 
p a rte  de los medios productivos. Asimismo, en esos estratos se encuen tra 
p rincipalm ente la fuerza de trabajo  con poder social. Estas relaciones de 
poder en tre  estratos superiores e interm edios se m anifiestan  tan to  en la 
órb ita  del m ercado com o en la del Estado. Se desenvuelve de esta m anera  
una presión cada vez m ayor p a ra  com partir los frutos del increm ento  de 
productiv idad. Y  a m edida que este com partim iento  se consigue, tiende a 
extenderse socialm ente hacia  abajo  la im itación de las form as de consum o 
de los centros, especialm ente en  los estratos interm edios. Pero el privilegio 
se concentra especialm ente en los estratos superiores.

Esta doble presión se m anifiesta en g ran  p arte  a través de un  aum ento  
de las rem uneraciones de la fuerza de trabajo , sea p a ra  m ejo rar su partic i­
pación en el fru to  de la productiv idad , o p a ra  resarcirse de la incidencia 
desfavorable de ciertos factores, sobre todo de las cargas fiscales que recaen, 
d irecta  o indirectam ente, sobre aquélla y con las cuales el E stado hace 
fren te  a la tendencia a su crecim iento.

El poder burocrático y el m ilitar tienen su p rop ia d inám ica en el ap ara to  
del Estado, apoyada en el poder político, p rincipalm ente de los estratos 
interm edios. Y  a favor de ella se despliegan las activ idades estatales más 
allá de consideraciones de econom icidad, tan to  en lo que concierne a la 
cuan tía  y diversificación de sus servicios como a la absorción espuria de fuerza 
de trabajo.

D e esta m anera el Estado, m ediante el crecim iento del em pleo y los ser­
vicios sociales, tra ta  de corregir la insuficiencia absorbente del sistem a y su 
inequidad  d istributiva; lo cual es un factor im portan te  en su hipertrofia.

E xpresado lo an terio r en pocas palab ras: la distribución del fru to  de la 
creciente p roductiv idad  del sistema es fundam entalm en te el resultado del 
juego cam biante de las relaciones de poder, sin excluir, desde luego, las 
diferencias individuales de capacidad  y dinam ism o.

A m edida que se fortalece el poder de com partim ien to  de la fuerza de 
traba jo  y ésta adquiere ap titu d  de resarcirse de las cargas fiscales y de la 
incidencia de otros factores, el aum ento  de rem uneraciones tiende a sobre­
pasar la dism inución de los costos de las em presas provenientes de sucesivos
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increm entos de productiv idad. El exceso tiende entonces a trasladarse a los 
precios, y a ello siguen nuevos aum entos de rem uneraciones en la consabida 
espiral inflacionaria.

E n tales condiciones, p a ra  que pueda absorberse la o ferta, acrecen tada 
por el m ayor costo, es. indispensable que la dem anda y los ingresos de donde 
surge crezcan correlativam ente.

Si la au to ridad  m onetaria  se resiste a la creación necesaria de d inero, a 
fin de ev ita r o con trarresta r la espiral, se vuelve insuficiente el crecim iento 
de la dem anda p a ra  hacer frente al de la producción final. Sobreviene así el 
receso de la econom ía y este fenóm eno se pro longará hasta  que aquélla 
cam bie de actitud  y los precios puedan  subir conform e a  los m ayores cos­
tos. El alza de precios perm ite  que el excedente vuelva a subir por nuevos 
aum entos de productiv idad , pero  sólo m om entáneam ente, pues la elevación 
posterior de las rem uneraciones lo com prim e o tra  vez. Se resiente, así, la 
acum ulación con adversas consecuencias sobre el desarrollo, adem ás de los 
trastornos que trae  consigo la exacerbación de la pugna d istributiva.

A dviértase, sin em bargo, que estos fenómenos ocurren  cuando gracias 
al proceso de dem ocratización se desenvuelve cada vez más el poder sin­
dical y político de la fuerza de trabajo , tan to  en la órbita del m ercado como 
en la del Estado, y los gastos de éste se elevan cada vez más por su prop ia 
dinám ica.

En tales condiciones la  espiral se vuelve inheren te  al desarrollo  periférico. 
Y  las reglas convencionales del juego m onetario  resultan im potentes para  
ev itarla  o suprim irla.

Estas reglas tienen gran  validez cuando  no existe, o es m uy incipiente, el 
poder redistributivo (de com partim iento  y resarc im iento). Esto ocurre cuando 
el proceso de dem ocratización es m uy débil o se encuen tra  trabado  o m a­
n ipulado p o r los grupos dom inantes: dem ocracia aparen te  y no sustantiva.

T a l es la índole de la crisis del sistema cuando el juego arb itra rio  de rela­
ciones de poder cobra g ran  impulso. Acontece este fenóm eno en el curso 
avanzado del desarrollo periférico. L a crisis del sistema puede postergarse 
por un tiem po más o m enos largo, sobre todo cuando se dispone de cuantiosos 
recursos provenientes de la explotación de una riqueza na tu ra l no renovable.

El poder político de los estratos superiores, que parecía ir declinando con 
el avance dem ocrático, irrum pe nuevam ente cuando  los trastornos provo­
cados por la crisis inflacionaria traen  consigo el desquicio económ ico y la 
desintegración social. Sobreviene entonces el em pleo de la fuerza, que perm ite 
q u eb rar el poder sindical y político de los estratos desfavorecidos.

Si quienes tienen el poder m ilitar en sus m anos no se encuen tran  necesa-



44 LA PERIFERIA EN EL CAPITALISMO

riam ente  bajo el dom inio del poder económ ico y político de los estratos 
superiores, cabe preguntarse por qué intervienen p a ra  servir a la sociedad 
privilegiada de consum o. H ay por cierto aquí un juego com plejo de facto­
res. M as la explicación fundam ental rad ica  en que, al tener los estratos 
superiores la clave d inám ica de tal sistema, esto es la capacidad  de acum ular 
cap ital, se im pone dejarles hacer en el afán  de restablecer la regularidad 
del desarrollo. Pero es ingente el costo social, adem ás del costo político.

Acontece, en efecto, la qu ieb ra  del liberalismo dem ocrático  m ientras sue­
len florecer las ideas del liberalismo económico, un liberalism o falseado 
que, lejos de traer la difusión de los frutos del desarrollo, consolida flagran­
tem ente la inequidad  social.

N o se ha logrado aún  en la periferia latinoam ericana asen tar sólidam ente 
el liberalism o dem ocrático. Bien conocemos sus vicisitudes, sus avances pro­
misorios y penosos retrocesos. Pero el pasado no sabría explicarlo todo; a p a ­
recen nuevos y com plejos elem entos a m edida que se operan las m utaciones 
de la estructu ra social. Y  el em pleo de la fuerza adquiere una significación 
d istin ta  de la que poseía en otros tiem pos: la de traer ese divorcio absoluto 
en tre  el liberalism o dem ocrático y él liberalism o económ ico, a pesar de 
h aber surgido am bos de la m ism a vertiente filosófica.

L a gran paradoja del excedente

D e las consideraciones previas se desprenden conclusiones muy im portan ­
tes, acaso las más im portantes de nuestra  in terpre tac ión  del capitalism o 
periférico.

E l excedente está sujeto a dos m ovim ientos opuestos. Por un lado, crece 
por increm entos sucesivos de productiv idad. Por otro, decrece por la presión 
de  com partim iento  proveniente de la ó rbita del m ercado  y del Estado. El 
sistem a funciona regularm ente m ientras crece en form a continua el exceden­
te como resultado de esos dos m ovimientos.

G racias a  ello, los estratos superiores, que concentran  la m ayor parte  
de  los medios productivos, pueden  acrecen tar la acum ulación de capital y 
a  la vez su consum o privilegiado. T ienen  en sus m anos la clave d inám ica 
del sistema.

Esta condición esencial se cum ple m ientras el com partim iento  del exce­
den te , tan to  en la ó rb ita  del m ercado como la del E stado en el juego de 
relaciones de poder, se hace a  expensas de sucesivos increm entos de p ro ­
ductiv idad. E l excedente seguirá aum entando  si bien con un ritm o decre-
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ciente. Pero el com partim ien to  no puede pasar el lím ite más allá del cual 
el excedente com enzaría a decrecer.

Sin em bargo, en ese lím ite el excedente hab ría  llegado a su m ás elevada 
proporción en relación al producto  global. ¿P o r qué no podría  seguir m ejo­
rando  el com partim iento  cuando hab ría  g ran  m argen p a ra  hacerlo  com pri­
m iendo el excedente?

Aquí está el punto  vulnerable del régim en de distribución y acum ulación, 
pues si la presión de com partim iento  sobrepasa al increm ento de productiv i­
dad , el alza del costo de los bienes lleva a las em presas a  elevar los precios.

Sin d u d a  que el excedente global perm itiría  un  com partim ien to  m ucho 
m ayor a expensas de su cuantía , pero  nada  hay en el sistem a que lleve a 
hacerlo. Se concibe que las em presas tom en u n a  parte  del excedente y lo 
transfieran  a la fuerza de trabajo  sin elevar los costos ; se tra ta ría  de una 
partic ipación d irec ta  en el excedente. Pero  el sistem a no funciona así. L a 
elevación de las rem uneraciones, más allá del increm ento de productiv idad, 
eleva los costos con las consecuencias m encionadas.

A hora bien, no toda la presión de com partim iento  se m anifiesta en alza 
de rem uneraciones. Com o se ha  dicho, el Estado, a fin de com partir el 
excedente, acude a cargas que recaen sobre la fuerza de trab a jo  y llevan a 
ésta a  resarcirse m ediante mayores rem uneraciones. Pero el E stado tiene 
tam bién la posibilidad de recu rrir a impuestos que graven directam ente el 
excedente o los ingresos de grupos sociales de los estratos superiorés que no 
tienen capacidad  p a ra  resarcirse. Estos im puestos no se trasladan  a los 
costos, pero si su cuan tía  com prim e el excedente se debilita el ritm o de acu­
m ulación y de crecim iento, acentuando  las tendencias excluyentes y con­
flictivas.

P or donde se m ire este p roblem a no tiene solución d en tro  del sistema, 
toda vez que se fortalece el poder de redistribución en el curso avanzado 
del proceso de dem ocratización. O  se cae en la espiral inflacionaria, si el 
com partim iento  redunda  en aum ento  de los costos de producción — lo cual, 
adem ás del trastorno  que la espiral trae consigo, vu lnera la d inám ica del 
excedente—  o se tom a d irectam ente una parte  del excedente, tam bién con 
consecuencias dinám icas adversas, que ta rde  o tem prano  deberán resolverse 
con expedientes inflacionarios. Por más que se piense, las reglas del juego 
del capitalism o periférico no perm iten a taca r sus dos grandes fallas. N i su 
sentido excluyente, que sólo podría  corregirse con una más intensa acum u­
lación de capital a  expensas de los estratos privilegiados y de los ingresos 
que se transfieren a  los centros, ni su sentido conflictivo que se acentúa cada 
vez más en el juego irrestricto de relaciones de poder.
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H ay en todo esto una g ran  parado ja . C uando  se acrecienta el excedente 
hasta  llegar a  sus m áxim as dim ensiones y continúa la presión de com parti­
m iento, el sistem a reacciona tra tan d o  de seguir acrecen tando  el excedente. Y 
p a ra  lograr este objetivo se recurre al em pleo de la fuerza. Sin em bargo, el 
em pleo de la fuerza no es u n a  solución; no hay  o tra  solución que la trans­
form ación del sistema.

Crisis del sistema y  em pleo de la fuerza

D a d a  la índole del sistema, en el curso avanzado del desarrollo periférico y 
del proceso de dem ocratización, no resulta posible co n ju ra r la tendencia a 
la  crisis. Pues en la lógica in terna del sistema, no hay form a perdu rab le  de 
ev ita r que la presión de com partim iento  perjud ique el papel d inám ico del 
excedente y lleve fatalm ente a  la espiral inflacionaria.

E l restablecim iento de la dinám ica del sistema, que se p rocu ra  conseguir 
con el em pleo de la fuerza, está expuesto a  serias perturbaciones en las 
cuales suelen com binarse ciertas inconsistencias teóricas con incongruencias 
prácticas.

Sin em bargo, si el sistem a es m anejado  con destreza, sobre todo en con­
diciones exteriores favorables, podrían  lograrse altas tasas de acum ulación 
y de desarrollo con notable p rosperidad de  los estratos sociales favorecidos, 
pero  a  costas de u n a  fuerte  com presión de los ingresos de u n a  p a rte  con­
siderable de la fuerza de trabajo .

Pero se estaría  m uy lejos de corregir a  fondo la índole excluyente y 
conflictiva del sistema. Y  al reanudarse ta rde  o tem prano  el proceso de 
dem ocratización, la presión de com partim iento  tendería  a  llevar a l sistema 
a  un  nuevo ciclo político, agravado  por la deform ación que h ab ría  sufrido 
la estructu ra productiva p a ra  responder a  la exaltación de la sociedad p ri­
vilegiada de consum o.

3. H a c ia  u n a  t e o r ía  d e  l a  t r a n s f o r m a c ió n

Las dos opciones transformadoras

El régim en de acum ulación y distribución del fru to  del progreso técnico 
no obedece a  n ingún  princip io  regulador desde el pu n to  de vista del interés
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colectivo. Si es a rb itra ria  la apropiación cuando  im peran las leyes del m er­
cado, tam bién  lo es la redistribución cuando el poder político y sindical se 
con trapone a  aquellas leyes.

Por ello es im prescindible que el E stado regule el uso social del excedente, 
p a ra  acrecen tar el ritm o de acum ulación y corregir progresivam ente las 
d isparidades distributivas de carác te r estructural, d istintas de las d ispari­
dades funcionales.

E n  el fondo, sólo hay dos form as en que el E stado puede ejercer su acción 
regu ladora: que tom e en  sus m anos la p rop iedad  y gestión de los medios 
productivos, de donde surge el excedente; o que use el excedente con racio­
nalidad  colectiva sin concen trar la p rop iedad  en sus manos.

T rá tase  de dos opciones fundam entalm ente diferentes por su significación 
política y económ ica. M e inclino por la segunda debido a  dos consideraciones 
prim ordiales. Por un  lado, porque las grandes fallas del sistem a no rad ican  
en  la prop iedad  privada en  sí m ism a sino en la apropiación privada del exce­
den te y en  las consecuencias nocivas de la concentración de los medios pro­
ductivos. Por otro, porque la p rim era  opción es incom patible con el concepto 
p rim ord ial de dem ocracia y de derechos hum anos que le son inherentes, en 
tan to  que la segunda hace posible la p lena com patib ilidad de este concepto, 
en la teoría y en la praxis, con el vigor del desarrollo y la equ idad  dis­
tributiva.

L a  difusión del capital y  la gestión autónom a

L a  transform ación del sistem a exige, ineludiblem ente, elevar el ritm o de 
acum ulación de cap ital reproductivo  sobre todo a  expensas del consum o 
de los estratos superiores. El uso social del excedente perm ite hacerlo  di- \ 
fundiendo la p rop iedad  del cap ital a la fuerza de trab a jo  gracias al excedente 
de las grandes em presas que concentran  la m ayor parte  de los medios p ro ­
ductivos.

E n el resto de las em presas, la m ayor acum ulación se h a ría  p o r los mismos 
propietarios, pero  a m edida que se sube en la escala de cap ital u n a  p ropor­
ción creciente tendría  que corresponder a la fuerza de trabajo , a fin de 
evitar la concentración.

El cam bio en la com posición social del capital que así iría aconteciendo 
en  las grandes em presas tendría  que ir acom pañado  por la partic ipación  
progresiva del capital hasta llegar a la gestión au tónom a. Ciertos principios 
de este tipo de gestón podrían  seguirse tam bién en las em presas del E sta­
do, en condiciones especiales que las justifiquen.
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Estos lincam ientos atañen  a  países que han  llegado a fases avanzadas de 
su desarrollo; en fases m enos avanzadas, el uso social del excedente podría  
asumir, form as diferentes. D e todos modos, en uno y otro  caso, hab ría  que 
establecer adecuados incentivos p a ra  que estas transform aciones puedan  
cum plirse sin grandes trastornos.

Esta ú ltim a preocupación podría  llevar a  soluciones interm edias, una  de 
las cuales podría  consistir en prom over la  m ayor acum ulación, aun  en las 
grandes em presas, en las mismas m anos en que se realiza actualm ente, acom ­
p añ ad a  de m edidas de redistribución de una p arte  del excedente.

E l mercado y la planificación

E n el nuevo sistema todas las em presas, cualquiera que fuera su índole, 
podrían  desenvolverse librem ente en el m ercado, de acuerdo con ciertas 
condiciones básicas de carác te r im personal establecidas po r la acción regu­
ladora  del Estado, tan to  en lo que concierne al uso 'social del excedente 
como a otras responsabilidades de aquél.

Esta acción regu ladora tiene que cum plir objetivos que el m ercado no 
puede conseguir p o r sí mismo, pero que le perm itirán  log rar una g ran  efica­
cia económ ica, social y ecológica.

Los criterios que orienten la acción reguladora del E stado deben estable­
cerse po r m edio de la planificación dem ocrática. P lanificación significa 
racionalidad  colectiva, y esta racionalidad exige que el excedente se destine 
a  acum ular y redistribuir, así como a  gastos e inversiones del Estado. L a  
acum ulación y la redistribución están unidas estrecham ente, pues al absor­
berse con creciente p roductiv idad  la fuerza de trabajo  de los estratos infe­
riores, así como la  que el sistema em plea espuriam ente, irían m ejorando 
progresivam ente la p roductiv idad  y los ingresos. Se tra ta  de una redistri­
bución dinám ica, acom pañada  de otras form as directas de m ejoram iento  
social en respuesta a  perentorias necesidades.

L a planificación exige una tarea  técnica de la m ayor im portancia , que 
no podría  realizarse sin un a lto  grado de au tonom ía funcional; pero se 
tra ta  de una ta rea  técnica, no  tecnocrática, pues tiene que subordinarse a 
decisiones políticas tom adas dem ocráticam ente.

T odo  ello exige transform aciones constitucionales en los mecanism os del 
E stado y nuevas reglas de juego que aseguren tan to  estabilidad en el uso 
social del excedente como flexibilidad p ara  responder a cam bios im portan ­
tes en la realidad.
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Síntesis de socialismo y liberalismo y estructura del poder

La opción transform adora que se esboza en estas páginas representa una 
síntesis en tre  socialismo y liberalismo. Socialismo en cuanto  serán m ateria  de 
decisión colectiva el ritm o de acum ulación y la corrección de las dispari­
dades estructurales en la distribución del ingreso. Y liberalismo, en cuanto  
la asignación de capital p ara  responder a la dem anda se realizará libre­
m ente en el m ercado según decisiones individuales. L ibertad  económ ica, 
un ida estrecham ente a la libertad  política en su versión filosófica prim i­
genia.

Esta opción, como la que concentra la p ropiedad y la regulación en el 
Estado, requ ieren 'cam bios m uy im portantes en la estructura del poder po­
lítico. E n  el curso de las m utaciones de la estructu ra social al poder de los 
estratos superiores se contrapone el poder redistributivo de los estratos 
interm edios y, eventualm ente, el de los inferiores. Pero este poder redistribu­
tivo term ina por estrellarse con aquel otro en la d inám ica del sistema. Sin 
em bargo, la crisis del sistema abre paso a su transform ación, pues vuelve 
posible ab a tir el poder de los estratos superiores.

Estos cam bios en la estructura del poder no podrían  trasponer los límites 
de la periferia pues las relaciones de poder entre ella y los centros, bajo la 
hegem onía de estos últimos, sobre todo del centro  d inám ico principal del 
capitalism o, no podrían  transform arse a fondo po r la sola acción periférica. 
El poder de los centros es considerable, y carece adem ás de sentido de p re­
visión, como lo están dem ostrando los graves trastornos de la biosfera. Acaso 
ellos tengan la v irtud  — como ha solido acontecer en las grandes crisis 
de la historia—  de persuadir a los centros acerca de la necesidad de un gran 
sentido dé previsión en sus relaciones con la periferia, y tam bién de un 
gran  sentido de contención de su propio poder. M e inclino a pensar que 
de haberlo tenido el centro dinám ico principal del capitalism o, se habría  
evitado acaso el desquicio m onetario  internacional.

Se ha desvanecido el m ito de la expansión p lane taria  del capitalism o, lo 
mism o que el del desarrollo de la periferia a imagen y sem ejanza de los 
centros. T am bién  se está desvaneciendo el m ito de la v irtud  reguladora de 
las leyes del m ercado.

Se necesitan grandes transform aciones pero hay que* saber p ara  qué, cómo 
y para  quién se transform a. Se necesita tam bién una teoría de la transfor­
m ación. Estas páginas, inspiradas por una g ran  necesidad de controversia 
y esclarecim iento, se proponen contribu ir a la form ulación' de esa teoría.





Segunda Parte
La estructura social, sus mutaciones 

y la distribución del ingreso





E s t o y  muy consciente de las grandes lim itaciones del exam en de Ja 
estructu ra  social que se realiza en las siguientes páginas. N o pretendo 
en form a alguna abarca r su com plejidad, así cómo la g ran  diversidad 
de los grupos que la integran y de sus atributos psicosociales. Sólo m e 
propongo destacar aquellos elem entos sin cuya consideración no po­
dríam os com prender la d inám ica del desarrollo, las m utaciones estruc­
turales que acontecen en su curso y la tendencia del sistema hacia su 
crisis en una etapa  avanzada de su evolución.

^ d m ito  haber recurrido  a una sim plificación m uy esquem ática. Es­
pero, sin- em bargo, que un análisis u lterior de esa com plejidad en ri­
quezca el conocim iento de los fenóm enos del desarrollo. Con todo, me 
inclino a creer que las grandes líneas de mi interpretación teórica po­
d rán  m antenerse sin m odificaciones fundam entales.

H echa esta advertencia previa presentarem os en seguida una visión 
de conjunto  de la es tructu ra  social, así como de las estructuras parc ia­
les que la constituyen. T odas ellas experim entan continuas m utaciones 
conform e penetran  las diversas técnicas de los centros en dicha estruc­
tu ra  social. T rá tase  de fenómenos m uy im portantes en la dinám ica 
del desarrollo. • '

A nte todo, la técnica de producción. G racias a la acum ulación cada 
vez m ayor de capital — tan to  en bienes físicos como en form ación h u ­
m ana—  la penetración de esa técnica cum ple su papel p rim ordial de 
acrecen tar el em pleo de la fuerza de trabajo  con creciente p roduc­
tividad.

El fru to  de esta productiv idad se com parte muy desigualm ente por 
los distintos grupos sociales. Y esto influye sobre la composición de la 
dem anda y los cambios que en ella ocurren en el curso del desarrollo.

Estos fenómenos traen  consigo m odificaciones en la estructu ra p ro ­
ductiva y en la correspondiente estructura de ocupación, lo cual 
reacciona, a su vez, sobre la form a de. com partim iento  del fru to  de la 
productiv idad.

En este com partim iento  y en la conform ación cam biante de los es­
tratos sociales, tienen considerable im portancia  las m utaciones que 
acontecen en la estructura del poder. Y en el juego de relaciones de 
poder, al poder dom inante de los estratos superiores que se apropian  
de gran  parte  de aquel fruto, se va contraponiendo el poder de los 
estratos interm edios que se form an y crecen con la penetración de la 
técnica de producción. Así se va operando la distribución estructura l 
del ingreso. Y en ella tienden a quedar excluidos los estratos inferio­
res, en  el fondo de la estructu ra  social.

Tales son, en rasgos muy generales, las m utaciones estructurales que 
acom pañan  a la propagación de la técnica de producción de los cen­
tros y sus continuas innovaciones. La periferia es pasiva: aprovecha 
esas innovaciones, pero  no las realiza, salvo en m enor cuantía . Sin
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em bargo, las m utaciones de la estructu ra  social y las grandes dispari­
dades en la distribución del ingreso influyen sobre las técnicas que 
se eligen, favoreciendo la adopción de ciertas técnicas de diversificación 
incesante de bienes y servicios que debilitan el papel absorbente de la 
acum ulación de capital.

En todo ello tienen g ran  influencia las técnicas de com unicación y 
difusión m asiva de inform aciones que p ropagan  las form as de consu­
m o de los centros.

Finalm ente, la penetración  de las técnicas que defienden y prolongan 
la vida hum ana  se relaciona estrecham ente a  la heterogeneidad de la 
estructu ra  social, en cuyos estratos inferiores suele ser más elevado el 
crecim iento dem ográfico, agravando las consecuencias de la insuficiente 
acum ulación.

Las instituciones de los centros y las ideas e ideologías que las acom ­
pañan  penetran  asimismo en función de la estructu ra  social y sus m u­
taciones, im pulsadas p o r esas técnicas de com unicación y difusión. T ie ­
nen gran  significación las instituciones que perm iten  la apropiación del 
fru to  del progreso técnico así como las que favorecen su red istribu­
ción. Y  a m edida que avanza el proceso de dem ocratización en el 
curso de las m utaciones estructurales se m anifiesta la incom patib ili­
dad  en tre tales instituciones. T a l es el trasfondo de la crisis a  que 
tiende el sistema en las fases avanzadas de su evolución.



I. ABSORCIÓN DE FUERZA DE TRABAJO Y ESTRUCTURA 
DE LA OCUPACIÓN

1. E l  e x c e d e n t e  e s t r u c t u r a l

L a  c l a v e  del desarrollo está en la propagación de la técnica productiva de 
los centros m ediante la acum ulación de capital. Esta propagación se realiza 
m ediante una superposición continua de las capas técnicas, donde se con­
cretan  las innovaciones de aquéllos. Si bien con característico retraso en 
relación a los centros, y con ciertas lim itaciones, capas técnicas de creciente 
productiv idad y eficacia se añaden  a capas precedentes de m enor produc­
tividad y eficacia, en cuyo tram o inferior suelen encontrarse aún técnicas 
precapitalistas o semicapitalistas.

A m edida que se cum ple este proceso, las capas técnicas superiores van 
absorbiendo, con m ayor o m enor intensidad, la fuerza de traba jo  que 
estaba em pleada en las capas técnicas precedentes, así como su increm ento 
vegetativo. Sin em bargo, las rem uneraciones de la fuerza de trabajo  que 
se desplaza de este m odo no se elevan correlativam ente al aum ento  de su 
productiv idad. E n efecto, aparecen grandes diferencias.

E stá  en m ejores condiciones de p artic ipar en el fru to  de la m ayor p ro ­
ductiv idad aquella parte  lim itada de la fuerza de trabajo  que responde a 
las calificaciones cada vez más exigentes requeridas por las nuevas capas 
técnicas. Allí la relación entre dem anda y disponibilidad de fuerza de tra ­
bajo suele ser estrecha; pero  conform e se desciende en la escala de califi­
caciones, la oferta se va am pliando en relación a la dem anda y dism inuye 
la ap titud  de com partim iento  hasta ser insignificante en los estratos infe­
riores. T a l es lo que acontece en el juego de las leyes del m ercado.

El com partim iento  del fru to  del progreso técnico es, pues, tan to  más débil 
cuan to  m ás se desciende en la estructura social; como que grav ita  la com ­
petencia de la fuerza de trabajo  em pleada en las capas técnicas precedentes 
de inferior productiv idad. G rav ita  tan to  más cuan to  m ayor es la p ropor­
ción de fuerza dé trabajo  con menores calificaciones, así com o la que 
carece de ellas. T rátase , si bien se m ira, de una com petencia socialm ente 
regresiva.

M ientras una masa considerable de trabajadores se encuentre en tales 
condiciones, en esas capas técnicas de inferior p roductiv idad , ello seguirá 
constituyendo un  obstáculo considerable, cada vez en m ayor m edida, al
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aum ento  de las rem uneraciones en correlación con el increm ento de la p ro­
ductiv idad.1

Así surge el fenóm eno estructural del excedente. Podríam os definirlo  como 
aquella parte  del fru to  de la creciente p roductiv idad que, en la m edida 
en  que no fue com partido  por la fuerza de traba jo  en el juego espontáneo 
del m ercado, tiende a quedar en m anos de los propietarios de los medios 
productivos, adem ás de la rem uneración de su trabajo  em presarial en virtud 
de su capacidad, iniciativa y dinam ism o, así como del riesgo que corren.

Dígase de pasada que en la teoría convencional se establece una clara d i­
ferencia entre esa rem uneración y la ganancia em presarial. Se supone que 
esta últim a tiende a ir desapareciendo por la com petencia conform e el 
sistem a se oriente hacia su equilibrio dinám ico. A quí está cabalm ente la dife­
rencia en tre la ganancia con su carácter transitorio, y el concepto de exce­
dente , pues éste tiende a retenerse com o se dem ostrará en el lugar perti­
nen te .2

E n el capitalism o periférico el p rop ietario  y el em presario, en la m ayor 
parte  de los casos, se confunden en una sola persona. Pero tam bién se 
percibe la tendencia  a la separación, tan notoria en los centros, conform e 
se opera la concentración del cap ital y crecen las dim ensiones y la com ­
ple jidad  de las em presas. El p ropietario  sigue apropiándose del excedente, 
aunque no desem peñe funciones em presariales.

2. A c u m u l a c ió n  de  c a p it a l  y  a b s o r c ió n  de  f u e r z a  d e  t r a b a j o

Absorción directa e indirecta

Decíam os que la clave del desarrollo está en la acum ulación de capital. Ello 
perm ite acrecen tar la absorción de fuerza de trabajo  a la vez que aum enta  
la productiv idad, com o acaba de verse.

1 Adviértase, en form a incidental, la diferencia entre capas técnicas y estratos 
sociales. En todas las capas, y cualquiera sea su productividad por hom bre, se 
presentan distintos estratos de la fuerza de trabajo  d ada su desigual ap titud  de com­
partim iento. Pero en las capas técnicas más elevadas predom inan los estratos supe­
riores, en tanto  que las capas de baja  productividad están form adas principalm ente 
por estratos inferiores. Se com prenderá m ejor este punto  cuando se aborden ias 
m utaciones estructurales.
• 2 No toda la ganancia em presarial proviene directam ente del increm ento de p ro ­

ductividad. U na parte  creciente de ella surge del desplazam iento de la dem anda
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Es. doble el papel absorbente del capital. Por un  lado, la acum ulación de 
capital reproductivo  8 trae  consigo un  aum ento  directo del em pleo. Por otro, 
el increm ento de ingresos y el excedente que de este m odo se genera se 
traducen  en dem anda de bienes provenientes de este proceso, así como en 
dem anda de servicios personales y servicios del Estado. En esta dem anda 
es donde se m anifiesta el efecto indirecto de la acum ulación de capital 
sobre el em pleo.

A su vez, los ingresos generados en los servicios originan dem anda de 
bienes y servicios. Preséntase así una  recíproca dependencia en tre  la de­
m anda y el em pleo, si bien el impulso dinám ico inicial corresponde a  la
acum ulación de capital en las empresas.

El crecim iento del producto  de estas últim as está determ inado  por el a u ­
m ento d irecto  del em pleo de fuerza de trabajo  y el increm ento  de su p ro ­
ductiv idad gracias al progreso técnico; y de ello depende fundam entalm en te 
la dem anda y el p roducto  de los servicios personales y del Estado.

En los servicios, el progreso técnico se m anifiesta sobre todo en el m ejo­
ram iento de su calidad y eficacia, antes que en aum entos de productiv idad
com parables a  los que se dan  en la producción de bienes. Pero en tan to  
ocurren  esos aum entos de productiv idad  ello constituye un  elem ento au tó ­
nom o de increm ento de la dem anda de bienes.

D esde o tro  punto  de vista, a m edida que se eleva el ingreso personal en 
v irtud  del increm ento de productiv idad , se desenvuelve un  proceso de d i­
versificación de la dem anda, no solam ente en los bienes sino tam bién en los 
servicios. Así pues tiende a elevarse la proporción de estos últimos en el 
em pleo total.

L a productiv idad  depende de la acum ulación en capital físico así como 
en form ación hum ana. En el cap ital físico se concretan  las innovaciones 
técnicas que redundan  en m ayor productiv idad  y en superior calidad  y 
eficacia de los bienes; en tan to  que el mismo progreso técnico exige una 
form ación cada vez m ayor y más com pleja de las calificaciones de la 
fuerza de trabajo , sin lo cual se m alograría en p a rte  el crecim iento de 
la p roductiv idad que acom paña al capital físico.

T éngase presente adem ás que ciertos servicios personales, así com o los
hacia la diversificación de bienes, aunque en ello no aum ente la productiv idad. De 
ahi la  diferencia en tre excedente y ganancia. El concepto de excedente abarca, ade­
más, el interés del capital de las empresas de donde surge.

3 Las empresas em plean capital reproductivo y capital no reproductivo. M ientras 
llega el m om ento de ab ordar este aspecto baste decir por ahora que el prim ero 
tiene poder m ultiplicador del em pleo y la acum ulación; no así el segundo.
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servicios del Estado, contribuyen en una u o tra  form a, a la m ejor utiliza­
ción del capital, con el consiguiente aum ento  de la productiv idad  y eficacia 
del sistema.

H echas estas explicaciones prelim inares, entrarem os en la d inám ica de la 
acum ulación  y el em pleo.

L a  tendencia excluyente del sistema

H em os visto an teriorm en te que el desarrollo se caracteriza por u n a  incesante 
superposición de capas técnicas de creciente p roductiv idad  y eficacia a- capas 
técnicas precedentes de inferior productiv idad  y eficacia. E n el curso de tal 
proceso estas últim as tienden a  desaparecer; y la fuerza de trabajo  que en 
ellas estaba ocupada se va desplazando hacia  capas técnicas de creciente 
p roductiv idad  y eficacia.

En la periferia este proceso requiere necesariam ente ún tiem po bastante 
d ila tado , dada  la g ran  proporción de fuerza de traba jo  ocupada en capas 
técnicas de m uy baja  p roductiv idad. Y  a pesar de los largos decenios trans­
curridos desde el im pulso decisivo de la industrialización sigue siendo todavía 
relativam ente elevada esa proporción.

En las dim ensiones de la fuerza de trabajo  que debe absorberse se m ani­
fiesta la heterogeneidad de la estructura social. H ay países, la m ayoría de 
la periferia la tinoam ericana, donde al com enzar la industrialización había 
una elevada proporción de fuerza de traba jo  em pleada secularm ente en esas 
técnicas precapitalistas de m uy exiguos ingresos. En tales países, el proceso 
de absorción hab ría  de ser más largo y difícil que en otros donde esa fuerza 
de traba jo  era relativam ente pequeña.

T ratem os de explicar ahora  este fenóm eno. E n el fondo, la persistencia 
de esa gran m asa de estratos inferiores en la es tructu ra  social, es clara p ru e ­
ba de la insuficiente acum ulación de capital reproductivo, adem ás del creci­
m iento  ex traord inario  de la fuerza de trabajo.

Exam inem os estos distintos elem entos partiendo  del concepto m uy simple 
que expresam os más a rriba . L a  acum ulación trae  ap are jad o  el aum ento  de 
productiv idad , y éste a su vez perm ite  acrecen tar la acum ulación. L a in ten ­
sidad de este proceso acum ulativo  depende de la p roporción del fru to  de la 
m ayor productiv idad  que se dedica a este propósito.

El excedente constituye la fuente prim ordial de acum ulación de capital 
reproductivo, ya sea d irecta  o indirectam ente. Nos circunscribirem os pues a 
ello en nuestro razonam iento.
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Tiene el excedente u n a  característica que conviene subrayar por su gran  
significación d inám ica. E n  efecto, el excedente, en cuya cuan tía  van añ a ­
diéndose sucesivos increm entos de productiv idad, tiende a  crecer con ritm o 
más intenso que el de esta últim a, m ientras prevalece el juego de las leyes 
del m ercado. E n tan to  que los ingresos de la fuerza de trabajo  tienden a 
crecer con un  ritm o inferior al de la  productiv idad.

Aquí está el origen de la sociedad privilegiada de consum o. Puesto que 
en el curso del desarrollo ese acrecentam iento  del excedente perm ite a  los p ro ­
pietarios de los medios productivos, p rincipalm ente en los estratos superio­
res, así como a  la fuerza de traba jo  de estos estratos, au m en ta r su consum o 
— a expensas del increm ento  del consum o de los dem ás—  sin d ism inuir 
necesariam ente el ritm o de acum ulación de capital.

Volvam os ah o ra  a nuestro razonam iento. Q ueríam os explicar el fenóm eno 
de persistencia de los estratos inferiores ocupados con m uy baja  p ro d uc ti­
vidad. Si ello acontece es porque la acum ulación no es suficiente p a ra  cum ­
plir, en la m edida posible, su papel de absorber la fuerza de traba jo  de tales 
estratos en capas técnicas de creciente productiv idad . Y  no es suficiente sobre 
todo porque al crecer el excedente, una p a rte  considerable se dedica a  acre­
cen tar el consum o de los estratos superiores, recursos que pudieran  consa­
grarse a  la acum ulación. N o po d rá  cum plirse bien ese papel absorbente si 
no se eleva intensam ente el ritm o de acum ulación, ap licando  a  ello una 
proporción creciente del excedente.

H e aquí la grave consecuencia del desperdicio del potencial de acum ulación 
que ocurre en la sociedad privilegiada de consumo, adem ás de la succión 
de ingresos que efectúan los centros tan  estrecham ente ligados a  ella y la 
h ipertrofia  del Estado.

Pero hay algo más que esto. El problem a de absorción no concierne sola­
m ente a  la fuerza de trabajo  que vegeta en los estratos inferiores sino tam ­
bién al crecim iento de ella en toda la estructu ra  social.

Este crecim iento h a  sido ex traord inario  en los últim os decenios, y esto 
significa que el ritm o de acum ulación de capital tam bién debió elevarse p a ra  
evitar que se ag ravara  el problem a de absorción. Pero no hay n ad a  en el 
sistema que lleve espontáneam ente a  este ajuste. Q u ed a  así fuerza de traba jo  
red u n d an te  o desocupada, consecuencia ésta que se añade a la tendencia a 
excluir los estratos inferiores.

U n a  consecuencia sim ilar surge del aum ento  del ritm o de productiv idad. 
Este aum ento  representa una m enor absorción de fuerza de trabajo  por 
u n idad  de capital, o sea que, al elevarse ese ritm o, se debilita el papel ab ­
sorbente.
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A dem ás, en el caso de que no aum ente la acum ulación, se vuelve m ayor 
aquella  redundancia  ag ravada por el crecim iento dem ográfico.

A quí encontram os de nuevo el desperdicio del potencial. Si el aum ento  
del excedente debido al m ayor ritm o de productiv idad  se ded icara a elevar 
el ritm o de acum ulación de capital reproductivo , la absorción de fuerza 
de trabajo  podría  no sólo com pensar su debilidad, sino contrarrestarla . Pero 
com o no sucede así, a  la gente que estaba ocupada en los estratos inferiores 
con b a ja  p roductiv idad, se añade  la fuerza de trab a jo ' que se ha  vuelto 
redundan te . C abe an o ta r que en estos estratos es donde la redundancia  ad ­
quiere mayores proporciones, tan to  por los cam bios en la dem anda, como se 
verá más adelan te , cuan to  po r darse allí con m ayor intensidad  el crecim iento 
de la población, según se dijo  en otro lugar.

Espero qué después de estas explicaciones se pueda com prender la índole 
del capitalism o periférico. P a ra  decirlo brevem ente, la sociedad privile­
g iada de consum o es la consecuencia de ciertos fenómenos de propagación e 
im itación de los centros en  u n a  estructu ra  social de la periferia m uy d ife­
ren te  de la de éstos. L a g ran  heterogeneidad de esta estructu ra  perm ite la 
apropiación  sum am ente desigual del fru to  del progreso técnico. Y  esta des­
igualdad  hace posible im itar las form as cada vez m ás avanzadas del con­
sum o de los centros bajo  el im pulso de las técnicas masivas de com unicación 
y difusión. T odo  lo cual en trañ a  el ingente costo social de la exclusión y la 
redundancia .

L a estructura social influye asimismo sobre el ritm o de crecim iento dem o­
gráfico, pues la p ropagación de los adelantos científicos y tecnológicos de 
los centros que defienden y prolongan la vida hum ana, tiene m uy desigual 
incidencia. En los estratos inferiores la dism inución de la m orta lidad  no va 
acom pañada de u n a  reducción de los nacim ientos con intensidad com parable 
a la que ocurre en los estratos interm edios y superiores. Bien se sabe, en 
efecto, que en aquellos estratos inferiores no se m anifiestan con rapidez los 
cam bios psicosociales que, en el curso del desarrollo, traen  consigo el descenso 
de la na ta lidad  en esos otros estratos.

T odo  ello explica el ám bito  lim itado de la sociedad privilegiada de consu­
mo. Es posible alcanzar allí u n a  g ran  prosperidad , un  alto  grado  de eficacia 
económ ica que suele suscitar la adm iración de propios y extraños, m ien­
tras persiste la sociedad de infraconsum o en el fondo del sistema. M anifes­
tación flagrante, en tre  otras, de la ineficacia social del sistema.
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E l excedente y  la eficacia social del sistema

H ay quienes creen que el sistema podría tam bién ad q u irir  eficacia social, 
pero no p aran  m ientes en que la exaltación d inám ica de la sociedad de 
consum o se basa, precisam ente, en su falta de eficacia social. No es que 
el sistema funcione m al, sino que el sistema es así: es un  sistema social­
m ente vicioso.

L a eficacia social del desarrollo depende fundam entalm en te de la in ten­
sidad con que las capas técnicas de más elevada productiv idad  absorben 
fuerza de trabajo  de las capas técnicas inferiores, según ya se ha  explica­
do. Si este proceso se cum pliera satisfactoriam ente, tales capas técnicas infe­
riores irían desapareciendo y las capas que estaban inm ediatam ente a rriba  
tom arían  en form a sucesiva el lugar que dejan  estas últim as.

¿H asta  dónde podría con tinuar este fenóm eno? Conviene esclarecer este 
aspecto p a ra  com prender m ejor la índole del capitalism o periférico. Si el 
excedente se ded icara intensam ente a la acum ulación reproductiva, se tra ­
ta ría  de un  capitalism o austero  donde los propietarios de los medios de 
producción, sobreponiéndose a  las tentaciones de los centros, u tilizarían  a 
fondo el potencial de acum ulación que tienen en sus manos.

L a fuerza de traba jo  iría así com partiendo cada vez m ás el fru to  de la 
m ayor productiv idad , gracias al progresivo debilitam iento  de la com petencia 
regresiva y a  la creciente com petencia entre las em presas p a ra  procurarse la 
fuerza de traba jo  requerida por su expansión. En efecto, al d ism inuir la p ro­
porción antes m uy elevada de la fuerza de trabajo  em pleada con p roduc­
tividad inferior, este proceso conduciría a la desaparición de la sociedad 
privilegiada de consum o en favor de un consum o equitativo.

En realidad, el sistema no funciona de esta m anera. No hay  tal austeridad 
en el capitalism o periférico. Y aunque la hubiere no sería posible avanzar en 
el com partim iento  del excedente más allá de un cierto lím ite crítico. D e esto 
últim o se d iscurrirá en la T ercera  Parte.

Es ilusoria esa im agen de un capitalism o aüstero, donde el excedente se 
dedica en la m ayor m edida posible a la acum ulación.4

Los. propietarios de los medios productivos están sometidos a dos tenden­
cias opuestas; u n a  los estim ula a aum entar su acum ulación de cap ital p ara  
acrecen tar su poder económico y expandir sus activ idades; en tan to  que la 
o tra  prom ueve esa im itación obsesiva del consum o de los centros. Es posible

4 Véase en el A péndice de este capítulo un com entario sobre la austeridad del 
capitalism o jáponés.
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que la primera tendencia prevalezca en el desenvolvimiento inicial de los 
empresarios, pero no después, cuando su excedente adquiere dimensiones 
que hacen posible acrecentar con mayor intensidad el consumo y elevar al 
mismo tiempo la acumulación de capital. Sin embargo, el ritmo de esta 
última tiene que ser suficiente para impulsar la dinámica del sistema, por 
limitado que fuese su ámbito.

Diversificación de la dem anda y  cambios en la ocupación

Volvamos ahora al proceso de absorción. Hemos explicado el desplazamiento 
de la fuerza de trabajo de las capas técnicas más bajas, a las de creciente 
productividad; pero nada hemos dicho acerca de los cambios que ocurren 
simultáneamente en la ocupación, los que influyen, a su vez, sobre las rela­
ciones de poder, como se verá a su debido tiempo. Abordaremos ahora este 
asunto.

Tales cambios en la ocupación dependen de las modificaciones que ocurren 
en la demanda de bienes y servicios conforme se acrecienta el ingreso por 
habitante y se desenvuelven las disparidades distributivas.

Para comprender estas modificaciones en la demanda conviene tener pre­
sente la dicotomía de la técnica. Mientras hay técnicas que aumentan la 
productividad, otras diversifican de más en más los bienes y servicios. Ambas 
están estrechamente relacionadas a tal punto que, cuanto más aumenta la 
productividad, más se estimula la adopción de nuevas formas de diversifi­
cación en el capitalismo imitativo, gracias a incesantes innovaciones en los 
centros.

Pues bien, la diversificación ocurre tanto en la producción de bienes y 
servicios que responden a la demanda del mercado, como en los servicios 
del Estado, los cuales se satisfacen por decisiones políticas y administrativas.

En lo que concierne a los bienes es harto sabido que la demanda crece 
en general con relativa lentitud en los productos primarios, especialmente en 
los alimentos, una vez traspuesta una fase incipiente del desarrollo. La di­
versificación es muy limitada en estos bienes, salvo en las formas de elabora­
ción, por razones bien conocidas.

Más, por el contrario, la diversificación parecería ser ilimitada en la de­
manda de bienes industriales. A medida que la demanda de un bien tiende 
a saturarse, surgen nuevas formas de este bien o nuevos bienes. Hay aquí 
una influencia recíproca entre técnica y demanda en la evolución de los 
centros; las innovaciones técnicas, impulsadas por el avance científico, estimu­
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lan  la diversificación de la dem anda y la diversificación a  su vez aguija  las 
innovaciones técnicas.

Estos cam bios en la dem anda van acom pañados del desplazam iento de fuer­
za de traba jo  de la producción p rim aria  hacia  la industria , y asimismo hacia 
aquellos servicios donde ocurre un  fenóm eno sim ilar de diversificación, a 
m edida que avanza la técnica. D icho en o tra  form a, hay actividades expe- 
lentes y absorbentes de fuerza de trabajo.

E n éstos desplazam ientos tiene g ran  im portancia el ritm o de aum ento  de 
la productiv idad . Recuérdese que al subir este ritm o, tan to  m ás tiene que 
elevarse el ritm o de acum ulación con respecto al producto  total. Si así no 
sucede dism inuye la capacidad  de las actividades absorbentes p ara  em plear 
el increm ento  de su p rop ia  fuerza de trabajo , y la que se desplaza de las 
actividades expelentes. Y  cuando  el aum ento  de la p roductiv idad  se presenta 
asimismo en estas últim as, se añ ad e  un nuevo facto r depresivo, en tales 
actividades expelentes, a  los efectos adversos de la diversificación de la 
d em anda  sobre el em pleo.

H e aquí una de las m anifestaciones más serias de la insuficiente acum ula­
ción de capital. En la ag ricu ltu ra  se presenta el caso más notorio. C uando  
se in troducen  allí capas técnicas de superior p roductiv idad  queda redundan te  
un a  parte  de la fuerza de trabajo , que perm anece desocupada o parcia l­
m ente ocupada en el cam po, o em igra a las ciudades en busca de em pleo 
en la m edida en que no crece la dem anda. Sin em bargo, d ad a  la insuficiente 
acum ulación en las actividades absorbentes, la  población que así se traslada 
no logra em plearse en capas técnicas de superior productiv idad . E n el m ejor 
de los casos sus ingresos relativam ente exiguos prom ueven un fenóm eno de 
absorción regresiva de fuerza de trabajo , p rincipalm ente en la proliferación 
de servicios personales de escasa o ninguna calificación. Se advierte así que 
no basta que haya absorción p ara  elim inar el problem a de los estratos infe­
riores que vegetan en la sociedad de infraconsum o ; tam bién  es necesario que 
esa absorción se realice a niveles crecientes de productiv idad.

Estos hechos suelen hacer decir a ciertos ideólogos del neoclasicismo que si 
hay redundancia  en el sistem a se debe a que las rem uneraciones de la fuerza 
de traba jo  son dem asiado elevadas p a ra  que ésta pueda absorberse. N o se 
hace justicia, sin em bargo, al estricto  razonam iento  neoclásico en esta tesis 
tan  peregrina, pues a la luz de tal razonam iento si descienden los salarios, 
tendrían  que descender tam bién los precios. Sólo que en la realidad  del cap i­
talism o periférico, en vez de acontecer ta l fenóm eno, aum enta  el excedente 
p a ra  m ayor solaz y esparcim iento de quienes d isfru tan  de la sociedad p rivi­
legiada de consumo.



64 ESTRUCTURA, MUTACIONES Y DISTRIBUCIÓN

Después de lo que se estaba diciendo, es obvio que la insuficiencia absor­
bente del sistema se m anifiesta en el deterioro  relativo de la relación de in­
gresos de los estratos inferiores de la es tru c tu ra  social en relación a los de 
más arriba, en la m edida en que éstos com parten  en u n a  u  o tra  form a el 
fru to  de la m ayor productiv idad.

E l deterioro  se traduce, asimismo, en una tendencia sim ilar de la relación 
de precios de ciertos productos prim arios, especialm ente los de la agricultura, 
sobre todo cuando  la abundancia de tierras disponibles y, desde luego la 
abu n danc ia  de fuerza de trabajo , tienden a expand ir la producción más 
a llá  de los requerim ientos de la dem anda. Lo mismo sucede cuando  esa 
expansión se debe a  la m ayor productiv idad . C uando  la tie rra  es escasa o la 
d em and a  es m uy activa, el excedente provocado por el increm ento de p ro ­
ductiv idad  se cristaliza, por decirlo así, en la ren ta  del suelo. M ás adelan te  
se volverá sobre este punto.

D em anda y  concentración urbana

L a  diversificaeión de la dem anda y la distribución del ingreso tienen gran 
influencia en la concentración urbana. Desde luego, el progreso técnico, como 
ya dijimos, tiende a expeler gente de la agricu ltu ra. Pero esto no significa 
por sí mismo provocar la concentración urbana. Reflexiónese, en efecto, sobre 
lo que habría podido ocurrir si los precios de los productos industriales 
hubieran  bajado  desde el comienzo de la industrialización periférica. L a m a­
yor parte  de la población era  entonces de carácter ru ra l; y al difundirse 
en ella los frutos del progreso técnico, se h ab ría  d ifundido  tam bién la de­
m anda. Pero no ha  sucedido así. El fru to  se ha  retenido en las ciudades, y 
en ellas se acrecentó  correlativam ente la dem anda, lo cual tiene que haber 
contribuido poderosam ente a rad icar allí las p lantas industriales y desenvolver 
aquellas economías externas que dieron im pulso adicional a la concentración.

N o me refiero solam ente a los trabajadores que se desplazan del cam po 
a la ciudad atraídos por la dem anda de m ano de obra que la industrialización 
y otras actividades absorbentes trajeron consigo, sino tam bién, y en gran 
m edida, a la captación  prim aria  de los frutos del progreso técnico por los 
propietarios del cap ital y de la tierra. Parte  del capital originario  de la 
industrialización periférica surgió en la agricu ltu ra, y en otras actividades 
prim arias. Los grandes propietarios, aunque pasen algún tiem po en la tierra, 
gastan gran  p arte  de la ren ta  del suelo en las ciudades, con lo cual se 
agrega un nuevo elem ento a la dem anda interna. Y cuando invierten, así
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en la tie rra  como en la industria , una  parte  se hace tam bién en las ciudades. 
Los efectos del gasto o inversión del excedente no se lim itan pues a los 
em presarios urbanos sino que incluyen tam bién a los rurales.

El origen económico de la concentración u rbana  ha estado en el com ercio 
exterior de la periferia. Después vino la industrialización. ¡ Y en todo ello 
la concentración engendra la concentración! Es una espiral que se alim enta 
a sí misma. L a form ación de los estratos interm edios y la expansión de la 
dem anda de bienes y servicios le da  nuevos impulsos. Y por sobre todo ello, el 
desarrollo de los servicios del Estado que, por obra de la estructu ra  del 
poder, presenta un sesgo francam ente urbano.

Es claro que a todo esto hay que añ ad ir la a tracción a lucinan te de la vida 
de las grandes ciudades provocada en gran  parte  por los medios de com u­
nicación de masas. V an las gentes del cam po a esas grandes ciudades, y los 
que no pueden insertarse en el ap ara to  productivo vegetan en la m arg ina­
lidad.

M ucho han  escrito los sociólogos acerca de las consecuencias de la concen­
tración urbana. Yo sólo he querido subrayar que la tendencia a la con­
centración se ha visto considerablem ente reforzada por la form a en que 
funciona el sistema.

Y que más allá de ciertos límites, el juego espontáneo de las fuerzas eco­
nómicas, ín tim am ente unido a las form as de distribución del ingreso, lleva 
en las grandes ciudades a inversiones de infraestructura de rendim ientos eco­
nómicos decrecientes ju n to  con otros efectos adversos cada vez mayores de 
la concentración.

3. P r o d u c t iv id a d  y  e f ic a c ia

Acabam os de referirnos a la penetración  de la técnica m ediante capas suce­
sivas de creciente p roductiv idad y eficacia. Conviene explicar estos dos ú l­
timos conceptos,- por ser muy significativos en nuestra exposición.

ET concepto de productiv idad concierne ál esfuerzo hum ano cada vez m e­
nor que se requiere p ara  p roducir una misma cuan tía  de bienes y servicios 
gracias al aum ento  del capital en bienes físicos, en los cuales se concentran 
las innovaciones tecnológicas, así como del cap ital que se invierte en form a­
ción hum ana. L lam arem os reproductivo  a este capital, en contraste al capital 
no reproductivo  destinado a au m en tar la efitacia.

El aum ento  de eficacia exige tam bién acrecen tar la can tidad  de capital 
por persona, pero no ya p ara  d ism inuir la fuerza de trabajo  necesaria sino
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para crear nuevos bienes o nuevas formas de ellos. Trátase de bienes de 
superior calidad o que prestan mejores servicios que los bienes precedentes, o 
responden a exigencias de ostentación o jerarquía social. Hablaremos, pues, 
de aumento de eficacia o de bienes superiores, prescindiendo de juicios valo- 
rativos.

No porque estos juicios carezcan de importancia en el desarrollo, sino 
porque es otro el aspecto que nos interesa ahora, y pasamos a considerarlo 
por lo mucho que atañe a nuestro análisis.

Aquella dicotomía conceptual que señalamos más arriba no debiera llevar­
nos a pensar que se trata de técnicas separadas. Están unidas estrechamente 
en su evolución. Un bien que exige mayor capital para mejorar su eficacia 
también suele requerirlo para incrementar la productividad por persona 
ocupada.

Como ha de comprenderse, esa dicotomía no es simplemente formal. Es 
de gran importancia en el desarrollo periférico.

La creciente acumulación de capital reproductivo, y los incrementos con­
tinuos de productividad, no sólo permiten acumular capital de esta índole 
sino también capital no reproductivo destinado a la diversificación. Obvia­
mente carecería de racionalidad aumentar la producción de los mismos 
bienes más allá de cierto punto. La diversificación cada vez más avanzada 
es una exigencia de la dinámica capitalista; y si ello requiere aumentar en 
el conjunto la proporción del capital no reproductivo, es porque ha crecido 
suficientemente la productividad para hacerlo, habida cuenta de las dispa­
ridades distributivas.

Un claro ejemplo de lo que estamos diciendo se encuentra en la diversi­
ficación de los bienes duraderos de consumo, donde se presenta una serie 
de gradaciones según su eficacia, que exigen por lo general creciente capital 
y cada vez mayores calificaciones en la fuerza de trabajo.

No podríamos ignorar las críticas que en los mismos centros apuntan al 
despertar de nuevas necesidades como resultado del portentoso desenvolvi­
miento de los medios masivos de comunicación y difusión social, cada vez 
más aptos en la manipulación de la soberanía del consumidor. Pero aun 
haciendo abstracción de todo ello, es muy comprensible la inclinación a pre­
ferir lo que técnicamente es más avanzado.

Esta preferencia depende en gran parte del ingreso personal. Cuanto mayor 
sea la desigualdad distributiva, tanto más intensa será esa preferencia en 
quienes están favorecidos por aquélla. Y allí está precisamente la grave 
incongruencia del capitalismo periférico, pues para producir bienes cada 
vez más avanzados se requiere mayor capital por unidad.
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Se requiere mayor capital, tanto para producir directamente tales bienes, 
o en su lugar para procurarlos mediante las importaciones.

Es evidente que dicha diversificación del consumo es socialmente costosa 
en el capitalismo periférico; se cumple en menoscabo del capital repro­
ductivo que necesita acumularse con la mayor intensidad posible para ab­
sorber con productividad creciente y más elevados ingresos la fuerza de 
trabajo ocupada en capas de inferior productividad o empleada espuriamente 
en el sistema.

Cabe .señalar que estos fenómenos de diversificación del consumo no se 
dan solamente en los estratos superiores de ingresos, sino cada vez más en 
los tramos más altos de los estratos intermedios y tienden a difundirse hacia 
abajo, pero con muy diferentes grados de intensidad.

La demanda de esos bienes más eficaces, provenientes de nuevas capas 
técnicas, tiende a eliminar la de bienes de capas técnicas inferiores que 
requieren menos capital, y que con frecuencia absorben más fuerza de tra­
bajo; esta eliminación a veces se acentúa por la competencia de precios. Desde 
luego, esta sustitución de capas técnicas es una característica del desarrollo 
y suele ser conveniente desde el punto de la satisfacción individual. En el 
capitalismo periférico se trata, sin embargo, de una sustitución prematura que 
satisface especialmente a quienes tienen privilegios distributivos.

Más aún, esa eliminación prematura de capas técnicas inferiores significa 
desperdiciar el capital ya invertido en ellas, cuyos bienes se producen general­
mente dentro del país en cuestión.

O tras formas de desperdicio de capital

La sociedad de consumo presenta, asimismo, otras formas de desperdicio del 
potencial de acumulación que no obedecen tanto al avance de la técnica 
como a consideraciones de jerarquía social. El caso más notorio es el de la 
vivienda. Más allá de cierto punto, que sólo podría definirse empíricamente, 
se dedica a la vivienda un capital no reproductivo exagerado, y esto no 
sólo en los estratos superiores, sino también en una parte de los estratos 
intermedios. Es evidente aquí el efecto de los privilegios distributivos. Se 
desperdicia en esta forma un potencial de acumulación de capital reproduc­
tivo que, como ocurre en otros casos de imitación del consumo, debilita la 
dinámica del sistema. Tal es uno de los elementos más importantes de 
frustración del capitalismo periférico.

También suele darse una proporción elevada de capital no reproductivo
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innecesario en las inversiones del Estado, tan to  en infraestruc tu ra  como en 
ciertas obras m onum entales.5

Ni la órbita del Estado, ni la del m ercado, se caracterizan  por su austeridad  
en el capitalism o periférico.

El desperdicio de cap ital no a tañe  solam ente a la producción de bienes. Se 
observa tam bién en el cam po de los servicios personales de elevada califica­
ción que se desenvuelven en los centros bajo  form as cada vez más acen­
tuadas. En los servicios m édicos, por ejem plo, el período de form ación de 
profesionales requiere un cap ital considerable, así por la eficacia creciente 
que se exige de aquellos servicios, en v irtud  del avance de la ciencia y 
la técnica, com o por constituir tam bién una form a de lim itar el acceso a la 
profesión en p rocura  de m ayor prestigio, ÿ mayores rem uneraciones. Q uienes 
tienen au toridad  para  hacerlo  han  hecho no tar que se podría  reducir la 
inversión de cap ital form ativo si se desenvolvieran servicios param édicos y 
se sim plificaran ciertos procedim ientos. Los privilegios distributivos en los es­
tratos superiores, y tam bién en parte  de los interm edios, perm iten , tam bién 
en esto, la im itación de los centros, m ientras los estratos inferiores carecen 
con frecuencia de servicios elem entales. O tro  tan to  podría  decirse de diversos 
servicios profesionales.

M ucho se ha discurrido tam bién acerca de la educación. El afán  de rep ro ­
ducir las instituciones de los centros (estim ulado con frecuencia por las 
oportunidades de ocupación calificada que ello ofrece) lleva a ded icar una 
proporción elevada de cap ital a la educación superior e in term edia, descui­
dando  a los estratos inferiores. Y aun  cuando éstos tienen acceso a la ed u ­
cación prim aria , sus resultados suelen ser m uy precarios, pues la exigüidad 
de los ingresos no perm ite cubrir todo el ciclo de enseñanza.

Así, pues, la estructu ra social influye bajo  dos form as principales. Por 
un lado, las instituciones de form ación y prestación de servicios responden 
en gran  parte  a las diferencias estructurales de poder y, por otro, estas dife­
rencias de poder e ingreso influyen considerablem ente en la posibilidad de 
usar tales servicios.

A hora bien, nada hay en el funcionam iento  del sistem a que lleve espon­
táneam ente a resolver este problem a. Por el contrario, la desigualdad d istri­
butiva propende a  agravarlo.

El costo social de todo esto es ingente, ya que el cap ital no rep roducti­
vo que se requiere se am plía cada vez más a expensas del cap ital reproductivo  
exigido por las considerables dim ensiones del problem a de absorción.

5 El coeficiente de inversiones no presenta la división de capital que se ha expli­
cado e induce así a  frecuentes equivocaciones.
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Capital reproductivo y  no reproductivo

Conviene ahora  subrayar los efectos dinám icos de la acum ulación de capital 
reproductivo  en contraste con el no reproductivo.

El increm ento de productiv idad  logrado en una determ inada inversión 
de cap ital reproductivo significa, desde luego, una m enor absorción de fuer­
za de trabajo. Supóngase, sin em bargo, que el excedente que surge de tal 
increm ento se dedica a fabricar nuevos bienes de capital (o bienes que se 
exportan  para  ad q u irirlo s). H abría  en esta form a un papel com pensador 
en el empleo. Pero no es sólo eso, pues al repetirse el increm ento  originario 
de productiv idad  e invertirse el excedente en nuevos bienes de cap ital rep ro ­
ductivo se va generando aún  m ayor em pleo. E n otros térm inos, a m edida 
que el fru to  de la creciente productiv idad  se dedica continuam ente a acre­
cen ta r el capital reproductivo  se va aum entando  el em pleo en m ayor cuantía  
que la fuerza de trabajo  que se econom iza por el aum ento  de p roduc ti­
vidad.

M uy diferente es el caso del capital no  reproductivo. Supóngase un  incre­
m ento  originario  de productiv idad  cuyos frutos se dedican a cap ital no rep ro­
ductivo, esto es, a medios destinados a p roducir bienes técnicam ente avanza­
dos que responden m ejor que antes a las exigencias de la dem anda. T am bién  
habría  un  em pleo com pensador de trabajadores en la producción de esos 
bienes, pero  no se darían  aum entos sucesivos de productiv idad, ni ocurriría  
un  acrecen tam ien to  de capital y de em pleo como en el caso an terior. No 
habría  acum ulación progresiva.

Parece oportuno  aho ra  expresar una advertencia que no  carece de signifi­
cación. H em os supuesto, p ara  sim plificar nuestro razonam iento, que todo el 
fru to  de la m ayor productiv idad se ded icara a la producción de bienes de 
cap ital reproductivo. Pero en realidad no sucede así, pues sólo una parte  
se invierte en esta form a. Así pues, no se p resen ta la m ism a com pensación 
en el em pleo. Pero este hecho concierne tan to  a la acum ulación reproductiva 
como a la no reproductiva y no invalida nuestro an terio r razonam iento. Sólo 
que la com pensación total en el em pleo requerirá  m ás tiem po, tan to  más 
cuan to  m enor fuere la proporción del potencial destinado a la acum ulación.

P ara decirio en pocas palabras, la acum ulación p rem atu ra  de cap ital no 
reproductivo  contribuye a! sentido excluyente del capitalism o periférico. Por 
propagarse de más en más en la periferia las técnicas avanzadas de diversifi­
cación de los centros, la técnica reproductiva no puede p en etrar en p ro fun ­
d idad  en las capas más bajes de la estructu ra social. Y  se acen túa  entonces 
su sentido conflictivo, pues, en el transcurso del tiem po, el fru to  de la
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m ayor productiv idad  ya no basta p a ra  satisfacer la creciente presión redis- 
tribu tiva  en el juego de las relaciones de poder.

A dviértase en todo esto la m u tu a  relación de estos fenóm enos de la estruc­
tu ra  social. Esa propagación en la periferia de las form as cada vez más 
avanzadas del consum o de bienes y servicios de los centros, se cum ple gracias 
a  las enorm es desigualdades distributivas resultantes en g ran  p a rte  de las re­
laciones de poder que surgen de la es tru c tu ra  social. Y  a  su vez estos 
fenóm enos reaccionan sobre la es tructu ra  social con las consecuencias que 
acaban  de m encionarse.

Formas técnicas y ritm o de absorción

Se discurre frecuentem ente en la periferia acerca de opciones técnicas que, si 
bien significan m enor producto  por persona ocupada, perm iten  em plear más 
fuerza de trabajo  y aseguran un m ayor producto  global p ara  el conjun to  de 
la sociedad.

Sin em bargo, salvo en algunos casos concretos, no se ha  explorado este 
asunto  con el detenim iento  que merece. Los centros, na turalm en te , no  se han  
interesado en esas opciones técnicas, pues sus esfuerzos innovadores, adem ás 
de  buscar nuevas form as de eficacia, se inspiran más y más en el objetivo de 
reducir el em pleo de fuerza de trabajo .9

C om o quiera que fuere, el juego espontáneo de las fuerzas de m ercado 
no lleva a las em presas a  la búsqueda y adopción de aquellas opciones, sino 
a form as técnicas que rindan  un increm ento de productiv idad  a  expensas 
d e  la ocupación.

A hora bien, en el con junto  de la econom ía, si la fuerza de traba jo  crece 
por ejem plo a razón de 3% , las em presas, guiadas por el incentivo de la 
ganancia , p referirán  form as técnicas con un increm ento de productiv idad, 
digam os, de 4% , pero con sólo un aum ento  de 1% en la ocupación, a 
form as técnicas que perm itan  absorber todo el aum ento  de 3%  de la fuerza 
de  trabajo , pero con una elevación de sólo 2%  en la p roductiv idad. En uno 
y o tro  caso, el crecim iento del producto  global sería de 5% .

Podría inferirse de esto que, como el aum ento  del p roducto  global sería el 
mismo, a la sociedad en su conjun to  le sería indiferente que las em presas

8 Acaso fuimos los prim eros en  la c e p a l ,  Problemas teóricos y prácticos del creci­
m iento económico, 1952, en llam ar la atención acerca de la im propiedad de estas 
técnicas para  la periferia. Pero desde aquel entonces no se ha avanzado en m edida 
ponderable.
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adoptaran formas técnicas de mayor productividad y menor ocupación, o de 
mayor ocupación y menor productividad. No es así, sin embargo, pues el 
aumento del excedente debido al incremento de la productividad se dedica 
en parte a la acumulación, lo cual permite absorber en cierto tiempo la fuer­
za de trabajo que se había economizado, según se explicó más arriba. Y es 
tanto más intensa esta absorción cuanto más a fondo se utilice el potencial 
de acumulación.

Suelen afirmar los adeptos a las doctrinas neoclásicas que, si se respetaran 
las leyes del mercado, el precio del capital y el precio de la fuerza de 
trabajo —perdónesenos esta última expresión— se ajustarían para favorecer 
las opciones más convenientes desde el punto de vista de la racionalidad 
colectiva. En otro capítulo entraremos en este aspecto al examinar teorías 
que, elaboradas en los centros, pretenden infructuosamente interpretar el des­
arrollo periférico.

Por lo que antes se ha expresado acerca de la falta de opciones técnicas, no 
podrá decirse qué gravitación tiene esa irracionalidad colectiva en la adop­
ción de nuevas capas técnicas. Pero sí puede afirmarse que esa irracionalidad 
influye en el prematuro desplazamiento de capas técnicas precedentes.

Así, suéle ocurrir que el capital físico que podría aún prolongar su exis­
tencia por un tiempo más o menos largo, acaso con algunas readaptaciones, 
se remplace utilizando fondos de amortización acumulados en la empresa, 
por otras formas de capital que permiten reducir la fuerza de trabajo u 
obtener bienes y servicios de mayor eficacia.

La racionalidad de la empresa está aquí en conflicto con la racionalidad 
colectiva, pues ésta aconsejaría prolongar la vida útil del capital físico, y 
utilizar los fondos de amortización en nuevas inversiones que darían más 
empleo.

También se observa, como hemos dicho ya en otro lugar, el desplazamiento 
de capas técnicas que producen bienes de inferior eficacia por otras que 
producen bienes de eficacia mayor. Aquí tiene gran importancia la actitud 
de los consumidores. En efecto, a medida que aumenta el ingreso por 
persona, la demanda tiende a desviarse preferentemente hacia los bienes 
superiores, en desmedro de las capas técnicas que generan bienes de menor 
eficacia. Hecho tanto más importante cuanto más acentuada sea la desigualdad 
de la distribución.

De esa manera se reduce o elimina la fuerza de trabajo que estaba em­
pleada en las capas técnicas inferiores, con la consiguiente pérdida de ingresos 
y capacidad de ahorro y sin que se generen otras formas de absorción de la 
fuerza de trabajo. Como quiera que fuere, se invierte capital para producir
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bienes superiores cuando ya hay capital invertido en la producción de bie­
nes de menor eficacia.

Aun más serias serían las consecuencias si el capital físico empleado en esas 
capas técnicas proviniese en buena parte de otras empresas de similar je­
rarquía productiva,

Insisto, pues, en que se trata de un fenómeno de irracionalidad por el cual 
nuevas capas técnicas eliminan prematuramente capas técnicas precedentes 
en desmedro de la ocupación y el producto global. Tarde o temprano las 
capas técnicas precedentes tendrían que eliminarse, pero en un orden racio­
nal, esto es, a medida que la acumulación de capital permita absorber la 
fuerza de trabajo que así se va desplazando. Ello depende fundamentalmente 
de la distribución del ingreso.

Si bien se reflexiona, esa tendencia de la demanda a desviarse hacia bienes 
y servicios superiores desborda el ámbito interno de la economía. En efecto, 
constituye un factor de gran importancia en el fenómeno de estrangulamiento 
exterior de que nos ocuparemos más adelante. La elevada elasticidad-ingreso 
de la demanda de importaciones, en contraste' con el ritmo relativamente 
lento del crecimiento de las exportaciones, se explica principalmente por 
los cambios en la composición de la demanda y la evolución de la técnica 
de los centros y el retardo histórico del desarrollo periférico. Se agregan 
continuamente aquellas nuevas capas técnicas de donde surgen los bienes 
superiores cuya demanda tiende a desenvolverse con gran celeridad en la pe­
riferia. Explícase así la necesidad de sustituir importaciones de esos bienes 
o las materias primas o intermedias que sirven para su fabricación. Sin 
embargo, sobrevienen en seguida en los centros nuevas formas de diversi­
ficación que tienden a acrecentar las importaciones periféricas.

Desde este punto de vista, es francamente positivo el efecto de la protec­
ción sustitutiva, si se mantiene dentro de ciertos límites, pues, además de 
contrarrestar el estrangulamiento permite absorber fuerza de trabajo que 
no se requiere en las actividades exportadoras. La sustitución tiene además 
efectos multiplicadores en la demanda interna, ya que, habida cuenta de 
la acumulación de capital, hace posible elevar el ritmo de desarrollo más 
allá de lo que de otro modo correspondería al ritmo de las exportaciones. En 
lugar pertinente nos ocuparemos de ello y también del aumento de las ex­
portaciones.

Son frecuentes en la periferia otras formas de desperdicio de capital dema­
siado conocidas y sobre las cuales no se justificaría extenderse. Me refiero 
principalmente a los efectos adversos de la protección excesiva sobre la 
utilización del capital; la utilización parcial de las máquinas en un tumo o
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dos de trabajo  ep vez de tres; la estrechez de los m ercados en los com parti­
m ientos estancos en que se desenvuelve la industria lización; y la deficiente 
p reparación de la fuerza de trabajo .

A p é n d i c e

N ota  sobre la austeridad del capitalismo japonés

H ace pocos años la euforia del desabo llo  de algunos países de la periferia 
la tinoam ericana llegó a  sugerir la  repetición del desarrollo ex traord inario  del 
Japón . Fue u n a  sugerencia desacertada pues ignoraba los factores que lle­
varon a ese país a un ritm o de desarrollo elevado y sostenido. Inv itado  
al Japón*por el em inente D r. Sabusu O kita , D irector del C entro  de D esarrollo 
Económ ico, tuve oportun idad  de conversar con funcionarios, hom bres de 
negocios y dirigentes sindicales, adem ás de profesores universitarios. M is con­
clusiones fueron las siguientes:

El desarrollo japonés se ha caracterizado por un  elevadísimo ritm o de 
acum ulación, sobre todo de cap ital reproductivo. Se h a  acum ulado  alrededor 
de la  tercera p a rte  del producto  en el largo período de prosperidad  que sigue 
a la segunda guerra m undial. El capitalism o ha sido fundam entalm en te  aus­
tero, no  sólo en los estratos superiores sino en toda la población.

Los gastos m ilitares, que antes constituían alrededor del 7%  del producto  
se redujeron a cifras insignificantes bajo  el gobierno m ilitar del general 
M cA rthur.

El mismo gobierno im puso una reform a ag raria  m ás avanzada que la que 
hab ían  deseado algunos reform adores japoneses. ¡ M étodo  m uy expeditivo, 
por cierto, p ara  vencer los grandes obstáculos políticos de un  cam bio seme­
jan te , pero siem pre que las tropas de ocupación se vayan p ron tam en te! En 
la A m érica L atin a  ha  ocurrido  algo com pletam ente contrario . E jércitos m er- 
cfenarios invadieron G uatem ala  en los años cincuenta, bajo la bandera  del 
anticom unism o, p ara  suprim ir la reform a ag raria  del presidente Jacobo  
Arbenz.-

E1 desm antelam iento  de las fuerzas arm adas tuvo la v irtud  de liberar 
técnicos que em pezaron m odestas em presas que después alcanzaron gigantes­
cas dimensiones. E n estas y otras em presas el gobierno y la iniciativa privada 
incorporaron m asivam ente la técnica de occidente, sobre todo por el envío 
sistem ático de gente a form arse en el exterior.
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Pero no  se adm itieron las transnacionales hasta  que el Jap ó n  p udo  tenerlas 
y com petir con ellas.

¡ N i sociedad privilegiada de consum o ni succión ex terior de ingresos !
L a calidad de la fuerza de traba jo  ha sido asimismo un elem ento muy 

positivo. Recuérdese que a p a rtir  de la restauración de los M eiji en la segunda 
m itad  del siglo pasado, se extiende ráp idam ente  la educación popular. El 
Jap ó n  no tiene analfabetos desde m ucho tiem po atrás.

P or últim o, hay que subrayar que la cohesión en tre  las em presas y la fuer­
za de trabajo  ha sido notable. Las em presas han  sido responsables de la es­
tab ilidad  y las condiciones de v ida de la fuerza de trabajo . Y  el hecho de 
que los sindicatos se hayan form ado por em presa ha perm itido  la d iferen­
ciación de las rem uneraciones según la p roductiv idad  de cada em presa. Y 
esto ha  sido un fac to r de preservación de las em presas pequeñas y m edianas 
hasta  que pudieran  avanzar técnicam ente.

H a  habido tam bién g ran  cohesión en tre  el E stado y las em presas, casi 
d iría  que se ha  tra tad o  de u n a  simbiosis. H a  habido coincidencia de ob je­
tivos, tan to  en el desarro llo  in te rno  como en el com ercio in ternacional.



II. LA ESTRUCTURA DE PODER

1. L a s  d if e r e n c ia s  e s t r u c t u r a l e s

A h o r a  exam inarem os la significación de las diferentes form as de poder que 
intervienen en el proceso de apropiación y com partim iento  del fru to  del 
progreso técnico. Pero  antes conviene subrayar la índole esencialm ente d in á­
mica de este proceso, ya que las m utaciones estructurales son incesantes, como 
tam bién los cam bios en las relaciones de poder que de ellas surgen.

A ntes de com enzar a exam inar las distintas form as de poder y sus relacio­
nes, conviene p resen tar escuetam ente la correspondencia en tre  ellas y los 
estratos sociales sobre los cuales tienen prim ord ial influencia.

H asta  aquí hem os venido discurriendo acerca de estratos superiores, in ter­
medios e inferiores, pero sin defin ir su significación. Com o sucede siem pre 
que se tra ta  de divisiones de esta índole, no es posible establecer en tre  ellas 
una línea clara y neta. Evidentem ente hay indeterm inación de fronteras, pero 
ello en m odo alguno invalida nuestros razonam ientos.

R ecuérdese, de paso, que hem os discurrido asimismo y tam bién en form a 
esquem ática, acerca de la sociedad privilegiada de consum o que se sustenta 
en los estratos superiores, y la sociedad de infraconsum o de los estratos infe­
riores. Y  no puede haber d u d a  acerca de la significación de estos extremos. 
H ay toda una gam a de situaciones interm edias. ¿D ónde term ina la sociedad 
de infraconsum o y com ienza el privilegio de los estratos interm edios?

El poder económ ico se concentra en los estratos superiores y se m anifiesta 
asimismo en los interm edios, aunque con m enos significación dinám ica. La 
tenencia de los medios productivos va descendiendo a  lo largo de tales estra­
tos hasta tom arse relativam ente insignificante en los estratos inferiores.

El poder social se expresa tan to  en las calificaciones de creciente com ­
plejidad  técnica conform e se asciende en la escala de capacidades, en su más 
am plia acepción, com o en las calificaciones convencionales. Se tra ta  de la 
fuerza de trabajo  favorecida p o r las leyes del m ercado, si bien con diferente 
intensidad en tre  sus miem bros.

Corrio qu iera que sea, esta fuerza de trabajo , por lo mismo que se encuen­
tra  en condiciones favorables en el proceso de absorción, tiende a  m ejorar 
espontáneam ente sus rem uneraciones conform e crece la p roductiv idad  y la 
dem anda de sus servicios. N o necesita poder sindical p ara  ello, si bien dis­
pone de diversas form as de lim itar la  com petencia.

75
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E n cam bio el poder sindical se im pone en los estratos interm edios cuando 
la  fuerza de traba jo  carece de ap titud  espontánea p a ra  m ejo rar correlativa­
m ente sus rem uneraciones conform e se absorbe con creciente p roductiv idad , y 
cuando  las calificaciones son rudim entarias o sencillam ente no existen.

El resto de la fuerza de trabajo  queda en los estratos inferiores con escasa 
p roductiv idad  y m uy bajos ingresos; su poder sindical llega tarde y es gene­
ralm ente m uy débil.

E l juego de las relaciones de poder en  la d istribución del ingreso se m a­
nifiesta tan to  en la ó rb ita  del m ercado como en la del Estado. E n  la p ri­
m era, quienes tienen poder económ ico y poder social se m ueven bajo el 
im perio de las leyes del mercado', en tan to  que el poder sindical se usa p ara  
con tra rresta r la acción de esas leyes. Las relaciones bajo las cuales se expre­
san esas distintas form as de poder se desenvuelven asimismo en la ó rbita 
del Estado. Desde el pu n to  de vista del com partim iento  del fru to  de la cre­
cien te productiv idad , el Estado es en realidad  u n a  expresión de aquellas 
relaciones de poder, en donde se m anifiesta cada vez m ás la gravitación 
del poder político de la fuerza de trabajo , a m edida que se desenvuelve sin 
trabas el proceso de dem ocratización en los estratos interm edios y llega tam ­
bién  a  los inferiores. Y este poder político se con trapone al poder de los 
estratos superiores:

Sostener que las relaciones de poder determ inan  principalm ente la d istri­
bución del ingreso, no significa en m odo alguno negar la influencia de la 
capac idad  y dinam ism o de los individuos que trasponen los estratos de donde 
surgieron, como lo verem os a su debido tiempo.

Pasemos aho ra  a exam inar las diferentes form as de poder. Conste que 
nos estamos ocupando de ello sólo en lo que concierne a los fenóm enos dis­
tributivos, sin la pretensión de exam inar más a  fondo la estructu ra  social, 
com o se dijo al com enzar esta parte .

2. E l  p o d e r  e c o n ó m i c o

El poder económico atañe  especialm ente a los propietarios de los medios p ro ­
ductivos, sobre todo en los estratos superiores. E stán  estrecham ente v incu­
lados estos últim os a quienes m anejan  los resortes bancarios y financieros 
del sistem a y com binan frecuentem ente su papel específico con la p rop iedad  de 
medios productivos.

¿P or qué el sistem a tiende a la concentración del poder económ ico en  los 
estratos superiores? H ay dos aspectos en este fenóm eno; por un lado, la



concentración en quienes ya tienen la p rop iedad  de los medios productivos, 
con respecto al resto de la colectividad; y, p o r o tro  lado, la  concentración 
que se opera principalm ente en los estratos superiores.

El p rim er aspecto se explica, fundam entalm ente, por el hecho de que una 
elevada proporción del capital de las em presas se acum ula m edian te  la in­
versión de una p arte  del excedente generado en ellas, y tam bién de u n a  
parte  de los ingresos de sus dirigentes, donde suele haber un fuerte  elem ento 
de com partim iento  del excedente. Con esto no estamos d iciendo que los dem ás 
m iem bros de la fuerza de trabajo  no acum ulen cap ita l; lo hacen en los 
estratos interm edios, especialm ente en los tram os superiores. Sin em bargo, u n a  
proporción considerable de esta acum ulación se realiza en form a de capital 
no reproductivo, que no genera excedentes. P or lo dem ás, es m uy com pren­
sible que, salvo excepciones, las em presas carezcan de interés en d ifund ir la 
acum ulación en tre  su personal, pues ello podría  im plicar, con el an d a r del 
tiem po, la aspiración de com partir el poder decisorio de las mismas em ­
presas.

Veam os ahora  el otro aspecto que consideram os m uy significativo. ¿P or qué 
la concentración tiende a realizarse de más en más en los estratos superiores 
de tenencia de los medios productivos? L a desigualdad que se m anifiesta en 
estos estratos engendra una m ayor desigualdad. En efecto, quienes poseen la 
m ayor parte  de los medios productivos están en mejores condiciones p a ra  
in troducir nuevas capas técnicas, tan to  más cuan to  m ayor es la concentración. 
Por donde va a  sus m anos una cuan tía  considerable del fru to  de la creciente 
p roductiv idad  de esas nuevas capas y, por consiguiente, del potencial de acu ­
m ulación que esto representa. Y  aunque acum ulen m enos de lo que podrían  
hacer, acum ulan  generalm ente más que los otros propietarios que están po r 
debajo  de ellos en la escala de tenencia. L a propagación de la técnica y la 
estructu ra  socioeconóm ica tienden, pues, a favorecer a los más poderosos.

En verdad, conform e se desciende en la escala de tenencia de los medios 
productivos van dism inuyendo los recursos de sus propietarios p ara  in troducir 
la técnica de los centros. Y  como es de cu an tía  relativam ente escasa el 
cap ital de que disponen, tam bién lo es la partic ipación  de tales propietarios 
en el excedente, pues esa m enor cuantía  del capital to rna  difícil la adopción 
de capas técnicas superiores de creciente productiv idad. P or lo dem ás, el 
acceso al crédito  bancario  y al financiam iento tam bién se dificulta conform e 
se desciende en la escala, así como se hace más com plicado el acceso a  las 
fuentes de tecnología.

T odo  ello explica que la p roductiv idad sea generalm ente tan to  m enor 
cuanto  más baja es la posición de los em presarios en la escala.
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Los em presarios dinám icos, sin em bargo, vencen estas d ificu ltades; y cuan ­
do  lo hacen y avanzan técnicam ente, no  es con frecuencia p a ra  p ro d uc ir los 
mismos bienes, sino p a ra  p a rtic ip a r en el proceso de diversificación siguiendo 
a la dem anda y a  los cam bios que en ella traen  consigo los privilegios dis­
tributivos.

D e la tendencia a  la concentración se derivan consecuencias de g ran  sig­
nificado; y una de ellas concierne a  la gestión de las em presas. En las 
em presas pequeñas y m edianas, la gestión está ín tim am ente vinculada a la 
p rop iedad  de los m edios productivos; y puesto que, po r lo general, se tra ta  
de capas técnicas m edias y bajas, tam bién  lo son las dim ensiones del exce­
dente . Podría decirse, po r tan to , que una proporción  creciente del ingreso 
de los em presarios proviene de su traba jo  personal, conform e se desciende 
en la escala de tenencia.

E n contraste, a  m edida  que se sube en la escala de tenencia y, asimismo, 
de p roductiv idad  de las capas técnicas, se va elevando progresivam ente el 
excedente, y de esta suerte dism inuye la proporción de ingreso generado 
por el trabajo  de los em presarios. Ju n to  con este hecho aparece o tro  que 
es, asimismo, de g ran  relevancia: al introducirse nuevas capas técnicas y 
au m e n ta r la concentración, se vuelve más im portan te  la función de los eje­
cutivos y técnicos que colaboran con los propietarios. Se está dando  así en 
la periferia, aun  cuando  con m ucha m enor intensidad, la m ism a tendencia 
de los centros a  disociar la gestión de la propiedad  de los medios p roduc ti­
vos. L a gestión va recayendo cad a  vez m ás en  aquellos ejecutivos y técnicos. El 
papel de los propietarios se reduce entonces en gran  p arte  a elegir aquéllos 
y al desem peño de ciertas actividades que, si bien no redundan  necesariam ente 
en la eficiencia de las grandes em presas, robustecen su poder. Los accionistas 
im portantes, o quienes los representan, partic ipan  en diversos directorios, 
p rincipalm ente cuando  se tra ta  de conglom erados cuya form ación se ve faci­
litada  por la concentración del cap ital y el acceso holgado al financiam iento  
en  otras fuentes; y tam bién  cuando  se p rocu ra  coord inar el desenvolvim iento 
de varias em presas con frecuentes lim itaciones de la com petencia.

T rá tase  por lo dem ás de una constelación in te rn a  de intereses cuya in ­
fluencia sobre los partidos politicos y los personeros del E stado suele ser 
considerable, tan to  en m ateria  im positiva como de gastos públicos, y en el 
lograr contratos, derechos de ad u an a , subsidios u otros privilegios que aum en­
tan  las dim ensiones del excedente de algunos grupos sociales a expensas 
de otros.

E n esa constelación de intereses se articu lan  las em presas transnacionales. 
Son cada vez m ás activas en la introducción de nuevas capas técnicas y, po r
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tan to , en la creación de excedentes y la obtención de ganancias. Suelen con­
trib u ir notablem ente a la expansión productiva, pero después de cierto tiem po 
se vuelven agentes activos de la succión ex terior de ingresos.

3. E l  p o d e r  s o c i a l

El poder social se m anifiesta en u n a  pequeña pero creciente proporción de 
la fuerza de traba jo  que se inserta en parte  en los estratos superiores y, sobre 
todo, en los estratos interm edios y en sus tram os más altos de ingreso.
, Dos elem entos configuran en el capitalism o periférico el poder social: las 

oportunidades de form ación, por un  lado ; y las posibilidades de utilizarlas, 
po r el otro. Ambos elem entos están considerablem ente influidos por la es­
tru c tu ra  social.

C iertos estudios de la c e p a l  h an  contribuido a  poner de relieve que las 
oportunidades de educación y form ación dependen  en g ran  parte  del poder 
político de los estratos superiores e interm edios, aunque con grandes d iferen­
cias de grado. H ay  generalm ente un  notorio contraste en tre  los recursos 
que el E stado ded ica a la educación en tales estratos, com parados con los 
estratos inferiores, sobre todo en algunos países donde no se ha logrado 
ex tirp a r el analfabetism o.

Es obvio, adem ás, que las posibilidades de acceso a estas oportunidades 
van  descendiendo según la escala de ingresos. Así pues, en los casos donde 
se ha extendido la educación p rim aria  a los estratos inferiores, el exiguo 
ingreso de las fam ilias im pide su debido aprovecham iento. Y  ello se acentúa, 
desde luego, en la educación secundaria; p ara  no m encionar la educación 
universitaria, donde es bajísim a la partic ipación  de aquéllos.

Estam os sim plificando un  serio problem a que suele p resen tar otros ele­
m entos de diversa índole. Pero lo expresado basta p a ra  señalar el privilegio 
del poder social, que tan ta  im portancia reviste en la distribución del in ­
greso.

C uan to  más elevadas y com plejas son las calificaciones requeridas, tan to  
m ayor ,es la influencia del privilegio estructu ra l en la form ación de tales 
calificaciones, sin desconocer, desde luego, las diferencias individuales. M ás 
aún, la com petencia en tre  em presarios p a ra  procurarse en el m ercado ind i­
viduos con tales calificaciones los lleva a  hacerles p a rtic ip a r en el fru to  de 
la p roductiv idad  con una am plitud  que no se daría  si el excedente no 
tend iera  a  acrecentarse continuam ente en el curso del desarrollo. Las 
leyes del m ercado ayudan a llegar a  quienes han  adquirido  calificaciones,
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pero no ayudan a adquirirlas. T a l es la influencia que tiene la estructura 
social en este sentido.

Esta consideración se refiere, po r supuesto, a las calificaciones que exige 
de más en más la propagación de la técnica en las diferentes m anifestacio­
nes del desarrollo. Pero la influencia del poder social concierne tam bién a lo 
que hemos llam ado calificaciones convencionales. Se tra ta  de calificaciones 
en gran  parte ajenas al desenvolvim iento de la técnica y sus exigencias. Se 
requieren principalm ente en los servicios generales del,E stado , y en toda una 
extensa gam a de actividades profesionales que se eligen no sólo por razones 
de ingreso, sino por consideraciones tradicionales de je ra rq u ía  social. En el 
desarrollo periférico hay una tendencia notoria, en v irtud  de todo ello, a 
exagerar la form ación de estas calificaciones convencionales, lo cual significa, 
de suyo, un  factor adicional de desperdicio de capital.

La insuficiencia absorbente del sistema, trae u n a  frustración del poder social, 
c im pulsa a em plear el poder político a fin de lograr el em pleo espurio de 
fuerza de trabajo  de calificaciones convencionales en los servicios generales 
del Estado y en las em presas públicas. Punto  este últim o sobre el cual se 
volverá en otro lugar.

4. E l  p o d e r  s i n d i c a l

R ecuérdese que, conform e va penetrando la técnica con las consiguientes 
m utaciones de estructura , se van am pliando los estratos interm edios. Sin em ­
bargo, sólo una parte  de ellos dispone del poder social que le perm ite a d ­
q u irir las calificaciones que aquélla requiere. La m ayor parte  de los estratos 
interm edios no las posee o las posee en grado inferior o rud im entario  por 
carecer de poder social, o ser éste insuficiente. Por este m otivo su posibilidad 
de p artic ipar en la m ayor productiv idad por obra espontánea de las fuerzas de 
m ercado va declinando a m edida que se desciende en la escala de califica­
ciones y aum enta la oferta de fuerza de trabajo , expuesta al fenóm eno de 
com petencia regresiva que en otro lugar ya se ha explicado.

T rá tase  de uno de los problem as más serios de la distribución, pues, bajo 
el imperio de las leyes del m ercado, esa gran masa de trabajadores tiene un 
poder redistributivo relativam ente débil, y sólo con el transcurso del tiempo 
podría fortalecerse hasta cierto punto , a m edida que se fuesen reduciendo 
las disparidades estructurales.

Com préndese así que la desigualdad distributiva sea inherente al desen­
volvim iento del sistema. Se im ponen, pues, otras form as de poder que van
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surgiendo con el avance dem ocrático, a m edida que se am plían  los estratos 
interm edios por la industrialización y la expansión de otras actividades ab ­
sorbentes de fuerza de trabajo.

Si en el juego del m ercado hubiera com partim iento  espontáneo del fru to  
de la creciente productiv idad, como suponen las teorías convencionales no 
tendría  por qué desenvolverse el poder sindical. Pero como no sucede así 
surge ese poder, así como el poder político, con el avance del desarrollo. De 
esta m anera se van contrarrestando  las consecuencias distributivas del poder 
económ ico de los propietarios, principalm ente de quienes concentran  los 
medios productivos en los estratos superiores, y el poder social de la fuerza 
de trabajo  favorecida.

En realidad, todo integra un solo sistem a: el sistema de las relaciones 
de poder. A bom inar del poder sindical de las masas, porque significa violar 
las leyes económicas, es una seria incongruencia, pues el poder económico y 
social al cual se contrapone el poder sindical no resulta de esas leyes econó­
micas sino de la estructura social.

Si con el an d ar del tiem po esa confrontación de poderes lleva a situaciones 
conflictivas y a  la crisis del sistema, ello obedece al sistema en si mismo, por 
cuan to  el desenvolvim iento de las relaciones de poder no responde á ningún 
principio regulador basado en consideraciones de equidad.

Esta falta de un principio regulador no sólo se m anifiesta en las relaciones 
de poder en general, sino en el mismo poder sindical, que dista m ucho de 
ser homogéneo. Suele tener más gravitación en los puntos estratégicos del sis­
tem a y en aquellas grandes em presas donde el excedente es elevado. En tales 
casos la com petencia regresiva ha sido en gran  parte  elim inada, no así en 
otras actividades que requieren una gran  proporción de fuerza de trabajo  
no calificada o escasam ente calificada. Allí la com petencia regresiva es intensa 
por la misma abundancia de aquélla. T al es la fuerza de trabajo  de los estratos 
inferiores.

5. E l  E s t a d o  y  l a  c o m p o s ic ió n  df.l  p o d k r  p o l ít ic o

El Estado, como órgano político del sistema, y sujeto por tan to  a los cambios 
en  la estructura del poder, tiene considerable im portancia en la distribución 
del fru to  de la m ayor productiv idad  m ediante los servicios que presta, la 
ocupación correspondiente y los ingresos que genera, así como los impuestos 
que costean esos servicios. Y esos servicios que presta tienen m ayor o m enor 
influencia en la p roductiv idad del sistema.
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Desde el pu n to  de vista de la distribución, el Estado representa una ex­
presión de  las relaciones de poder vigentes.

M ientras en  la órb ita  del m ercado la dem anda de bienes y servicios se e jer­
ce  m ediante el gasto del ingreso personal, como quiera que éste haya sido 
d istribuido, en la ó rb ita  del Estado la vinculación en tre  ingresos y servicios 
es diferente. En efecto, salvo algunos casos, los servicios que presta el Es­
tado  se cubren con recursos fiscales que no se extraen necesariam ente del 
ingreso de quienes reciben los servicios sino de otros grupos sociales. Así, pues, 
algunos de estos grupos pueden obtener una cuota im portan te de servicios 
que pagan otros grupos sociales.

En uno y otro  caso se reflejan la composición del poder político y los cam ­
bios que experim enta con las m utaciones estructurales. Así pues-, al poder 
dom inan te  de los estratos superiores va enfrentándose el de los estratos in ­
term edios conform e avanza el proceso de dem ocratización, y finalm ente el 
de  los estratos inferiores. Podrían  distinguirse d e  esta m anera diferentes 
com binaciones de poder o, si se prefiere, distintas fases, si bien conviene p re ­
caverse del riesgo de caer en una presentación dem asiado esquem ática del 
proceso de dem ocratización.

La prim era fase concierne al desarrollo hacia afuera, antes de la industria­
lización. El poder político correspondía entonces, fundam entalm ente, a los 
estratos superiores — terratenientes, financistas y grandes com erciantes— , po­
d e r  com partido , aunque en escasa m edida, por quienes d isfru taban  del poder 
social en las form as convencionales. Estas form as predom inaban especialm ente 
en los estratos interm edios constituidos en su m ayor parte  por las clases 
medias tradicionales. En la generación del excedente de la producción p ri­
m aría  influía considerablem ente la dem anda exterior. La parte  que las em ­
presas ex tran jeras dejaban  internam ente se distribuía según el juego del 
m ercado, sin que éste se p ertu rb ara  por los estratos interm edios carentes 
d e  poder sindical. Los estratos inferiores carecían de poder político, no obstante 
represen tar una proporción m uy elevada de la fuerza de trabajo , en gran 
parte  dispersa en las zonas rurales.

En una segunda fase, comienza la industrialización y, en general, la p ro­
pagación de la técnica fuera de la ó rb ita  exportadora. Y al excedente de 
la producción p rim aria  va agregándose el de las nuevas actividades. D e esta 
m anera se agregan nuevos com ponentes a los estratos superiores cuyo poder 
político sigue siendo considerable frente a la debilidad de los estratos in ter­
medios que com ienzan a am pliarse con aquella penetración de la técnica. C on­
tinúan rigiendo plenam ente las leyes del m ercado en la distribución, debido 
a esa misma debilidad y al em pleo dé resortes potenciales de represión del
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' Estado, listos siem pre a aplicarse an te  cualquier ten ta tiva de perturbación  
redistributiva.

En una tercera fase, la dilatación de los estratos interm edios y el fenóm eno 
de concentración u rbana que acarrean  la industrialización y, en general, la 
propagación de las técnicas masivas de difusión social abren  paso al m ovi­
m iento de dem ocratización. Sin em bargo, los estratos superiores consiguen 
m itigar, si no evitar, el incipiente poder sindical y político de los estratos des­
favorecidos. Para ello recurren  a diferentes procedim ientos: la m anipulación 
y la movilización de masas o clientelas dirigidas desde la cúspide del sis­
tem a; la cooptación de dirigentes políticos y sindicales y su inserción en el 
sistema cón alguna partic ipación  en sus ventajas. La dem ocratización es de 
todas m aneras en gran  parte  form al, más que sustantiva, y el poder sindical 
y político se desenvuelve den tro  de estrechos límites.

La cuarta  fase representa el desenvolvim iento lógico de la tercera. Se ca­
racteriza por el surgim iento de una conciencia de sus intereses en los estra­
tos interm edios, gracias a sus crecientes dimensiones, a m edida que avanza 
la industrialización y otras actividades absorbentes. Y en el ejercicio del 
poder sindical y político se van disolviendo las anteriores relaciones de subor­
dinación a los estratos superiores, de tal suerte que los dirigentes adquieren  
capacidad  de negociación y comprom iso, tan to  en lo que a tañe  a la redis­
tribución del ingreso y a la ocupación, como a aspiraciones que desbordan 
el cam po económico.

En esta cuarta  fase el m ovim iento sindical y político adquiere gran im pul­
so. Surgen nuevos dirigentes cuya activ idad se despliega de más en más en 
la pugna de com partim iento  antes que en a tem perar su presión. Y las reivin­
dicaciones redistributivas, que com ienzan a extenderse a los estratos inferio­
res, im pulsan al sistema a un lím ite crítico más allá del cual queda com ­
prom etido seriam ente su desenvolvim iento regular.

Nótese de paso, que tam bién hay en todo esto un fenómeno de propagación 
e irradiación de los centros. Las ideas e instituciones dem ocráticas de estos 
últim os adquieren  vigencia efectiva en la periferia en el curso avanzado de 
las m utaciones estructurales.

En esa sucesión de fases que acabam os de m encionar escuetam ente van 
cam biando tan to  la composición de los servicios del E stado como la form a 
de cub rir su costo.

O cu rren  así fenómenos de la m ayor im portancia. En las fases prim eras del 
desarrollo, cuando dom ina el poder económico y social de los estratos supe­
riores y se expresa en su poder político, los servicios del Estado responden 
en g ran  p arte  a los intereses y aspiraciones de aquéllos. Pero al crecer el
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poder político de los estratos interm edios (y eventualm ente el de los estratos 
inferiores) a esos servicios se van superponiendo los que favorecn a tales 
estratos.

D e esta m anera, el Estado tiende a com pensar la debilidad redistributiva de 
la fuerza de traba jo  en el juego espontáneo del m ercado.

Pero no es eso solam ente. L a insuficiente acum ulación de capital, ag rava­
da  por el ritm o elevado de crecim iento de la fuerza de trabajo , restringe la 
capacidad  absorbente del sistema. Y la parte  de aquella que no encuentra 
em pleo en la ó rb ita  del m ercado (tan to  en las em presas como en los servi­
cios personales) presiona políticam ente para  em plearse en el Estado, más 
allá  de las reales necesidades de éste. Fenóm eno que hemos calificado de 
absorción espuria, tan to  en los servicios del Estado propiam ente dichos, como 
en las em presas públicas.

Por supuesto que estas consideraciones no significan justificar la ineficiên­
cia económ ica que suele darse en la em presa pública, sino situar el caso 
den tro  de una am plia perspectiva, como una de las m anifestaciones de un  
proceso redistributivo, considerablem ente influido por el juego de relaciones 
de poder.

A parte de lo que viene de decirse acerca de la em presa pública, todas 
esas diferentes form as de com partim iento  del fru to  de la m ayor productiv idad  
que, como antes se expresó, logran sobre todo los estratos interm edios por su 
presión política y sindical, tienen im portantes consecuencias sobre el ritm o 
de crecim iento del excedente. Puesto que los recursos fiscales que costean los 
servicios del Estado, así como sus inversiones, inciden en últim a instancia 
sobre aquél. No nos referim os sólo a las inversiones en in fraestruc tu ra, sino 
tam bién a ciertas inversiones conspicuas que responden a otras motivaciones 
p or demás conocidas.

H em os visto m ás arrib a  corno el poder político, que se circunscribía prim e­
ram ente a los estratos superiores, se va extendiendo, sobre- todo a los estratos 
interm edios, y llega eventualm ente a los inferiores. Sin em bargo, por más 
que ello ocurra, sigue siendo considerable el poder político de los estratos 
superiores. Pues m ientras se extiende de esta m anera el proceso político, se 
acen túa tam bién la concéntración del poder económico. Y aun cuando  las 
consecuencias de tal proceso vayan atenuando  el ritm o de crecim iento del 
excedente, éste sigue dilatándose, y los estratos superiores, gracias a ello, dis­
fru tan  cada vez más de la sociedad privilegiada de consum o. T en d rán  que 
ir cediendo a la presión redistributiva que proviene de abajo , pero su poder 
político suele ser más que suficiente p a ra  defender las bases institucionales so­
bre las que se sustenta su creciente poder económico.
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6. E l  p o d e r  p o l í t i c o  y  l o s  m e d i o s  d e  d i f u s i ó n

Son bien conocidas las form as en que se expresa el poder político de los 
estratos superiores. Contribuciones financieras a los partidos políticos y a sus 
elem entos dinám icos, inserción de personas de gran  influencia política en 
los cuerpos directivos de las em presas o em pleo de sus servicios profesionales, 

' así en el cam po p rivado  como en las gestiones que realizan an te el E stado ; y 
otras form as de com partim iento  por la vía política.

A todo ello se agregan las relaciones estrechas de los medios masivos de 
difusión social con la sociedad privilegiada de consum o, que m erecen algunas 
consideraciones, sobre todo en el caso de la prensa.

La evolución de la técnica de im presión — p arte  integran te de la técnica 
productiva—  exige un  capital cada vez más g rande que tiende a concentrarse, 
lo mismo que en las otras empresas. En realidad  existe una simbiosis en tre  la 
g ran  em presa im presora y la activ idad periodística propiam ente dicha. Pero 
esta últim a t ie n d e 'a  subordinarse a la p rim era. M uy lejanos han  quedado 
aquellos tiem pos en que el periodism o requería un  capital relativam ente pe­
queño y accesible a quienes se proponían  d ivu lgar ideas e influ ir sobre la 
opinión pública. T al era el concepto prim igenio de la libertad  de prensa en 
el liberalism o político; pero la realidad  ha  cam biado fundam entalm ente.

Es un hecho cada vez m ás m anifiesto que la em presa periodística está ín­
tim am ente ligada al desenvolvim iento de un sistema que se caracteriza por 
la sociedad privilegiada de consum o, y depende en gran  parte  de la publi­
cidad com ercial. La función periodística tiene que responder a las exigencias 
de  esta últim a. Y por extenso que fuere el cam po de su crítica, no podrían  
realizar un  ataque profundo  al sistem a ni a la m anipulación de  lo que los 
econom istas neoclásicos entienden por soberanía del consum idor.

M ás aún , el éxito publicitario  depende de la circulación del periódico; 
prom over la circulación es una consigna indeclinable. Y  si bien hay casos 
notables de circunspección y sentido de responsabilidad social, hay otros, nada 
infrecuentes por cierto, donde p a ra  lograr g ran  circulación prevalecen con­
sideraciones com erciales en desm edro de valores de g ran  significación social 
y cultural.

U n  elem ento im portan te  en la circulación es la crítica a los gobiernos antes 
que al sistema : expresión de independencia de la prensa, g ran  conquista del 
liberalismo. Pero expresión de libertad  de quienes poseen los m edios p ro ­
ductivos de la em presa.

O tra  vez com probam os aquí la in terdependencia en tre  la penetración  de 
la técnica y la estructu ra de la sociedad y sus m utaciones. P or exigencias de la
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técnica, las grandes em presas periodísticas com parten  el poder con las otras 
grandes em presas nacionales o extranjeras de considerable poder económico. En 
cierto  modo, las prim eras son integrantes de la cúspide del sistema, por ex­
tensa y variada que fuere la gam a de sus opiniones políticas. Lo son en 
cuanto  esas exigencias de circulación las llevan a d ifund ir las excelencias 
de aquélla. Y, al hacerlo, súm anse contrad ictoriam ente a los factores que 
avivan la pugna d istributiva, adem ás de los que en algunos casos surgen de 
su propia orientación.

Esta orientación está considerablem ente influida por las m utaciones estruc­
turales y los cambios que con ellas sobrevienen en las relaciones de poder. Así, 
conform e se extiende el poder político de los estratos interm edios, la prensa 
responde cada vez más a los intereses y aspiraciones de aquéllos. Nuevos 
órganos se añaden  a los que continúan  estrecham ente vinculados a los. estratos 
superiores.

A parece entonces una cierta am bivalencia que se m anifiesta sobre todo 
cuando  avanza la dem ocratización. Este proceso recibe aliento de la prensa 
que, a la vez, sigue estim ulando la sociedad privilegiada de consumo. Ésta, 
como bien sabemos, tiende a desenvolverse en un  ám bito  lim itado, en tan to  
que el avance dem ocrático, im pulsado por la prensa, tiende a extender sus 
ventajas hacia abajo. Esta am bivalencia contribuye a acen tuar una de las 
contradicciones profundas del sistema, esto es, la d isparidad  creciente entre 
el curso del desarrollo económico y el proceso político, aspecto al que ya nos 
hemos referido antes con insistencia.

Al m encionar las ideologías no me refiero necesariam ente a las que son 
francam ente adversas al sistem a, aunque como es obvio es estrecho su lugar 
en estas em presas periodísticas. T am poco  me refiero, por supuesto, a aquellos 
casos en que se form an em presas para  p ropagar tales ideologías, m ás que 
por un interés económ ico que, desde luego, no podría sustentarse sobre una 
publicidad com ercial de suyo lim itada. En tales casos, son otras las fuentes 
internas o externas de sus recursos. Com o quiera que fuere, la libertad  de 
expresión concierne prim ordialm ente a quienes com parten  las ideologías 
de estos órganos.

Por donde se m ire, esa libertad de/ expresión individual, p roclam ada en 
los principios básicos del liberalism o político, se encuen tra  en torpecida en la 
p ráctica, aun en pleno avance del proceso de dem ocratización. No es fácil 
el acceso a esa libertad, como es, por el contrario , a los servicios públicos, 
abiertos a todos los que quieran  y puedan  usarlos.

Com o es notorio, la radio y la televisión adquieren  creciente im portancia 
hasta com prom eter, en algunos casos, la prosperidad de las em presas perio-
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dísticas. R equieren tam bién como éstas un cap ital de gran  m agnitud y suelen 
estar dom inadas asimismo por el interés de la publicidad com ercial. Aparece, 
sin em bargo, una diferencia no desdeñable cuando  dan  acceso a quienes 
desean valerse de estos medios, acceso que, no por ser rem unerado, representa 
una vía posible hacia la solución del problem a de libertad de expresión. Q uizás 
se presente aquí un  comienzo de separación en tre  la em presa y el medio 
genuino de difusión de ideas é ideologías. Por supuesto, hay en todo ello 
un problem a de disponibilidad de recursos, esto es, de estructu ra  social.

Para term inar estas reflexiones que conciernen a la libertad de prensa 
quisiera añad ir una últim a observación. La m ovilidad existe en el cap ita ­
lismo periférico, pero quienes llegan a los estratos superiores gracias a 
ella se insertan en tre los privilegiados del sistema y entorpecen, en una 
form a u o tra , la llegada de otros. H ay una sim ilitud en tre  este fenóm eno 
y lo que suele ocurrir con la libertad de prensa.

Ésta sigue revistiendo gran significación, que nunca se com prende m ejor 
que cuando  se restringe o suprim e esta libertad bajo el poder represivo del 
E stado o cuando  éste se apropia de la prensa.

Q uien quisiera establecer una em presa periodística cuando  predom ina 
el liberalismo dem ocrático puede hacerlo. El em pujé de individuos d inám i­
cos se ha hecho sentir aqu í como en otras actividades hum anas. Pero si 
bien esto significa un poderoso elem ento de libertad  de prensa, dista m ucho 
de responder satisfactoriam ente a aquel concepto prim igenio que m enciona­
mos antes.

Esos individuos dinám icos, de gran  capacidad  em presarial, superan de 
un m odo u otro los grandes obstáculos que suele represen tar la exigencia 
de capital. Y los q u e  llegan a triu n far adquieren  un gran  poder, el poder 
que da la libertad de prensa, la libertad de responder a sus propios de­
signios. Pero esto en m odo alguno significa libertad  de los dem ás, ni igual­
dad  de oportun idad  para todos aquellos que tienen ideas que expresar o 
ideologías que defender, pero que carecen de espíritu em presarial.

Y  no sólo esto, sino que la capacidad  de form ar una gran  em presa perio­
dística, la capacidad de guiar su gestión económ ica, no coinciden necesa­
riam ente con la ap titud  periodística propiam ente dicha. Y en ú ltim a ins­
tancia. el interés em presarial tiende a p redom inar «obre el papel que el ; 
liberalismo político atribuye a la función periodística. Y plantéase a veces , 
una gran contradicción entre los intereses de la em presa y las ideas e 
ideologías de quienes escriben, contradicción que no podría com prenderse 
sin tener en cuenta los privilegios del desarrollo.
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7. L a s  d if e r e n c ia s  in d iv id u a l e s  y  l a  m o v il id a d  s o c ia l

H em os explicado la considerable influencia de las relaciones de poder en 
la distribución del fru to  de la creciente productiv idad. Pero ello no significa 
negar que existan diferencias individuales: po r escapar a las teorías neoclá­
sicas habríam os caído en el o tro  extrem o. O curre en efecto un fenóm eno 
m uy im portan te  de m ovilidad social que perm ite a ciertos individuos supe­
ra r  las relaciones de poder que resultan de la estructu ra social, cualquiera 
que fuere el lugar originario . T rá tase  de quienes, po r su capacidad y d ina­
mismo, por su ap titud  p ara  aprovechar su experiencia, sobrepasan a los 
dem ás y elevan sus ingresos elevándose a estratos más altos, a veces m ucho 
m ás altos que otros que tuvieron el mismo punto  de partida. Pero cuando 
esto ocurre term inan  por insertarse en los privilegios del sistema, contri­
buyendo a las consecuencias excluyentes y conflictivas que lo caracterizan , y 
no obstante su contribución positiva al desarrollo.

Estas diferencias conciernen an te  todo al mismo excedente. Si hemos sub­
rayado su índole estructural, no podríam os olvidar su significación d in á­
m ica, pues el acrecen tam ien to  del excedente está determ inado  por el aum en­
to de productiv idad que apo rta  la superposición de nuevas capas técnicas 

; y su m ejoram iento  en las capas anteriores. Y aquí se m anifiestan precisa­
m e n te  aquellas diferencias de capacidad, em puje y experiencia a las que 
se hizo referencia. Q uienes se destacan por estas condiciones en la vida 
em presarial se abren paso y suben m ás ráp idam ente que o tros; son los 
elem entos dinám icos del sistema y su contribución suele ser de gran  im por­
tancia den tro  del ám bito  lim itado del desarrollo.

C ierta  razón tienen las teorías convencionales en justificar ventajas dis­
tributivas para los em presarios que más han  contribuido al acrecentam iento  
d e  la productiv idad en un régim en de libre com petencia; pero el privilegio 
no está en la ganancia en sí misma sino en el hecho de que, aunque hubiere 
com petencia irrestricta, una parte  de ese fruto, que es considerable en el 
capitalism o periférico, tiende a retenerse y agregarse a lo antes retenido, 
esto es, tiende a  acrecen tar el excedente global. El excedente constituye en 
ú ltim a instancia un privilegio estructural.

Si bien se reflexiona, es en la persistencia de este privilegio donde radica 
la falla fundam ental del capitalism o im itativo, pues sobre él reposa la 
sociedad privilegiada de consum o en detrim ento  de la acum ulación. N o 
niego que la m ovilidad social perm ite a los individuos más dinám icos acre­
cen tar su tenencia de medios productivos, pero por lo general, quienes lle­
gan  en esta form a con el m érito  indudable de vencer resistencias, term inan
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por insertarse en la sociedad de consum o, como antes se dijo. Y  si no lo 
hacen ellos, suelen hacerlo  quienes han  heredado tales medios, aunque ca­
rezcan de esas condiciones dinám icas.

En resum idas cuentas, al desperdiciar de este m odo el potencial de acu ­
m ulación están d ificu ltando  la  m ovilidad social de otros que, si tuvieran  
los medios p ara  hacerlo, podrían  ser más eficaces. El uSo más intenso de 
este potencial, en una transform ación del sistema, d a ría  mayores oportun i­
dades de. m ovilidad a  un m ayor núm ero de individuos que podrían  destacarse 
por su capacidad  y dinam ism o. Seguir d iscurriendo sobre ello, sin em bar­
go, sería an tic ipam os dem asiado a  lo que se d irá  al final de esta obra acerca 
de la teoría de la transform ación. iDecíam os en otro  lugar que el poder social perm ite a sus poseedores 
adqu irir las calificaciones exigidas por la propagación de la técnica. H ay  
aquí asimismo un elem ento de privilegio social; pero  se dan  tam bién  ind i­
viduos de condiciones dinám icas que surgen de abajo , a  veces desde m uy 
abajo , y llegan por su tenaz esfuérzo a  tener esas calificaciones y m ejorarlas 
por su experiencia. H ay  tam bién individuos que tienen poder social y de­
m uestran  grandes ap titudes dinám icas que les perm iten  sobresalir y sobre­
pasar a los otros que hab ían  surgido en los mismos estratos. Pero al llegar 
a rrib a  les ocurre algo parecido a  lo que sucede con quienes se destacan 
en el cam po em presarial, pues al subir van m ejorando  su ap titu d  p ara  
com partir el fru to  del avance de la técnica y van  insertándose en los privi­
legios del sistema, en tre  ellos, el poder social.

Com o quiera que sea, los individuos que por su capacidad  y dinam ism o 
o su poder social, o por la com binación de am bos elem entos, disponen de 
las calificaciones Tequeridas por la p ropagación de la técnica, se encuen tran  
en condiciones más favorables que otros p a ra  com partir el increm ento  de 
productiv idad  a que contribuyen en m ayor o m enor grado. Asimismo, cuanto  
m ayor es el excedente, tan to  más dispuestas están las em presas a aum entar 
las rem uneraciones cuando la o ferta va a la zaga de la dem anda de esta 
fuerza de trabajo  calificada. T odo  lo con trario  ocurre en el otro extrem o 
de la estructu ra social.

Com o se dijo  en o tra  p a rte  hay que h acer una distinción fundam ental 
en tre  la distribución estructura l del ingreso y las diferencias individuales. La 
d istribución estructural resulta del juego de relaciones de poder que van 
cam biando con las m utaciones de la es tructu ra  social, e influyen a  su vez 
sobre tales m utaciones. Las diferencias individuales corresponden a  los dis­
tintos grados de capacidad  y dinam ism o.

Perm ítasem e in tercala r aqu í u n a  observación pertinen te. D ado que la de­
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bilidad de la fuerza de traba jo  p a ra  com partir el increm ento  de la p roduc­
tiv idad  constituye el origen estructura l del excedente, quienes están en el 
extrem o opuesto en m ejores condiciones para  com partirlo  se benefician así 
de esta d isparidad  estructura l, lo cual se refleja en el deterioro  de la re la­
ción de ingresos de los desfavorecidos.

Este deterioro de la relación de ingresos no sólo afecta  a los estratos 
inferiores sino tam bién  a aquella parte  de los estratos interm edios que 
em peoran su ap titu d  p ara  elevar sus rem uneraciones cuando  se debilita el 
papel absorbente del sistem a, m ientras m ejora la ap titu d  de com partim iento  
de aquella  parte  relativam ente pequeña de la fuerza de trabajo , al acrecen­
tarse el ritm o de la p roductiv idad.

Expresado en otros térm inos, el m ejoram iento  de las rem uneraciones de 
la fuerza de traba jo  que posee las crecientes calificaciones requeridas po r la 
técnica depende, en g ran  parte , de la incapacidad  de la fuerza de trabajo  
desfavorecida p ara  elevar sus rem uneraciones correlativam ente al aum ento  
de productiv idad. T a l es el fenóm eno de deterioro  de la relación de ingresos 
que tiende a ocurrir en el juego  espontáneo de las fuerzas del m ercado.



III. LAS DISPARIDADES DISTRIBUTIVAS Y SU PROPAGACIÓN

H e m o s  exp licado  el papel de las relaciones de poder, que  surgen de la  es­

tructura social y sus m utaciones, en la  aprop iac ión  p rim aria  del fruto de la  

creciente p roductiv idad  y su ulterior com partim iento.

L as grandes d isparidades que presenta este com partim iento  corresponden 
prim ero  al ám bito  de las em presas. Pero en seguida se m anifiestan  en la 
dem anda de servicios personales y de servicios del E stado propagando  allí 
las desigualdades distributivas. Lo cual, a su vez, reacciona sobre las em ­
presas. En todo ello el m ercado tiene un papel de g ran  significación. Pero 
detrás del m ercado, así com o en el desenvolvim iento del Estado, están las 
relaciones de poder que configuran las grandes lineas de la distribución.

Ello no  significa desconocer la influencia de las diferencias de capacidad 
y dinam ism o de los individuos. Estas diferencias les llevan a trasponer en 
un sentido u o tro  las relaciones estructurales de poder. H ay  pues que dis­
tinguir en tre estas últim as y las d isparidades funcionales.

C abe recordar brevem ente el papel distributivo de esas relaciones de poder 
antes de pasar adelante .

El excedente constituye la expresión conspicua de la form a desigual en 
que se distribuye el fru to  de la creciente productiv idad. En el juego de \ 
las leyes del m ercado sólo partic ipa  espontáneam ente en este fru to  aquella 
porción lim itada de la fuerza de trabajo  que responde a las exigencias cada 
vez mayores de la técnica. L a g ran  m asa de esa fuerza, por el con trario , no 
aum enta  sus ingresos correlativam ente al increm ento de productiv idad . La 
parte  del fru to  que no se traslada queda en m anos de los propietarios de 
los medios productivos, que se concentran  principalm ente en los estratos 
superiores de la estructu ra  social.

T a l es la influencia dom inante del poder económ ico en la distribución 
del ingreso. Y tam bién del poder social debido a su im portancia  en la for­
m ación de aquellas calificaciones que responden a las variadas exigencias 
de la -técnica.

Conform e avanzan las m utaciones estructurales y se desenvuelve, p rin ­
cipalm ente en los estratos interm edios, el poder sindical y político de la 
fuerza de trabajo , ésta va adqu iriendo  una capacidad  de com partim iento  
del fru to  de la p roductiv idad  que refuerza de más en m ás aquella débil 
ap titu d  espontánea en el juego de las leyes del m ercado.

El poder sindical y político, a m edida que avanza el proceso de dem o-
91
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cratización, se contrapone así al poder económico y social de los estratos 
superiores. >

Esto concierne a la d istribución del fru to  de la p roductiv idad  que se 
origina en las em presas. ¿C óm o se d ifunde este fru to  en el resto de la 
econom ía, que abarca  una proporción cada vez m ayor de la fuerza de tra ­
bajo? Y más aún , ¿cóm o se d ifunde cuando  se propagan  técnicas que no 
aum entan  la p roductiv idad  sino que im pulsan la diversificación de bienes 
y servicios?

T ratarem os de responder sucesivam ente a estas dos cuestiones, a fin 
de com prender m ejo r las com plejidades del fenóm eno distributivo.

1. P r o p a g a c ió n  d e  l a  d e s ig u a l d a d

D ecíam os que en las em presas se origina la desigualdad. Y  esta desigualdad, 
que se m anifiesta en el excedente, y en los ingresos de la fuerza de trabajo  
en los estratos superiores, se p ropaga al resto de là econom ía m edian te  la 
dem anda de servicios po r tales estratos, tan to  en la ó rb ita  del m ercado 
como en la del Estado.

Los ingresos de quienes desem peñan servicios personales en la ó rb ita  del 
m ercado dependen en g ran  p a rte  de su poder social. Es en v irtud  de este 
poder, sobre todo, que la fuerza de trabajo  obtiene las calificaciones exigi­
das por la técnica. El poder social lim ita en últim a instancia la oferta de 
estos servicios, en tan to  que la dem anda creciente de aquellos estratos fa ­
vorecidos contribuye a elevar los ingresos de quienes los prestan.

Así pues, en v irtud  de este fenóm eno de propagación, se agregan nuevos 
grupos sociales a los estratos superiores. En el o tro  extrem o de la estructura 
social están los servicios personales de escasa calificación en que la oferta 
es abundante , especialm ente cuando  tales estratos constituyen una fuerte 
proporción de la fuerza de trabajo . Allí se da  aquel fenóm eno de absorción 
regresiva prom ovida p o r las escasas rem uneraciones de aquélla. E n tre  estos 
dos extrem os se presenta toda una gam a de calificaciones e ingresos, lo 
mism o que en el ám bito  de laS em presas. Y  tam bién aparece en esta form a, 
aunque en distintos grados, el poder sindical y el político, así como otras 
m aneras de restricción de la oferta.

C om o quiera que fuere, esta d istribución del ingreso en los servicios p e r­
sonales está considerablem ente influ ida por el juego cam biante de relaciones 
de poder. Estas relaciones tienen, asimismo, considerable influencia en la 
composición de los servicios del E stado y en la cuantía, y en los ingresos
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del persona] que em plea p a ra  desem peñarlos. Se volverá m ás adelan te  sobre 
este punto .

E l resarcim iento de la fuerza  de trabajo

L a p roductiv idad  surge principalm ente en la órbita de  las em presas, según 
decíamos. Y  al difundirse, sus consecuencias se revierten sobre la fuerza 
de trabajo  de las mismas em presas. E n efecto, los aum entos de rem uneración 
en los servicios personales, así como los impuestos con que el E stado cubre 
el costo de su funcionam iento  y la adquisición de bienes en el m ercado, 
recaen en gran p arte  y de diversas m aneras sobre la fuerza de trabajo  
de las em presas, la cual tra ta  de resarcirse del m enoscabo que ello trae 
apare jado  en sus ingresos.

L a eficacia de este em peño de resarcim iento depende del poder de que 
se dispone. En los estratos superiores en los cuales la o ferta de califica­
ciones es lim itada, el resarcim iento es en gran parte  espontáneo como 
en el caso de la rem uneración de los em presarios. Pero conform e se desciende 
en la estructu ra  social, la fuerza de trabajo  tiene que acud ir de m ás en más 
a su poder sindical para  resarcirse.

Estas form as de reversión no se circunscriben a la fuerza de trabajo  de 
las em presas sino que generan tam bién presiones de resarcim iento en la 
fuerza de trabajo  de los servicios personales y los servicios del Estado, a 
m edida que se desenvuelve la dem anda recíproca de bienes y servicios. Pero 
conviene subrayar especialm ente la incidencia de estos fenóm enos sobre las 
em presas, pues allí se desenvuelve la d inám ica del excedente, de tan ta  
im portancia en el funcionam iento  del sistema.

E fectos distributivos de la diversificación

C om o hemos visto, los aum entos de ingresos que se generan gracias al cre­
cim iento de la productiv idad y la propagación de sus efectos, tienen in­
fluencia decisiva en la composición de la dem anda. Sobre ella influye la 
incesante diversificación de bienes y servicios.

Conviene recordar que las técnicas de diversificación, com binadas con 
las prim eras, constituyen una característica m uy im portan te  del cap ita­
lismo.

Al sobrevenir nuevos bienes y servicios y nuevas m odalidades de ellos, sus 
precios resultan superiores a los de los bienes y servicios precedentes. No
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se tra ta  evidentem ente de aum entos inflacionarios sino provenientes de la 
m ayor eficacia de esos bienes y servicios, tan to  intrínsecam ente cuan to  por 
responder a aspiraciones de jerarqu ía  social.

En el consum o de estos bienes y servicios, los estratos superiores im itan 
a  los centros y los estratos interm edios im itan a  aquellos otros. Así se van 
generalizando y ex tendiendo hacia  abajo  las aspiraciones de consum o. Y 
ello constituye un resorte cada vez más fuerte  en el em peño de com parti­
m ien to  del fru to  del adelan to  técnico en los diferentes estratos sociales, au n ­
que con grandes d isparidades.

Pero no es eso solam ente. Pues este proceso trae consigo o tro  fenóm eno 
de difusión del fru to  de la p roductiv idad  del cual no habíam os hablado 
aún . En efecto, las em presas que prom ueven y cap tan  estos cam bios en la 
composición de la d em anda  derivan ganancias que no se deben al aum ento  
de productiv idad  de tales em presas sino a  la explotación de las innovaciones 
diversificadoras y a  la lim itación de la com petencia que suele ocurrir entre 
las em presas por la índole m ism a de tales innovaciones. N o hay aquí un  
fenóm eno de excedente, sino una consecuencia de la difusión del fru to  de la 
m ayor productiv idad  del sistema. Es claro que si las em presas diversifica­
doras acrecientan  tam bién  su p roductiv idad , como sucede casi siem pre, a 
esa ganancia  proveniente de la captación de nuevas form as que dem anda 
se agrega nuestro conocido fenóm eno del excedente. Es im portante, sin 
em bargo, com prender esta diferenciación conceptual.

2. L a s  d if e r e n c ia s  f u n c io n a l e s

¿C óm o se insertan en todo ello las diferencias de capac idad  y dinam ism o? 
Se tra ta  de diferencias funcionales en contraste  con aquellas otras estruc­
turales. Recuérdese que, gracias a la acum ulación de cap ital, tan to  en bienes 
físicos com o en form ación hum ana, aum enta  la p roductiv idad  y el em ­
pleo, y se van desplazando hacia a rriba  los distintos estratos de ingresos, 
aunque con diferente intensidad. Pero quedan  en el fondo del sistem a los 
estratos inferiores que no se desplazan, o apenas lo hacen, p o r m anifestarse 
allí p rincipalm ente los efectos de la insuficiente acum ulación y el fuerte 
ritm o de crecim iento dem ográfico.

En esos desplazam ientos de carácte r estructu ra l se insertan los desplaza­
m ientos de carácte r funcional. Individuos surgidos en el mismo estra to  se 
elevan con más celeridad que los otros, debido a su superior capacidad y 
d inam ism o, o descienden de estrato  por su inferioridad. Este fenóm eno se
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presenta tan to  en la función em presarial com o en la activ idad de la fuerza 
de trabajo.

En la función em presarial ciertos individuos con el m ism o poder econó­
mico que otros, influyen más que éstos sobre la productiv idad  o la d iver­
sificación de los bienes, por su m ejor ap titu d  p ara  decid ir y au m e n ta r sus 
inversiones, su m ayor destreza en com binar los medios productivos, organizar 
la producción, y aprovechar las oportunidades del m ercado, tom ar decisiones 
y asum ir riesgos. Son los elem entos dinám icos del sistema y su contribución 
suele ser de gran  im portancia  den tro  del ám bito  lim itado del desarrollo.

L o mismo cabe decir del poder social de u n a  p arte  lim itada de la  fuerza 
de trabajo. Individuos con las mism as posibilidades de form ación que otros 
m ejoran m ás ráp idam ente po r su capacidad  y dinam ism o. Y  aquellos que 
no han  tenido estas posibilidades se destacan por su m ayor eficacia p roduc­
tiva en v irtud  de sus condiciones personales y la experiencia que adquieren  
en el curso de su trabajo . Pero al llegar a rrib a  les ocurre algo parecido a  lo 
que sucede con quienes se destacan en el cam po em presarial, pues al subir 
van m ejorando  su ap titu d  p ara  com partir el fru to  del avance de la técnica 
y van insertándose en los privilegios del sistema, en tre  ellos, el poder social. 
O curre  pues un fenóm eno m uy im portan te  de m ovilidad social que perm ite 
a ciertos individuos superar las relaciones de poder que resultan de la 
estructu ra social, cualquiera  que fuere el lugar originario. C uan d o  esto 
ocurre, sin em bargo, term inan  por insertarse en los privilegios del sistema, 
contribuyendo a las consecuencias excluyentes y conflictivas que lo caracte­
rizan, y no obstante su aportación  positiva al desarrollo.

Las teorías neoclásicas atribuyen a estas diferencias funcionales la expli­
cación fundam ental de las d isparidades de ingresos. D e acuerdo  con ellas, 
cuando rige la libre concurrencia, tan to  en los em presarios com o en la 
fuerza de trabajo , las consecuencias del increm ento de productiv idad  tien­
den a propagarse a todo el sistem a; si no ocurre así, lo atribuyen a las 
im perfecciones del m ercado, a intervenciones pertu rbadoras del Estado, en­
tre  ellas la protección ad u an era  y los subsidios, así com o a la violación 
de las leyes del m ercado por el poder sindical y político de la fuerza de 
trabajo . En consecuencia, p a ra  los econom istas neoclásicos, si no fuera 
así el sistema tendería  a alcanzar posiciones de equilibrio  en que la rem u­
neración d,e todos los factores se a ju staría  a su aportación  al proceso p ro ­
ductivo, salvo el caso de la ren ta  del suelo.1

Construcción que, por m uy arm oniosa y seductora que fuere, ignora com-
1 Véase la crítica a  las teorías neoclásicas en la  Sexta Parte  de este libro.
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p letam ente la realidad  de la estructu ra social y las relaciones de poder. Son 
precisam ente estos fenóm enos estructurales los que im piden explicar la dis­
tribución y el desarrollo con una simple teoría económ ica.

U na teoría sim plem ente económ ica no nos perm ite explicar las tendencias 
excluyentes y conflictivas del capitalism o periférico, tendencias que condu­
cen tarde o tem prano a la crisis del sistema.

3. S ig n if ic a c ió n  d e  l a  h ip e r t r o f ia  d e l  E s t a d o

Las teorías neoclásicas postu lan  al Estado prescindente. Com préndese pues 
el a rdo r con que sus adeptos censuran la h ipertrofia  del Estado, no sólo 
por esas intervenciones arb itrarias en la activ idad económ ica, sino por los 
recursos que substrae a la acum ulación de capital. La insistencia que ha 
tom ado este argum ento  en los últimos tiempos en nom bre del liberalismo 
económ ico, justifica detenerse un m om ento p a ra  exponer nuestro punto  de 
vista.

Bien sabemos que el poder político de la fuerza de trabajo , adem ás de su 
poder sindical, tra ta  de corregir en parte  las fallas absorbentes y d istribu­
tivas del sistema m edian te  el desenvolvim iento de los servicios sociales. Y 
que tam bién se acude al poder político p a ra  acrecen tar los ingresos y el 
em pleo más allá de lo que exigirían los servicios del E stado si respondieran 
a consideraciones estrictas de econom icidad. Esto concierne tan to  a los 
servicios del Estado p ropiam ente dichos como a las em presas públicas. En 
fin de cuentas, trátase de form as políticas de p artic ip ar en el fru to  de la 
productiv idad  del sistem a para  lograr lo que las leyes del m ercado no per­
m iten conseguir espontáneam ente.

L a  em presa pública constituye un caso especial que, por su gran  signifi­
cación, no podríam os om itir en este exam en. Adem ás de las razones ideoló­
gicas que en algunos casos prom ueven su creación, se ha im puesto frecuente­
m ente como alternativa  a la em presa transnacional, o como m edio para  
con trarrestar el poder económ ico y político de los estratos superiores. Pero 
al mismo tiem po, y aun  cuando ello no hubiera sido inicialm ente un obje­
tivo prim ordial, no podría negarse que h a  representado a  m enudo la vía 
política p ara  p artic ip ar en el excedente que se genera en la em presa, y 
que se dedica en parte  a elevar las rem uneraciones y facilitar el acceso del 
personal superior a la sociedad privilegiada de consum o. Pero tam bién suele 
disiparse el excedente prop io  en aquella absorción espuria de fuerza de 
trabajo , cuando ello no se hace a expensas del excedente del resto de la
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econom ía. Fenóm eno, éste, que se a'grava por otras form as de m al funcio­
nam iento de las em presas.

No se in terp re ta  correctam ente la índole de los fenómenos reales cuando 
se critican  aisladam ente estos factores de expansión del Estado, sin reconocer 
que ello es consecuencia en gran  parte  de la ineficiencia social del sistema.

No cabe duda que los recursos cuantiosos que se desvían en esta form a 
podrían  dedicarse a acrecen tar la acum ulación y contribuir a la progresiva 
corrección de las fallas del sistema.

Si adm itim os por un  m om ento que así suceda, habría que p regun tar si la 
m enor presión sobre el excedente y los ingresos de los grupos sociales fa­
vorecidos, les llevaría a acrecen tar la acum ulación o a d a r más im pulso a 
lá sociedad privilegiada de consumo.

O lvídase, por lo demás, el desperdicio del potencial de acum ulación que 
ocurre en esta últim a, así como el que acontece por la succión exagerada 
de ingresos periféricos en las relaciones de poder con los centros. M al po­
dríam os singularizarnos con el Estado desconociendo estas otras fallas funda­
m entales. T odas ellas contribuyen a la insuficiente acum ulación de capital 
en  desm edro de la integración social de los estratos inferiores: flagrante 
m anifestación de la desigualdad fundam ental del sistema.

Además del papel que desem peña el Estado en cuanto  a em pleo y a los 
servicios sociales, su crecim iento se explica tam bién por las mismas exigencias 
del desarrollo. R esponde a la com plejidad creciente de este últim o y al 
hecho de que en las actividades del Estado se m anifiesta asimismo la in ­
fluencia de las técnicas de diversificación, como sucede en la ó rb ita  del 
m ercado. Sólo que en ésta prevalecen consideraciones de econom icidad que 
no tienen el mismo rigor en la órbita del Estado. En verdad, el Estado 
responde a su propia d inám ica, en donde se com binan el poder burocrático 
y el poder político y tam bién el poder m ilitar, asi como la utilización de 
medios técnicos cada vez más complejos y costosos.

E n esta dinám ica propia el poder burocrático tiende, adem ás, a m ul­
tip licar las intervenciones y 'reg lam en taciones, sobre todo cuando la vulne­
rabilidad exterior o ,1a inflación trasto rnan  el sistema.

Es m uy com plejo, en verdad, el aparato  del Estado y no cabría exam inarlo 
en pro fundidad  en este trabajo . Sin em bargo conviene m encionar la in ­
fluencia de diversos grupos de poder económico, social y político para 
d ifund ir y prom over sus intereses valiéndose del apara to  del Estado.

T odas estas consideraciones explican la tendencia a la h ipertrofia del 
Estado que se m anifiesta frecuentem ente en fenóm enos de verdadera obe­
sidad, una obesidad que gravita pesadam ente sobre la eficacia de aquél en
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m enoscabo de sus funciones reguladoras. Punto  éste de gran  im portancia 
en la teoría de la transform ación.

Por supuesto que estoy m uy lejos del concepto del Estado prescindente. 
Creo que el Estado periférico, a pesar de aquellas serias deform aciones, ha 
contribuido en d iferentes m aneras al aum ento  de la p roductiv idad, tan to  
m ás cuanto  m ayor es la eficacia de sus servicios sociales, sin desconocer la 
im portancia de los otros.

T am bién es am bivalente el Estado como la m ism a técnica. Ésta tiende 
a aum entar incesantem ente la productiv idad, pero trae  consigo el deterioro 
del m edio am biente y la dilapidación de recursos naturales agotables. El 
E stado contribuye tam bién indirectam ente al aum ento  de productiv idad, pero 
al mismo tiem po desperdicia una parte  del potencial de acum ulación prove­
niente del aum ento  de productiv idad de las em presas. Pero no se puede
prescindir ni de la técnica ni del Estado. H ay que exaltar su papel positivo
y ev itar en lo posible sus consecuencias negativas. Se tra ta  fundam entalm ente 
de un problem a de racionalidad.

Antes de te rm inar esta parte  y a m anera de preparación de la que viene 
en seguida, conviene subrayar un fenóm eno que perm itirá  com prender ca­
balm ente la tendencia a la crisis del sistema. No cabe d u d a  que la h iper­
trofia del Estado es factor im portan te  en esta crisis, cuando los impuestos 
de aquél recaen sobre los ingresos de la fuerza de traba jo  o el precio de 
sus consumos, como sucede generalm ente; si la fuerza de traba jo  tiene
suficiente poder espontáneo o poder político, pugna por resarcirse de ello 
m ediante el aum ento  de sus rem uneraciones, con la consiguiente elevación 
de los costos. Y en esta form a suele atribuírsele la responsabilidad de p ro ­
vocar la crisis del sistema sin tener en cuenta la responsabilidad que co­
rresponde al Estado y que suele ser considerable.

Anótese finalm ente que cuando el E stado acude a im puestos que gravan 
d irectam ente el excedente, sin que ellos recaigan sobre los costos, esos im ­
puestos tienen tam bién efectos que im pulsan en una u o tra  form a la 
tendencia hacia la crisis. Com o quiera que fuere, se tra ta  de fenómenos 
en que se m anifiesta la ausencia de un principio regulador en el juego de 
las relaciones de poder.

4. E l  s i s t e m a  y  l a  c o r r u p c i ó n

Finalm ente conviene m encionar o tro  aspecto de la d istribución: las desigual­
dades al m argen de la ley. La corrupción es un fenóm eno que trasciende
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los sistemas y que no podría explicarse solam ente por un  análisis como el 
qué venimos realizando. H ay  factores psicológicos más profundos. Pero no 
cabe duda que la form a de funcionam iento  del capitalism o periférico con­
tribuye a agravarlos, a veces de u n  m odo m uy intenso, p ertu rb ad or y no­
torio.

Este fenóm eno se m anifiesta sobre todo en las relaciones del ap ara to  
político y adm inistrativo  del E stado con la econom ía privada, si bien 
aparece tam bién en el seno de esta últim a. E l espectáculo de la sociedad 
privilegiada de consum o y la im agen del poder financiero suelen seducir a 
quienes en la ó rb ita  del E stado tienen que tom ar decisiones que favorecen 
en una u o tra  fo rm a a individuos "o grupos de individuos, ya se tra te  de 
protección o subsidios, de contratos o de reglam entaciones que trab an  el 
desenvolvim iento de los negocios. Estas y otras form as de colusión proliferan  
frente a  las grandes d isparidades sociales. P roliferan adem ás en el curso 
de la inflación y cuando  se acelera el desarrollo y am plía la desigualdad, 
sea por factores internos o por el derram e de abundantes recursos del ex­
terior.

En el o tro  extrem o, la corrupción responde a un  fenóm eno de inequidad 
social. T a l es el caso típico de quienes se encuen tran  ab a jo  y mal rem une­
rados en el ap ara to  del E stado o en la activ idad privada y tra tan  de 
m ejo rar en esta form a sus precarios ingresos.

C u ando  en los niveles superiores del E stado se desenvuelven notoriam ente 
aquellas form as de colusión no ta rd an  en propagarse hacia abajo.

La ética del sistema es indivisible. Las grandes fallas de ética distributiva 
que caracterizan  al capitalism o periférico, por más que se asienten en  la 
legitim idad form al, term inan  po r engendrar otras irregularidades al m argen 
de esa legitim idad, las cuales una vez introducidas son m uy difíciles de 
desarraigar. Lo prim ero es de suyo m uy serio. Y  cuando se p ropagan  estas 
últim as, contribuyen a socavar las bases mismas del sistema y su cohesión 
m oral.
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N os h e m o s  referido en otro lugar al origen estructural del excedente, 
pero sin haber explicado cuál es el m ecanism o que perm ite a los 
propietarios de los medios productivos apropiarse de él y acrecentarlo  
gracias a sucesivos increm entos de productiv idad. T ra tarem os de 
hacerlo  ahora.

Este es un m ecanism o de la m ayor im portancia en el capitalismo! 
periférico. R esponde sobre todo a lo$ intereses dom inantes de los estra­
tos superiores, a la concentración de su poder éconómico y social y su 
considerable gravitación política.

T rá tase  de un m ecanism o que se basa en una gran  desigualdad so­
cial y perm ite el funcionam iento regular del sistem a m ientras rijan 
plenam ente las leyes del m ercado.

¿E n qué consiste ese mecanism o? C orresponde a la d inám ica del 
proceso productivo. A delanto aquí el sentido de mi explicación. En 
esa d inám ica, la producción de bienes finales se desenvuelve con más 
celeridad que la ocupación de donde procede y que los correspondien­
tes ingresos, gracias a una creciente productiv idad. En consecuencia, si 
la dem anda de tales bienes proviniera de estos ingresos, bajarían  los p re­
cios en la m edida en que aum entara  la productiv idad. Sin em bargo, la 
dem anda no resulta de tales ingresos pagados an teriorm ente en el 
curso de la producción de tales bienes, sino de los ingresos mayores 
em ergentes de la producción en proceso de una cuan tía  m ás grande 
de bienes que saldrán después al m ercado. As! pues, la dem anda p ro ­
veniente de esos mayores ingresos im pide el descenso de los precios.

A hora bien, para pagar los ingresos que surgen en el curso de la 
producción en proceso las em presas acuden a la creación de  d inero  por 
el sistema bancario. Esta creación es inherente al proceso produc­
tivo. No podría considerársela en form a aislada sin sacrificar irrem i­
siblem ente la in terpretación de la d inám ica del desarrollo.

No basta pues dem ostrar la índole estructural del excedente. H ay 
que saber tam bién por qué no tiende a desaparecer por la com petencia 
como lo suponen los economistas neoclásicos. A tribuyen, en efecto, la 
perduración  de la ganancia a las com binaciones em presariales que res­
tringen o elim inan la com petencia y a  o tras im perfecciones del m er­
cado, como suelen decir.

Sostengo, por el contrario, q u e 'e l  excedente tiende a crecer con ti­
nuam ente  a través de sus fluctuaciones, aun  en un estado de com pe­
tencia irrestricta e ilim itada.

Esta conclusión reviste a mi juicio una im portancia1 prim ordial. Por­
que el crecim iento continuo del excedente es una exigencia d inám ica 
esencial del sistema y de este crecim iento depende fundam entalm ente 
la acum ulación de capital y tam bién el desenvolvim iento de la socie­
dad  privilegiada de consumo.

Justifícase pues dedicar un  p rim er cap ítulo  a  la explicación del
103
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m ecanism o de apropiación. Explicación un tan to  tediosa, si se quiere, 
pero sin la cual no sabría com prenderse la índole del capitalism o 
periférico. A dvierto a tiem po que al lim itar el ám bito  de m i in te r­
pretación no quiero decir que en los centros no se presenten fenómenos 
similares. Pero insisto en que me abstengo de pene tra r en ellos sino 
en cuanto  fuere necesario para  com prender la periferia.

C orresponde a la au toridad  m onetaria  regular la creación del d i­
nero requerido por la d inám ica del proceso productivo. Se vale para 
ello de ciertas reglas de juego tradicionales. E nseñan estas reglas cómo 
evitar que la creación de d inero se vuelva inflacionaria o deflaciona- 
ria. Pero hay una condición esencial : estas reglas sólo pueden apli­
carse en plena vigencia de las leyes del m ercado. C uando  se fortalece 
el poder sindical y político de lá fuerza de trabajo  y se contrapone a 
ellas va perdiendo cada vez más eficacia la au to ridad  m onetaria. T al 
sucede cuando  se desenvuelve sin trabas el proceso de dem ocratización 
en el curso avanzado de las m utaciones estructurales. Sobreviene así un 
nuevo tipo de inflación, de una inflación social que se com bina frecuen­
tem ente con la inflación de tipo tradicional.

La au toridad  m onetaria term ina entonces por volverse im potente. Y 
en su em peño de com batir la inflación social, a la luz de principios 
ortodoxos, provoca el receso o la contracción de la econom ía sin de te­
ner la espiral inflacionaria. Éste y otros aspectos se exam inarán  en 
el segundo capítulo.

La coexistencia de la espiral y el receso o contracción es un fenóm eno 
que intriga y desconcierta a quienes siguen prescindiendo en sus 
teorías de la estructura social y sus m utaciones. No podríam os com ­
prenderlo  sin exam inar previam ente, en el p rim er capítulo, la creación 
m onetaria inherente a la dinám ica del proceso productivo.

T am bién  tratarem os de d ilucidar en el segundo capítulo  otro fenó­
m eno de apariencia paradójica . La creación de d inero obedece tam bién 
con frecuencia al déficit fiscal. Suele suponerse que para  con trarres­
ta r sus efectos inflacionarios es necesario restringir el crédito  a la 
actividad productiva, pues hay p létora de d inero a raíz de ese déficit. 
Si se com prendiera la índole del m ecanism o de apropiación del exce­
dente y las exigencias del proceso productivo se verían las consecuencias 
contraproducentes de esa política restrictiva, tan to  más serias cuanto  
más se hubiera fortalecido el poder redistributivo.

La im potencia de la au toridad  m onetaria  lleva à una grave regresión 
del sistema. D ado  que el proceso de dem ocratización no se concilia a 
la larga con la exigencia dinám ica de acrecen tar continuam ente el 
excedente, los intereses dom inantes acuden a m an ipu la r el proceso 
apoyándose sobre la represión del E stado o favoreciendo el em pleo 

. d irecto  de la fuerza p ara  doblegar el poder político y sindical. Se resta­
blece así la dinám ica del excedente aun  cuando no sé sofoque necesa­
riam ente la inflación. T o do  ello con un ingente costo político y social. 
Ésta será la m ateria  del tercer capítulo.
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T al es la tesis fundam en tal de estas páginas. L a  inflación social se 
h a  vuelto  in tra tab le  en el régim en vigente de acum ulación y d istribu­
ción basado en el excedente y en el juego de relaciones de poder que 
d im anan  de una cam biante estructu ra social. Es una tesis relativa al 
capitalism o periférico y concierne a  su especificidad. Pero  acaso pueda 
ayudar a in te rp re ta r aspectos im portantes de la inflación de los cen­
tros. Nos corresponde en la Am érica L a tin a  el m érito  m uy discutible 
de ser los precursores de este nuevo tipo  de inflación, a la que no 
estarían  ajenos los centros, por más que haya en ellos otros factores de 
considerable significación.

F inalm ente, en un  cuarto  capítulo  volveremos sobre la ortodoxia 
m onetariá  y el papel que le correspondería en una transform ación del 
sistema.





I. RETENCIÓN, AC RECENTAM IENTO  Y  C IRCULACIÓ N  
DEL EXCEDENTE

1. E l  p r o c e s o  p r o d u c t i v o

L a  d i n á m i c a  del sistema se basa en el excedente y su aum ento  incesante. D e 
ello depende la acum ulación de capital de donde surge una productiv idad 
cada vez m ayor que, a su vez, perm ite acrecen tar la acum ulación con 
nuevos increm entos de productiv idad . Y  así sucesivam ente.

El excedente representa aquella  parte  de los increm entos de p roducti­
vidad que, al no transferirse a la g ran  m asa de la fuerza de trabajo , debido 
a la heterogeneidad de la estructu ra  social, se ap rop ia  principalm ente 
por los estratos superiores de aquélla, quienes concentran  la m ayor parte  
de los medios productivos.

Explicarem os ahora  el m ecanism o por el cual se ap rop ia  el excedente, 
se retiene por aquellos estratos y se acrecienta, esto es, el m ecanism o que 
se opone a que el aum ento  de productiv idad se d ifunda  socialm ente por 
la ba ja  de precios. La apropiación por las em presas en form a de excedente 
del increm ento  de productiv idad  que no se transfiere a  la fuerza de trabajo  
es un fenóm eno esencialm ente d inám ico que se com bina con la índole 
estructural del excedente.

Conviene p a rtir  de una consideración m uy simple. Si la  dem anda global 
de los bienes finales que aflo ran  al m ercado en cierto período proviniera de 
los ingresos pagados an teriorm ente a  la fuerza de trabajo  p a ra  obtenerlos, 
dicha dem anda sería insuficiente p a ra  absorber la o ferta  acrecen tada por el 
increm ento de productiv idad. E n  consecuencia descenderían los precios y 
se d isiparía  el excedente.

¿Q u é  es entonces lo que im pide este fenóm eno? Pues, sencillam ente, que 
los ingresos de donde surge la dem anda de una determ inada cuan tía  de 
bienes finales no son los mismos que se han  pagado p a ra  obtenerlos, sino 
que proviene de nuevos ingresos que se pagan  para  ob tener mayores bienes 
finales después de cierto tiempo. Por eso decíam os que se tra ta  de un  fe­
nóm eno esencialm ente d inám ico, el cual no se daría  si la producción fuera 
estacionaria.

Entendem os por proceso productivo  la serie de operaciones que se desen­
vuelven desde el profhicto p rim ario  hasta los bienes finales, pasando por 
sucesivas etapas en el curso del tiempo.
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P ara  obtener u n a  cuan tía  fu tu ra  de bienes finales es indispensable iniciar 
an tic ipadam ente su proceso productivo  pagando los correspondientes in ­
gresos a  la fuerza de trabajo . A hora bien, en el curso creciente de la
producción esos ingresos son superiores a los que las em presas pagaron 
an teriorm ente en las diferentes etapas de producción de los bienes finales 
que se ofrecen en el m ercado en un determ inado  período. De estos ingre­
sos superiores surge la m ayor dem anda global que perm ite absorber la
oferta  global de bienes finales proveniente del aum ento  de ocupación y
el increm ento de productiv idad . Sin estos ingresos crecientes que surgen de la
producción en proceso destinada a  ob tener bienes futuros, la dem anda sería 
insuficiente para  absorber la o ferta  presente y el increm ento  de p roduc ti­
vidad se traduciría  en un descenso de los precios y se desvanecería el exce­
dente .1

Dicho en o tra  form a, si nos detenem os en un periodo determ inado  encon­
trarem os un proceso que term ina en el mismo periodo con una oferta de 
bienes finales, m ientras otro proceso comienza y los dem ás se encuentran  
en curso e irán  term inando  en periodos futuros. En el m ovim iento ascen­
den te de la producción, en cada uno de estos diferentes periodos hay más 
ocupación e ingresos que en las correspondientes etapas del proceso que te r­
m ina en dicho periodo. E n consecuencia se genera m ayor dem anda que 
la que correspondería a los ingresos contenidos, por decirlo así, en los bienes 
finales que afloran  en el período en cuestión.

T a l es la dinám ica del proceso productivo. En resum en gracias al incre­
m ento  de productiv idad, los bienes finales que salen al m ercado crecen más 
que la ocupación de la fuerza de trabajo  em pleada en su proceso p ro d uc­
tivo y los ingresos respectivos. Y  si tales bienes pueden absorberse sin des­
censo de precios, se debe a la m ayor ocupación y los mayores ingresos 
correspondientes al proceso productivo  de una creciente cu an tía  de bienes 
fu turos.2

Q uizás lo que acaba  de explicarse sería m ejor com prendido si, a riesgo 
de algunas repeticiones, recordáram os aquella  vieja Ley de Ju a n  Bautista 
Say, según la cual la oferta creaba su p rop ia dem and a; o sea que los in ­
gresos generados en la  producción se transform aban  en dem anda de los

1 A rm ando D i Filippo, en un penetran te com entario de una versión an terior de 
estas ideas, sostiene que sin estas explicaciones acerca de la dem anda no podría 
darse la realización de la  plusvalía en M arx. (V éanse en el Apéndice 1 las explica­
ciones pertinentes de A. D i F ilippo.)

2 En el Apéndice 2 de este capítu lo  se presenta una explicación gráfica del 
excedente.
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bienes producidos. Se tra ta  de un caso típico de razonam iento estático, como 
suele ocurrir en los razonam ientos neoclásicos.

En la dinám ica del desarrollo los ingresos crecientes generados en la 
producción de los bienes finales que en un m om ento dado  se ofrecen no 
crean la dem anda presente de dichos bienes, sino que han  creado la de­
m anda  de bienes finales que han  aparecido  antes en el m ercado; Esto 
concierne al tiem po que du ra  el proceso productivo. En efecto, la o ferta 
de hoy dé bienes finales no genera la dem anda de estos bienes; ha generado 
dem anda an tic ipadam ente, dem anda que no se refiere a los bienes de 
hoy, sino a los de ayer, p ara  deéirlo en form a esquem ática.

Continuem os nuestro razonam iento. Podría in terpre tarse que el excedente 
se presenta en el m om ento en el cual se venden los bienes finales. Esto 
sucedería si una sola em presa ab arca ra  las diferentes etapas del proceso 
productivo . Pero no es así en realidad. Se tra ta  de diferentes em presas en 
las etapas sucesivas del proceso productivo. Y la creciente dem anda del 
bienes finales en la ú ltim a e tapa  del proceso se propaga a las etapas 
precedentes de una nueva producción en proceso hasta  llegar a  la e ta ­
p a  prim aria . En esta form a se estim ula el crecim iento de la producción en
anticipación a una dem anda fu tu ra  que h a  de seguir elevándose. D e esta 
m anera, las em presas de cada e tapa  aum entan  su dem anda de bienes en 
proceso de la e tapa  precedente. Y gracias a  esta m ayor dem anda, se ab ­
sorbe la producción de las diferentes etapas, jun to  con el aum ento  de
productiv idad  que en ellas ha  ocurrido, que se transform a en excedente. Se
tra ta  pues de un  fraccionam iento  del excedente. Y los excedentes parciales 
se agregan a  los ingresos que en cada e tapa  se pagan a la fuerza de trabajo . 
Son los dos elem entos de la dem anda global.

2. L a  e x p a n s i ó n  m o n e t a r i a  i n h e r e n t e  a l  p r o c e s o  p r o d u c t i v o

¿C on  qué se pagan  los ingresos en que se traduce el aum ento  de la dem anda 
a que nos venimos refiriendo? Aquí encontram os el ingrediente m onetario  
d e  nuestra  explicación.

T rá tase  de un  aspecto que suele om itirse en las teorías convencionales, 
como si la creación de dinero pud iera  aislarse del proceso productivo.

Por el contrario, el fenóm eno de esta índole es inheren te  al acrecen ta­
m iento de la producción.

H asta  este m om ento, nos hemos lim itado a decir que el crecim iento de 
la d em anda  generada por los ingresos que se pagan  en el curso de la  pro*
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ducción en proceso perm itía  absorber los bienes finales. Pero el fenóm eno 
es más com plejo, y pasam os a  explicarlo.

Las em presas acuden  a la expansión m onetaria  p a ra  p ag ar tales ingresos, 
incluidos tan to  la rem uneración em presarial como los excedentes parciales 
que van  surgiendo en las distintas etapas del proceso. Se tra ta  de una 
operación que cabe dentro  de los principios ortodoxos del sistem a y de 
acuerdo con ciertas reglas en que tales principios se traducen.

Esa expansión m onetaria  acom paña pues a la dem anda, y ésta tiene que 
ser po r lo m enos suficiente p a ra  absorber los bienes finales sin descenso 
de los precios. Pero  no toda esta dem anda se dirige inm ediatam ente a estos 
últim os. U n a  p arte  se orienta en efecto a los servicios, tan to  personales 
como del Estado. E l d inero correspondiente circula así en esta esfera y va 
re to rnando  g radualm ente a la esfera de los bienes finales.

De esta m anera  las em presas recuperan el d inero con el cual hab ían  
pagado  los diferentes ingresos ya m encionados en el curso de su p roduc­
ción. Y  como estos ingresos son superiores a los contenidos en los bienes 
que term inan en el mismo período, en v irtud  del increm ento de p roduc­
tividad, la d iferencia vuelve a  las em presas en form a de un correspondiente 
increm ento del excedente.3

El excedente que así se va form ando y acrecen tando  no se evapora, pues, 
p o r el descenso de los precios, sino que se transform a a su vez en dem anda 
de bienes y servicios; y circula tan to  en la esfera de unos y otros, así como 
los ingresos pagados a la fuerza de trabajo  y los ingresos correspondientes 
a la rem uneración em presarial.

Capital circulante y  masa m onetaria

A m edida que acontecen estos fenómenos crece la m asa m onetaria  en circu­
lación. Su cuantía, en cuan to  se refiere al fenóm eno que exam inam os, co­
rresponde a las rem uneraciones que pagan  las em presas en el curso de la 
producción en proceso y a los excedentes parciales que an tic ipan  en las 
distintas etapas. Esta m asa m onetaria  es la con trapartida  de la m asa de 
bienes en proceso, o sea el capital c irculante de las em presas.

C uan to  más larga es la duración del proceso productivo  y más fuerte el 
ritm o de crecim iento de la producción en proceso, tan to  m ayor resulta la 
exigencia de capital c irculante y de aum ento  de la m asa m onetaria.

3 No consideramos aquí los aum entos de rem uneraciones para  no com plicar nuestra 
explicación. Lo harem os en el capítu lo  siguiente.
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Al cap ital circu lan te  se agregan continuam ente, po r un lado, nuevos in ­
crem entos y, por otro, se sustraen los bienes finales que salen al m ercado. Y 
a  la m asa circu latoria  se agregan  nuevos increm entos de d inero exigidos 
por el crecim iento de la producción en proceso y se sustrae el d inero  que 
vuelve a las em presas en la adquisición de bienes finales.4

T o d a  acum ulación de capital, sea fijo o circulante, exige u n a  can tidad  equi­
valente de ahorro , o sea el acto  por el cual se de ja  de consum ir u n a  parte  
del ingreso que se dedica a la acum ulación.

Pues b ien: ¿D ónde está el ahorro  requerido  por el cap ital c irculante? 
E stá  precisam ente en los ingresos que se desvían hacia  la dem anda de 
servicios y que dejan  m om entáneam ente de adqu irir bienes, como acaba 
de explicarse.

Conviene ac la ra r que, po r im portantes que sean en esta esfera de los 
servicios las necesidades de inversión en bienes físicos y en form ación 
técnica y profesional, en ellas no se requiere cap ital circu lan te  com parable 
al que necesita el proceso productivo  de bienes. En otras palabras, m ien­
tras la expansión m onetaria  es inherente a  este proceso productivo, no 
sucede lo mismo en la ó rb ita  de servicios: no hay servicios cuyo proceso 
pueda com pararse en duración  al proceso productivo.

H ay  o tro  fenóm eno de desviación de la dem anda, pero  den tro  del propio 
proceso productivo  de bienes. Es de orden espacial. M e refiero a los bienes 
que tienen que im portarse, cualquiera que sea su grado  de elaboración. P arte  
de la expansión m onetaria  se dedica a realizar esas im portaciones de bienes, 
con lo cual los países de donde proceden recuperan  los ingresos pagados 
en su propio  proceso productivo, más el excedente que les corresponde, en 
tan to  que los países im portadores alivian su presión m onetaria. Por otro 
lado, la expansión m onetaria  se acrecienta con las exportaciones.

En conclusión, p a ra  com prender estos fenómenos hay que in troducir los 
conceptps de tiem po y espacio; a saber, el tiem po que d u ra  el proceso
productivo  y el espacio en que circulan los ingresos que allí se generan,
antes de traducirse en dem anda de los bienes que surgen de tal proceso.

4 La relación en tre  el capital circulante y la m asa m onetaria en circulación tiene 
gran im portancia coyuntura!. C uando ocurre un receso o u n a  contracción, y se 
debilita el crecim iento de la producción en proceso, el dinero que sale de la  masa 
m onetaria supera al que en tra , y al dedicarse a adqu irir bienes van dism inuyendo 
Jas existencias que el receso o la contracción han dejado sin vender. Conform e
dism inuyen en esta form a los inventarios, se va p reparando  espontáneam ente la re­
cuperación, pues llega un m om ento en que, anim adas las empresas por este hecho, 
em prenden un nuevo acrecentam iento de la producción en proceso. Véase además, en 
el A péndice 3 la  nota solpre el Ciclo y el excedente.
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E l papel de la autoridad m onetaria

Corresponde entonces p reguntarse : ¿Q u é  es lo que asegura la correspon­
dencia entre dem anda y oferta de bienes finales? No existe, por cierto, ningún 
m ecanism o de ajuste exacto. Se tra ta  más bien de tanteos en los cuales 
la au toridad  m onetaria  dem uestra su ap titu d  reguladora en el juego espon­
táneo de las leyes del m ercado, esto es, cuando  el poder sindical y político 
de los estratos desfavorecidos no se contrapone al poder económico y so­
cial de los estratos favorecidos en la distribución del ingreso.

La au toridad  m onetaria  se guía por síntom as internos y externos. Si la 
d em anda  global resulta inferior a la oferta global, la retención de bienes 
finales y su proceso en las existencias y el aflo jam iento  de los precios lleva 
a  aquella a a len ta r la expansión del dinero y generar un  aum ento  corres­
pondien te de la dem anda, ya sea estim ulando el ritm o de increm ento de 
la producción en proceso, expandiendo el crédito  p ara  inversiones de capital 
fijo o acudiendo a otras form as de política expansiva. Y  si la dem anda 
resulta excesiva y los precios tienden a subir, con el consiguiente déficit
exterior, la au to rid ad  m onetaria  aplica un freno a la expansión.

Estos m ovim ientos de precios internos se relacionan a los precios in te r­
nacionales. Si éstos suben inflacionariam ente, como sucede ahora, se ofrece 
un m argen m ayor al crecim iento del excedente interno, m argen que ya no 
se debe a increm entos de productiv idad.

3. L a s  l im it a c io n e s  d e  l a  c o m p e t e n c ia

En mis discusiones académ icas, cuando explico la apropiación del exceden­
te, suele aducirse que si los precios no descienden, se debe a la intervención 
de com binaciones m onopólicas u oligopólicas que restringen la com petencia, 
al abrigo de la protección aduanera , de patentes o licencias u otras prácticas 
lim itativas de aquélla.

Estas p rácticas son frecuentes. Y  si en los bienes a que ellas se refieren 
los precios resultan mayores a los que de otro m odo ocurriría  la dem anda 
que a tales bienes se ded ica se haría  en detrim ento  del resto de bienes. Y 
al suceder así, se deb ilitaría  en ellos la dem anda necesaria para  que sus 
precios no desciendan conform e al aum ento  de productiv idad. En conse­
cuencia, las lim itaciones de la com petencia en algunos bienes tenderían  a 
b a ja r  los precios de los otros bienes. T odo  lo contrario  de aquella afirm a­
ción. P ara evitar el descenso se necesita una m ayor creación de dinero.
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H ay algo más que decir acerca de este aspecto. En el curso de la incesante 
diversificación productiva, nuevos bienes o nuevas form as de bienes que sur­
gen de las innovaciones tecnológicas, a traen  fuertem ente la dem anda. Las 
patentes o licencias hacen posible lim itar la o ferta y dan  ganancias relativa­
m ente cuantiosas a las empresas. C om o se explicará en o tro  lugar, trátase 
de ganancias diferentes de las que form an el excedente pues no provienen 
del aum ento  de productiv idad de los bienes respectivos sino del resto de 
los bienes. Tales ganancias se explican por la atracción creciente de la 
dem anda hacia tales bienes diversificados y a la lim itación de su o ferta ; si 
bien pueden añadirse a esas ganancias aum entos de productiv idad  en las 
mismas empresas.

A hora bien, la expectativa de nuevas ganancias provocada por el despla­
zam iento de la dem anda y la lim itación de la o ferta se transm ite tam bién 
hacia a trás en el proceso productivo y en sus distintas etapas y, de este 
modo, tales ganancias se an tic ipan, lo mismo que en él caso del excedente. 
Y p ara  que ello pueda realizarse se necesita tam bién una m ayor creación 
de d inero en la producción en proceso, que se añade a la dem anda y la 
fortalece.

D e esta m anera, el crecim iento de la dem anda no sólo hace posible ab ­
sorber el increm ento de productiv idad, como se ha explicado más arriba, 
sino tam bién él aum ento  de los bienes que se diversifican y cuyo valor 
se abu lta  po r la ganancia en esas etapas de su proceso productivo.

Es im portan te hacer una distinción conceptual en tre  la ganancia corres­
pondiente al increm ento de productiv idad y que va form ando el excedente 
global, y esas ganancias derivadas de la diversificación de la producción. El 
excedente, en efecto, se incorpora a la dem anda global, se acrecienta y 
circula continuam ente. Es tan to  que esa ganancia constituye un fenóm eno 
transitorio. En efecto, cuando se divulgan los procedim ientos de fabricación 
y se presentan continuam ente en el m ercado nuevos bienes, o nuevas for­
mas de bienes, debido al proceso de diversificación, tales ganancias se van 
reduciendo por el desplazam iento de la dem anda a estos últimos.

Fenómenos parciales y glbbales

H ay que hacer una distinción en tre  el exam en de los fenómenos parciales 
que acontecen en el desenvolvim iento de las em presas tom adas aisladam ente 
y los fenómenos globales a que nos hemos referido en este capítulo.

Así, cuando una em presa aislada acrecienta su producción en proceso y
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los ingresos pagados a la fuerza de trabajo , la dem anda proveniente de esos 
mayores ingresos se esparce en todo el ám bito  de la econom ía y no influyen 
perceptiblem ente sobre los precios del bien final en cuestión.

Pero cuando el acrecentam iento  de la producción es general, como ocu­
rre en la dinám ica del desarrollo, la dem anda proveniente de la serie de 
increm entos de ingresos pagados a la fuerza de trabajo  en el curso de la 
producción en proceso, contrarresta la tendencia a la dism inución general de 
los precios en v irtud  del descenso de los costos, y se genera un excedente 
que tiende a retenerse y circular, según se ha explicado. Ig n o rar este fenó­
m eno de carácter global representa, pues, una falla m uy seria en el razo­
nam iento, falla que acaso haya im pedido penetrar en los fenómenos que 
estamos explicando.

E l excedente y la renta del suelo

Si bien el excedente circula y se desplaza en la dinám ica del sistema, hay 
un  caso muy im portante, donde el excedente no se desplaza, sino que tiende 
a radicarse y cristalizarse en el valor de la tierra, po r decirlo así. L a tie rra  es 
un  m edio productivo  de lim itada disponibilidad en el cual aparece el fenó­
m eno característico de la ren ta , así ru ra l como u rbana. EÎ aum ento  de la 
dem anda, proveniente en ú ltim a instancia del aum ento  de productiv idad 
y del crecim iento de la población, se dirige en parte  hacia los productos de 
la tierra  y eleva su ren ta , fenóm eno por dem ás conocido sobre el cual 
sería ocioso explayarse. H ay  que subrayar, sin em bargo, que en esta form a 
u n a  parte  del fru to  de la m ayor productiv idad de todo el sistema se des­
plaza hacia los terratenientes, po r el solo hecho de tener la tierra  escasa 
en sus manos.

Adem ás, la ren ta  del suelo se acrecienta cuando el progreso técnico pe­
netra  en ella m ism a y eleva allí su productiv idad. Si la dem anda de los 
bienes respectivos es intensa, este aum ento  de productiv idad genera exce­
dente, y éste se traduce en una m ayor ren ta del suelo. En cam bio, cuando 
la tie rra  es abundante  y la dem anda crece en form a relativam ente lenta, ese 
aum ento  de productiv idad  tiende a transferirse fuera de la ag ricu ltu ra 
m ediante el descenso de los precios.

El aum ento  de la dem anda global, la lim itación de la tie rra  disponible 
y, a la vez, el fenóm eno de concentración urbana, explican la elevación 
persistente de la ren ta  en las ciudades. Como en el caso anterior, se des­
plaza tam bién hacia  la tierra u rb an a  la dem anda proveniente de la m ayor
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productiv idad  en el sistema. Y la ren ta se acrecienta asimismo por el p ro ­
greso técnico en los transportes y en la construcción.

Pero en n inguno  de estos dos casos se destruye porción alguna del exce­
dente . T am poco  aquí el excedente se evapora.

La apropiación histórica del fru to  del progreso técnico

El fenóm eno del excedente ha  im pulsado al capitalism o en form a m uy dife­
ren te  de la que supone la teoría neoclásica; m e atrevo a a firm ar que el 
capitalism o nunca ha  funcionado en los centros como supone esta teoría. No 
escapa pues a una constante histórica, que es la apropiación del fru to  del 
progreso técnico bajo  diferentes form as, gracias a la concentración de los 
medios productivos po r unos pocos, en detrim ento  del resto de la colecti­
v idad. A ntes de la revolución industrial el excedente se concretaba en la 
tenencia del suelo, sea por el poder económico, m ilitar o teocrático; y, a 
p a rtir  de la revolución industrial, como resultado del portentoso progreso 
técnico, gracias al m ecanism o de apropiación, se cap ta  sobre todo por los 
propietarios de los medios productivos en los cuales se m anifiestan las inno­
vaciones que acrecientan  de más en más la productividad.

A p é n ó ic e  1

L a tesis del excedente y  la realización de la plusvalía en M arx

Comentario de Arm ando D i Filippo

Parecen existir en la tesis del D r. Prebisch sobre el excedente económ ico 
im plicaciones que ponen de relieve algunas insuficiencias del análisis teórico 
de M arx  sobre la realización de la plusvalía. A un nivel más profundo  estas 
ideas contribuyen a poner en tela de juicio la teoría del valor trabajo  en 
cuan to  a su valor explicativo con respecto al proceso de form ación de los 
precios relativos.

Es necesario form ular con claridad la interrogante principal a la cual 
querem os d a r respuesta. Con tal objeto supongam os un sistem a económ ico 
sin conexiones con el exterior com puesto socialm ente por dos grandes cla­
ses: los capitalistas — propietarios de un  lado, y los trabajadores que sólo
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poseen su fuerza de trabajo , del otro lado. P ara  desarro llar el proceso 
productivo  las em presas capitalistas utilizan el cap ital-d inero  que contro­
lan, propio o adqu irido  en préstam o, p ara  com prarse recíprocam ente medios 
productivos. O tra  parte  de ese cap ital-d inero  em erge de la órbita em presa­
rial y se convierte en ingresos que bajo  la form a de ren tas y salarios rem u­
neran  a  los propietarios de tierra  y a  los trabajadores. D en tro  de cada 
periodo productivo esos ingresos expresan exactam ente el valor del producto  
social a costo de factores. Los perceptores de esos ingresos — rentistas y 
asalariados—  utilizan el poder adquisitivo así obtenido p ara  d em and ar el 
p roducto  social, que es la co n trap artid a  física del ingreso y posee el mismo 
valor m onetario . En consecuencia, bajo las condiciones estáticas aqu í ex­
puestas la ganancia no puede lógicam ente existir com o m agn itud  m acro­
econôm ica, pues las em presas no pueden recibir en su con jun to  una de­
m anda superior al valor corriente del ingreso total que ellas mismas han 
puesto en circulación.

Sin em bargo, en la historia del desarrollo capitalista la tasa m edia de 
ganancia  asum ió un valor positivo salvo en épocas depresivas del ciclo 
económico.

L a ganancia m acroeconôm ica definida como la d iferencia en tre el valor
de realización del producto  final y su valor a costo de factores,5 es el
objetivo esencial que im pulsa, a  nivel de las motivaciones, el proceso de 
acum ulación, “m otor” del desarrollo capitalista.

Por lo tan to  si no explicam os la génesis recurrente de la ganancia, en ­
tendida como un excedente  que cap tan  las em presas capitalistas, habrem os 
de jado  sin explicar el tem a m edu lar que o torga v iabilidad histórica al proceso 
capitalista.

Bajo condiciones de com petencia perfecta, los neoclásicos concuerdan 
que la posición de equilibrio  general corresponde a un  punto  en que la 
ganancia  es cero. A nivel m acroeconôm ico aceptan  la Ley de Say de acuerdo 
con la cual la o ferta  crea su prop ia dem anda. Lo que, expresado de otro  
m odo, significa que el ingreso to tal del sistema es igual al valor del p ro ­
ducto  al costo de factores y perm ite adquirirlo  sin carencias ni excesos de 
dem anda efectiva.

Así, los neoclásicos “solucionan” el problem a de una tasa m edia de
ganancia igual a cero sim plem ente aceptando el hecho y restándole toda
trascendencia teórica.

5 L a  ganancia m edia por unidad de producto en un sistema económico sin gobierno 
ni comercio exterior, seria la d iferencia en tre  el nivel m edio de precios y de costos 
unitarios del producto  final.
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D e este m odo elim inan com pletam ente el tem a del excedente, que podría 
poner en tela de juicio la equ idad  del sistema.

D en tro  de la concepción m arxista de la plusvalía y de la ganancia  el 
problem a se m antiene; M arx  tom a conciencia de él y p ropone algunas solu­
ciones que, en mi opinión, no parecen del todo satisfactorias.

P ara  el caso — históricam ente irrelevante—  de la reproducción simple, 
sugiere que el poder adquisitivo adicional p ara  realizar la plusvalía — y 
perm itir una tasa de ganancia positiva en el sistema—  proviene de los 
propios capitalistas quienes lanzan una sum a de dinero p a ra  fines de con­
sumo que se adiciona a la utilización del cap ital-d inero  ya considerada. A un­
que éste es un caso puram ente  teórico cabría preguntarse a través de qué 
m ecanism o logran los capitalistas lanzar la can tidad  exacta de d inero  que re­
quieren  p ara  realizar la cuota de plusvalía. D e lo contrario, la “cuo ta de 
plusvalía” expresada en unidades m onetarias podría ser distinta a la cuo ta 
de plusvalía expresada en unidades de trabajo . P or ejem plo, si la dem anda 
m onetaria  de los capitalistas para  fines de consum o es superior al costo de los 
bienes que encarnan  el excedente de bienes de consum o, los capitalistas cap ta ­
rán  p a rte  de los “bienes salarios” y aprop iarán , en térm inos de dinero, una 
cuota de plusvalía superior a la que “ les corresponde” en unidades de 
trab a jo  social. Esto afectará  la estructu ra  de precios relativos que dejaría  
de corresponderse con la estructu ra de “valores unitarios relativos” corres­
pondiente a la “ Ley del valor” en M arx .6

Para el caso de la reproducción am pliada — en que se increm enta la 
capacidad  productiva del sistema y, presum iblem ente, la can tidad  de tra ­
bajadores ocupados—  M arx  se interroga sobre la fuen te  del d inero adicional 
requerido p ara  realizar esa m asa creciente de excedente que generan las 
em presas. E xplora diversas posibilidades tales como una dism inución en el 
nivel general de precios, la com pensación de pagos a través de la p ráctica 
m ercantil, etc. T am bién  m enciona la producción acrecen tada de oro — o 
la im portación de este m etal a nivel de un  país determ inado—  en el su­
puesto de que el oro circulara d irectam ente como dinero m ercancía. F in a l­
m ente term ina adm itiendo la necesidad del crédito p a ra  la expansión del 
proceso productivo  y p ara  la realización de las m ercancías adicionales.7

6 Carlos M arx, E l capital, Fondo de C u ltura  Económ ica, M éxico, 1968. T om o II, 
Cap. 17.

7 Dice M arx : “Q ueda resuelto de este m odo el absurdo problem a de si la  p roduc­
ción capitalista (incluso considerada solam ente desde este p u n to  de vista) podría 
m antenerse con su desarrollo actual sin el sistema de crédito, es decir, a base de una 
circulación puram ente m etálica. No podría m antenerse evidentem ente. T ropezaría , por
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Surgen aquí dos dificultades no resueltas. L a  p rim era  sigue siendo la rea­
lización de la plusvalía, la segunda atañe  al cum plim iento  de la ley del 
valor y al papel cum plido por el d inero en el proceso económico. Las 
analizarem os por orden.

Con respecto a la realización de la plusvalía, el problem a no radica 
en la fuente  de donde b ro ta  el dinero adicional requerido p a ra  expand ir la 
producción capitalista que se desenvuelve en las em presas. Si suponem os que 
las em presas capitalistas son la fuente única y original de los ingresos 
que circulan en el sistema, aunque aceptem os que el cap ital-d inero  m ovi­
lizado po r ellas provenga en parte  del crédito, lo que interesa explicar es 
cómo puede retornar a las em presas bajo la form a de dem anda final un 
valor m onetario  de ingresos, requerido p ara  realizar el excedente, que sea 
superior al puesto en circulación po r las mismas em presas.

En su tesis sobre el excedente de las empresas, Prebisch nos dice que el 
proceso productivo se desfasa tem poralm ente con respecto al proceso circu­
latorio  del producto  final. A despecho de la “Ley de Say” la producción 
de la oferta de bienes finales no genera ingresos capaces de crear su propia 
dem anda, sino que esos ingresos se utilizan p ara  d em and ar la o ferta p ro d u ­
cida en períodos anteriores, la que afluye con cierto re tardo  al m ercado 
de bienes finales.8 Pero según este au tor, dicho desfase no sería suficiente 
para  explicar la ganancia  si el sistema se estuviera reproduciendo  circu lar­
m ente idéntico a sí mismo. En su tesis sobre el excedente de las em presas, 
Prebisch presum e una situación expansiva en la capacidad  productiva del 
trabajo  hum ano, en el em pleo total de fuerza de trabajo , en el producto  y 
los ingresos reales que está generando el sistema.

Prebisch nos dice, en suma, que el desarrollo económ ico es “el m odo 
de ser” del capitalism o; que la existencia de un  excedente de las em presas 
es el resultado de esa d inám ica; y que dicho proceso es incom patible con 
u n a  apropiación socialm ente generalizada de los increm entos de la p roduc­
tividad. E n consecuencia, sólo en el m arco  de la teoría del desarrollo  eco­
nóm ico es posible explicar el excedente que se expresa en la ganancia  de 
las empresas.
el contrario , con obstáculos en el volum en de la prodúcción de metales preciosos.” El 
capital, op. cit., T om o I I ,  Cap. 17, pág. 310.

8 El crédito al consumo (expresado en las ventas al consumo con pago de cuotas 
periódicas que proviene de las propias empresas o del sistema financiero ), beneficia 
tanto  a la clase cap italista-prop ie taria  como al asalariado. De ese modo las em ­
presas no sólo se apropian  del ingreso presente, sino tam bién del ingreso fu turo  — aun 
no ganado—  pqr los adquirentes. El m ecanismo del crédito  al consumo acen túa así 
el desfase tem poral en tre ingreso y producto.
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Por últim o, el D r. Prebisch reconoce la necesidad de una sistem ática 
expansión de la cantidad de dinero p a ra  movilizar aquel crecim iento de 
la producción, la productiv idad, lá acum ulación, y el em pleo. Aquí corres­
ponde a lud ir a la tem ática del valor económico que constituye la segunda 
dificultad  observada en el p lanteam iento  de M arx. En efecto, m ientras 
circulan los metales preciosos — oro, p lata , etc.—  la vigencia de la ley del 
valor puede teóricam ente postularse en el sentido de que la can tidad  de 
trabajo  contenida en cada m ercancía vendida, equivale a la can tidad  de tra ­
bajo contenida en las unidades de dinero-mercancía  utilizadas para  adqu i­
rirla. Pero el significado de esta equivalencia desaparece cuando  se rem plazan 
los m etales preciosos por las diferentes form as de crédito  y del dinero- 
signo.

Éste no es un problem a “pu ram ente” m onetario , pues legítim am ente atañe 
a la teoría del valor económico. C uando  se introducen el crédito  y el d i­
nero-signo, no sólo se ve afectado el nivel general de precios sino tam bién 
la estructura de precios relativos de la que aquél es un m ero prom edio.9

L a distribución del crédito entre las em presas afecta las m odalidades 
en la acum ulación de capital, la incorporación de progreso técnico, y la 
composición de la oferta. L a distribución del ingreso d inerario  en tre las 
personas, afecta la composición de la dem anda y, por esa vía, la es tructu ra  
de precios relativos del producto  final. Ind irectam en te  la composición de 
la oferta tam bién depende, al menos en parte , de la distribución del in ­
greso d inerario, pues las em presas responden a las necesidades sociales sol­
ventes de los perceptores de ingresos ubicados en diferentes escalones de la 
p irám ide distributiva.

Así, la estructura de precios relativos no depende del contenido relativo 
de trabajo  de cada m ercancía, sino que, al menos en parte , responde a las 
com plejas relaciones de poder que afectan la distribución del capital-d inero  
en tre las em presas y la distribución del ingreso d inerario  entre las per­
sonas.

Esta causación que sobre el proceso económico ejercen en últim a instancia 
las relaciones de poder que surgen de la estructura social es, en mi opinión, la 
tesis central que preside la concepción del desarrollo capitalista presentada 
por el D r. Prebisch en este trabajo.

9 He in tentado desarrollar más detenidam ente este tema en “ El desarrollo eco­
nómico y las teorías del valor” , Revista de la C E P A L, núm. 11, agosto de 1980.
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A p é n d ic e  2

Representación gráfica de la captación

P ara  m ayor claridad  de nuestra  exposición acudam os a u n a  representación 
gráfica. T rátase  de una aproxim ación un tan to  burda de la realidad, pero 
que no sacrifica la lógica del razonam iento. P a ra  no com plicarlo prescindi­
mos de la acum ulación del cap ital fijo.

Exam inarem os dos casos diferentes. En el prim ero, la producción es 
constante, m ientras que en el segundo la producción se acrecienta en form a 
continua, de m anera  que de cada nuevo proceso productivo  surgen ingresos 
superiores a los del proceso precedente.

C ada proceso está representado por barras horizontales, en las cuales, en 
el curso del tiem po que tom a cada proceso, se suceden sus distintas etapas, 
hasta  term inar en un  determ inado  periodo con los bienes finales que salen 
a l m ercado. Así, el proceso A se ha  iniciado en el periodo I  y h a  avanzado
hasta  concluir en el periodo V . En el mismo periodo V  está en curso el
proceso B, que se h a  iniciado en el periodo I I ,  así com o los procesos B, C
y D , y el proceso E, que inicia su prim era etapa.

Producción constante Producción creciente

Circuitos 5
e 4 r

D 3
c 2 r _______
b i r ~ ______
a r ~

I H 111 IV V

P eriodos Periodos

G ráfica I
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Todos ellos term inaron  en periodos posteriores al V  (no representados 
para  sim plificar las gráficas).

Los ingresos pagados a la fuerza de trabajo  du ran te  dicho período V  en 
los diferentes procesos, quedan  representados en la b arra  vertical corres­
pondiente, o sea la 5.

A hora bien, en el caso de producción constante, esta b arra  vertical es de 
igual dim ensión que la L a rra  horizontal A, lo que significa que la dem anda 
generada por los ingresos pagados du ran te  dicho periodo equivale a los 
ingresos pagados an teriorm ente p ara  lograr los bienes del proceso A que ha  
term inado.

P ara  volver a la Ley de Say. La oferta A no genera su p rop ia  dem anda, 
pues los ingresos que se pagaron  p ara  producirla  se transform aron  en de­
m anda de bienes producidos antes. Q uienes recibieron tales ingresos du ran te  
el tiem po que d u ra  el proceso no esperaron que éste term ine p ara  ejercer 
su dem anda. Por el contrario, la dem anda que absorbe la o ferta del p ro ­
ceso A en el período V  se genera en los ingresos pagados en los procesos B, 
C, etc., du ran te  el mismo periodo, destinados a la producción fu tura.

Por consiguiente, la coincidencia entre o ferta y dem anda no se debe a lo 
que hab ía supuesto la Ley de Say sino a la concepción estática del p rob le­
m a, que en éste, como en otros casos, ha trasto rnado  la in terpretac ión  del fe­
nóm eno real.

Si en este caso estacionario aum entara  la productiv idad , la dem anda 
representada por la b arra  vertical 5 no sería suficiente p ara  absorber la 
oferta del proceso A, acrecen tada por la m ayor cuan tía  de bienes que rep re­
sentam os por la superficie punteada, que se agrega a la o ferta de A. Esta in ­
suficiencia llevaría necesariam ente al descenso de los precios.

Pasemos ahora al segundo caso de producción creciente. C ada proceso 
productivo tiene un  espesor m ayor que el p recedente debido al aum ento  
de la ocupación y a los ingresos que ella devenga.

D e esta m anera los ingresos pagados en los diferentes procesos p ro d uc ti­
vos d u ran te  el período V  ya no son iguales a los ingresos pagados du ran te  
el tiem po que ha durado  el proceso A, iniciado en el período I, sino
superiores, tan to  más cuanto  más intenso fuera el aum ento  de la producción 
en proceso destinada a los periodos siguientes. La dem anda que generan 
estos ingresos en el período 5 supera pues a los ingresos antes pagados para  
ob tener los bienes finales del proceso A. Y es precisam ente esta m ayor
dem anda lo que perm ite absorber sin m engua de los precios el increm ento 
de bienes resultante del crecim iento de la p roductiv idad, represen tada tam ­
bién p o r la superficie punteada.
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T an to  en el caso de producción constante como en el de producción cre­
ciente la m asa de bienes en proceso constituye el cap ital circulante de las 
em presas. A este capital se agregan continuam ente nuevos bienes prim arios 
y en proceso, po r un lado y, por otro, van saliendo los bienes finales. Su 
cuan tía  es superior a la de estos bienes finales y depende de la duración 
del proceso productivo  en  sus diferentes etapas y del ritm o de acrecen ta­
m iento de la producción.

A p é n d ic e  3

N ota  sobre el ciclo y el excedente

Nos hemos referido en el texto a la desviación in te rn a  de la dem anda
hacia  la esfera de los servicios. U n  fenóm eno sim ilar de desviación acontece 
en las relaciones de los centros con la periferia. P a rte  de la creación de 
ingresos en el proceso productivo  de los bienes destinados a la exportación 
corresponde a la  periferia. Y  cuando los centros adquieren  tales bienes
p a ra  cum plir con su propio  proceso, los em presarios periféricos recuperan 
los ingresos pagados por ellos mismos, más el excedente que se transm ite
hacia  atrás desde la e tapa  final hasta la e tapa prim aria.

Estas observaciones conciernen tam bién a  los m ovim ientos cíclicos; y me 
refiero a ellos aquí p ara  evitar una excesiva sim plificación de m i razona­
m iento. En verdad, el ciclo es la form a de crecer de la econom ía cap ita ­
lista y no podríam os om itir algunas simples observaciones açerca de ello 
en el presente trabajo .

El ciclo periférico ha sido, en verdad, m uy poço explorado. E n los tiem ­
pos del desarrollo hacia  afuera, era  un m ovim iento provocado por el ciclo 
de los centros, sobre todo del centro dinám ico principal de entonces. Pero 
el desenvolvimiento progresivo de la industrialización tiende a generar ciertos 
movimientos internos que se sobreponen a los dé origen exterior, acen tu án ­
dolos o atenuándolos, según las circunstancias, con efectos correspondientes 
sobre el excedente.

L a principal m anifestación en la periferia del m ovim iento cíclico de los 
centros es el increm ento  de las exportaciones prim arias. El aum ento  de sus 
precios y tam bién de su cuantía , aunque generalm ente con m enor in ten ­
sidad, da un m ayor im pulso al proceso productivo.

Com o consecuencia de esta acentuación del ritm o de la expansión in terna
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aum enta  el excedente lo cual, a su vez, éstim ula el crecim iento de las in­
versiones, con el consiguiente aum ento  de la productiv idad. No se tra ta  
de un  desplazam iento estructural del coeficiente de inversiones, sino de 
uno  de indole coyuntural.

El ascenso cíclico va acom pañado  de un crecim iento de las im portacio­
nes que, aunque tiende a superar el ritm o de increm ento  del ingreso ' global, 
va a la zaga de las exportaciones. Asi pues, hay una expansión m onetaria  
neta  de origen exterior que se agrega a la expansión in terna  inherente al 
proceso productivo.

Lo contrario  ocurre en el descenso cíclico. Se acentúa entonces la con­
tracción  si se deja_operar espontáneam ente a las fuerzas de la econom ía. Lo 
cual es más bien una im agen del pasado, como se verá en  seguida.

D uran te  la fase expansiva, el Estado suele aum entar sus recaudaciones 
con ex traord inario  ritm o. T en tac ión  irresistible p a ra  acrecen tar sus gastos 
e inversiones, en tre  ellos los que responden a la presión política de carácte r 
redistributivo, a la absorción espuria de fuerza de trabajo , y a otros fac­
tores.

Pues bien, cuando  sobreviene la contracción cíclica, adem ás de tener 
efectos directos sobre el em pleo en el proceso productivo, ésta afec tará  los 
recursos fiscales. L a dism inución de ellos llevaría a com prim ir co rre la tiva­
m ente los gastos o inversiones si la presión política no im pidiera hacerlo, al 
menos con la intensidad exigida por u n a  estricta ortodoxia m onetaria. La 
contracción aca rrea  asimismo trastornos que agravan la a rb itrariedad  del 
régim en distributivo. T rá tase  de o tra  de las consecuencias del juego es­
pontáneo  de la econom ía, esta vez en el p lano internacional.

Conviene subrayar que el aum ento  del excedente, d u ran te  la fase expan ­
siva, se debe tan to  al increm ento de la productiv idad , como a la subida 
cíclica de los precios. Lo inverso ocurre en el descenso cíclico. T odo  lo 
cual incide en la pugna distributiva.



II.. EL COMPARTIMIENTO DEL FRUTO DE LA 
PRODUCTIVIDAD Y EL LIMITE CRITICO 

DEL SISTEMA

1. S ig n if ic a d o  d e  e s t e  c a p ít u l o

E n  e l  c a p í t u l o  p r e c e d e n t e  h e m o s  e x p l i c a d o  e l  m e c a n is m o  d i n á m i c o  d e  

a p r o p i a c i ó n  d e l  f r u t o  d e  la  c r e c ie n t e  p r o d u c t i v i d a d  d e  d o n d e  s u r g e  e l  e x c e ­

d e n t e .  A h o r a  v a m o s  a  c o n s id e r a r  lo s  f e n ó m e n o s  d e  c o m p a r t i m i e n t o  d e  e se  

f r u t o  p o r  l a  f u e r z a  d e  t r a b a j o  y  d e  r e s a r c im ie n t o  d e  lo  q u e  h u b i e r a  p e r d id o ,  

o  s e a  d e  l a  r e d is t r ib u c ió n  d e l  in g r e s o .

El crecim iento del excedente global resulta de dos m ovim ientos opuestos. 
P o r un  lado, aum enta  p o r sucesivos increm entos de p roductiv idad ; por 
o tro , dism inuye por la redistribución.

L a  redistribución tiene un  lím ite crítico m ás a llá  del cual no podría  
cum plirse la exigencia d inám ica de acrecentar en form a continua el exceden­
te p a ra  que el sistem a pueda funcionar regularm ente.

Nos ocuparem os aho ra  del com partim iento  que logra la fuerza de trabajo  
m edian te  el aum ento  de sus rem uneraciones y su incidencia sobre los costos 
de producción, p a ra  considerar después el com partim iento  del E stado cuando 
tom a d irectam ente u n a  porción del excedente y de los ingresos de los estratos 
superiores, sin incid ir sobre aquellos costos.

C onviene d ilucidar desde un comienzo la significación del com partim iento  
de la fuerza de trabajo . Nos interesa distinguir tres form as principales.

L a  prim era a tañ e  a  los aum entos de rem uneraciones que obtiene la fuerza 
de trab a jo  de las em presas, sea en el juego del m ercado  o gracias a  su 
poder sindical, partic ipando  así en el fru to  de la  creciente productiv idad.

L a  segunda concierne a  la fuerza de traba jo  que acrecienta su em pleo 
y sus rem uneraciones en los distintos servicios del E stado, en v irtud  de la 
dem anda de ella y su poder político.

L a  tercera form a se refiere a los diversos servicios sociales que logran 
del Estado, po r su presión política, tan to  la fuerza de trab a jo  de las em pre­
sas como la del misino Estado.

P a ra  hacer frente a la segunda y tercera form a de com partim iento , así 
como a  la adquisición en  el m ercado de los bienes que requiere p a ra  su 
funcionam iento, el E stado recurre a  gravám enes; o en su defecto, al déficit 
inflacionario que se considerará en otro lugar.

124



COMPARTIMIENTO Y LIMITE CRITICO 125

E n la m edida, ciertam ente considerable, en que estos gravám enes recaen 
de u n a  u  o tra  m anera  sobre la fuerza de trabajo , ésta p rocura  resarcirse, ya 
se tra te  de la fuerza de traba jo  de las em presas o del Estado. En este últim o 
caso, sin em bargo, el E stado tiene que aum entar aquellos gravám enes, lo 
cual, en la m edida en que incide sobre la fuerza de trabajo  de las em pre­
sas, hace recaer sobre ella el costo creciente del Estado.

D icho de otro modo, el com partim iento  del fru to  de la p roductiv idad que 
consigue la fuerza de trab a jo  del Estado, así com o lo que éste requiere 
p ara  sus adquisiciones, se realiza en gran  p a rte  a  través de la fuerza de 
traba jo  de las em presas. Ésta viene a constituir un  m ecanism o de transm i­
sión. L legan a confundirse, de esta m anera, el em peño genuino de com par­
tim iento de esta ú ltim a con el em peño de resarcirse de los gravám enes del 
E stado que recaen sobre sus ingresos. Y  la fuerza de traba jo  de las empresas 
aparece d isfru tando  así del increm ento  de productiv idad a  pesar de tratarse 
de un simple resarcim iento.

Este em peño de resarcim iento concierne tan to  a  la fuerza de traba jo  que 
en v irtud  de sus calificaciones tiene poder espontáneo p ara  conseguirlo en 
el juego de las leyes del m ercado, como a  la fuerza de trabajo  desfavorecida 
que necesita recu rrir a  su poder sindical y político.

No se olvide, finalm ente, que el aum ento  de los ingresos de la fuerza 
de traba jo  que desem peña servicios personales en la ó rb ita  del m ercado 
tam bién incide sobre la fuerza de trabajo  de las em presas y del E stado y 
estim ula su acción de resarcim iento. Tales son las relaciones de in terdepen­
dencia que existen en tre estos distintos grupos sociales.

Esta acción de resarcim iento concierne a  alzas de precios y rem uneracio­
nes que ocurren den tro  del proceso redistributivo. H ay  adem ás alzas de 
precios por factores externos o internos que actúan  al m argen de este 
proceso pero  que term inan  incidiendo sobre él y provocan así el em peño 
de resarcirse cuando se ha desenvuelto el poder de la fuerza de trabajo . Por 
lo general, no tiene intensidad suficiente p a ra  m anifestarse en u n a  espiral 
inflac ionaria; pero cuando ésta se desenvuelve contribuyen a acen tuar su
intensidad. Nos ocuparem os de ello al final de este capítulo.

E ntrarem os aho ra  en el exam en de cómo se desenvuelve este proceso 
redistributivo y cómo desem boca finalm ente en la inflación social. T odo  
ello gira en tom o al excedente. El excedente, bien lo sabemos, es la fuente 
prim ordial de acum ulación. D e ahí esa exigencia dinám ica fundam ental del 
sistem a: tiene que crecer con tinuam ente p ara  que tam bién se acreciente 
la acum ulación y, asimismo, el consum o privilegiado. El cum plim iento  de 
esta exigencia d inám ica se vuelve cada vez más difícil, hasta llegar a  ser
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imposible, cuando se despliega con vigor el poder de com partim iento  de la 
fuerza de trabajo  y su ap titu d  de resarcim iento.

Sobreviene así la inflación social, con el an d a r del tiem po, cuando  el 
sistem a tra ta  de restablecer la d inám ica del excedente con la subida de los 
precios, a la cual sigue el alza de las rem uneraciones en la consabida espi­
ral. N ada  positivo puede hacer la au toridad  m onetaria  p ara  com batir la 
espiral en el curso avanzado de las m utaciones estructurales y de las rela­
ciones de poder que de ellas d im anan . Los principios ortodoxos se estrellan 
co n tra  u n a  realidad  incontrastable.

N o podríam os com prender estos fenóm enos sin exam inar la evolución del 
excedente y el juego de relaciones de poder que d im anan  de las m utaciones 
de la estructu ra  social. Es lo que harem os en seguida. D espués de ello 
explicarem os las diferencias en tre  la inflación social que surge en el curso 
de esta evolución y la inflación tradicional, esto es, la inflación en que la 
ortodoxia m onetaria  resulta p lenam ente eficaz. No así en el caso de la' in ­
flación social: c lara  expresión de la crisis del sistema. El em pleo de la 
fuerza procura elim inarla suprim iendo el poder redistributivo  de la fuerza 
de trabajo .

Si a pesar de ello el proceso continúa se debe a la persistencia de form as 
tradicionales de inflación o a  factores internos o externos que elevan los 
precios. Procurarem os explicar todo esto p a ra  term inar después con algunas 
reflexiones atinentes a la esencia m ism a del sistema y la necesidad de su 
transform ación m edian te una disciplina de acum ulación y distribución d e '  
que  carece aho ra  el sistema. E n  tal caso, la ortodoxia m onetaria  y tam bién 
la fiscal, tendrían  un gran  papel que desem peñar.

2. E l  e x c e d e n t e  y  s u  l ím i t e  c r í t i c o

E l aum ento  de las rem uneraciones y  la actitud  de la autoridad m onetaria

El ritm o de crecim einto del excedente tiene im portancia  decisiva en el fu n ­
cionam iento  del sistema. R ecordem os que el excedente se debe fundam en­
talm ente a la com petencia regresiva de la gran  m asa de fuerza de trabajo  
que se encuentra  en capas técnicas de escasa p roductiv idad . C uando  parte  
de esa fuerza de trab a jo  es absorbida con creciente p roductiv idad , a m edida 
que se acrecienta la acum ulación de capital, aquella com petencia im pi­
de que sus ingresos m ejoren correlativam ente. L a fa lta  o debilidad de esta 
ap titu d  espontánea de m ejoram iento  se va corrigiendo con el desenvolvim iento
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del poder sindical y político de la fuerza de trabajo  — el poder redistri- 
butivo—  en el Curso de las m utaciones estructurales del sistema.

Los fenóm enos que vamos a  exam inar aho ra  son un tan to  complicados. 
Pero he tra tad o  de sim plificar su explicación prescindiendo de algunos as­
pectos que, si bien son interesantes, no añaden  n ad a  esencial a  la com ­
prensión de aquéllos.

El desenvolvim iento regular del sistema exige aum entar continuam ente 
la acum ulación de cap ital y la productiv idad . H ay una estrecha in terde­
pendencia en tre estos dos elem entos. L a  acum ulación trae consigo increm en-, 
tos de productiv idad  y estos increm entos perm iten  acrecen tar la acumu-J 
lación.

P ara que esto se desenvuelva sin trastornos, es esencial que la p roduc­
tiv idad  genere excedentes de donde saldrá la acum ulación. Éste es el papel 
del m ecanism o de apropiación que se ha explicado en el cap ítulo  preceden­
te. Este papel se cum ple en la d inám ica de la producción en proceso. D e 
esta producción en proceso se deriva u n a  corriente creciente de ingresos 
que, transfo rm ada en dem anda, perm ite que los increm entos de p roduc ti­
v idad se recojan  en fo rm a de increm entos de excedente po r los propietarios 
de  los medios productivos.

P ara  responder al crecim iento de los ingresos las em presas requieren  u n a  
corriente creciente de d inero creado por el sistem a bancario. Al venderse 
Jos bienes finales este d inero vuelve a  las em presas en una cuan tía  m ayor 
que la de los ingresos pagados an teriorm ente p a ra  ob tener esos bienes fina­
les. Esa m ayor cu an tía  de d inero es lo que perm ite apropiarse del incre­
m ento que se agrega al excedente global que tam bién re to rna  a  las em ­
presas.

Esos ingresos que así recibe la  fuerza de trabajo , más el excedente, se 
transform an nuevam ente en dem anda de bienes finales.

N o se tra ta , como es obvio, de un proceso estacionario sino creciente. Así 
pues, el crecim iento de la producción en proceso exige au m en tar la  ocupa­
ción y los ingresos correspondientes, lo cual requiere a la  vez nueva creación 
de  d inero por el sistem a bancario . Si no hubiera esta creación adicional de 
d inero  los increm entos de productiv idad  no podrían  apropiarse en form a 
de excedente sino que se traducirían  en descenso de los precios.

A su vez, la au to ridad  m onetaria  tiene que sum inistrar a las em presas 
el d inero  necesario p a ra  el crecim iento de d icha corriente.

Al explicar ese m ecanism o hubiese sido p rem atu ro  in troducir el aum ento  
de rem uneraciones. Lo harem os ahora.

Conviene tener presente que el excedente está sujeto a  dos m ovim ientos
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contrarios. Por u n  lado, aum enta  po r los increm entos sucesivos de p ro ­
ductiv idad. Y , po r otro, dism inuye por el com partim iento  de esta p roductiv i­
dad  por la fuerza de traba jo  y el Estado. L a dinám ica del sistema exige 
el crecim iento continuo del excedente en este doble m ovim iento.

A hora vamos a explicar los fenómenos de la inflación social, esto es la 
inflación que tiene su origen en la pugna redistributiva del ingreso, p ara  
cuya com prensión conviene tener presente la d inám ica del proceso p roduc­
tivo y de la expansión m onetaria  que le es inherente.

Para acrecen tar la producción de bienes finales, después de un cierto 
tiem po, es necesario au m en ta r la ocupación de fuerza de trabajo  en las 
distintas etapas de la producción en proceso (adem ás de la acum ulación 
de c a p ita l) . A hora bien, el acrecentam iento  de la producción genera ingre­
sos de la fuerza de trabajo  superiores a los ingresos contenidos en los bienes 
finales que afloran  al m ercado. Estos mayores ingresos, transform ados en 
dem anda, perm iten  a las em presas recoger el increm ento  de productiv idad 
en form a de increm ento de excedente de que se ap rop ian  los propietarios 
de los medios productivos. El increm ento de excedente se agrega al exce­
dente global que venía form ándose.

P ara  no com plicar nuestro  análisis habíam os supuesto que no aum entaban  
las rem uneraciones. Pero si ellas aum entasen las em presas tendrían  que 
am pliar la corriente creciente de dinero exigida por la p roducción en pro­
ceso. A quí interviene la au toridad  m onetaria. D e lo que ella decida dependerá 
si las em presas pueden  o no con trarrestar las mayores rem uneraciones m e­
d iante  la elevación de los precios.

Si decide am pliar la corriente de dinero que venía creciendo, la m ayor 
dem anda h ará  posible que el m ercado absorba la o ferta de bienes finales 
abu ltada  por los precios más elevados.

Si, po r lo contrario , la au toridad  m onetaria  se niega a conceder la am ­
pliación, las em presas se verán  obligadas a pagar las mayores rem uneracio­
nes a expensas del descenso de costos provenientes del increm ento de 
productiv idad.

E n  el p rim er caso, el alza de precios será seguida de la elevación de las 
rem uneraciones cuando  la fuerza de trabajo  ha adquirido  suficiente poder 
redistributivo, sea p a ra  com partir el increm ento de productiv idad  o para 
resarcirse principalm ente de las cargas del Estado. Estam os considerando 
precisam ente los fenómenos que ocurren  cuando se ha logrado este poder 
en el curso de las m utaciones estructurales. Entonces, se habrá  iniciado la 
espiral inflacionaria.

E n  el segundo caso, la  au toridad  m onetaria  se niega a concedër la am-
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pliación de la corriente a fin de m antener la estabilidad de la m oneda. 
¿C uáles son las consecuencias de esta ac titud?  ¿H asta  qué punto  será po­
sible conseguir ese propósito estabilizador?

Llegam os ahora al problem a tan  im portan te  que queríam os exam inar. La 
negativa de la au toridad  m onetaria lleva necesariam ente a las em presas a 
em plear una parte  de la corriente m onetaria  en pagar las mayores rem u­
neraciones en detrim ento  del dinero que hubiera debido dedicarse a aum en- 1 
tar la acum ulación de capital — gracias al excedente—  y la ocupación a fin 
de acrecen tar la producción en proceso. O  sea que en la m edida en que 
aum entan  las rem uneraciones dism inuye el ritm o de crecim iento de esos 
elem entos esenciales del proceso productivo.

Veam os las consecuencias. Al dism inuir el ritm o de la ocupación y de 
la acum ulación d ism inuirá el ritm o de la p roductiv idad .1 Esto tiene una 
g ran  significación para  las em presas puesto que, por un  lado, dism inuye 
el ritm o de la p roductiv idad debilitando así el ritm o de crecim iento del 
excedente y, por otro, este ritm o se debilita más aún  al desviarse parte  
de la corriente m onetaria en pago de las mayores rem uneraciones.

Dos movim ientos adversos ac túan  así sobre el ritm o del excedente, lo 
cual tiene efectos negativos a  su vez, sobre el ritm o de acum ulación de 
capital.

Expresado en o tra  form a, el aum ento  de rem uneraciones, an te  la nega­
tiva de la au toridad  m onetaria de am pliar la corriente de d inero, lleva a 
dism inuir el ritm o de la producción en proceso, esto es, el ritm o de creci­
m iento de la economía. T a l es el costo de la política de estabilidad m o­
netaria cuando crecen el poder redistributivo de la fuerza de trabajo  y la 
presión del Estado, dado  el régim en vigente de apropiación y redistri­
bución.

Las consecuencias dependen, desde luego, de la intensidad que adqu ie­
ran  los fenómenos a que nos hemos venido refiriendo. D etengám onos un
m om ento en este aspecto del asunto.

Decíam os an teriorm ente que al desviarse la corriente m onetaria  hacia las
mayores rem uneraciones se debilita el ritm o de ocupación y el ritm o de acu­
m ulación necesaria para  acrecentar la ocupación.

A hora bien, es muy im portan te  exam inar la incidencia de este fenóm eno 
sobre la absorción del increm ento de fuerza de trabajo. Si el debilitam iento 
del ritm o de ocupación sólo perm ite absorber con creciente productiv idad

1 No necesitamos com plicar nuestro razonam iento introduciendo el supuesto de 
un aum ento independiente del ritm o de la productividad.
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una parte  de ese increm ento  de la  fuerza de trabajo , lo que queda sin absor­
ber vendrá a  acen tu ar la tendencia excluyente del sistema.

P a ra  com prender este fenóm eno conviene recordar la significación de lo 
que hemos llam ado el lím ite critico del sistema. El lím ite critico es aquel 
en que deja de crecer el excedente y en que la desviación de la corriente 
de d inero hacia  el aum ento  de rem uneraciones im pide que siga aum en­
tando  la ocupación. M ás aún , el traspaso de ese lím ite dism inuye tam bién 
la cuan tía  absoluta de la acum ulación. Estos dos efectos no ocurren  nece­
sariam ente en form a sim ultánea, pero ello no  tiene im portancia.

Si hablo de lím ite es p a ra  señalar la secuencia lógica de los fenómenos. 
Pero antes de llegar a tal lim ite van aum entando las tensiones del sistema. 
E n la fuerza de traba jo  ha  habido un desplazam iento de la dem anda. Los 
q ue continúan  ocupados han  podido acrecen tar su dem anda efectiva g ra­
cias al aum ento  de las rem uneraciones. En tan to  que h a  dism inuido en
form a correspondiente la dem anda de los que hubieran  podido em plearse de 
no ocurrir la desviación de la corriente, lo cual va generando  una creciente 
presión social. Al mismo tiem po, la dism inución del ritm o del excedente 
se traduce en el descenso de la rentabilidad de las em presas. Estas dos 
consecuencias adversas llevan com binadam ente a  una presión cada vez m a­
yor sobre la au toridad  m onetaria  antes del lím ite crítico y si ésta logra 
resistir, le será de más en más difícil hacerlo  cuando  se sobrepase ese
límite. Pues entonces ya no se tra ta  solam ente de descenso del ritm o de
ocupación sino de descenso absoluto de la ocupación. A lo cual se agregan 
los efectos desfavorables de la contracción del excedente sobre la acum u­
lación de capital.

E n consecuencia, los acontecim ientos forzarán a la au toridad  m onetaria  
a hacer lo que se hab ía negado a hacer an teriorm ente, esto es, am pliar 
la corriente m onetaria. Las tnayores rem uneraciones podrán  entonces tras­
ladarse sobre los precios. Y  la espiral que se hab ía tra tad o  de evitar con 
la  restricción tom ará vuelo. El alza de los precios perm itirá  a las em presas 
recuperar el excedente, m ientras no vuelvan a subir las rem uneraciones. Pero 
com o esto no ta rd a  en  ocurrir por la presión de resarcim iento de la fuerza 
de trabajo , el excedente vuelve a com prim irse en desm edro de la acu ­
m ulación. De nuevo se resiente el ritm o de crecimiento-, en tan to  que se 
agravan los bien conocidos trastornos sociales que la espiral inflacionaria 
trae  consigo.

Sucede entonces un hecho que suele caracterizar este fenóm eno. A nterio r­
m ente se hab ía presionado a la au toridad  m onetaria  para  que abandone 
su política restrictiva a fin de con trarrestar el desempleo. Y  cuando  la es­
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piral adquiere cada vez más intensidad se espera de ella que frene la 
inflación. Com o qu iera  que fuere, la au toridad  m onetaria  se ve im pulsada 
a hacer algo. Y  lo único que puede hacer es volver a restringir la creación 
de dinero.

A hora bien, al restringir el crédito  se obliga a las em presas, como en 
el caso an terior, a  em plear parte  de la corriente m onetaria  a  hacer frente al 
aum ento  de rem uneraciones en el curso de la espiral. Los efectos adversos 
sobre la acum ulación y la ocupación, así como la productiv idad  serán simi­
lares a los del caso anterior.

Expresado en otros térm inos, en la m edida en que se restringe la corriente 
de d inero se debilita el ritm o de la producción en  proceso, esto es, se habrá  
iniciado el receso de la activ idad económ ica. Y  si con tinúa la presión 
redistributiva se h ab rá  traspuesto aquel lím ite crítico más allá  del cual el 
receso de la econom ía se transform a en contracción.

¿P ero  qué habrá  sucedido m ientras tan to  con la espiral? T ratarem os 
de explicarlo. La restricción m onetaria hab rá  traído  consigo una con ten­
ción de la dem anda. Pero como en el caso precedente, su composición social 
será diferente. La dem anda de la fuerza de trabajo  ocupada crecerá a 
expensas de la dem anda que habrían  tenido aquellos que sufren las conse­
cuencias del debilitam iento del ritm o de la ocupación. Y  en la m edida 
que lo uno se hubiera com pensado con lo otro, el aum ento  de rem uneracio­
nes no podría trasladarse sobre los precios. D e ser com pleta la com pensa­
ción, la espiral habría  llegado a extinguirse.

Podría extraerse la conclusión de que la au toridad  m onetaria habría  por 
fin logrado contener la inflación gracias a la firm eza de su ac titud . Sería, 
sin em bargo, una conclusión incorrecta. Pues la contención de la dem anda 
se ha conseguido a costa prim ero de la dism inución del ritm o de la 
oferta y después de la contracción de ésta al con tinuar la presión red istribu­
tiva. D icho en o tra  form a, se habría  contenido la dem anda, pero  el receso y 
la contracción de la oferta llevarán a una nueva elevación de los precios.

¿Y  qué pasaría si para  frenar esta elevación de los precios la au toridad  
m onetaria decidiera restringir la corriente m onetaria con más intensidad 
aún? Sin d u da  que la restricción m onetaria obligaría a las em presas a dis­
m inu ir más aún el ritm o o la cuan tía  — según los casos—  de la ocupación 
y la acum ulación de capital. O  sea que por un  lado sufriría la dem anda, 
m ientras por otro sufriría la oferta en form a equivalente. P or donde con­
tinuaría  la presión inflacionaria con el alza consiguiente de los precios.

Antes de proseguir, conviene una breve digresión. Decíam os que el lím ite 
crítico se alcanza cuando la presión redistributiva tom a todo el increm ento
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de productiv idad . Podría entonces extraerse la conclusión de que si la 
presión se detuv iera allí, se ev itaría la espiral inflacionaria, en caso de que 
no hubiera com enzado an teriorm ente. E n v irtud  de esta consideración podría 
atribu irse  a la incontinencia de la fuerza de traba jo  la responsabilidad de 
aquélla. Sin em bargo, no se tiene en cuen ta  que cuando  se h a  llegado al 
lím ite crítico, la cu an tía  del excedente se encuen tra  en  su nivel m áxim o. 
¿C óm o frenar entonces el em peño de com partim iento  genuino de la fuerza 
de trabajo?  ¿C óm o im pedir que tra te  de resarcirse de las consecuencias del 
crecim iento del Estado? ¿C óm o evitar que éste deje de absorber espuria­
m ente fuerza de trabajo  que no se em plea en la activ idad p rivada debido 
en gran  parte  a la insuficiente acum ulación de cap ita l?  ¿Será im perativo 
hacerlo  a fin de que los estratos superiores sigan aum entando  su acum ulación 
y su consum o privilegiado?

H e aquí el problem a pro fundo  de equidad  social que el régim en vigente 
de apropiación y redistribución no perm ite  resolver. Se vuelve en verdad 
irresoluble en el curso avanzado de las m utaciones estructurales. L a espiral 
no es ciertam ente una solución. Es una salida, una salida cada vez más 
trastornadora.

E n  suma, la ortodoxia m onetaria  resulta con traproducente pues no logra 
contener la espiral, aunque sí a tenuarla  si no se presentan  otros factores 
adversos; y a la vez provoca un encogim iento de la activ idad económ ica. De 
ahí el fenóm eno paradójico  de inflación y desem pleo que las teorías con­
vencionales, por más que se propongan, no consiguen corregir en form a 
alguna.

T a l es la índole de la crisis del sistema. No hay como superarla con 
m edidas m onetarias. Com o quiera que éstas sean, ocurren trastornos cada 
vez más agudos en los cuales se m anifiestan la dislocación de la econom ía 
y su desintegración social. Sobreviene entonces el em pleo de la fuerza. Se 
restablece así la dinám ica del excedente y, cum plido este designio, se vuelve 
tolerable la inflación a los grupos sociales dom inantes. Esta es la m ateria  
del C apítu lo  I I I .

Este análisis tan  sucinto de un fenóm eno muy com plejo term ina en una 
conclusión definitiva. El juego de relaciones de poder, conform e avanza el 
proceso de dem ocratización, lleva fatalm ente a la espiral inflacionaria. Y 
no hay tra tam ien to  m onetario  que pueda suprim irla, como que los factores 
que la provocan radican en la misma estructu ra social.

En verdad, a la luz de principios tradicionales era sencillam ente inadm i­
sible ese em peño de la fuerza de trabajo  en m ejorar sus rem uneraciones 
o resarcirse de los efectos adversos de impuestos o gravám enes o de otros
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factores internos o externos que encarecían sus consumos. ¡ E ra una flagrante 
violación de las leyes del m ercado! Y correspondía a la au toridad  m onetaria  
ap licar firm em ente aquellos principios toda vez que el E stado no hubiera 
acudido  oportunam ente a la represión sindical o la cooptación de sus 
dirigentes.

Es cierto que la creencia de que es posible con trarrestar la espiral p ro ­
vocando el receso o la contracción de la econom ía se basa acaso en la espe­
ranza de que la desocupación que así se origina term inará por quebrar 
el poder de la fuerza de trabajo  forzándole a  com prim ir sus rem uneracio­
nes, D e este m odo se restablecería la d inám ica del excedente.

Sin em bargo, esta esperanza se ve frustrada cuando ha alcanzado g ran  vi­
gor el poder sindical y político de la fuerza de trabajo.

Las teorías ortodoxas surgieron en condiciones m uy diferentes de las que 
hoy prevalecen en el capitalism o. E ran  teorías correctas en aquellos tiem ­
pos en que no se daban  fenóm enos de inflación social. N o  es que las 
viejas reglas del juego sean m alas en si mismas. Por el contrario . Sigo 
creyendo en ellas, tal vez por haber contribuido a aplicarlas con cierto 
éxito en tiempos lejanos, si bien con adaptaciones im puestas por la vulne­
rab ilidad  exterior de la periferia. Son reglas ortodoxas que sirven para 
com batir la inflación trad ic ional pero no la inflación social que prevalece 
ahora, com binada generalm ente con aquella otra.

L a  pugna por el consumo

H ay  que reconocer que la redistribución del ingreso que ha  venido p rac ti­
cándose en el capitalism o periférico, si bien ha logrado m ejoras positivas 
para  la fuerza de trabajo  antes de llegar al lím ite crítico, perm itiéndole 
p artic ipar en la im itación del consum o de los centros ,ha estado m uy lejos 
de enfren tar, no digo resolver, el problem a de acum ulación. No ha sabido 
con tra rresta r las tendencias socialm ente excluyentes del sistema. Y ha acen­
tuado  cada vez más sus tendencias conflictivas.

Si bien se m ira, la pugna d istributiva ha sido en realidad  una pugna 
por el com partim iento  del consum o. La fuerza de trabajo  desfavorecida por 
las leyes del m ercado tra ta  de am pliar su consum o privado o social valién­
dose de su poder sindical y político, tan to  en la órbita de las em presas 
como en la del Estado. Y term ina por vu lnerar la exigencia dinám ica de 
acrecen tar incesantem ente el excedente, exigencia que responde a la vez 
a la necesidad de acum ular y al consum o privilegiado. Porque así es el sis-
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tem a. Y nada hay en él que tienda a  la equidad, pues el juego de relaciones 
de poder lleva a una distribución estructural que d ista m ucho de corres­
ponder a la aportación  de los individuos al proceso productivo, como 
suponen los econom istas neoclásicos. Y tam poco tiende a  aquel equilibrio 
ideal que tan to  les seduce. Salvo que por equilibrio se en tienda aquel 
estado de cosas en que se suprim e el poder sindical y político de las masas 
a fin de restablecer la dinám ica del excedente.

El sistema carece de racionalidad tan to  desde el punto  de vista de la 
distribución como de la acum ulación. A no ser que la racionalidad se cir­
cunscriba al ám bito  lim itado de la sociedad privilegiada de consumo. No 
es, po r cierto, la racionalidad que ha  de buscarse en la transform ación 
del sistema.

3. E l  c o m p a r t im ie n t o  d i r e c t o  d f . l  E s t a d o

Im puestos inflacionarios

H em os exam inado el com partim iento que incide sobre los costos de p roduc­
ción. Proseguiremos ahora  refiriéndonos brevem ente a la segunda form a 
de com partim iento, esto es, la que realiza d irectam ente el Estado.

Com o ya sabemos, los impuestos que recaen en una form a u o tra  sobre
la fuerza de traba jo  desfavorecida por las leyes del m ercado alien tan  el
em peño de resarcim iento de ésta cuando dispone de suficiente poder sindical 
p ara  hacerlo. Son impuestos que tienden, entonces, a volverse inflacionarios.

Pero hay tam bién impuestos que recaen d irectam ente sobre el excedente 
y los ingresos de los estratos superiores y que no afectan  los costos. El 
E stado recurre a estos impuestos cuando la fuerza de traba jo  en el curso 
del proceso de dem ocratización, ha  logrado suficiente poder p a ra  desplazar 
sobre tales estratos una parte  de la carga tribu taria .

T ales im puestos tienen consecuencias m uy im portantes sobre la d inám i­
ca del sistema. Sea que dism inuyan el ritm o de crecim iento del exceden te ,, 
así como de aquellos otros ingresos de los estratos superiores, afectarán  
adversam ente el ritm o de acum ulación de capital. M ás serios serán los 
efectos si el im puesto no sólo tom a una porción del increm ento de produc­
tividad sino tam bién del excedente que ya se había form ado.

Es obvio que al ocurrir esto dism inuiría necesariam ente el ritm o de ab ­
sorción de la fuerza de trabajo  en desm edro principalm ente de los estratos 
inferiores y se acentuaría  la tendencia hacia la h ipertrofia  del Estado, sobre
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todo por la presión política de la fuerza de traba jo  que busca allí em plearse 
espuriam ente.

Es cierto que si el E stado dedicara los recursos del im puesto a  la acum ula­
ción productiva den tro  de las em presas se podría  llegar a  la m ism a acum u­
lación de antes, o aun  elevarla, si se tiene en cuenta la necesidad de corre­
g ir las fallas fundam entales del sistema. Pero éste no funciona así, si bien 
ello pudiera significar un  comienzo de transform ación.

Es cierto que la técnica im positiva perm itiría  hacer recaer especialm ente 
la carga fiscal sobre el consum o de los estratos superiores antes que sobre la 
acum ulación. Pero no se tra ta  solam ente de un problem a técnico sino 
esencialm ente político. Los estratos superiores se esforzarán de todos modos 
en ev itar m edidas de esta índole que m enoscaben su enriquecim iento  y 
la sociedad privilegiada de consumo.

T ra ta rá n  pues de que esa carga fiscal siga incidiendo sobre la fuerza de 
trabajo . O  em pu jarán  al Estado hacia el déficit fiscal cuyas consecuencias 
recaen tam bién sobre ella y adem ás inflan  el excedente.

C om préndese que p ara  com prim ir el consum o privilegiado sería necesario 
un  cam bio m uy im portan te  en la es tructu ra  del poder político. D e lo con- ' 
trario  la resistencia sería m uy fuerte y el E stado tendría  que lim itarse a 
tom ar una parte  m oderada del increm ento de productiv idad.

En tal caso las consecuencias sobre el ritm o de acum ulación serían m enos 
serias. Pero de todos modos tenderían  a  acelerar la m archa hacia el lím ite 
crítico del sistema, si la fuerza de trabajo  hubiese adquirido  gran  poder 
sindical y político. En efecto, se habría  estrechado el m argen de descenso 
de los costos por el increm ento de p roductiv idad ; y el em peño de com ­
partim ien to  y resarcim iento llevaría necesariam ente a la elevación de los p re ­
cios con la consiguiente espiral inflacionaria.

Por donde se ve que el sistem a no  adm ite la redistribución más allá de 
cierto lím ite, no obstante las grandes dim ensiones del excedente. C ualqu iera 
que sea la form a de com partim iento  term ina fatalm ente por estrellarse 
con tra  la exigencia dinám ica del crecim iento continuo de aquél.

L a inflación de origen fiscal y la restricción crediticia

Nos hemos ocupado anteriorm ente de la política restrictiva de la au toridad  
m onetaria  y de sus consecuencias cuando se ha  fortalecido el poder redistri- 
butivo. Igualm ente graves son estas consecuencias cuando se tra ta  de com ­
b atir la inflación provocada por el déficit fiscal con esa m ism a política
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aconsejada por la ortodoxia m onetaria. Es posible que tras de esta actitud  
se encuentre la creencia de que la abundancia  de d inero de origen fiscal 
hace innecesario crear cantidades adicionales para  el crecim iento de la 
producción en proceso. Conviene explicar por qué esta creencia es totál- 
m ente infundada.

Sostengo que, por el contrario, esa abundancia de dinero de origen fiscal 
requiere una creación m ayor de dinero p ara  las em presas, o sea, la am plia­
ción de la corriente m onetaria, aun  cuando  esto parezca sencillam ente 
paradójico.

P ara com prender este fenóm eno hay que recordar la d inám ica de la p ro ­
ducción en proceso. En un  determ inado periodo de tiem po, esa dem anda 
inflacionaria proveniente de la creación de d inero de origen fiscal se dirige 
a  los bienes finales y de allí se propaga a las diferentes etapas de la pro­
ducción en proceso, con el alza consiguiente de precios en las etapas prece­
dentes y de costos en las etapas siguientes hasta la e tapa de los bienes 
finales.

Pues bien, esta propagación continúa desplegándose m ientras sigue el im ­
pulso inflacionario del déficit fiscal. Y de esta suerte, los bienes que estaban 
en proceso avanzan hacia su etapa final a precios y costos más elevados, que 
obligan a seguir am pliando la corriente m onetaria hasta lograr el ajuste
consiguiente.

D icho en o tra  form a, la cuantía  de los bienes en proceso se va abultando  
inflacionariam ente. Y al com pletarse el ajuste correspondiente a cada in­
crem ento  de d inero de origen fiscal, hab rá  sido necesario crear una cantidad 
de dinero tan to  m ayor cuanto  más alta fuera la relación de capital circulante- 
producto  final. Si la relación es de 2 a 1, la creación de dinero habría 
sido el doble del im pulso inflacionario. Ahí está la explicación de este
fenómeno.

Al con tinuar así la inflación ocurren sucesivam ente ajustes similares, con 
la consiguiente expansión inflacionaria exigida por la producción en proceso. 
Y en esta form a se acentúa el im pulso inflacionario inicial proveniente 
del déficit del Estado. N o cabe duda que ello trae una más intensa eleva­
ción de los precios.

A hora bien, si frente a esa necesidad de am pliar la corriente de dinero 
que requieren las em presas la au toridad  m onetaria se niega a hacerlo, las 
em presas no tienen o tra  solución que ded icar una parte  de esa corriente a 
fin de pagar los mayores precios provenientes de la inflación de origen
fiscal o de em plear el excedente con tal propósito. Se presentaría pues un
caso sim ilar al que acontece cuando se tra ta  de fren ar con m edidas res­
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trictivas la m ayor dem anda de d inero  provocada por el aum ento  de rem u­
neraciones. Sólo que ahora  se tra ta  de aum entos directos de precios. Y  las 
consecuencias son las mismas. Las em presas se ven forzadas a desplazar 
una parte  de la corriente m onetaria  a fin de satisfacer la necesidad de 
m ayor d inero requerida por la inflación del excedente; en desm edro del cre­
cim iento de la producción en proceso y con el consiguiente receso o con trac­
ción de la econom ía, los que serán tan to  más serios cuan to  m ayor fuere 
la am plitud  del déficit fiscal y la intensidad de la política ortodoxa.

C om préndese que la au toridad  m onetaria  acu d a  a  esta política p a ra  a te ­
n u ar la inflación aunque no logre corregirla. Pero el costo económico y social 
resulta exhorbitante.

4. D e f e n s a  d e  l a  o r t o d o x ia

En las fases de las m utaciones estructurales en que no existía o era incipiente 
el poder de com partim iento  de la fuerza de trabajo , la inflación se debía 
principalm ente al abuso crediticio, tan to  en la esfera p rivada como en la 
del Estado. Y era posible a taca rla  eficazm ente.

En la esfera p rivada , la expansión inflacionaria p rovenía del em pleo 
abusivo de crédito  tan to  p a ra  hacer frente a  los requerim ientos exagerados 
de la producción en proceso, como p ara  responder a inversiones de cap ital 
fijo no cubiertas con ahorro  genuino, o a inversiones especulativas. Y  tam ­
bién p ara  responder a un afán  desorbitado de consum o. L a restricción cre­
diticia aconsejada por la ortodoxia frenaba la dem anda y traía  consigo la 
acum ulación de existencias de bienes invendibles en todas las etapas del 
proceso productivo, con la consiguiente com presión del excedente hasta 
que llegara la recuperación.

Ésta sobrevenía espontáneam ente al re to rnar a la d em anda  de bienes el 
dinero que se hab ía desviado a  los servicios o que h ab ía  salido en pago 
de im portaciones, según se explicó en el lugar pertinen te.

R e to rna  este dinero en form a de dem anda de bienes finales y contribuye 
a liqu idar los inventarios que se hab ían  acum ulado  d u ran te  el receso. A 
m edida que ello ocurre se van p reparando  las condiciones p a ra  que las em ­
presas inicien nuevam ente el aum ento  de la  producción.

Agréguesë a ello que los desocupados, que el receso o la contracción tra ía  
consigo, se volvían a absorber du ran te  la recuperación. Se corregían de esta 
m anera en el ap ara to  productivo  las deform aciones que la  inflación había 
provocado.
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C uando  se tra ta  de u n a  inflación de esta naturaleza no hay en verdad 
o tra  form a de te rm inar con ella.

E n el caso de la inflación provocada p o r el Estado se tra ta  en el fondo 
de un  fenóm eno parecido. Pero aquí corresponde a  la ortodoxia fiscal un 
papel im portan te . E n  la m edida en que no se com prim en los gastos hay que 
acu d ir al aum ento  de im puestos a  fin de te rm inar con la inflación. Sólo 
que cuando la fuerza de trabajo  carece de suficiente poder, la m ayor carga 
trib u ta ria  recae principalm ente sobre sus espaldas sin que tenga la posibili­
d ad  de resarcirse den tro  de ciertos límites.

E n cuanto  a  la com presión del gasto, sea p o r u n a  restricción crediticia o 
por u n a  decisión del mismo Estado, provoca tam bién desocupados y la recu­
peración tiene las mismas consecuencias que en el caso an terior.

Si escribo estas líneas en apoyo de la ortodoxia m onetaria  y fiscal en los 
casos m encionados, es p o r dos razones: prim ero, p a ra  establecer u n a  clara 
d iferencia en tre  la inflación social resu ltan te del juego de relaciones de 
poder en  el com partim ien to  del excedente y la  inflación de tipo  trad ic ional. Y 
segundo, p a ra  subrayar el papel de la cooperación financiera internacional. 
E sperar a que el receso o contracción de la econom ía m anifieste sus resul­
tados antes de o torgarla  significa som eter a un  país a  las consecuencias 
adversas en u n a  po lítica restrictiva sin b rindarle  los recursos que hubieran  
perm itido  a ten u a r esas consecuencias y superar las dificultades estructu ra­
les de u n a  recuperación .2

M ucho más serio es el p roblem a cuando la inflación social se com bina 
con la tradicional, p rovocada p o r el déficit del Estado. L a ortodoxia se 
im pone p ara  corregir esta últim a. Pero los fenóm enos de la inflación social 
escapan  com pletam ente a  ella.

5. A l z a s  d e  p r e c io s  a j e n a s  a  l a  p r e s ió n  r e d is t r ib u t iv a

M encionarem os ahora, en form a sucinta, los principales factores que p ro ­
vocan alzas de precios independientem ente de la presión red istribu tiva que 
hemos explicado an teriorm ente. Sin em bargo, esas alzas contribuyen tam bién 
a  la espiral cuando se ha  desenvuelto el poder redistributivo. Pues el p er­
juicio  que sufre la  fuerza de trabajo  le lleva a resarcirse m edian te el a u ­

2 El Banco M undial acaba de in iciar esta política a  fin de cooperar con los go­
biernos dispuestos a  in troducir estos cambios estructurales. ¡N o bastan  las fuerzas 
del m ercado! Véase u n a  referencia a este asunto en la  llam ada ) de la p a rte  sobre 
Reflexiones Finales.
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m entó de las rem uneraciones. Los factores de que se tra ta  son de origen 
externo o interno. T iene significación esta diferencia, p o r  cuanto  en el 
p rim er caso el alza de precios es la expresión de un  queb ran to  p a ra  el con­
jun to  de la econom ía, en tan to  que el segundo, el de los factores in ter­
nos, se tra ta  principalm ente de una transferencia in terna  de ingresos.

C om o quiera que fuere, en el juego de las leyes del m ercado el perjuicio 
afecta sobre todo a la fuerza de trabajo . Y  ésta se em peña en resarcirse a 
expensas del excedente, sea de su ritm o de crecim iento o en desm edro de 
su m ism a cuan tía , según fuere el avance estructural.

Los factores externos

H em os m encionado varias veces la vu lnerabilidad  exterior de la periferia. 
Bajo la influencia del ciclo de los centros, a  u n a  fase de ascenso sigue o tra  
de contracción. L a  contracción provoca o acen túa  el déficit fiscal y éste 
trae  consigo una presión inflacionaria que provoca el desequilibrio exterior 
y lleva finalm ente a la depreciación m onetaria.

Pero no es esto solam ente. L a contracción pone de m anifiesto la tendencia 
persistente al estrangulam ientó  externo del desarrollo, sobre lo que volvere­
mos al ocuparnos de las relaciones centro-periferia. P a ra  corregir esta ten ­
dencia  se acude a la sustitución de im portaciones y al estím ulo d e  las 
exportaciones y la depreciación cum ple este propósito. Pero en form a transi­
to ria  m ientras no se reajustan  las rem uneraciones, adem ás de otro  efecto 
adverso que se m encionará a  su tiem po. T iene  entonces que efectuarse de­
liberadam ente una nueva depreciación o acud ir a  la protección o el subsidio, 
según el caso.

Com o qu iera  que fuere, el encarecim iento  resu ltan te de los precios recae 
princ ipalm ente  sobre la fuerza de trabajo . Ésta es la que paga el costo del
reajuste  externo m ientras carezca de poder de resarcim iento.

Es cierto  que, gracias a este reajuste , el desarrollo puede tener un ritm o 
superior al que de otro  m odo hubiera  tenido, o sea que hay un aum ento  
neto  de ingreso. Y  si el costo de tal reajuste tiende a recaer sobre la fuerza 
de  trabajo , como dijim os, se debe a la inequidad  esencial del sistema.

El sistm a funciona así. E l alza de precios es la form a de defender el
excedente a  fin de que pueda cum plirse aquella exigencia d inám ica de 
acrecentarlo  continuam ente, y a  que tan tas veces nos hem os referido.

E n  el caso de la contracción de origen exterior, la depreciación m o­
netaria  tiene la virtud  de corregir o al m enos a tem perar el descenso de
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precios de las exportaciones. Y  este restablecim iento del excedente de los 
productores influye tam bién favorablem ente sobre todo el excedente. Pero 
no es nuestro propósito aden trarnos en esta m ateria, sino m encionar un  
fenóm eno im portan te  : el deterioro  de la relación de precios • de las ex­
portaciones.

A veces este deterioro es transitorio  y a  veces es u n a  tendencia persis­
tente. Ésta ocurre cuando  la  oferta, sobre todo por el increm ento de la 
p roductiv idad, aum enta  m ás allá  de lo que perm ite el increm ento  de la de­
m anda  internacional. El debilitam iento que así suele ocu rrir en el creci­
m iento d e  las exportaciones acentúa la tendencia hacia  el estrangulam iento 
exterior. Y  obliga a  mayores reajustes estructurales sobre cuya incidencia 
ya nos hemos referido.

El mismo problem a se p lan tea  cuando el deterioro  se debe al encareci­
m iento  de las im portaciones. Es lo que viene sucediendo debido al alza
de los precios del petró leo  y de la subida inflacionaria del precio de las
im portaciones provenientes de los centros. H ay  dos aspectos m uy serios 
en este problem a. D e un  lado, sus efectos internos sobre costos y precios. 
A un cuando en regím enes de fuerza se hayan com prim ido las rem uneraciones, 
estos efectos han  contribuido notablem ente a  am plificar la espiral inflacio­
naria, como se verá en otro capítulo. D e otro lado, sus efectos externos. El 
desequilibrio ex terior im pone reajustes extraord inarios que d an  más vuelo 
a  la espiral. Estos reajustes, en el estado precario  en que se encuen tra  la 
econom ía in ternacional, son m uy difíciles y prolongados. Y  m ientras se cum ­
plen tiene que acudirse a  recursos financieros internacionales, tan to  p a ra
cub rir el desequilibrio com o p ara  hacer fren te  a  las inversiones que tales
reajustes exigen. Recursos cuyo alto  costo agregan un elem ento más a la 
presión inflacionaria. Evidentem ente, el sistema no está p reparado  p ara  
el reparto  equitativo de las consecuencias adversas de todo esto.

Los factores internos

En o tro  lugar se ha  m encionado la tendencia a  la elevación de los a rrien ­
dos que el aum ento  del ingreso y la concentración u rb an a  han  tra ído  con­
sigo. Esto suele significar una considerable transferencia de ingresos en favor 
de los propietarios de la tierra. Y  contribuye a d a r  m ás intensidad a la 
presión redistributiva, ya sea porque sus efectos desfavorables recaen d irec­
tam ente sobre la fuerza de trabajo  o porque inciden sobre los costos de 
producción y elevan los precios.
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U n  fenóm eno parecido acontece a veces en el caso de la tie rra  agrícola. 
L a  renuencia al progreso técnico, que suele ocurrir cuando la' prop iedad  
se concentra en pocas m anos o se dispersa en el m inifundio, contribuye a 
d a r  g ran  rigidez a la oferta de productos. D e tal m odo que, cuando la 
dem anda crece persistentem ente, suben los precios con efectos análogos 
a los del caso an terior.

En uno y otro caso se acrecienta la ren ta  del suelo. En ú ltim a instancia 
es el increm ento  de la p roductiv idad  en el resto de la econom ía y el creci­
m iento de la población lo que explica este fenóm eno. D e todos modos 
el alza d irecta o ind irecta  de los precios afecta en g ran  p arte  a la fuerza 
de trabajo  y cuando  ésta ha  adquirido  poder redistributivo acen túa la 
espiral.

Las consecuencias inflacionarias de estos fenóm enos de rigidez de oferta, 
a los que podrían  agregarse los que surgen de com binaciones que lim itan  la 
com petencia restringiendo la producción, despertaron  justificada atención 
en los prim eros estudios de la c e p a l . Com enzó a verse entonces que la 
inflación no sólo provenía de abusos crediticios del E stado  o de la actividad 
privada , sino que resultaba asimismo de serios factores estructurales como 
los que se han  m encionado, así como de otros, especialm ente los que surgían 
de la g ran  vulnerabilidad exterior de la  econom ía.

Esta p rim era  visión de la influencia de factores estructurales habría  de lle­
varnos, con el an d ar del tiem po, a encon trar las raíces de la inflación social 
en la conform ación y m utaciones de la es tructu ra  social y en las relaciones 
de poder que d e  ellas se desprenden.



III. EL RESTABLECIMIENTO DEL EXCEDENTE Y LA 
INFLACIÓN BAJO UN RÉGIMEN AUTORITARIO

1. L a s  c r is is  e s t r u c t u r a l e s  y  l a s  c r is is  c o y u n t u r a l e s

M á s  d e  u n a  v e z  se  m e  h a  p r e g u n t a d o  si e l  e m p le o  d e  la  f u e r z a  c o n  q u e  

s e  p r e t e n d e  s a l i r  d e  la  c r is is  e s t r u c t u r a l  d e l  s is t e m a  n o  s i g n i f i c a  la  r e p e t ic ió n  

d e l  f e n ó m e n o  q u e  t a n t a s  v e c e s  h a  o c u r r i d o  e n  la  h is t o r ia  d e  n u e s tr o s  p a ís e s . 

Si v o lv e m o s  la  m i r a d a  h a c i a  a t r á s  c o m p r o b a m o s ,  e n  e f e c t o ,  q u e  lo s  g r u p o s  

d o m in a n t é s  c u y o  p o d e r  p o l í t i c o  v e n í a  d e b i l i t á n d o s e  p o r  l a  p a r t i c i p a c i ó n  

c r e c i e n t e  d e  lo s  e s t r a t o s  in t e r m e d io s ,  a p r o v e c h a n  lo s  t r a s t o r n o s  d e l  s is te m a  

p a r a  r e c u p e r a r l o  a c u d i e n d o  a  l a  f u e r z a ,  c u a n d o  n o  p o d í a n  h a c e r l o  p o r  la s  

v í a s  in s t i t u c io n a le s .

N o cabe duda que este em peño en recupera r una hegem onía debilitada 
es tam bién una m anifestación de la crisis estructura l del sistema. Pero hay 
en ello un  elem ento nuevo: el poder redistributivo  que adquiere la fuerza 
de trabajo  antes desfavorecida cuando  avanza sin trabas el proceso de dem o­
cratización. H e procurado  dem ostrar que, d ad a  la índole del sistema, la solu­
ción de la crisis depende de la elim inación de ese poder m edian te  el em pleo 
de la fuerza, esto es, de un  verdadero  retroceso en el m ovim iento de dem o­
cratización que acontece en el curso avanzado de las m utaciones estructu ­
rales. Por eso hablam os de una crisis estructural.

H ay  que distinguir esta crisis estructural de las crisis coyunturales a que 
el sistema está siem pre expuesto. M e refiero p rincipalm ente a fenómenos 
provocados por la coyuntura exterior o por la inflación de tipo trad ic io­
nal. Estos fenómenos ocurren  en las distintas fases de las m utaciones estruc­
turales, tan to  en aquellas en las cuales no hay poder redistributivo  o es muy 
débil, hasta las fases avanzadas que antes decíamos, en las que el poder redis­
tributivo es muy fuerte. En este ú ltim o caso contribuyen esas crisis coyuntu­
rales a agravar la crisis estructural.

Estas crisis coyunturales suelen ir acom pañadas tam bién de cambios polí­
ticos en las distintas fases de la evolución del sistema.

C uando  dom ina sin m ayor contrapeso el poder de los estratos superiores 
estos cambios son simples desplazam ientos den tro  de tales estratos, ya sea 
por vías institucionales o el recurso a la fuerza, recurso en que se m ani­
fiesta generalm ente la inm adurez política de nuestros países.

E n  la evolución del sistem a se form an y fortalecen los estratos interm e­
142
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dios y se desp ierta  su conciencia política. Pero  los grupos sociales dom i­
nantes se resisten a que este proceso se ab ra  paso en la  estructu ra  de 
poder. Lo hacen p ara  preservar la integridad de su poder económ ico, social 
y político y la constelación de valores que suele rodearles. El proceso de 
dem ocratización, cuando pugna por desenvolverse, está sujeto  a  m an ipu la­
ciones y falseam ientos que tra tan  de con trarrestarlo  a fin de asegurar la 
continuación hegem ônica de tales estratos. Y  si al avanzar las m utaciones 
estructurales no se ofrecen vías institucionales que perm itan  la inserción 
de los estratos interm edios en la estructu ra del poder político, suele acu- 
dirse al em pleo de la fuerza p a ra  lograrlo, esto es, p a ra  im pulsar progresi­
vam ente la dem ocratización.

Nótese de pasada en contraste con lo an terio r, que en la crisis estructura l 
el em pleo de la fuerza es regresivo; pues su propósito es suprim ir el poder 
redistributivo que en el curso del tiem po han  ido adqu iriendo  principalm ente 
los estratos interm edios.

Com o quiera que fuere, los grupos que llegan al poder, en u n a  u o tra  
form a, se proponen superar las crisis coyunturales. Se recurre entonces a 
m edidas que recaen en gran  parte  sobre las masas populares. Pero  como 
éstas carecen de poder redistributivo es posible restablecer después de cierto 
tiem po el funcionam iento regular del sistema. N o hay que suprim ir un 
poder redistributivo que sencillam ente no existe o es incipiente. El em pleo 
de la fuerza responde esencialm ente a designios políticos y si se m antiene 
después de superar la crisis coyuntural no es por una exigencia d inám ica del 
sistema sino p ara  volver al d isfrute del poder.

Bastan estas escuetas consideraciones para  persuadirse que la crisis estruc­
tural que se m anifiesta en la inflación de tipo  social es m uy diferente. Y  si 
después de esta crisis estructural se vuelve de alguna m anera a la así 
llam ada norm alidad  institucional no con ello habrán  desaparecido los fac­
tores que han  traído  la crisis. Com o que son factores estructurales que no 
p odrían  erradicarse sin la transform ación del sistema.

L a  afirm ación que acabo de hacer será sin duda desconcertante para  
quienes creen que el ingente costo político y social del em pleo de la fuerza 
es inevitable si se ha de d ar al sistema un im pulso decisivo que, con el an d a r 
del tiem po, perm ita  resolver los graves problem as de inequidad social.

E n verdad , se concibe que el sistema adquiera gran  vigor y h a  habido 
casos concretos en que parecía haberse em prendido  un cam ino definitivo 
hacia la elim inación de los grandes obstáculos que se oponen al desarrollo. 
T odo  está en que la com presión de las rem uneraciones no sólo restablezca 
sino acreciente el excedente. Con lo cual es posible acum ular más y, a la
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vez, exaltar la sociedad privilegiada de consum o. ¿P ero  por qué no se ha 
podido proseguir ese cam ino? N o se tra ta  solam ente del ritm o de desarrollo 
sino de la m ism a inflación. ¿P o r qué no h a  logrado extirparse a  pesar del 
em pleo de la fuerza?

M e propongo contestar estas preguntas. A dvierto desde aho ra  que me 
abstengo de exam inar lo que sucede en tal o cual país, no porque este 
exam en carezca de interés — que lo tiene m uy grande—  sino porque estoy 
ocupándom e en general de la dinám ica de u n  sistem a y sus trastornos. Es­
pero, sin em bargo, que m i análisis, en  este com o en  otros aspectos, perm ita  
in terrogar correctam ente la realidad  de cada caso concreto.

2. E l  e s t a b l e c im ie n t o  d e l  e x c e d e n t e  y  l a  i n f l a c i ó n

E l interés de los grupos dom inantes

U no de los objetivos prim ordiales del uso de la fuerza h a  sido com batir la 
inflación, lo cual ten dría  la v irtud  de restablecer aquella exigencia dinám ica 
fundam ental de acrecen tam iento  continuo del excedente. Pues bien, se logra 
cum plir con m ayor o m enor eficacia esta exigencia d inám ica, pero  sin ex­
tirp a r la espiral inflacionaria. Ésta ha  probado  ser m uy obstinada, si bien 
se consigue a veces a ten u ar su intensidad.

H e llegado a esta conclusión que no vacilo en exponer sin am bages. Lo 
que interesa básicam ente a los grupos sociales dom inantes es restablecer y 
acrecen tar el excedente. Este propósito se cum ple com prim iendo las rem u­
neraciones po r el E stado  y de jando  que los precios busquen su propio  nivel 
de acuerdo con las leyes del m ercado. Si se procede con g ran  firm eza en 
m ate ria  de rem uneraciones el alza de los precios perm ite restablecer el exce­
dente y conseguir aú n  su crecim iento.

D e ocurrir así, la au to rid ad  m onetaria  podría  recupera r el papel estabi­
lizador que hab ía  perd ido  en el curso avanzado de la inflación social. Sin 
em bargo, hay intereses de poderosos grupos sociales que se sobreponen a 
aquélla, si es que realm ente se proponía cum plir ese papel.

Im pulsadas por esos intereses con tinúan  o sobrevienen otras form as de 
inflación. Se tra ta  generalm ente de una violación de principios de ortodoxia 
fiscal y m onetaria  cuya aplicación podría  evitar o elim inar esas form as vicio­
sas de inflación, que se m anifiestan en diferentes m aneras. Las principales 
conciernen al déficit fiscal y al abuso crediticio a favor de intereses p ri­
vados.
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Adem ás de estas form as viciosas de inflación, intervienen aquellos facto­
res externos e internos que m encionam os en el capítulo precedente, los 
cuales, si bien son ajenos a la presión redistributiva, contribuyen a veces con 
g ran  intensidad a Ja espiral inflacionaria. El sistema, po r su naturaleza, no 
está p reparado  para  hacer frente a esos fenómenos.

Suele presentarse en todo ello cierto dogm atism o en la concepción de 
m edidas con las que se pretende com batir la inflación, así como la ap lica­
ción irracional de ciertos principios. Pasarem os ahora a exam inar prim ero 
tales formas viciosas de inflación.

El déficit fiscal

L a com presión de las rem uneraciones, por más que perm ita a tacar la inflación 
de índole social, no resulta eficaz para  elim inar la inflación debida al défi­
cit del Estado. Y si no se corrige el déficit, puede con tinuar la inflación, 
siem pre que no vulnere el crecim iento del excedente. C um plida esta con­
dición el sistema dem uestra tolerancia a este tipo de inflación dentro  de 
ciertos límites.

L a corrección del déficit, en la m edida en que no se reducen los gastos 
e inversiones del Estado haría necesario, en plena ortodoxia fiscal, aum en­
ta r  la carga tribu taria . Pero los estratos superiores son renuentes a afectar 
en esta form a la p lenitud  del excedente. Y si hay resistencia asimismo a la 
reducción de los gastos e inversiones del Estado, sólo queda seguir cubriendo 
inflacionariam ente el déficit.

E n  fin de cuentas, esta inflación es claram ente regresiva. Pues m ientras 
se evita com prim ir con el im puesto el consum o de quienes están en con­
diciones más holgadas p ara  soportarlo, se com prim e el de la fuerza de tra ­
bajo  y otros grupos sociales. T a l es la consecuencia socioeconómica de 
u n  hecho político: la supresión del poder d istributivo de la fuerza de tra ­
bajo.

Sin em bargo, por más fuerte que sea el régim en au toritario  no podría 
escapar a  ciertos límites en la com presión regulada de las rem uneraciones. 
Y a éstas han  debido retroceder, no sólo en lo que hab ian  logrado genuina­
m ente en su presión de com partim iento, sind tam bién p ara  resarcirse de 
las consecuencias adversas de la h ipertrofia  del Estado.

R ecuérdese en efecto, que aunque el E stado haya avanzado en ese com ­
partim ien to  m ucho más que la fuerza de trabajo , el retroceso no es p ro ­
porcional al avance. E n  la m edida en que no se com prim en los gastos e inver­
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siones de aquél, la fuerza de traba jo  se ve forzada a reducir su propio consum o 
para  restablecer el excedente.

Esto es lo que interesa fundam entalm ente a la dinám ica del sistema. Com o 
quiera que haya sido el com partim iento  se restablece esta dinám ica a ex­
pensas de la fuerza de trabajo . Por cierto que esta form a de inflación podría 
evitarse si los gravám enes recayeran d irectam ente sobre la fuerza de tra ­
bajo, acentuando el desm edro ya sufrido en sus rem uneraciones y sin que 
ella pueda resarcirse. Pero resulta más expeditivo proseguir el cam ino de la 
espiral inflacionaria, pues si bien suben los precios, se m antiene siem pre la ilu­
sión de resarcim iento por el alza de las rem uneraciones.

M ás aún , al excedente que proviene del aum ento  de la productiv idad  se 
agrega ahora un suplem ento inflacionario debido a la expansión m onetaria 
con que se cubre el déficit. Razón de más p ara  que los grupos dom inantes 
no objeten la solución inflacionaria, al menos m ientras no lleve a graves 
trastornos.

Bien sabemos que la espiral tiende a am pliarse continuam ente. Pero ello 
no tiene por qué a fec tar la dinám ica del excedente genuino m ientras se 
m antenga, o se dilate, el m argen entre precios libres y rem uneraciones re­
guladas.

Suele atribuirse al populism o la responsabilidad del déficit fiscal. H ay 
m ucho de verdad en ello: otro argum ento  más para  preconizar el em pleo 
de la fuerza. El populism o acrecienta los gastos del Estado para  aum entar 
espuriam ente el em pleo o los ingresos de sus clientelas electorales. Pero al 
mismo tiem po beneficia inflacionariam ente a quienes se ap rop ian  del exce­
dente, abultado esta vez por el alza de precios. Así es el populism o am biva­
lente. Sus consecuencias recaen en últim a instancia sobre la fuerza de 
trabajo  aunque no en fo rm a hom ogénea, como bien se sabe.

L a inflación no es un instrum ento de equidad distributiva. Y  siem pre 
favorece a los grupos dom inantes y hace surgir nuevos grupos, especialm ente 
financieros y especulativos, que se agregan a los que ya existían. Son los 
grupos influyentes que, en un régim en de fuerza, resisten las m edidas que 
la ortodoxia m onetaria  aconseja correctam ente p ara  vencer la inflación de 
origen fiscal.

C om préndese pues la persistencia de la inflación tradicional bajo  un 
régimen de fuerza. Persistencia explicable sobre todo por haberse elim i­
nado el poder político de gran  parte  de la masa perjudicada.
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E l abuso del crédito en la esfera privada

Lo mismo podría decirse de la inflación que surge de la dem anda abusiva 
de crédito  en el sector p rivado: clara violación de la ortodoxia m onetaria. 
Pues ésta se opone a la expansión crediticia para costear inversiones de 
capital fijo o acrecen tar el consumo. Sigue siendo válido el viejo princi­
pio según el cual estas operaciones tienen que cubrirse con ahorro  genuino. 
Y  si este principio se viola se debe a que la au toridad  m onetaria no ha
sabido o no. ha podido resistir a la presión de intereses.

Com o observación de pasada conviene an o ta r que el desarrollo de la in­
dustria au tom otora y de otros bienes duraderos suele tener una gran  influen­
cia en este tipo de abuso crediticio  destinado al consumo. El propósito 
de las em presas de estim ular o m antener sus ventas y la presión de ciertos 
grupos sociales lleva a una expansión claram ente inflacionaria de la cual 
es m uy difícil salir.

En efecto, ocurre una deform ación del ap ara to  productivo en perjuicio de 
los vastos grupos sociales perjudicados por el alza de precios. C orregir esta 
deform ación, como explicam os en otro lugar, lleva necesariam ente a un 
receso o una contracción que, si bien son transitorios perjudican  a la fuerza 
de trabajo  y, adem ás, a las em presas afectadas. H e aquí el costo inevita­
ble de la violación de la ortodoxia m onetaria. ¡P ero  guardém onos de ge­
neralizar!

Otros factores de continuación de la inflación

Y a nos hemos referido en el capítulo  an terior a los factores externos e in­
ternos que traen  consigo la subida de ciertos precios independientem ente 
de la presión redistributiva. Se tra ta  de alzas directas de precios o indirec­
tas, a través del encarecim iento de los costos de las empresas.

R ecuérdese que cuando la presión redistributiva no se presenta todavía 
o es muy débil, esos aum entos recaen sobre la fuerza dé trabajo  desfavore­
cida. Ésta no puede resarcirse salvo cuando este fenóm eno se presenta sú­
bitam ente -y con g ran  intensidad.

En cam bio, cuando es fuerte el poder redístributivo el reajuste de las 
rem uneraciones acentúa la espiral que acom paña a la inflación social, si 
bien en ciertos casos sería suficienté para provocar aquélla.

Estos factores externos o internos explican tam bién, como en el caso 
an terior, la continuación de la inflación a pesar de haberse sofocado el poder 
redistributivo. Es cierto que una m ayor 'com presión  de las rem uneraciones
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perm itiría  hacer recaer sobre la fuerza de traba jo  las consecuencias adversas 
de estos factores.

Si ello no sucede se debe a lo que explicam os en el caso del déficit fiscal. 
L a inflación continúa y resulta tolerable a los grupos sociales dom inantes 
siem pre que deje un creciente m argen en tre  precios y rem uneraciones p ara  
que pueda cum plirse la exigencia dinám ica de acrecen tar el excedente. El 
p erm itir el alza de rem uneraciones, tam bién en este caso, ofrece un alivio 
periódico a la fuerza de trabajo  desfavorecida. Y aunque una nueva subida 
de  los precios com pensa este resarcim iento, se m antiene siem pre la ilusión de 
un  nuevo reajuste de rem uneraciones. T a l es uno  de los aspectos interesantes 
de  la psicología de la inflación.

N o podría om itir la m ención de otros motivos de continuación de la in­
flación. M encionaré dos de ellos. El re tardo  en la corrección de ciertas 
m anifestaciones de inflación reprim ida y la indización.

Lo prim ero concierne sobre todo al tipo de cam bio, Si no se ha  reajustado  
cuando  se com prim ieron las rem uneraciones, lo cual hubiera  perm itido  hacer 
incid ir d irectam ente sus efectos sobre la fuerza de trabajo , su reajuste poste­
rior lleva a con tinuar la espiral po r las ^consideraciones que acabam os de 
form ular. Lo mismo sucede en m ateria de subsidios o precios fijados a a rtícu ­
los y servicios de consum o y en otros casos m uy conocidos de inflación 
reprim ida.

L a indización ha llegado a constituir un elem ento de inflación institu­
cionalizada. Si suben los precios por obra de esos factores internos o ex ter­
nos que se dijo  o por éstos u otros reajustes postergados, la indización 
contribuye a d a r  m ayor im pulso a la espiral inflacionaria. Y es claro que 
ello conduce fatalm ente -a rea ju sta r las rem uneraciones siem pre que no 
afecten el crecim iento del excedente.

T am bién  se discurre acerca de las expectativas inflacionarias. Y  no se 
carece de razón. Las em presas, principalm ente, se acostum bran a an tic ipar 
la subida de los precios y con ello im prim en más intensidad a la espiral. Y 
cuando  se acude a la ortodoxia p ara  com batir la espiral, como se verá en 
seguida, suele pensarse que una brusca e intensa restricción term inará  que­
b rando  esas expectativas. Acaso sea así. Pero como a esa restricción sigue 
una nueva expansión crediticia, resulta que la au to ridad  m onetaria  no  sólo 
pierde prestigio sino credibilidad.
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3. L a  r e s t r i c c i ó n  c r e d i t i c ia  e n  u n  r é g im e n  d e  f u e r z a

H em os p rocurado  explicar po r qué continúa la inflación a pesar de la su­
presión del poder redistributivo. T rá tase  de elem entos que se com binan en 
diversas form as en la realidad.

C om o quiera que fuere, creo que lo explicado es suficiente p a ra  com pren­
d er por qué continúa la inflación con g ran  desconcierto de quienes espera­
ban  que la com presión de las rem uneraciones term inaría  con ella.

¿Q u é  puede hacer en tales circunstancias la au toridad  m onetaria? Si la 
continuación de la inflación se debiera solam ente a la violación de los p rin ­
cipios ortodoxos en Jo que a tañe a la actividad privada, esos mismos 
principios aconsejan cómo te rm inar con ella. Pero esta violación, cuando 
existe, suele agregarse al déficit fiscal y a aquellos otros factores externos 
o internos que tan to  influyen en la prolongación del proceso inflacionario. 
T odo  ello contribuye a que la espiral adqu iera  gran  am plitud  y se vuelva 
cada vez m ás difícil la posición de la au to ridad  m onetaria. No puede ésta 
sobreponerse a l E stado y a las fuertes presiones que grav itan  sobre él, a fin 
de ap licar m edidas fiscales p a ra  elim inar el déficit. N i tam poco puede con­
tra rres ta r aquellas alzas de precios que, si bien son ajenas a la presión 
red istributiva, traen  consigo el aum ento  de rem uneraciones.

En tales condiciones, la au to ridad  m onetaria  deja que la espiral siga su 
curso. P e to  los trastornos crecientes que ésta trae  consigo la deciden a  in ter­
venir m ediante una restricción crediticia. Ya se tra te  de la espiral provocada 
por el déficit o po r aquellos aum entos de rem uneraciones, los efectos son 
contraproducentes. Veám oslo en seguida. En lo que concierne al déficit, 
con tinúa el proceso, aunque en algunos casos se atenúe, y sobreviene el 
desempleo. N o repetirem os aquí la explicación que dimos en el capítulo  
an terior. Basta reco rdar que la creación dé dinero proveniente del déficit 
fiscal origina la nécesidad de crear más d inero — y no menos dinero—  p ara  
am plia r la corriente m onetaria  que requieren  las em presas a fin de acre­
cen tar la producción en proceso. Y  si no se obtiene esta am pliación sobre­
viene el receso o la contracción con el consiguiente desem pleo de fuerza de 
trabajo .

H e aquí un  hecho paradójico . N ó se ex tirpa el déficit p ara  ev ita r la desocu­
pación en la órb ita  del Estado. En tan to  que la acentuación de la inflación 
term ina provocando desocupación en la ó rb ita  del m ercado. Sólo que en  un 
caso los que siguen ocupados tienen en gran  parte  poder social, adem ás de 
conllevar cierto poder político. M ien tras que los desocupados se han  visto 
privados de poder sindical y político en el E stado au toritario .
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T am bién  son contraproducentes las consecuencias de la restricción credi­
ticia cuando en la espiral intervienen aquellos factores extem os o internos 
de aum entos de precios que llevan al aum ento  de las rem uneraciones aun 
en un régim en de fuerza. L a restricción crediticia no logra elim inar esos 
aum entos de precios pero trae  tam bién el receso o la contracción como 
en el caso anterior, aun  cuando se hubiera elim inado el déficit.

Bajo un régim en de fuerza la au toridad  m onetaria  tam poco escapa a un
trágico dilem a. Si deja seguir su curso a la espiral, se le responsabiliza de 
la inflación. Y si restringe el crédito  con algún efecto m oderador de aquélla
en el m ejor de los casos, se le acusa de provocar el desempleo. Y cuando
la presión de la fuerza de trabajo  y de las em presas (y acaso un rem ordi­
m iento de conciencia) lleve posteriorm ente a la au toridad  m onetaria  a 
re la ja r los resortes del crédito  con la consiguiente acentuación del im pulso 
inflacionario, se d irá  que aquélla es vacilante y carece de persistencia de 
propósitos.

Al escribir estas líneas confieso que hay en mí un fondo recóndito  de 
sim patía hacia quienes deben afro n tar una enorm e responsabilidad sin 
d isponer de los medios eficaces para  desem peñarla, tal vez por haber tenido 
yo la m ism a responsabilidad en tiempos ya muy lejanos y propios a la 
ortodoxia m onetaria. Y extiendo asimismo esta ac titud  a los expertos del 
Fondo M onetario  In ternacional. Lo hago con la esperanza de que, unos 
y otros, exam inen con p rofunda objetividad estos problem as. Abrigo la es­
peranza de convencerles de que no hay salida en el presente régim en de 
apropiación y redistribución del excedente. Y si no se convencen de ello: 
¿cuál sería la solución? Si la encuentran  y ella es com patible con la equidad 
d istributiva y la dem ocratización, ¡no  está dicho que no pueda convertirm e!

Confieso, sin em bargo, que m i sim patía se desvanece frente a ciertas téc­
nicas con las que se aplica a veces la restricción m onetaria.

4. L a s  a b e r r a c io n e s  d e  l a  l u c h a  c o n t r a  l a  in f l a c ió n

La elevación de las tasas de interés y el aperturism o financiero

¿Q u é  tipo  de política restrictiva se escoge para  contener la inflación? A tañe 
esta pregunta, tan to  a las restricciones que se aplican d irectam ente red u ­
ciendo el ritm o de la expansión m onetaria o dism inuyéndola, según las 
circunstancias, como a la que se persigue m ediante la elevación de las tasas 
de interés. La elevación de las tasas ha adquirido  im portancia  en algunos
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çasos. Sin em bargo no significa necesariam ente que dism inuya la dem anda 
de dinero. T enderá  más bien a au m en ta r po r el m ayor costo que ello signi­
fica para  las em presas y que éstas tra ta rán  de trasladar a los precios.

¿P or qué se acude, entonces a la elevación de las tasas? Creo que hay 
en  esto u n a  lam entable confusión teórica im pulsada frecuentem ente por la 
presión de- ciertos intereses.

Se habla en efecto de la necesidad de tasas reales de -interés no sólo p a ra  
contener la expansión inflacionária, sino p ara  d a r  incentivos al ahorro  pro te­
giéndolo de las consecuencias de la inflación.

Este argum ento  parecería  correcto ; pero sólo hasta cierto  punto . Pues no 
todo el d inero que prestan  los bancos proviene del ahorro. G ran  parte  es el 
resu ltado  de su prop ia creación de dinero. Así pues, el alza de las tasas 
de interés acom pañada de un creciente volum en de crédito  engrosa ex tra ­
o rd inariam ente  las ganancias de aquéllos.

Pero no es eso solam ente. Las tasas elevadas a traen  recursos del exterior. 
Y  estos recursos alivian o com pensan los efectos de la política restrictiva. 
A las ganancias extraord inarias de los bancos se agregan entonces las de las 
com pañías financieras y las grandes em presas que tienen acceso d irecto 
al m ercado de eurom onedas.

Si realm ente se persigue ap licar una política restrictiva, sería preferible 
ap licar d irectam ente estas restricciones, sin elevar desm esuradam ente las 
tasas de interés. Sin em bargo, se pretende evitar la ganancia ex traord inaria  
de las em presas productoras haciéndoles pagar esas tasas elevadas. Pero en 
cam bio se da  g ran  im pulso a las ganancias ex traordinarias de los bancos 
y las em presas financieras.

Com o quiera que fuere, cabe p regun tar quiénes pagan  en últim a ins­
tancia estas ganancias extraordinarias. En la m edida en que el alza de 
interés se traslada sobre los precios y las rem uneraciones siguen reguladas 
por el Estado, el costo de esta política de tasas elevadas recae sobre la 
fuerza de trabajo  desfavorecida. D icho en otros térm inos, la elevación de 
las “ tasas reales” de interés lleva a  una m ayor com presión de las “ rem une­
raciones reales” . Por más que el Estado com prim a estas rem uneraciones, la 
continuación del déficit sigue elevando los precios, con lo cual las tasas 
reales de interés tendrán  que seguir siendo m uy altas. ¿H asta  qué punto  
podrán  seguir descendiendo las rem uneraciones reales? A un bajo gobiernos 
d e  fuerza no es posibl^ hacerlo más allá dé ciertos límites. T e n d rá  pues que 
sobrevenir un reajuste con la consiguiente espiral.

Pero no es sólo la presión social lo que im pulsa este reajuste, sino la de 
las em presas productoras de bienes para  la fuerza de trabajo  desfavorecida.
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En efecto, la distribución regresiva del ingreso que este tipo de política 
restrictiva ha  tra ído  consigo, lleva a una seria deform ación de la estruc­
tu ra  productiva. Se ven favorecidas las industrias y dem ás actividades que 
responden a la dem anda de los grupos sociales favorecidos, m ientras ocurre 
lo contrario  en lo que a tañe  a los grupos sociales perjudicados. C om préndase 
pues que las em presas que sufren las consecuencias adversas de este fenó­
m eno apoyen las exigencias del reajuste de las rem uneraciones. Se alienta 
nuevam ente la espiral con sucesivas alzas de precios y de rem uneraciones 
siem pre que no se vulnere el m argen del excedente genuino.1

Desde otro  pu n to  de vista, la técnica de elevación de tasas de interés trae 
como consecuencia otro fenóm eno im presionante de h ipertrofia , que ya 
no es del Estado, sino del apara to  bancario, financiero y especulativo. Esas 
ganancias tan  abu ltadas de bancos y em presas financieras d ila tan  exagera­
dam ente  su personal y sus ingresos. Y adem ás llevan a operaciones especulati­
vas de toda suerte, especialm ente las de tierras rurales y urbanas y las cons­
trucciones de lujo, lo cual acentúa la h ipertro fia ; operaciones que suelen 
prom overse tam bién con la expansión crediticia.

Com o quiera que fuere, aquellas diferencias de interés que se obtienen 
gracias a recursos del exterior, así como las que provienen de recursos in ­
ternos, traen  consigo un  verdadero  ' fenóm eno de expropiación capitalista, un 
tan to  singular porque es expropiación de un grupo  capitalista p o r otro. En 
efecto, las em presas financieras m ediante los elevados tipos de interés expro­
pian a las em presas productoras favorecidas por la recuperación del exce­
den te gracias á su com presión de las rem uneraciones. Y como esta compresión 
no suele resultar suficiente, las em presas productoras, p ara  sobrevivir, tra ­
ta rán  de elevar los precios dando  nuevo impulso a la espiral. Y en la m edida 
en que la afluencia de d inero  del exterior sólo com pensa una parte  de la 
restricción crediticia, las em presas que más sufren esta restricción, a saber 
las m edianas y pequeñas, tendrán  que reducir más aún  el ritm o o la cuantía 
de la producción en proceso, a costa del em pleo de fuerza de trabajo.

Este fenóm eno tiene una significación que va más allá de una simple 
m anipulación financiera. Pues pone de m anifiesto un im portan te  cam bio 
estructural. G racias a aquellas ganancias, los grupos favorecidos adquieren  
una poderosa gravitación en el Estado au toritario , tan  poderosa que p reva­
lece sobre el desconcierto de quienes se ven perjudicados en sus intereses. 
M ientras se resiente la activ idad económ ica se incorporan así a la sociedad 
privilegiada de consum o esos nuevos grupos favorecidos, así como quienes

1 Véase al respecto en el Apéndice a este capítulo los interesantes com entarios de 
Reynaldo Bajraj.
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fo rm a i parte  de la form idable constelación de intereses que se m ueve en 
torno a ellos. E n consecuencia, no h ab ría  que ver en esto sólo u n a  contra- 
dicciói en una po lítica m onetaria  que, p o r un  lado se propone restringir 
y, p o r otro, alien ta  la  afluencia de recursos exteriores. Se tra ta  en verdad 
de u n a  contradicción que beneficia a aquellos grupos bancarios y financie­
ros, o L ja  de u n a  operación bien a rticu lada de partic ipación  de los nuevos 
grupos ,ocíales en  la recuperación del excedente de las em presas p roducto ­
ras. Participación insospechada que contribuye notablem ente al prestigio 
de la tecnocracia d irigen te en los círculos financieros internacionales.

Y tam bién  al prestigio in terno  de todos los que d isfru tan  así en u n a  
u o tra  fo rm a de la sociedad privilegiada de consum o. D igo esto porque 
aquella  afluencia de recursos exteriores perm ite  u n a  am plia  liberalization  
de las im portaciones, por más que perjudique a  la  industria  por la  reba ja  de 
aranceles.

Es la exaltación de la sociedad privilegiada de consum o, m erced al m er­
cado  de eurom onedas.

Es claro que la  salida de divisas contribuye a a ten u a r la expansión infla­
cionaria de d inero, lo cual no d e ja  de in trigar a quienes razonan con cierta
objetividad. Se a lien ta  p rim ero la expansión con el flujo de recursos exte­
riores, y después se la a ten ú a  con su reflujo. Y en tre  esos dos m ovim ientos 
opuestos, ¡ se im pulsa el consum o im itativo de los centros !

La sobrevaluación m onetaria

D iré algunas palabras ahora  acerca de la sobrevaluación m onetaria . M uy 
ex traño  es que se haya vuelto a  caer en esta p rác tica  que en tiem pos
pasados ha  perjudicado  el com ercio exterior y el desarrollo. Es u n a  p ráctica
de inflación reprim ida. M ientras suben los precios internos se tra ta  de m an­
tener estables los tipos de cam bio. P ráctica condenada con toda razón 
por la ortodoxia m onetaria.

Pues bien, p a ra  a ten u a r la inflación, según se dice, se recurre nueva­
m ente a la sobrevaluación. Es cierto que cuando  están reguladas las rem u­
neraciones de la fuerza de trabajo , ello podría  com pensar los efectos adver­
sos de la sobrevaluación sobre las exportaciones y la producción in te rn a  
que com pite con las im portaciones. Pero den tro  de ciertos límites que 
suelen sobrepasarse. Suelen sobrepasarse sobre todo cuando  las rem uneraciones 
tienen que cargar con las consecuencias de las altas tasas de interés. T odo  
ello resulta m uy pesado en ciertos casos. Y no obstan te la supresión del
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poder sindical y político, el Estado se ve precisado a au torizar ciertos 
reajustes de rem uneraciones como se ha  explicado en o tro  lugar. Así, las 
em presas se ven com prim idas en tre  dos fuerzas con trarias: po r un lado la so- 
b revaluación y la elevación de las tasas de interés, po r otro, esos reajustes 
de rem uneraciones. N o es ex traño  que tengan  que reducir la producción 
con el desempleo consiguiente.

N o puede ser m ás con trap roducente esta política, por donde se la mire. 
P retende a ten u ar la inflación con el aum ento  del ritm o de im portaciones y 
el debilitam iento de las exportaciones en desm edro del ritm o de la p ro d uc­
ción,' esto es, de la o ferta, m ien tras crece inflacionariam ente la dem anda.

E l aperturism o comercial

H ay algo más que decir acerca de los efectos adversos de ciertas m edidas 
que se tom an en nom bre de la ortodoxia. En ciertos casos, adem ás de la 
m anipulación de los tipos de cam bio, se a taca  la protección industria l bajo 
el signo de las leyes del m ercado en el cam po internacional.

Se está volviendo a la teoría p re té rita  de la división internacional del 
trabajo  y se reniega de la protección. Q ue ésta haya sido exagerada y 
abusiva, lo venim os diciendo de m ucho tiem po atrás, com o hemos im pug­
nado  tam bién su asim etría: p ro teger con subsidio las industrias sustitutivas 
sin estim ular igualm ente las actividades exportadoras. Pero  no se tra ta  de 
elim inar el subsidio ni a la una ni a la o tra , sino volverlo racional. En 
otros capítulos reiteram os las razones que nos asisten p a ra  afirm arlo.

Bástenos subrayar aqu í que la protección tiene que ser m oderada. N o 
cabe d u d a  que hay que sanear la industria estim ulando su eficiencia. Pero 
no se* logra este propósito  destruyéndola en desm edro del gran esfuerzo 
cum plido, y sobre todo del ritm o de desarrollo y de ocupación. Recuérdese 
que el ritm o de desarrollo de la A m érica L a tina  desde la gran  depresión 
m undial de los años tre in ta  h a  sido m uy superior al ritm o de las exporta­
ciones gracias a la sustitución de im portaciones. E l m ayor costo de la p ro ­
ducción interna ha  sido am pliam ente superado por el crecim iento m ucho 
m ayor del p roducto  social.

P or donde se m ire se tra ta  de una política extraviada. A tráigase a nuestras 
playas la industria  más eficiente del m undo brindándole una m oderada 
protección p ara  com pensar la estrechez del m ercado. Bien. Pero sométasela 
en seguida a  elevados tipos de interés y, adem ás, a una fuerte dosis de sobre- 
valuación m onetaria  a fin de que se desenvuelva sanam ente. Sólo podrá
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sobrevivir, si se com prim en más y más las rem uneraciones de la fuerza 
de trabajo  a fin de llegar a un m ínim o de ren tab ilidad . ¡ L ibre juego de 
las leyes del m ercado y rem uneraciones fuertem ente reguladas!

Sin em bargo, m al podría  generalizarse. H ay otros países en que no se 
han  resucitado aquellas teorías pretéritas que creim os superadas. Se sigue 
una política de franco estím ulo a las exportaciones y, al mismo tiem po, no 
sólo se apoya a  las industrias existentes, sino que se crean nuevas industrias 
sustitutivas. G racias a ello se ha  podido proseguir el desarrollo, si bien con 
ritm o m enor, a pesar de la adversidad de las condiciones exteriores.

E n  mi larga existencia he visto las más variadas m anifestaciones de diri- 
gismo, provocado a veces,po r la vulnerabilidad exterior y a  veces por simple 
intervencionism o insensato. ¡ Pero confieso que no hab ía visto jam ás un 
dirigism o que se p rac tica ra  pa lad inam ente  bajo la égida de los principios neo­
clásicos, la ortodoxia m onetaria  y el concepto del E stado prescindente !

A p é n d ic e

El sentido de la política económica restauradora

Comentario de R eynaldo Bajraj

En la descripción del capitalism o periférico y su funcionam iento  el D r. P re­
bisch encuen tra  útil hacer, en tre otras cosas, una clasificación de em presas 
por tam año y por grado  de avance técnico; a ella sugiero agregarle una 
distinción según los estratos sociales a los que está d irig ida su producción. Y 
esto no por d a r más riqueza de detalle a  la descripción, ni m ucho menos por 
el solo gusto de clasificar, sino porque perm ite explicar una característica 
del ciclo de avances dem ocráticos, acom pañados por el m enoscabo del 
excedente — inflación y desequilibrio externo—  recurso a  la fuerza — restau­
ración del excedente—  posterior avance de la dem ocratización y el com ­
partim ien to , etc., al que alude varias veces el D r. Prebisch. E n efecto, en 
el escenario latinoam ericano típico p o r él descrito, observamos em presas cuya 
producción d irec ta  e ind irectam ente está d irig ida de m odo p reponderan te  
a los estratos sociales inferior e interm edio, por oposición a  aquellas que 
dependen  de la dem anda de los estratos superiores. Las prim eras atienden 
quizás a  la m ayoría num érica de la población, pero a  una fracción m inori­
taria  del poder adquisitivo, digam os que a  menos de la m itad  del consum o
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y a nada  de la inversión y las exportaciones. El otro tipo de em presas atiende 
la m ayor parte  de la dem anda, es decir más de la m itad  del consum o y 
todos los otros com ponentes de la dem anda final.

El p rim er grupo  de em presas en tra  en auge cuando  aum enta  el com ­
partim ien to  del excedente p o r p a rte  de los estratos inferior y m edio, o sea, 
en los períodos políticos dem ocráticos. Su tasa de ganancia  es m ayor cuando 
la tasa de ganancia prom edio de la econom ía se reduce y eso las d iferencia 
fuertem ente tan to  en las actitudes como en las preferencias de las em presas 
del segundo grupo.

No obstante, cuando  llega la fase de agudización de la inflación y del 
desequilibrio externo, las em presas del p rim er grupo  son afectadas por el 
descalabro económico concom itante de m odo no m enos fuerte  que las del 
segundo grupo. Esto, un ido  a su m enor fuerza relativa, hace que no 
qu ieran  ni puedan  con trarresta r la tendencia em presarial dom inante de re ­
cu rrir  a una ru p tu ra  institucional, con recurso a la fuerza, p ara  restablecer 
el “orden” y el excedente; aunque sepan que serán las m ás golpeadas por la 
fase recesiva y la redistribución regresiva que sigue al cam bio político.

H astá  aquí la distinción de los dos tipos de em presas no parece agregar 
m ucho a lá descripción y explicación del ciclo. Sin em bargo, el papel de 
las em presas dedicadas al m ercado in terno de los estratos inferior y medio 
se vuelve m uy activo en u n a  fase subsiguiente del ciclo. Nos m uestra el 
D r. Prebisch cómo el restablecim iento de la d inám ica de acum ulación en­
gendra, a p a rtir  de las capas interm edias y el poder sindical de algunos 
sectores inferiores, el reflorecim iento de las tendencias a com partir el exce­
dente, asociadas a form as políticas más o m enos dem ocráticas. E n  este 
m ovim iento tienden a pa rtic ip a r tam bién las em presas del p rim er grupo, 
oponiéndose a las del segundo, que no ven razón p a ra  cam biar el estado 
de cosas predom inan te en la fase política au toritaria . M ientras estas ú lti­
mas tienen razón p ara  tem er, aun  en lo inm ediato , los efectos negativos de 
un  alza en los salarios, las prim eras, las que venden a los asalariados, vi­
sualizan po r razones de corto plazo que es tiem po de recupera r niveles de 
activ idad y ganancia, y se asocian a los esfuerzos políticos y sindicales para  
inaug u rar una nueva etapa expansiva y de redistribución progresiva.

El peso que el p rim er grupo em presarial coloca en el p latillo  de los que 
pugnan  por la dem ocratización suele ser decisivo, y de allí su im portancia 
política. Son contribuyentes im portantes a la m ecánica y repetición del ciclo.

A hora bien, esto parece haber sido percibido por el resto del estrato  su­
perior, los que h an  llegado a la conclusión que, tras u n a  etapa  de restau ­
ración del excedente m edian te el uso de la fuerza, le es conveniente
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elim inar, en tre  otros, tam bién a aquel p rim er grupo em presarial, por su 
influencia en la repetición del ciclo. Asi, en varios casos nacionales identi- 
ficables, se ha producido  u n a  verdadera batalla  en el in terio r del estrato 
superior, en la que un  sector de él, el sector no ligado al m ercado de los 
estratos inferior y medio, decide que al sector em presario como conjunto  
le conviene “am putarse” algunos de sus miem bros, aquellos que precisa­
m ente por razones estructurales tienen tendencia a apoyar los esfuerzos 
de com partim iento  de los estratos inferior y medio.

Las expresiones “saneam iento de la econom ía” y “cam bios profundos” 
tienen así ahora un sentido sustantivo, más que retórico, y aluden  al con­
vencim iento de que la estructu ra productiva del país tiene que cam biar 
si ha de persistir el g rado deseado de apropiación p rim aria  del excedente. 
D icho de otro m odo, después de un período prolongado o varios períodos 
cortos de dem ocracia y alto com partim iento  por los estratos m edio e inferior, 
q ueda una com posición de la capacidad  de producción instalada que co­
rresponde precisam ente a  esa distribución más progresiva del ingreso, y los 
titu lares de la p a rte  de esa capacidad  instalada diseñada p ara  el m ercado 
de estratos medio e inferior, las em presas del p rim er tipo, tenderán  a la larga 
a  presionar por la restauración de esa p au ta  d istributiva, si ésta ha  sido 
d añ ad a  p o r el recurso a la fuerza y las políticas de recom posición del exce­
dente . Lo que los sectores del segundo grupo em presarial encuen tran  ne­
cesario ahora, p ara  p e rp e tu ar la p au ta  d istributiva que ellos desean, es 
e lim inar esos sectores productivos anóm alos, contradictorios. H acer que la 
estructu ra  de producción se adap te  a la p au ta  de distribución deseada
es el precio a pagar para  evitar el fenóm eno opuesto, es decir, que la p au ­
ta  de distribución tenga que ser m odificada y hecha más progresiva p ara  
acom odarse a la estructu ra productiva existente. De ahí que el “sanea­
m iento económ ico” no sólo signifique el descenso de los salarios y la recu­
peración del excedente, sino tam bién la literal desaparición de una parte  
de las empresas.

P ara ello se las estigm atiza como “ineficientes” , se las expone sin a ten u an ­
tes a la com petencia ex terna con la brusca desaparición de la protección 
arancelaria , y se las priva, en lo político, de las relaciones con sus aliados 
sindicales y partidos políticos, m ediante el total bloqueo de las actividades 
de dichos interlocutores.

Esta, “depuración” en el capitalism o periférico (que, se adm ite, sólo es 
dable observar con nitidez en aquellos países que más an tic ipadam ente
transitaron  las etapas de industrialización) tiende a consolidarlo, pues se
elim ina una im portan te  contradicción interna. A bre la puerta  a m uy dilatados
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periodos de a lta  apropiación p rim aria  del excedente, que se fundam entan  
en estructuras productivas adecuadas a la desigual distribución que se lleva 
a  cabo; se producen  m ás bienes p a ra  la clase a lta , ya sea d irectam ente o bien 
por la vía periférica tradicional de p roducir bienes prim arios e in tercam ­
biarlos po r bienes de consum o producidos en el centro. Y  todo esto se 
consolida por el recurso perm anente  a la fuerza, que se legitim a en regí­
menes políticos autoritarios, que ya no se conciben como transitorios sino, en 
principio, de duración  indefinida.

C reo que esta in terp re tac ión  perm ite en tender m ejor la e tapa  actual del 
capitalism o periférico en varios países de la región y al mismo tiem po 
hace más necesario y más difícil el hallazgo de la teoría y la praxis de la 
transform ación que reclam a el D r. Prebisch.



IV. HACIA UNA NUEVA ORTODOXIA MONETARIA

1. E l  p a p e l  p r e t é r i t o  d e  l a  o r t o d o x ia

Com o he expuesto ideas sobre la inflación y la política m onetaria  que, sin 
d u da  alguna, suscitarán  fuertes objeciones, he creído conveniente resum irlas 
y acom pañarlas de ciertas reflexiones que contribuyan a  su m ejor com ­
prensión.

C om enzaré recordando el papel que la ortodoxia im pone a  la au toridad  
m onetaria. C orresponde a ésta satisfacer la dem anda de d inero  exigida por 
el crecim iento de la producción en proceso en form a de asegurar la  esta­
bilidad del nivel de precios.

L a  creación de d inero tiene que ser suficiente p a ra  que los precios no 
bajen debido al increm ento de productiv idad. Al p roceder de esta m anera, 
el instrum ento  m onetario  desem peña un  papel fundam ental en el sistema. 
Pues gracias a ello los propietarios de los medios productivos se apropian , en 
form a de excedente, de g ran  p arte  del fru to  del progreso técnico. R espon­
de así el instrum ento  m onetario  a  los intereses, sobre todo, de quienes 
concentran  el poder económ ico en los estratos superiores de la estructu ra 
social.

Obsérvese, al pasar, la contradicción en tre  este papel del instrum ento  mo­
netario  de evitar el descenso de los precios de acuerdo con el increm ento 
de productiv idad , y el supuesto neoclásico de baja  de precios en la m edida 
en que tal increm ento  de productiv idad  no se m anifiesta en aum ento  de 
rem uneración.

Pero tam bién tiene la au to ridad  m onetaria  la responsabilidad de evitar 
que el excedente se d ilate inflacionariam ente. Y  si no ha podido hacerlo  
p or la presión desintereses económicos y políticos, dispone de resortes p ara  
suprim ir la inflación de tipo tradicional cuando los trastornos que trae 
esta ú ltim a perm iten  la aplicación de las reglas del juego. Por más que la 
au to ridad  m onetaria  no haya podido evitar an terio rm en te su violación, llega 
ta rde  o tem prano  el m om ento propicio p ara  seguir esas reglas. T a l es la 
significación de la ortodoxia m onetaria.

U n  elem ento p rim ord ial en estas reglas es la restricción crediticia. Y  la 
restricción trae transitoriam ente el receso o la contracción de la econom ía. ' 
T a l es el costo inherente a la violación de las reglas del juego: el costo 
de restablecer la estabilidad m onetaria.

159
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L a ortodoxia m onetaria  es plenam ente eficaz cuando  se tra ta  de fenó­
m enos inflacionarios provocados in ternam ente por el abuso crediticio. Estos 
fenóm enos se m anifiestan  en la exageración inflac ionaria  del excedente q u i 
la au to ridad  m onetaria  puede suprim ir con la restricción crediticia. Pero no 
sucede así c u a n d í el proceso es to talm ente inverso, o sea, cuando  el poder 
redistributivo va com prim iendo el excedente hasta  provocar la crisis del 
sistema, pues la au to ridad  m onetaria  no puede doblegar el poder red istri­
butivo y hacer re troceder las rem uneraciones.

Sin em bargo, la ilusión de recuperar la eficacia que ha  perdido le lleva 
a  restringir el crédito  como en otros tiempos. Pero la restricción no term ina 
con estos fenóm enos: cuando más los atenúa. E n cam bio trae el receso o 
la contracción con un considerable desperdicio de factores productivos.

Esa ilusión se apoya en la creencia p re té rita  de que el desem pleo term ina 
po r forzar el descenso de rem uneraciones. A unque así fuera, sería necesario 
a len ta r el restablecim iento de la econom ía con una expansión crediticia. ¿Q ué  
es lo que podría ev ita r entonces que volviese a  surgir el poder red istribu­
tivo? ¿N o se p resen tará  entonces el mismo fenóm eno que hab ía  llevado a la 
restricción?

H e llegado a  la firm e convicción de que, p o r m ás que se busque, no es 
posible encon tra r la solución de este problem a bajo  el régim en vigente de 
apropiación y redistribución en el curso avanzado de las m utaciones es­
tructurales. N o cabe esperar de la  política m onetaria  lo que ella no puede 
ofrecer.

En verdad, la concepción de la política m onetaria  que tan  sucin tam ente 
presentam os al com enzar esta sección corresponde a ciertas fases de la evo­
lución estructural. C arece de valor perm anente. Es u n a  categoría histórica. 
C orresponde a esas fases en que el poder de apropiación del excedente se 
opera sin contrapeso alguno. El desenvolvim iento del poder redistributivo 
term ina po r superar esa categoría histórica y no se h a  encontrado  aún  la 
m anera  de a taca r la inflación social de un m odo com patible con el proceso 
de dem ocratización.

Los neoclásicos y  el poder redistributivo

R azón aparen te  tienen los econom istas neoclásicos cuando  atribuyen al po ­
der redistributivo la responsabilidad de la inflación. Es claro que si la  p re­
sión redistributiva se detuviese al llegar el sistema a su lím ite crítico, no 
se d a ría  la inflación social. Pero  esto es, sencillam ente, una im posibilidad
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funcional del sistema. Puesto que en el lím ite crítico, vuelvo a repetirlo, 
el excedente ha llegado a sus m áxim as dimensiones, con todo el esplendor 
de la sociedad privilegiada de consumo. ¿C óm o podría entonces predicar 
continencia a la fuerza de trabajo , poniendo freno tan to  a su com parti­
m iento o a su resarcim iento de los gravám enes del E stado como a otros 
factores de alza de precios ajenos al m ecanism o del excedente?

Si po r un esfuerzo de im aginación supusiéram os que ello pudiera  conse­
guirse, habría  quedado un aspecto m uy im portan te del problem a sin resol­
ver: el de com prim ir aquel consum o privilegiado, elevar el ritm o de acum ula­
ción y acelerar la absorción de fuerza de trabajo  y el ritm o de crecim iento 
del ingreso, requerim iento insoslayable de la distribución dinám ica de este 
últim o.

Por lo dem ás, cuando los neoclásicos im pugnan el poder sindical y político 
de la fuerza de trabajo , suponen im plícitam ente — y a m enudo en form a 
explícita—  que el sistema, en un régim en de libre com petencia, tiende con­
tinuam ente a posiciones de equilibrio en que la rem uneración de los facto­
res obedece a su aportación al proceso productivo. Si así fuera, si la com ­
petencia en tre  em presarios hiciera ba jar los precios correlativam ente a la 
p roductiv idad, en la m edida en que no hubieran  subido las rem uneraciones 
cabría  esperar como aquéllos que las leyes del m ercado resolvieran el p ro ­
blem a de la equidad. Pero bien sabemos que aunque la com petencia rija 
p lenam ente — lo cual no es así—  el' fru to  creciente de la productividad 
se apropia en gran  p arte  por quienes tienen los medios productivos en form a 
de excedente; y éste ha de crecer continuam ente para que el sistema fun ­
cione regularm ente.

T en d rían  pues los economistas neoclásicos no sólo que im pugnar el poder 
redistributivo, sino, tam bién el poder de apropiación. Lo cual tendría  acaso 
la virtud  de convencerles que el juego de relaciones de poder lleva fa ta l­
m ente a la crisis del sistema.

E l restablecim iento de la dinám ica del excedente

Hem os visto que el em pleo de la fuerza para co n ju ra r la crisis perm ite res­
tablecer la dinám ica del excedente pero no sofoca la-.inflación. Hem os visto 
tam bién que la explicación principal de esta persistencia inflacionaria radica 
en el déficit fiscal. La inflación provocada por el déficit perm ite desplazar 
sobre las masas el costo de la h ipertrofia del Estado y, adem ás, tiene la 
v irtud  de ab u lta r inflacionariam ente el excedente para  m ayor solaz y espar-
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cim iento de la sociedad privilegiada de consumo. Y si bien lás masas popu­
lares soportan m uchas adversidades bajo un régim en de fuerza, conviene 
ofrecerles periódicam ente cierto alivio, aum entando  sus rem uneraciones, y 
dejando  sin em bargo que los precios adquieran  “su propio nivel” después 
de un tiem po no  m uy largo.

Lo esencial es que siga creciendo el excedente genuino gracias a la com ­
presión de las rem uneraciones. Q ue el excedente inflacionario se reduzca 
de tiem po en tiem po no es cosa de m ayor preocupación m ientras no m e­
noscabe al prim ero. Y tiene adem ás la v irtud  de ofrecer a  las masas p e rju ­
dicadas la ilusión de un  m om entáneo m ejoram iento.

Decíam os an terio rm en te que la eficacia de la política m onetaria  ortodoxa 
representa una categoría histórica ya superada. Pero no por la ortodoxia 
en  sí misma, sino por su incom patibilidad con el poder redistributivo de 
la fuerza de trabajo.

Sobre estas consideraciones tan  escuetas se basa mi tesis acerca de la 
transform ación del sistema. N o digo, po r supuesto, que la transform ación se 
im pone p ara  d a r validez a la política m onetaria. Sino que ésta volverá a 
tener un  papel m uy im portan te  en el desenvolvim iento regular del nuevo 
sistema.

2. T r a n s f o r m a c ió n  y  o r t o d o x ia

Conviene an tic ipar brevem ente el significado de la transform ación para 
que se com prenda lo que se acaba de decir.

Las fallas fundam entales del sistema vigente rad ican  en la apropiación 
p rivada del excedente y en las decisiones individuales acerca de lo que se 
hace con él. P ara corregir estas fallas se requieren decisiones m acroeconô­
m icas inspiradas en consideraciones de racionalidad colectiva, con el p ro­
pósito de elevar el ritm o de acum ulación de capital y m ejorar progresiva­
m ente la distribución del ingreso.

L a distribución presente resulta de una contienda cada vez más intensa 
en tre  los grupos sociales que se apropian  del excedente y los vastos grupos 
sociales que quieren com partirlo , adem ás del proceso de com partim iento  
del Estado.

Este com partim iento, así como el resarcim iento de la fuerza de trabajo , se 
realizan m ediante el aum ento  de las rem uneraciones, que incide sobre el 
costo de producción de las em presas y lleva fatalm ente a  la crisis.

Además, ni el com partim iento  ni el resarcim iento están regidos por p rin ­
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cipio regu lador alguno : responden al juego cam biante de relaciones de 
poder.

P ara corregir estas fallas considero que la redistribución tiene que efec­
tuarse sin que incida sobre el costo de las em presas, m ediante una trans­
ferencia d irecta  de una p arte  del excedente global a la fuerza de trabajo , 
en la m edida en que no se destine a  la m ayor acum ulación y a los servicios 
del Estado. Esta transferencia redistributiva deberá ir  corrigiendo progresi­
vam ente las grandes d isparidades estructurales en la distribución. Subrayo 
la expresión estructural pues las d isparidades funcionales son de prim ordial
im portancia en la dinám ica de cualquier sistema.

Véase lo que esto significa para  la política m onetaria. Puesto que la re­
d istribución se cum ple m ediante transferencias directas de parte  del exce­
den te global, en form a que no incidan sobre el costo de producción, la 
au to rid ad  m onetaria  no tiene por qué preocuparse de las rem uneraciones. 
H ab rá  desaparecido este factor de alzas generales de precios que im pulsa 
la espiral inflacionaria.

Sin em bargo, no  podrán  evitarse las alzas parciales que, como se recor­
d a rá , obedecen a factores internos o externos ajenos al m ecanism o del 
excedente. P ara que estas alzas no lleven al aum ento  de las rem uneracio­
nes, será necesario que las transferencias provenientes del excedente global 
o  de los ingresos m ás favorecidos, com pensen en m ayor o m enor grado  los 
efectos adversos sobre la fuerza de traba jo  sin desatar la espiral.

¿Q u é  papel desem peñaría entonces la política m onetaria? U n  papel muy 
im portan te : el de regular la creación de d inero  para  acom pañar el creci­
m iento de la producción en proceso de m anera  a evitar tan to  la subida 
de los precios com o su descenso. U n  papel sim ilar al de otros tiem pos, pero 
con una diferencia fundam ental. E n  esos otros tiempos dom inaba el poder 
de apropiación de los grupos dom inantes y no se había desenvuelto aún  
la contienda d istributiva ; en tan to  que en  el nuevo sistema este poder habría  
en  g ran  parte  desaparecido y se h ab ría  elim inado la con tienda m ediante 
una disciplina distributiva.

Nos encontram os nuevam ente en p lena ortodoxia. L a creación de dinero 
tiene que com binar los requerim ientos de la producción en proceso con 
exigencias de estabilidad m onetaria. Y  en tal caso, como en tiem pos p re té ri­
tos, no  cabría crea r d inero p ara  inversiones de cap ital ni p a ra  cubrir 
gastos e inversiones del E stado: ortodoxia m onetaria  com binada con ortodo­
xia fiscal.



164 APROPIACIÓN, REDISTRIBUCIÓN Y CRISIS

Política m onetaria y  vulnerabilidad exterior

Esto nos lleva a m encionar o tra  vez la vu lnerabilidad  exterior de la peri­
feria. El déficit fiscal no siem pre se debe a incontinencia financiera del 
Estado, sino que con frecuencia ha  ocurrido  d u ran te  las contracciones de 
origen exterior. En tales casos la ortodoxia fiscal sería contraproducente, 
pues llevaría a d ism inuir los gastos e inversiones del E stado o aum entar 
impuestos en p lena depresión. Puedo atestiguar que antes de Keynes — al 
menos en el cam po lim itado de mi experiencia personal—  los defensores 
a  u ltranza de la ortodoxia m onetaria  sostenían la necesidad de ajustarse es­
tric tam ente a  las consecuencias de la contracción exterior, m edian te  una 
contracción in terna  que corrigiera el desequilibrio ex terior y p reservara la 
estabilidad m onetaria. Y  confieso que m e encon traba en tre  quienes preco­
nizaban el aum ento  de im puestos o la d rástica com presión del presupuesto 
para  lograr ese propósito. Estos errores juveniles, que no se prolongaron 
m ucho tiempo, me sirvieron p ara  convencerm e acerca de la necesidad de 
u n a  política anticíclica en la periferia latinoam ericana.

N o es éste el lugar p a ra  explayarse acerca de ello. Pero sí p a ra  a firm ar 
que uno de los elem entos de esta política tiene que ser una p ruden te  
expansión m onetaria  que, jun to  con la creación de d inero exigida por el 
déficit fiscal, p ropenda a m an tener el nivel de la dem anda interna, substra­
yéndola a  las consecuencias adversas de la contracción exterior. El m an ­
tener la dem anda, m ientras se contraen las exportaciones, provocaría un 
déficit exterior que com prom etería la estabilidad m onetaria. Ello impone, 
adem ás de ciertos reajustes, la necesidad de com prim ir po r m edio del im ­
puesto que aquella p a rte  de la dem anda que provoca el déficit exterior se 
desvíe inflacionariam ente hacia el m ercado interno.

U n a  sabia política m onetaria  no consiste sim plem ente en ev ita r la crea­
ción inflacionaria de d inero sino tam bién su dism inución deflacionaria. Pero 
es claro que la sim ple creación de d inero p ara  con tra rresta r la deflación 
tiene que ir un ida  a otras m edidas como las que acabam os de m encionar. La 
política m onetaria  debiera apoyar a esas m edidas pero en ningún caso 
sustituirse a ellas. Y  para  preservar la estabilidad m onetaria, tiene que saber 
contenerse cuando la expansión com pensatoria ha  surtido  sus efectos.

Bien se sabe que la contracción de origen externo agudiza la tendencia 
hacia el desequilibrio ex terior a  la que nos hem os referido en el capítulo 
precedente. De tal m odo que la com presión de las im portaciones tiene que 
d a r  lugar a m edidas sustitutivas po r un  lado y, po r el otro, a m edidas de 
prom oción de exportaciones. Y  m ientras estas m edidas surten sus efectos
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positivos, el recu rrir a créditos exteriores perm ite hacer frente sin conse­
cuencias inflacionarias al exceso de dem anda in terna  provocado por la ex­
pansión m onetaria.

Recalco este pu n to  p a ra  señalar la diferencia con aquel em peño en a trae r 
créditos externos con u n a  política restrictiva acom pañada de m uy elevadas 
tasas de interés. En este caso se provoca deliberadam ente la contracción 
y luego se acude a los recursos exteriores. En tan to  que en el o tro se los 
necesita tem poralm ente p ara  hacer frente a una contracción que nos viene 
de afuera.



V. LOS ACTORES Y LA CRISIS DEL SISTEMA

¿ H a y  d e t e r m in is m o  en el sistema? H em os discurrido acerca de  las diversas 

form as de poder y de las relaciones entre ellas, y exp licado  tam bién cóm o  

el ju ego  de esas relaciones conduce, con el an dar del tiem po, a la  crisis de  

aquél.

Pero nada hemos dicho hasta ahora  acerca de los actores del desarrollo, 
salvo algunas consideraciones acerca de la m ovilidad social. Las diversas 
form as de poder se expresan a través de diferentes actores, y en tre  ellos se 
destacan quienes tienen m ayor capacidad  y dinam ism o en el desem peño de 
su papel, tan to  p ara  aprovechar las condiciones favorables al desarrollo 
— así en el cam po interno  como en el ám bito  internacional—  cuan to  p ara  
tra ta r  de sobreponerse y con trarresta r los cam bios desfavorables de esas con­
diciones.

T rátase , en realidad, de una acción deliberada de los actores p a ra  res­
ponder a sus aspiraciones e intereses según sea la intensidad de su poder y sus 
aptitudes. De todos modos, esto se desenvuelve den tro  del sistem a y en 
correspondencia con las m utaciones estructurales que en él se operan.

En el curso del desarrollo de los centros han  surgido ciertos principios, y 
sus correspondientes reglas de juego, que la periferia ha tra tad o  de seguir 
p a ra  lograr el funcionam iento regular del sistema. Pero los mismos no son 
au tom áticos; la oportun idad  y la m anera de aplicarlos depende de la de­
cisión y ap titud  de los actores. Y  esto se refiere tan to  a su funcionam iento 
regular, como a las reglas que deben seguirse cuando  el sistem a ha sido 
pertu rbado  por las violaciones de aquellos principios.

Según sean las fases estructurales varía considerablem ente la posibilidad 
de observar estos últimos. En últim a instancia depende de la intensidad del 
poder de com partim iento, p o r parte  de los estratos interm edios, y even­
tualm ente, por p a rte  de los estratos inferiores, del fru to  de la m ayor p roduc­
tiv idad así como del com portam iento  del Estado.

C uando no existe, o es exiguo, tal posibilidad es m uy grande. En cam ­
bio, no lo es cuando en el curso de las m utaciones estructurales ese poder 
se acrecienta de tal m odo quç, al confrontarse con el poder de los estratos 
superiores, se exacerba la pugna distributiva y sobreviene la espiral inflacio­
naria . En tal caso, aquellas reglas del juego se vuelven inaplicables; o sen­
cillam ente no existen p ara  hacer frente a la crisis del sistema.

Parecería pues que éste, en su evolución, está sujeto a un cierto  determ i-
166
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nism o donde el restablecim iento del sistema depende del em pleo de la 
fuerza, esto es, de la intervención de nuevos actores antes al m argen del 
sistema.

1. E l  p a p e l  d e  l o s  d i f e r e n t e s  a c t o r e s

D ecíam os más a rriba  que los actores expresan las diversas form as de poder 
y los cambios que ocurren  en sus relaciones. Se m ueven en dos escenarios 
diferentes, aunque estrecham ente vinculados: el del m ercado y el del Es­
tado. Y cuando se registran esos cam bios en las relaciones de poder, a los 
actores que desenvuelven su papel en am bos escenarios d u ran te  las prim eras 
fases de las m utaciones estructurales se van agregando otros nuevos en el 
curso de ellas, cuya acción influye, a su vez, sobre tales m utaciones.

Com o ya sabemos, d u ran te  los períodos de crecim iento hacia afuera  do­
m inan  los estratos superiores por su poder económ ico y su poder social en 
el escenario del m ercado, y tam bién por su g ran  poder político, en el esce­
nario  del Estado. Los resortes de este últim o sirven a los estratos superiores, 
tan to  para asegurar y defender las bases del sistema, como para  lograr a su 
favor los servicios de aquél y desplazar la carga fiscal hacia los estratos 
inferiores, según quedó explicado.

Son los actores políticos quienes de esta form a responden a los intereses 
y aspiraciones de los estratos superiores. Y al cum plir este papel com parten  
tam bién, de una u otra form a, el fru to  de la m ayor productiv idad, y 
sim ultáneam ente, em plean los resortes del Estado para  insertar sus clientelas 
electorales, en gran  parte  en form a espuria, form adas p rincipalm ente por 
las clases medias tradicionales. Pero ello no es expresión del avance del 
proceso de dem ocratización d u ran te  la fase de crecim iento hacia afuera, 
sino una de las m aneras de contenerlo.

Al am pliarse los estratos interm edios surgen los actores sindicales, quie­
nes responden a los intereses y aspiraciones de la fuerza de trabajo  en el 
escenario del m ercado; y eh el del Estado, aparecen nuevos actores polí­
ticos. Pero, el poder de com partim iento  que unos y otros representan es li­
m itado tan to  por la debilidad de la dem ocratización, como por las diferentes 
com binaciones de m anipulación, represión, movilización de clientelas y coop­
tación de esos actores que contienen o entorpecen el avance genuino de 
aquélla. D e esto ya nos hemos ocupado  en o tra  p arte , m as conviene recor­
darlo  para  m ejor com prender nuestras explicaciones.

Estos nuevos actores sindicales y políticos adquieren  creciente influencia 
cuando  las m utaciones de la estructu ra social abren  paso con m ás desenvol­
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tu ra  al proceso de dem ocratización. Los im pedim entos que restringían la 
actuación de aquéllos se van disolviendo, y a m edida que esto sucede se 
va acrecentando el poder de com partim iento  de los estratos interm edios, y 
asimismo, su capacidad  para  defender lo que habían  logrado com partir d u ­
ran te  la pugna.

A esta fase, com o se recordará, sigue o tra  d u ran te  la cual los actores 
sindicales y políticos llevan a tal punto  ese poder que la espiral inflacio­
naria  se torna inherente al sistema.

Surgen, entonces, los actores de la disidencia; son quienes repud ian  todo 
el sistema. En aquel com partim iento  m uy poco han  partic ipado  los estratos 
inferiores, si es que en  algo han  partic ipado  en realidad. Esta grave m a­
nifestación de injusticia social y la anarqu ia  de com partim iento  que se m ani­
fiesta en quienes han  logrado de un m odo u o tro  las ventajas del desarrollo, 
son elem entos activos en esa disidencia. Es m uy im portante, en este sentido, el 
papel de absorción espuria que cum ple el Estado. Ello tiene sus lím ites: y más 
allá de este lím ite queda a veces sin absorber una fracción significativa de 
jóvenes de nuevas generaciones que se han  p reparado  p ara  la actividad 
profesional, científica o tecnológica. Suele atribuirse este hecho a la m ala 
orientación de la enseñanza, lo cual no podría negarse. Pero lo fundam ental 
está a mi juicio, en la insuficiente acum ulación de capital, agravada, p re ­
cisam ente, por la absorción espuria.

No necesita subrayarse la im portancia política de estos elem entos frus­
trados. Ni hay que sorprenderse que se transform en en críticos acerbos del 
sistema. No solam ente porque cierra su horizonte vital, sino por la misma 
pugna d istributiva y la p recaria  situación de los estratos inferiores.

L a pugna distributiva basta por si misma para  llevar al desquicio del 
sistema, aunque esos estratos continúen inactivos. Pero conform e avanza en 
ellos el proceso dem ocrático, o por lo m enos algunas de sus m anifestacio­
nes, se acelera - la pugna y la tendencia al desquicio.

C om préndese que tales circunstancias son propicias al inconform ism o y 
rebeldía de esos elem entos frustrados. Pero no son ellos los que desatan la 
pugna d istributiva ni la p recariedad  de las masas relegadas. No nos con­
fundam os. La inestabilidad del sistema está dada por aquella disparidad 
en tre  el proceso económico y político. Y ella tiene su prop ia d inám ica, en 
los hechos y en los hom bres. Aquéllos, sin em bargo, suelen introducir fac­
tores de violencia que aceleran  y com plican la tendencia hacia el desqui­
ciam iento del sistema.

C ircunstancias son todas éstas cada vez más propicias a la aparición de 
los actores finales, esto es, de quienes tienen en sus m anos otros resortes
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del Estado, los de la fuerza, hasta  entonces potenciales, y que se vuelven 
efectivos y se em plean deliberadam ente p a ra  restablecer el funcionam iento 
regular del sistema. Sin em bargo, la concentración de las desigualdades so­
ciales ofrece nuevam ente cam po propicio a la disidencia, y no a la sub­
versión.

2. L o s  ACTORES Y LA INFLACION

D ecíam os m ás a rrib a  que cuando  sobreviene la fase crítica del desarrollo 
se pone de m anifiesto la im posibilidad de conseguir regularizar este fu n ­
cionam iento  por la sola aplicación de las consabidas reglas del juego p ara  
a taca r la inflación.

N o sucede así en aquellas fases del desarrollo en que el poder sindical 
y político de los estratos interm edios no existe, o es incipiente. L a  inflación 
p retérita , como es sabido, h a  sido frecuente, pero  ella h a  obedecido a  un 
tipo de presiones m uy diferentes» a las que surgen después cuando  se desen­
vuelve el poder de los estratos interm edios.

Se tra ta  de presiones inflacionarias que no obedecen a factores deriva­
dos de estos últim os estratos, sino de ciertos grupos de los estratos supe­
riores. A estos grupos responden actores políticos cuyo poder vence la resis­
tencia, más o menos intensa, de la au to ridad  m onetaria, p a ra  conseguir una 
expansión inflacionaria del créd ito  o que violan po r sí mismos los principios 
de  continencia financiera del Estado con similares consecuencias.

L a débil o n inguna reacción de los estratos interm edios y de los infe­
riores perm ite en esta form a am pliar inflacionariam ente el excedente. Pero 
no puede seguirse así indefin idam ente, pues aquéllos y otros perjudicados en 
los mismos estratos superiores, term inan  por h acer sentir su desasosiego y 
hasta  p rovocar un  cam bio de actores políticos que restablece la continencia 
m onetaria  y financiera. Y p a ra  ello se recurre nuevam ente a las reglas del 
juego que habían  sido violadas.

Véase aho ra  la d iferencia en tre  este fenóm eno inflacionario  con el que 
acontece cuando  ha  adqu irido  gran  im portancia el poder de com parti­
m iento  del excedente por los estratos interm edios. C uando  el proceso em ­
p u ja  hacia el lím ite crítico del sistema, el alza de precios y la consiguiente 
espiral se vuelven inevitables, po r más que la au to ridad  m onetaria  se em ­
peñe en evitarlo, según se ha  explicado ya en el lugar pertinen te . Este 
fenóm eno de inflación social se acentúa más aún  si va acom pañado  de 
aquellas otras form as de inflación tradicional.

En este últim o caso, las au toridades m onetarias y financieras suprim en
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la inflación y el excedente se reduce a  las dim ensiones correspondientes al 
funcionam iento regu lar del sistema. En el o tro  caso, el de la inflación social, 
nada  hay realm ente eficaz p a ra  detener el curso de la espiral, salvo frus­
tradas tentativas. Aquellas autoridades se h an  vuelto im potentes, po r más 
que en  el escenario político vuelvan a  g rav itar actores que tra tan  de contener 
el desquicio económ ico y la desintegración social. A ntes bien, con frecuencia 
term inarán  apoyando las reivindicaciones de los grupos perjudicados, o 
d e ja rán  su lugar a  otros actores dispuestos a  hacerlo, p o r donde se im prim e 
nuevos impulsos a la espiral.

3 . L a  a c c ió n  d e l i b e r a d a  d e  l o s  a c t o r e s

Si en la fase crítica del sistem a m uy poco puede hacerse p ara  evitar esas 
graves consecuencias, cab ría  preguntarse si en fases an teriores de la evolu­
ción sería posible influ ir deliberadam ente sobre el curso de los aconteci­
m ientos p a ra  evitar que el sistema se encam ine hacia aquella  fase crítica.

Í Creo que el esfuerzo com binado de actores políticos y económicos, con 
capacidad  y dinam ism o, puede tener g ran  influencia sobre el ritm o de 
desarrollo y su regu laridad  d u ran te  ciertas fases estructurales. Sin em bargo, 
esta influencia positiva se va debilitando hasta  desaparecer cuando  se exa­

cerba la pugna distributiva.
D icha influencia- positiva, en cuanto  a los actores políticos, se m anifiesta 

cuando  éstos dem uestran  tener la ap titud  de discernir con previsión las 
exigencias del desarrollo, sobre todo en m ateria  de in fraestruc tu ra , fo rm a­
ción hum ana, adm inistración o rdenada y eficiente, y adecuada cooperación 
exterior. Y  si saben ap licar juiciosam ente las reglas del juego  m onetario  
y financiero sobre todo cuando no existe, o es m uy débil, el poder sindical y 
político de los estratos interm edios.

En lo que a tañe  a los actores económicos, recuérdese que de su capacidad 
y dinam ism o, así como de su decisión de acum ular, depende la introducción 
de nuevas capas técnicas. Y  ello a su vez requiere gran  ap titu d  para  
incorporar a las em presas individuos que respondan a las crecientes exigencias 
de la propagación de la técnica, punto  sobre el que tan to  se h a  insistido en 
otro lugar.

N o se olvide a  este respecto que el excedente, adem ás del elem ento es­
truc tu ra l, encierra un  elem ento dinám ico. Pues bien, el elem ento dinám ico 
depende fundam entalm ente de esos diferentes actores en el escenario del 
E stado y en el escenario del m ercado.
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4. E l  s i s t e m a  y  s u s  e l e m e n t o s  in t e g r a d o s

Es indudable que la acción com binada de actores de g ran  capacidad  y d i­
nam ism o, tan to  en el escenario del E stado como el del m ercado, pueden 
acelerar el ritm o de desarrollo y el crecim iento del excedente, sobre todo 
en circunstancias externas favorables. Pero esa acción com binada, po r eficaz 
que fuere, va acom pañada con el transcurso del tiem po de m utaciones 
estructurales y cam bios correspondientes en las relaciones de poder que po­
nen frente a aquellos actores los nuevos actores del m ovim iento político y 
sindical. T a l es la lógica in te rn a  de un sistem a abierto  cada vez más a  los 
fenóm enos de p ropagación  e im itación de los centros.

Propagación de nuevas capas técnicas y de las form as de consum o de 
los centros; grave contradicción a la que se agrega la succión de una parte  
del excedente por p a rte  de las transnacionales, cuyos actores contribuyen 
notablem ente a form arlo.

Pero no es eso solam ente, sino que desde los mismos centros se p ropagan  
asimismo aquellos adelantos científicos y tecnológicos que defienden y p ro ­
longan la vida hum ana, tan to  más, cuanto  más dinám icos y capaces son 
los actores que se m ueven en este cam po de activ idad social.

Así es el sistema. Todos esos elem entos son parte  in tegran te del mismo 
y no podrían  separarse a rb itrariam ente  y dejarse de lado algunos de ellos 
p a ra  explicar su funcionam iento. El sistem a tiene su lógica in terna, como 
antes se dijo, y cuando  en el curso de sus m utaciones estructurales surgen 
en los estratos interm edios los actores políticos y sindicales y se acrecienta 
su poder, este poder se em plea cada vez m ás p a ra  con trarrestar las con­
secuencias adversas de las leyes del m ercado sobre las rem uneraciones y la 
ocupación de ¿la fuerza de trabajo .

A quí tam bién se m anifiesta la capacidad  y el d inam ism o de los actores 
políticos y sindicales anim ados por otro fenóm eno de propagación de los 
centros. D ifúndense en ese m edio propicio las ideas e instituciones dem o­
cráticas cuyo avance es indispensable p a ra  que esos actores puedan  cum plir 
su papel en el desenvolvim iento de los estratos interm edios. M as tam poco 
estos estratos son por cierto inm unes a  la propagación de las form as de 
consum o de los centros. No hay un  cordón sanitario  en torno a los estratos 
superiores; por el contrario , los estratos interm edios — sobre todo en los 
tram os m ás altos—  tam bién tra tan  de im itarlos valiéndose de la pugna dis­
tributiva. Y  la em presa pública suele ser una m anera de hacerlo  por la vía 
política, adem ás de su papel en  la absorción espuria de fuerza de trabajo .

Si el poder creciente de esos actores políticos y sindicales sobrepasa el
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lim ite crítico del sistema, éste term ina p.or desquiciarse y desintegrarse so­
cialm ente. Porque, como se ha  explicado, la d inám ica del sistem a no adm ite 
m enoscabar el excedenté, po r m ucho que su cuan tía  haya perm itido  el 
florecim iento de la sociedad de consum o. A parecen entonces en el escenario 
político los actores de la fuerza a falta  de u n a  acción deliberada p a ra  trans­
fo rm ar el sistema.

El excedente, p o r lo demás, está expuesto a las consecuencias adversas 
del estrangulam iento exterior. El crecim iento relativam ente lento de las ex­
portaciones debido a  las d isparidades estructurales en tre  centros y periferia 
dism inuye el ritm o del excedente, lo cual trae  consigo el descenso del ritm o 
de desarrollo con todas sus consecuencias negativas.

M ás serias son aún  las consecuencias cuando  el estrangulam iento  exterior 
se acen túa  por el deterioro  de la relación de precios de las exportaciones. 
Si los actores políticos que representan  los intereses de los exportadores se 
em peñan  en restablecer el excedente m edian te  la devaluación m onetaria , el 
costo social de esta o tra  operación recaerá sobre todo en la fuerza de trabajo  
y no sólo sobre una p a rte  de ella. Y  en este caso, como en el an terior, si el 
poder de los estratos interm edios no perm ite  restablecer la p len itud  del 
excedente, la supresión de este poder, gracias al em pleo de la fuerza h ará  
posible d a r nuevo im pulso a  la d inám ica del sistema, con el ingente costo 
social y político sobre el cual no  huelga insistir.

5. L a  t e c n o b u r o c r a c i a  y  l a  p l a n i f i c a c i ó n

L a  tecnoburocracia suele ser clara  consecuencia de la penetración  de la 
técnica en el desenvolvim iento del Estado. N o se tra ta  de actores políticos, 
pero  suelen influir sobre ellos; y lo hacen con distintos grados de com pe­
tencia técnica con el fin de obrar deliberadam ente sobre el desarrollo.

L a tecnoburocracia tiene, en tre  otras responsabilidades, la de ap licar las 
reglas del juego, que no son de carácter autom ático. R equieren  discernim iento, 
sentido de previsión y capacidad  de resistencia a las diversas presiones de 
intereses económicos y políticos, las que aum entan  con la com plejidad del 
desarrollo.

Por esta m ism a com plejidad, hace un cuarto  de siglo, comenzó a verse 
en la planificación un instrum ento  eficaz de desarrollo. Eficaz en el d iag­
nóstico, y tam bién, como se esperaba, en persuadir a los actores políticos 
a fin de obrar deliberadam ente sobre el curso de los fenóm enos; conside­
raciones, todas éstas, que llevaron a la c e p a l  a preconizar la planificación.
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Se suponía que ella corrigiera dos grandes fallas del m ercado, p a ra  que 
éste p u d iera  funcionar correctam ente: su fa lta  de horizonte tem poral y de 
horizonte social.

C on respecto al p rim er aspecto, se creía que la planificación perm itiría  
an tic ipar los cam bios estructurales que debían  introducirse previsoram ente 
en la in fraestruc tu ra  económ ica y social, en la composición de la producción 
p ara  con trarrestar ciertas tendencias persistentes al desequilibrio interno  
y externo, y adem ás fortalecer la econom ía periférica elevando sim ultánea­
m ente su ritm o de desarrollo. D esenvolvim iento ordenado  e in terno de la 
industrialización y a la vez introducción del progreso técnico en la agricul­
tura , p ara  lo cual debía darse g ran  impulso a la acum ulación de capital. Los 
recursos financieros internacionales servirían p ara  estim ular la acum ulación 
propia. Y  todo ello exigía p lanificar. Y a estábam os a comienzos del decenio 
de los años sesenta. E ra  claro que la acum ulación de cap ital era insuficiente 
an te  las consecuencias del aum ento  de productiv idad que la introducción 
de nuevas capas técnicas tra ía  consigo y del fuerte  ritm o  de crecim iento 
dem ográfico com enzado dos decenios antes.

T odo  esto m ostraba tan to  más necesaria la planificación, esto es, la acción 
deliberada y sistem ática p a ra  obrar sobre las fuerzas del desarrollo y estim u­
lar la iniciativa individual a fin de que contribuyese a la realización de los 
grandes objetivos del plan.

A la  euforia de los prim eros m om entos sucedió la desilusión y la indife­
rencia, cuando no la negación m ism a del concepto de planificación. V arios 
factores contribuyeron a ello y m erecen recordarse porque son los mismos 
que conducen a la crisis del sistema.

L a  acum ulación insuficiente llevó a la c e p a l , a comienzos de aquel dece­
nio, a presentar algunas proyecciones que procuraban  dem ostrar estadística­
m ente la m ayor posibilidad de acrecentar su ritm o, elevar el del desarrollo 
y lograr m ayor intensidad en la  absorción de fuerza de trabajo , principalm ente 
la de los estratos inferiores, Pero  esto requería sacrificar el consum o o el 
increm ento del consum o de los estratos superiores. Fue éste el p rim er a taque, 
m uy p ruden te  y circunspecto, po r cierto, a  la sociedad consum ista. Ello 
haría  posible una distribución dinám ica, antes que estática, del ingreso, sin 
perjuicio de algunas m edidas redistributivas inm ediatas.

Pero m uy poco se hizo p a ra  cum plir estos objetivos, a pesar del em peño 
puesto po r esclarecidos actores políticos. Y  m ientras tan to  la pugna d istri­
butiva se fue exacerbando en los países que hab ían  en trado  en la fase avanzada 
de desarrollo periférico. No es posible p lanificar en el desquicio económico 
y  la desintegración social.
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Pero o tro  factor contribuyó notablem ente a ello. A cabam os de referim os 
a  la tendencia al desequilibrio exterior. Pues bien, el desarrollo en los años 
de bonanza que preceden al receso económ ico de los centros p udo  cum plirse 
en un am biente ex terior m uy favorable. M ejoró  la relación de precios del 
intercam bio, se lograron éxitos en u n a  política de fom ento de las exportacio­
nes de m anufacturas y fue caudalosa la corriente de recursos financieros in­
ternacionales. N o debe ex trañ ar entonces que se creyese superada la tendencia 
al desequilibrio exterior. M ás aún , se negaba que existiese sem ejante tenden­
cia considerándola un engendro  maléfico de la c e p a l  p ara  justificar la sus­
titución de im portaciones que ella propiciaba. N o es ex traño  pues que al 
desaparecer la preocupación de tiempos anteriores p o r el estrangulam iento  
ex terior se haya debilitado o tro  de los justificativos de la  planificación.

6. L o s  ACTORES DEL PO PU LISM O

Com o ya se expresó, la acción deliberada de los hom bres muy. poco puede 
h acer p a ra  con trarresta r el desenvolvim iento de la crisis que la pugna trae 
consigo. N o  es posible hacerlo  con el em pleo de los resortes del E stado 
p o r los actores políticos ni p o r los actores económicos. P or más que éstos 
hayan  adquirido  g ran  capacidad  y experiencia, resu ltan  im potentes para  
detener el proceso, a  falta  de un consenso político.

Si en tales circunstancias no es dado  ob rar positivam ente sobre el curso 
de los acontecim ientos surge, sin em bargo, una oportun idad  propicia  p ara  
o tro  género de actores políticos, los del populism o.

T ra ta n  éstos de aprovechar p a ra  si, p a ra  sus clientelas electorales los re­
sortes del Estado. Y  violan las leyes del juego, cuando  podrían  tener vigen­
cia, y acentúan  los trastornos del sistema cuando  la pugna d istributiva torna 
im posible la aplicación de aquéllas. Y  a veces su incontinencia financiera 
origina la espiral inflacionaria, y la acentúa si venía desenvolviéndose.

Se m ueven estos actores en todas las fases estructurales, y en todas suelen 
encontrarse con grupos de em presarios y financieros predispuestos al abuso, a 
la especulación o a la colusión de intereses con aquéllos.

C om o se ha explicado en o tro  capitulo  ciertas aberraciones m onetarias en 
que se cae para  com batir la inflación social d a n  lugar a  la exaltación de 
activ idades: los actores financieros que se incorporan sim ultáneam ente a la 
sociedad privilegiada de consum o. Y  lo hacen no sólo a expensas de la pugna 
de traba jo  sino de las em presas productoras.

¿C óm o surgen esos actores en el sistem a? Los elem entos acerca de los
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cuales hemos venido discurriendo en  estos escritos no nos d an  la clave, la que 
quizás puede encontrarse en las teorías paretianas del m ovim iento ondulatorio  
de los grupos dirigentes. ¿ O  h ab rá  que realizar exploraciones antropológicas- 
p a ra  com prender estos fenóm enos de la conducta hum ana?

7. Los ACTORES DEL LIBERALISMO ECONOMICO

E n  un  régim en de fuerza de planificación podría  ser instrum ento  positivo 
p a ra  a len ta r el desenvolvim iento de la sociedad de consum o, pero  como 
con este régim en suele florecer el liberalism o económico, la resistencia doc­
trin aria  a  la planificación h a  sido m uy fuerte.

Este florecim iento se explica sobre todo porque a  la  luz de ciertas in te r­
pretaciones del neoclasicismo el poder sindical y político de la fuerza de 
traba jo  constituye el facto r más im portan te que con traría  la tendencia in ­
m anente  del sistem a a  su equilibrio ; en consecuencia debe suprim irse lisa 
y llanam ente ese poder.

C um plido  ese propósito  prim ord ial, n ad a  obsta p a ra  que los principios 
del liberalism o económ ico se aderecen convenientem ente p a ra  responder a 
intereses dom inantes, o a  la  p a rticu la r concepción de ciertos tecnócratas 
acerca de las exigencias de la  realidad. H ay en esto toda una gam a de 
actitudes donde se com binan la capacidad  teórica y la  pericia  p ráctica  de la 
nueva constelación tecnoburocrática que suele com partir la responsabilidad 
del sistem a con quienes han  resuelto hacer uso de la fuerza.

E n tre  otros aspectos, la fo rm a en que se lucha con tra  la inflación lo 
expresa claram ente. Las autoridades m onetarias, que antes se hab ían  vuelto 
im potentes, vuelven a  recuperar su poder, aunque no siem pre dem uestran  
com prender cabalm ente la índole de este nuevo tipo  de inflación. T rá tase  
a h o ra  de u n a  inflación social que difiere del fenóm eno tradicional, si bien éste 
suele acom pañarlo  con frecuencia.





Cuarta Parte
Las disparidades estructurales entre 

los centros y la periferia





D e c ía m o s  en la In troducción  que dos grandes mitos del capitalism o se 
desvanecen. El de su expansion p lane taria , que llevaría a todas partes 
las ventajas del sistema. Y  el o tro  m ito del desarrollo periférico a im a­
gen y sem ejanza de los países avanzados.

No es, ni ha sido así el capitalism o. H a  sido claram ente centrípeto  
en los países avanzados. E n su desarrollo histórico éstos han  tendido a 
concentrar la industrialización en su propio ám bito, sin p ropagarla  hacia 
el resto del m undo. A  los centros sólo les interesaba fundam entalm en­
te la producción prim aria  de la periferia p ara  satisfacer a bajos precios 
sus necesidades cada vez mayores.

Asimismo, cuando  la industrialización se desenvuelve con gran re ta r­
do en la periferia, la índole cen trípe ta  del capitalism o no favorece su 
partic ipación  en el caudaloso intercam bio de bienes industriales.

T a l es el poderoso freno exterior al desarrollo de los países periféri­
cos. L a industrialización es una exigencia ineludible de ese desarrollo. 
Y exige el intercam bio  con los países avanzados. Pero la índole cen trí­
peta  de su capitalism o im pide hacerlo  en la m edida necesaria para  
im pulsar el ritm o de desenvolvim iento de aquéllos.

Pero no hay que a tribu ir solam ente a este fenóm eno, de suyo m uy 
im portan te, la responsabilidad de lo que ha  ocurrido  con aquel otro 
m ito del desarrollo a im agen y sem ejanza de los centros. Ya sabemos 
lo que h a  pasado  y hemos tra tad o  an teriorm ente de explicarlo. El 
desarrollo, p o r intenso que haya sido en algunos casos, ha resultado 
excluyente y conflictivo. L a industrialización se ha desenvuelto p rin ­
cipalm ente en tom o  a la sociedad privilegiada de consum o, clara  ex­
presión de la desigualdad social. G rupos dom inantes de los centros, 
articulados a los grandes intereses de la exportación p rim aria  de la 
periferia se opusieron inicialm ente a  este cam bio estructural. Pero la in ­
dustrialización se im pone al fin en las crisis de aquéllos. Y  los centros 
term inan  por plegarse finalm ente a ella y p artic ipar en sus ventajas.

A  poco a n d a r se presen taría  una gran  contradicción. Este nuevo 
interés en la industria periférica no vino acom pañado de una actitud  
favorable a  la activa partic ipación  de la periferia en el intercam bio  
de m anufactu ras; sigue prevaleciendo la índole centrípeta del cap ita ­
lismo avanzado. La industrialización no puede realizarse en com par­
tim ientos cerrados; necesita im portar y exportar. Pero los países avan­
zados no h an  sabido responder a  esta exigencia del desarrollo perifé­
rico. H ay algo m ás que esto. El papel apendicular que correspondió 
a  los países periféricos en aquel esquem a p re térito  de la división in ter­
nacional del trabajo  que excluía a la periferia de la industrialización, 
llevó a estos países a converger separadam ente hacia los avanzados. La 
índole cen trípe ta  del capitalism o contribuyó a  m antener esta fragm en­
tación en el desenvolvim iento industria l de la periferia con m uy serias 
consecuencias.

Confluyen, pues, factores internos y externos que d ificultan  sobre­
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m anera la d inám ica de la industrialización; su ap titu d  p a ra  d a r em pleo 
con creciente productiv idad  y crecientes ingresos a  la g ran  m asa de la 
fuerza de trabajo. Es bien sabido que la exportación p rim aria  no podría 
hacerlo, pues el em peño de acrecentarla más allá de la capac idad  re­
ceptiva de los centros tra ía  inevitablem ente la tendencia  al deterioro de 
los precios relativos. Así, la producción prim aria  sólo ha  requerido una 
proporción lim itada de la fuerza de trabajo.

Y sólo la intensa creación de em pleo productivo en la industria y 
otras actividades absorbentes podía corregir esta debilidad congênita 
de la producción p rim aria, especialm ente la de bienes agrícolas. M ás 
aún , ello era necesario para  que el fru to  de su m ayor productiv idad  se 
trasladara progresivam ente a  los ingresos de los trabajadores y no se ex­
presara en la degradación de los precios o en la elevación de la ren ta  
del suelo.

Este papel dinám ico dista m ucho de haberse cum plido plenam ente. 
De haberse cum plido así, se hubieran  ido estrechando las grandes dife­
rencias internas de técnica y productiv idad y el sistema habría  m ar­
chado progresivam ente hacia  su hom ogeneidad técnica y social. Pero 
se hubiera requerido u tilizar intensam ente el potencial de acum ulación 
de capital en un capitalism o austero. N o lo ha sido el capitalism o 
periférico. Y de haberlo sido, no habría  podido trasponer aquel límite 
crítico im puesto por la exigencia dinám ica de acrecen tar con tinua­
m ente el excedente.

El retardo  histórico en la industrialización periférica ha ido acen­
tuando  la superioridad técnica y económ ica de los centros y haciendo 
cada vez más difícil alcanzar la hom ogeneidad con ellos. Se abrieron 
las puertas a las transnacionales para  acelerar este proceso; tam bién 
para  com pensar, al menos en parte , la insuficiente acum ulación de 
capital en la sociedad privilegiada de consum o a la que se vincularon 
estrecham ente aquellas empresas. Sin em bargo, la succión de ingresos 
por los centros, en gran  parte  por las transnacionales, term inó final­
m ente por agravar la insuficiencia y acen tuar aquella contradicción 
en el intercam bio que afttes señalamos. Pero no 'fufe esto solam ente, sino 
que con las transnacionales surgieron nuevas form as de dependencia 
en desm edro de la autonom ía del desarrollo periférico.

Fenóm eno éste de la dependencia en que se m anifiesta la hegem o­
nía de los centros en sus relaciones con la periferia. U na hegem onía 
secular que, si bien experim enta cambios históricos tan to  en el despla­
zam iento de su centro  principal como en sus m odalidades, responde 
siempre a esa superioridad técnica y económ ica de los centros y a su 
poder m ilitar. Y se m anifiesta en una com binación de intereses eco­
nómicos, políticos y estratégicos de fuerte gravitación en el desarrollo 
periférico.

Conjúganse en todo ello cam biantes relaciones de poder. Bajo el in ­
flujo de esa superioridad técnica y económica, grupos dom inantes en 
los centros, p rincipalm ente en el centro  principal, se articu lan  a sus
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congéneres de la  periferia. Y así, adem ás de su propio poder en aqué­
llos, que es m uy fuerte p o r cierto, esos, grupos com parten en diversos 
grados el poder económico y político de los grupos dom inantes de 
la periferia. Lo cual resulta ser un factor prim ordial en las relaciones 
de dependencia.

N unca se com prueba más paten tem ente la índole de estas relaciones 
que cuando un país periférico pretende reaccionar en una u o tra  for­
ma. M uévese en su contra  aquella constelación de intereses de los 
centros para ap licar m edidas punitivas que a  veces desem bocan en el 
em pleo de la fuerza.

Desde otro punto  de vista, las relaciones de dependencia presentan  
un fuerte contenido ideológico. C ualqu iera que haya sido su origen, si 
ciertas ideologías del desarrollo tienen gran persistencia se debe a  la 
gravitación de intereses dom inantes, sea de los centros o de la periferia. 
Y  suelen constituir un  serio obstáculo en la in terpretación de los fenó­
m enos de la praxis del desarrollo. N o se tra ta  solam ente de ideologías 
capitalistas, sino tam bién de otros sistemas de desarrollo. T ienen  éstos 
escasa ponderación económ ica en la periferia pero su influencia ideo­
lógica es considerabl.e Y al repercu tir en ella la rivalidad de sistemas, 
aparece una vez más la propensión im itativa, la carencia de au ten ti­
cidad del desarrollo periférico y sus ideologías.

D e todo ello nos ocuparem os en el capítulo  I de esta C u arta  Parte. 
E n  el I I  exam inarem os la hegem onía de los centros y la dependencia 
periférica. Y  en el, I I I  destacarem os la especificidad del capitalism o 
periférico en el sistema m undial. E n  los capítulos IV  y V  harem os una 
breve referencia a la crisis por la que atraviesan los centros y su re­
percusión sobre el desarrollo periférico.





I. LA NATURALEZA DE LAS RELACIONES ENTRE 
CENTROS Y PERIFERIA

I. L a  í n d o l e  c e n t r í p e t a  d e l  d e s a r r o l l o  a v a n z a d o

N o d e j a r á  de sorprender mi afirm ación acerca de la índole centrípeta del 
capitalism o avanzado, pues éste, como otros fenómenos del desarrollo, escapa 
a  las teorías convencionales. Se debe fundam entalm ente a  un  fenóm eno es­
truc tu ra l que lleva a  los centros a  retener los frutos de su progreso técnico. 
Bien sabemos que estos frutos no se d ifunden  al resto del m undo a  través de 
la dism inución de los precios conform e aum enta  la productiv idad.

Com o quiera que tales frutos se hayan distribuido den tro  de los mismos 
centros en el desenvolvim iento de sus cam biantes relaciones de poder, la 
dem anda así generada im pulsa su propia dinám ica, salvo aquella fracción de 
ella que se dedica a adqu irir productos prim arios en la periferia. M ás aún , I, 
los ingresos periféricos generados por las exportaciones a los centros se tra ­
ducen en dem anda de bienes industriales de los mismos centros, en los 
tiempos pretéritos de desarrollo hacia afuera, antes que en la prom oción del ■ 
desarrollo periférico.

Estos bienes industriales se diversifican incesantem ente en v irtud  del p ro ­
greso técnico y las correspondientes inversiones. No hubo en aquellos tiem ­
pos ningún incentivo para  realizar estas inversiones en la periferia, y ellas 
se llevaron a cabo en los mismos centros, donde se desenvuelve el proceso 
diversificador estim ulado por aquella expansión continua de la dem anda.

Tales son los fenómenos centrípetos que explican el retardo  del desarrollo 
periférico. Conviene exam inar este retardo con cierta perspectiva. La peri­
feria desem peña inicialm ente un papel pasivo y subordinado. En realidad 
constituye entonces una prolongación apendicular de los centros para  sum i­
nistrarles, a bajo  costo, los productos prim arios que necesitan. A ello se 
lim ita principalm ente la propagación de la técnica productiva eñ aquella 
fase p retérita  en que el desarrollo periférico se basa fundam entalm ente en 
la producción prim aria exportable.

Y el desarrollo periférico depende de la intensidad con que este papel 
pasivo se cum ple, intensidad que en algunos casos fue m uy notable y creó 
condiciones favorables a una industrialización ulterior.

A pesar de ciertos brotes de industrialización en algunos países en la 
fase de crecim iento hacia afuera, la periferia desem peña la función específica
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que le corresponde en el esquem a pretérito  de la división internacional del 
trabajo , fragm entada en m últiples com partim ientos que convergen aislada­
m ente hacia aquéllos, con m uy escaso intercam bio en tre  sí.

Reflexiónese sobre lo que todo esto significa. En tan to  que la industria li­
zación va cam biando progresivam ente la estructura social de los centros y 
d ifundiendo hacia abajo  los frutos del progreso técnico, la estructu ra  social 
de la periferia queda cada vez más rezagada en el proceso de crecim iento 
hacia  afuera.

Es cierto que sus estratos superiores com partían  con los centros, aunque 
en distintos grados, los frutos del progreso técnico en lo que atañe  princi­
palm ente a la producción prim aria , pero esos frutos no llegaban o llegaban 
m uy m enguados a la gran  m asa de la población.

2. L a  i n d u s t r i a l i z a c i ó n  p e r i f é r ic a  y  e l  i n t e r c a m b i o  e n  l o s  c e n t r o s

Las dos opciones en el intercambio

Dos condiciones esenciales tienen que cum plirse para  im pulsar el desarrollo. 
P or un lado, la  acum ulación de cap ital en bienes físicos y form ación h u ­
m ana, de lo cual ya nos hemos ocupado. Por otro lado, el intercam bio  de 
bienes, que considerarem os ahora.

El intercam bio es condición esencial porque el desarrollo exige im porta r 
bienes que un país periférico no puede producir por carencia o lim itación 
de recursos naturales, o por su inferior capacidad  técnica y económica.

T iene pues que exporta r para  procurarse esos bienes (y tam bién para  
poder realizar otros pagos ex terio res). L a  producción p rim aria  es general­
m ente insuficiente p a ra  cum plir este papel; la razón es m uy simple, aunque 
no siem pre se tiene presente. Consiste en aquella conocida d isparidad  con 
que crece la dem anda cuando aum enta  el ingreso por hab itan te . Explicam os 
en otro lugar cómo la diversificación incesante de la dem anda deja  atrás 
los bienes prim arios, especialm ente los alim entos, en tan to  que favorece de 
m ás en más los bienes industriales (y tam bién los servicios calificados) ; 
com préndese pues que las exportaciones prim arias, salvo excepciones, tiendan 
a  crecer con relativa len titud  frente a la dem anda de bienes industriales cada 
vez más diversificados que provienen de los centros.

Por consiguiente, se im pone la exportación de m anufacturas. Y  aquí se 
encuen tra  un m uy serio escollo, pues los centros son renuentes a adm itir 
m anufactu ras periféricas en la m edida necesaria a la indispensable elevación
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de su ritm o de desarrollo. Digo indispensable, a fin  de que se pueda cum plir 
el pape', p rim ordial de la industria  y otras actividades en la absorción de 
fuerza ce  trabajo .

¿Q u é  es lo que podría  exporta r la  periferia, adem ás de bienes prim arios, 
m ientras no supere su inferioridad técnica y económ ica? Evidentem ente,! 
bienes m anufactu rados en que h a  adqu irido  o p odría  adqu irir en corto 
tiem po las ap titudes técnicas necesarias. Se t ra ta  p rincipalm ente, sin em ­
bargo, de bienes en que la dem anda  de los centros crece con relativa len titud  
frente a la dem anda intensa en la periferia de bienes cad a  vez más diversifi­
cados provenientes de aquéllos. Sería a  todas luces ventajoso p a ra  los centros 
exporta r estos últim os a la periferia, pues en ellos tiene grandes ven ta jas 
com parativas, e im p o rtar desde la periferia aquellos otros en que no tiene 
tales ventajas, o son m uy inferiores. Y la m ism a conveniencia ten dría  la  
periferia, desde su punto  de vista. Se tra ta  de u n a  conveniente reciprocidad 
que se nos viene enseñando desde m ucho tiem po atrás. ¿Q ué  es entonces 
lo que explica la renuencia de los centros a ab rir francam ente  sus puertas 
a  las m anufactu ras periféricas?

No cabe d u da  que la com petencia de estas m anufactu ras tendría  efectos 
adversos sobre las correspondientes industrias de los centros, si bien no hay 
que exagerar al respecto. C om préndese pues que em presarios y sindicatos se 
opongan a ello. Lo mismo sucede tam bién en los centros con ciertos productos 
agrícolas. T rátase  de grupos sociales de im portan te  gravitación política. Y 
no basta  persuadirles que la fuerza de traba jo  que quedaría  desem pleada se 
transferiría a aquellas y otras actividades absorbentes. ¿P ero  es que es así 
en realidad ?

Desde luego que no lo es en la crisis presente de los centros. A parte  de 
ello tengo dudas de que, en general, el capitalism o de los centros acum ula 
en la m edida suficiente el necesario capital reproductivo  (valga aquí tam bién 
la  d iferencia d inám ica con el no-rep roductivo). Téngase en cuenta, adem ás, 
que aquel intercam bio con tribu iría  al increm ento de la p roductiv idad , lo 
cual exigiría elevar más aún  el ritm o de acum ulación de cap ital. Creo que el 
razonam iento que a este respecto expusimos en la Segunda Parte  es tam bién 
válido p a ra  los centros.

E n  los largos años de bonanza de estos últimos, que term inan  en la 
p rim era  m itad  de los setenta, el desem pleo se redu jo , por lo general, a bajos 
niveles, lo cual no cam bió sustancialm ente la ac titud  de aquéllos; más 
aún , se presentó en algunos casos cierta escasez de trabajadores. Se prefirió 
entonces com pensarla con trabajadores inm igrantes antes que con una po­
lítica favorable a las im portaciones periféricas.
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Esta actitud  de los centros h a  obligado a  la periferia a p roducir in te rn a­
m ente lo que le hubiera  sido posible im p o rtar ventajosam ente a cam bio 
de sus exportaciones de bienes industriales y de productos de agroindústrias. 
Recuérdese que las exportaciones tradicionales de productos prim arios tienen 
u n a  b a ja  elasticidad ingreso de la dem anda en tan to  que la  dem anda de 
im portaciones de bienes industriales tiene una elasticidad relativam ente alta. 
D e ahí la tendencia inm anente hacia el estrangulam iento  exterior en el 
desarrollo periférico. Sólo hay  dos form as de corregir g radualm en te esta dis­
p arid ad  de elasticidades: ex p o rta r otros bienes a los centros, adem ás de 
los tradicionales, a  fin de poder im portar bienes que no es dable p roducir 
por carencia o lim itación de recursos o po r inferioridad técnica y económ ica; 
o acrecen tar el ritm o de producción in te rn a  p a ra  lograr de esta m anera  
aquello que por fa lta  de medios no es posible im portar. Y a se dijo  que lo 
prim ero es lo m ás conveniente. Pero si no  es posible seguir esta opción, no  
queda más que la segunda p ara  im pulsar el desarrollo.

L a  sustitución de importaciones

L a segunda opción se im puso intensam ente en la periferia d u ran te  las 
grandes crisis de los centros, especialm ente la g ran  depresión m undial y la 
segunda guerra. M ás que por designio, la  caída violenta de las exportaciones 
prim arias hizo necesario d a r  vuelo a la industrialización estableciendo nuevas 
industrias o im pulsando resueltam ente las que hab ían  aparecido  an terio r­
m ente al abrigo de derechos fiscales. Así se inicia la industrialización sus- 
titutiva.

N o se había dado, en efecto, un  designio industria lizador. Y a  se hizo 
n o ta r que los centros no tenían  interés en prom over la industrialización pe­
riférica y se opusieron a ella aduciendo las ventajas de aquel esquem a p re­
térito  de división internacional del trabajo  en que a la  periferia correspondía 
el papel de expo rta r bienes prim arios y a los centros, bienes industriales. Se 
com prende que así haya sido debido al interés de los grupos dom inantes 
en los centros. Pero, ¿po r qué esperó tan to  tiem po la periferia p ara  iniciar 
este proceso? H ay  que buscar tam bién  la  respuesta en u n a  estru c tu ra  social 
en donde los grupos dirigentes se desenvolvían y prosperaban  al abrigo 
de este esquem a, que debaja  al m argen g ran  parte  de la fuerza de trabajo. Se 
oponían , asimismo, a la industrialización porque ella h a ría  subir los precios 
de lo que se im portaba tan  liberalm ente.

Com o se dijo más a rriba , cuando  las crisis de los centros im pusieron la



NATURALEZA DE LAS RELACIONES 187

opción sustitu tiva no podía pensarse en la  exportación de m anufacturas. 
Pero después, con el an d a r del tiem po, las disparidades persistentes de elas­
tic idad de la  dem anda pudieron  haber llevado a  explorar la  opción expor­
tadora , com binándola con la sustitutiva. Sin em bargo, hubo  generalm ente 
g ran  inercia en la  continuación de la política sustitutiva. Acaso la c e p a l  

fue la p rim era  en llam ar la a tención  acerca de este hecho.1
E n  los escritos de aquélla  se h a  reconocido más de u n a  vez la responsa­

bilidad de la periferia p o r haber concentrado todos sus esfuerzos en la sus­
titución de im portaciones, sin conceder suficiente atención a  las exporta­
ciones de m anufacturas. Pero, al mismo tiem po, ha  subrayado tam bién 
la  responsabilidad de los centros, afirm ando que no hab ría  bastado poner a  la 
producción exportable en  él mismo pie de igualdad que la producción sus­
titu tiv a  interna. Se h u b ieran  necesitado m edidas convergentes que facilitaran  
en los centros ciertas im portaciones industriales provenientes de los países en 
desarrollo, dando a  éstos m ayor capacidad  p a ra  im portar precisam ente aque­
llos productos donde son m ayores las diferencias de costos. Se habría  des-

1 Así, en un trabajo  publicado en 1961, se llamó la  atención acerca de la “exce­
siva orientación de la industria hacia el m ercado in terno” , debido a la  “política de 
desarrollo seguida po r los países latinoam ericanos y la falta de estímulos in te rna­
cionales p a ra  sus exportaciones industriales” .

Y se expresaba que “ la política de desarrollo h a  sido d iscrim inatoria en cuanto 
a  las exportaciones. En efecto, se ha subsidiado — m ediante aranceles y otras res­
tricciones—  la producción industrial para  el consumo in terno, pero no la  que podría 
destinarse a  la  exportación. Se ha  desenvuelto así la producción de numerosos 
artículos industriales de costos muy superiores a los internacionales, cuando pudo 
habérselos obtenido, con diferencias de costos m ucho menores, a  cam bio de exporta­
ciones de otros artículos industriales que podrían  haberse producido más ventajosa­
mente. Lo mismo podría decirse de nuevas líneas dé exportación p rim aria y aun  de 
lineas tradicionales dentro de ciertos lím ites relativam ente estrechos” , c e p a l , Des­
arrollo económico, planeam iento y cooperación internacional, publicación de las N a­
ciones U nidas. L a cita corresponde a la versión publicada en la serie conm em orativa 
del X X V  Aniversario de la  c e p a l , Santiago, 1973, p. 19 y ss.

Y se agrega en o tro  trabajo, algo posterior, que “la protección h a  sido desde 
luego indispensable en los países latinoam ericanos. Pero no se h a  o torgado con mo- 
derációri ni h a  habido en general una política trazada racionalm ente y con sentido de 
previsión indispensable para  atenuar — si es que no evitar—  las crisis de balance 
de pagos” .

Para decir después que “ la industrialización cerrada por el proteccionismo excesivo, 
y así tam bién los aranceles desmesurados sobre ciertos productos agrícolas im portantes, 
han creado una estructura de costos que dificulta sobrem anera la exportación de m a­
nufacturas al resto del m u n d o . . . ” R. Prebisch, H acia una dinámica del desarrollo 
latinoamericano, M éxico, Fondo de C u ltu ra  Económ ica, 1963, pp. 86-87.
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arro llado  así en el cam po industrial aquella conveniente división del trabajo  
a  que antes nos referim os, m uy diferente del esquem a trad ic ional de in te r­
cam bio de bienes prim arios po r p roductos industriales.

Sin em bargo, ni los centros alentaron las exportaciones de m anufacturas 
de la periferia ni ésta resolvió em prender u n a  política francam ente  favorable 
a las mismas, hasta  que el agotam iento  de las posibilidades de sustitución 
fácil y el ritm o ex trao rd inario  de desarrollo alcanzado por los centros, a 
m edida que avanzaba el decenio de los años sesenta, dem ostró la  posibilidad 
de hacerlo.

Las consecuencias de la prosperidad de los países avanzados se m anifesta­
ron tan to  en las exportaciones periféricas de productos prim arios como, sobre 
todo, en las de m anufacturas. Estas últim as se desenvuelven en algunos casos 
con g ran  celeridad, y no sólo se debilita la política sustitu tiva de im porta ­
ciones sino que llega a renegarse de ella.

D u ran te  esos años queda encub ierta  en  cierto  m odo la tendencia cen trí­
peta  del capitalism o, pero ésta no  desaparece. E n  efecto, el g ran  esfuerzo 
exportador que desenvuelve la periferia no alcanza la  m edida exigida por 
sus crecientes necesidades de im portación y el pago de servicios financieros.

L a  periferia apenas partic ipa  m arg inalm ente en el caudaloso crecim iento 
del intercam bio industria l de los centros, a len tado  por u n a  franca  po lítica de 
liberalización en tre  ellos. Sus nuevas exportaciones industriales conciernen 
principalm ente a bienes donde las innovaciones h an  dejado  de serlo gracias 
a nuevos avances de la  técnica, o se lim itan  a  fragm entos de bienes avan ­
zados producidos por em presas que aprovechan los bajos salarios, pero  sin el 
designio de in troducir form as avanzadas de industrialización integral.

Sin em bargo, com o antes se dijo, la periferia podría  enviar a los centros 
bienes técnicam ente m enos avanzados en  los cuales v a  adqu iriendo  condi­
ciones com petitivas, y h a  dem ostrado ap titu d  p a ra  hacerlo  por el em peño 
de sus propias em presas. Pero  a estos bienes no h a  llegado la po lítica  de la 
liberalización, sino todo lo contrario.

Esto concierne a  la e tap a  presente del desarrollo periférico. Pero no signi­
fica en m odo alguno que si se d iera u n a  nueva política de industrialización 
no pudiera  abordarse la producción y exportación de bienes de creciente 
com plejidad técnica. T a l  es la d inám ica del desarrollo.

E n  esta m ateria  se p resen ta u n a  m anifiesta p a rad o ja  en las relaciones 
centro-periferia. E n  la R o n d a  K ennedy, como así en la R o n d a  Tokio, se ha  
liberalizado aquello donde la periferia no tiene por aho ra  ven ta jas com pa­
rativas debido a la  superioridad técnica y económ ica de los centros. Se 
tra ta  de industrias que interesan sobre todo a las transnacionales. Y  escapan
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en g ran  parte  a  la liberalización — defendidos por diferentes form as de 
proteccionism o—  aquellos bienes m anufacturados (y tam bién  prim arios) 
donde la periferia tiene ventajas com parativas, o podría  adquirirlas fácil­
m ente en sus propias em presas de raigam bre nacional. Y  surgen nuevas m a ­
nifestaciones de un  proteccionism o inveterado en los centros industriales.2

Pero no toda la responsabilidad rad ica  en los centros. Los países latino ­
am ericanos tam bién la tienen en alto grado. Los resultados estim uladores 
de la po lítica exportadora  de algunos países dem uestran  cuánto  se h a  perdido 
al no  haberla  em prendido  de tiem po atrás. Sobrevaluación crónica de la 
m oneda y trabas innecesarias h an  perjud icado  seriam ente las exportaciones 
y sobre todo h a  faltado  y sigue fa ltando  decisión p a ra  ap licar con vigor y 
clarividencia m edidas estim uladoras del in tercam bio  recíproco dentro  de la 
periferia la tinoam ericana; m edidas que, al reducir los costos, h ab rían  dado  
aliento, p o r añad idu ra , a  las exportaciones industriales hac ia  los centros y 
el resto del m undo.

Si el desenvolvim iento industria l de la periferia  hub iera  sido paralelo  al 
de los centros, si no se hubiese dado  aquel serio retardo  histórico cad a  vez 
más p ronunciado  le hub iera  sido posible suplir con su p rop ia  diversificación 
y el intercam bio industrial con aquéllos, la  exigencia de bienes industriales 
que la elevada elasticidad-ingreso de su dem anda h ab ría  tra ído  consigo.

N ad a  im portan te  se h a  hecho en los centros, du ran te  sus épocas de pros­
peridad , p ara  a len tar las im portaciones, industriales provenientes de la 
periferia así como las im portaciones p rim arias que encuen tran  considerables 
obstáculos cuando com piten con bienes de los centros. Es bien sabido que el 
régim en de preferencias, logrado tras largos años de negociación, h a  resul­
tado  tener escasa significación por las serías lim itaciones que en traña.

A todo ello se agregan las consecuencias adversas de la crisis p o r la  que 
atraviesan los centros. T iende a debilitarse el ritm o de crecim iento de las 
exportaciones periféricas y, a  pesar de ser aún  relativam ente elevada su cu an ­
tía, d ista m ucho de ser suficiente p a ra  que la  tasa de desarrollo se eleve 
nuevam ente. Es necesario hacerlo  a fin de evitar el agravam iento  de las 
tendencias excluyentes y conflictivas del sistema, con m uy serias consecuencias 
sociales y políticas. Problem as de solución h arto  difícil si se tiene presente, 
asimismo, la necesidad de elevar más aú n  las exportaciones p a ra  cubrir el 
encarecim iento del petróleo sin acud ir indefin idam ente al endeudam iento  
exterior.

2 Véase el artículo de Pedro M endive, “ Proteccionismo y desarrollo. Nuevos obs­
táculos de los centros al comercio in ternacional” , R evista  de la C E P A L, núm . 6, Se­
gundo semestre de 1978.
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3. L a s  t r a n s n a c io n a l e s  y  l a  in d u s t r ia l iz a c ió n

N o fueron pocos quienes creyeron que la  penetración  de las transnacio­
nales en la periferia  con tribu iría  notablem ente a  la  exportación de m a n u ­
factu ras a  los centros. Las transnacionales serían instrum entos poderosos que, 
gracias a  la  in tem acionalización de la  producción, nos perm itirían  p artic ip ar 
en  aquel caudaloso intercam bio  industria l que m encionam os. Sin em bargo, 
los hechos no h an  ocurrido  así. Las transnacionales h an  prom ovido con 
g ran  intensidad, la  intem acionalización del consum o en  la  periferia, antes 
que la  intem acionalización de la producción. N o h an  contribuido en m edida 
suficiente a  crear nuevas m odalidades de inserción en la  división in te rn a­
cional del trab a jo  industria l con los centros. L a  periferia queda de nuevo en 
g ran  p a rte  m arg inada, como ya h ab ía  quedado o trora al m argen del proceso 
de industrialización. T a l es la  consecuencia de la d isparidad  estructura l en 
las relaciones centro-periferia.

Sin em bargo, las transnacionales h an  contribuido no tab lem ente a  la in­
dustrialización sustitu tiva con su reconocida eficiencia. E n  los prim eros tiem ­
pos fueron renuentes a  expo rta r; sus p lantas aprovecharon  el m ercado interno  
pero  no buscaron espontáneam ente oportunidades de exporta r h asta  que se 
d ieron subsidios y o tras posibilidades p a ra  hacerlo.

C abe preguntarse p o r qué, en este em peño exportador, las transnacio­
nales h an  puesto el acento  sobre las exportaciones a  otros países periféricos 
an tes que a  los centros. C om o se d ijo  antes, la d inám ica de éstos se vincula 
estrecham ente a  esas innovaciones diversificadoras ; y no  parecería  por tan to  
que las transnacionales estuviesen interesadas en em prenderlas en la  peri­
feria, al menos po r aho ra  y salvo algunas excepciones. Pero, en cam bio, les 
conviene explo tar allí p rincipalm ente aquellos bienes de segunda línea, que 
están  siendo superados en los centros por los nuevos bienes en  que se m an i­
fiestan sucesivam ente aquellas innovaciones.

Es com prensible que las transnacionales, llevadas espontáneam ente p o r su 
p rop io  interés, p refieran  invertir en  los mismos centros donde ocurren  
aquellas innovaciones incesantes y donde se concreta  u n a  dem anda cad a  vez 
m ás diversificada.

Pero, ¿po r qué las transnacionales no h ab rían  de usar la periferia  com o 
base desde la  cual ir lanzando siquiera u n a  p a rte  de esas innovaciones de 
v anguard ia?  M e inclino a  creer qüe el estím ulo de los bajos salarios no tiene 
influencia ponderable, salvo en casos como los señalados m ás arriba , pues 
en  esos bienes avanzados, lo esencial, adem ás del m ercado  creciente de los 
mismos centros, es la  in fraestruc tu ra  científica y tecnológica y la  form ación
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hum ana, que en  todo m om ento  es cada vez más exigente en los niveles de 
la técnica.

L a  penetración de las transnacionales se h a  venido profundizando  con el 
persistente aliento de los centros; h ab ría  que aceptarla , a  juicio de algunos, 
a  fin  de rem over los obstáculos externos al desarrollo latinoam ericano. Este 
objetivo no se h a  logrado, según ya se expresó, pero  la  dependencia es 
m ayor.

N o sabríam os decir si las em presas transnacionales podrían  con tribu ir 
eventualm ente a  corregir esa tendencia cen trípe ta  exportando  a  los centros 
bienes cad a  vez más avanzados técnicam ente. N o lo h an  hecho h asta  aho ra  
con g ran  am plitud , si bien h an  tenido un  papel im portan te  en  las expor­
taciones a  otros países periféricos. Podrían  tenerlo  m ucho m ás aú n  si la 
sustitución se cum pliera  en el ám bito  regional — pu nto  éste sobre el que 
volverem os oportunam ente—  en vez de circunscribirse al ám bito nacional.

Este hecho y la  succión de ingresos periféricos explican que las trans­
nacionales, si bien contribuyen prim ero a  corregir el desequilibrio externo 
con la sustitución de im portaciones, tienden después a  acen tuarlo  en las re­
laciones con los centros cuando  la transferencia de sus ganancias y otros 
pagos h ac ia  el ex terior excede sus nuevas aportaciones de cap ital, al mismo 
tiem po que se van  agotando  las posibilidades de nuevas sustituciones.

N o quisiera aparecer en u n a  actitud  negativa con respecto a  las tran s­
nacionales; su im portancia  técn ica y económ ica es ingente. Se necesita su 
colaboración en  la  periferia de acuerdo a  nuevas reglas del juego y conform e 
à  u n a  política selectiva. H ay  cam pos, como el de las exportaciones, en  que 
su papel h a  llegado a  ser significativo en las relaciones con otros países 
periféricos. Acaso este cam po se ex tienda hac ia  los centros. Pero hay otros 
cam pos en que no se justifican : la  adquisición de industrias en  que la  peri­
feria h a  llegado a  adqu irir la  técnica o podría  adqu irirla , o la penetración  
m ás allá  de ciertos límites estrechos en las actividades bancarias u  otras 
actividades internas, con la consiguiente succión de ingresos.

4. P r o t e c c io n is m o  p e r if é r ic o  y  r e c ip r o c id a d

L a  superioridad técnica y económ ica de los centros que se fue acentuando  
con el re ta rdo  del desarrollo periférico, explica la  necesidad de protección 
a  la  industrialización sustitu tiva y de subsidios a  las exportaciones industria ­
les. Es bien sabido que estos estím ulos h an  sido exagerados, cuando  no 
abusivos, bajo  la influencia de  poderosos intereses. E n  nom bre de las leyes
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del m ercado, se ha  pretendido  a veces b rind ar estos estím ulos m edian te  la 
devaluación m onetaria ; pero no nos anticiparem os a lo que se d irá  al res­
pecto en lugar pertinente.

Los centros se h an  opuesto siempre a la protección y a los subsidios en 
vez de a len tar su aplicación racional. Y, en consecuencia, insisten acerca de 
la necesidad de reducirlos o elim inarlos en sus negociaciones con los países 
periféricos. Esgrim en la v ieja tesis de la reciprocidad, según la cual c u a l­
quier liberalización de las im portaciones provenientes de la periferia debiera 
acom pañarse de u n a  liberalización sim ilar de las im portaciones de ésta.

N o se ha  com prendido — o acaso no se quiere com prender—  el papel 
dinám ico de la industria lización en el em pleo de fuerza de trabajo . Ya 
dijim os que la exportación p rim aria  sólo absorbe u n a  proporción relativa­
m ente pequeña de esta últim a. E n consecuencia, p a ra  desarrollarse y vencer 
la tendencia al estrangulam iento  exterior la periferia necesita exportar 
m anufacturas o nuevos productos de las agroindústrias p a ra  satisfacer sus 
crecientes necesidades de im portación. Y en la  m edida en que no pueda 
hacerlo, tiene ineludiblem ente que avanzar en la sustitución de im porta­
ciones m ediante u n a  razonable protección. Y  cuan to  más liberalicen los 
centros sus im portaciones provenientes de la periferia, tan to  menos necesitará 
esta ú ltim a avanzar en la protección a nuevas industrias sustitutivas. Y  en 
cuan to  a las industrias sustitutivas ya existentes la elim inación de la pro tec­
ción a las mismas significaría desandar lo andado , esto es acen tu ar la 
tendencia al estrangulam iento  exterior en  desm edro del em pleo de fuerza 
de trabajo. C om préndase pues la significación de las grandes disparidades 
estructurales en tre centros y países periféricos p a ra  darse cuen ta  que la reci­
p rocidad seria sencillam ente con trap roducente.3 Pero ello no quiere decir que

3 Parece oportuno* pues, recordar lo que dijim os en  1963:
“Los países periféricos están en posición d iam etralm ente opuesta a  la de los centros 

en m ateria de reciprocidad en el intercam bio. Éstos exportan m anufacturas cuya 
dem anda tiende a crecer en form a intensa con el crecim iento del ingreso periférico; 
en tanto  que aquéllos exportan productos prim arios que tienden a crecer con lentitud 
con el ingreso de los centros.

” En consecuencia, los centros no necesitan sustituir im portaciones desde este punto  
de vista, pues el desequilibrio comercial con la periferia tiende a ser positivo, esto 
es, a un exceso de exportaciones.

” En cambio, la tendencia al desequilibrio negativo en los países periféricos les 
impone la sustitución d e n tro . de las pautas presentes de intercam bio para evitar el 
déficit en el balance de pagos.

’’M ás aún, si los centros, por otras razones justificables o no, sustituyen im porta­
ciones provenientes de los países periféricos, agravan esa disparidad de la dem anda 
internacional. En cam bio, la sustitución de im portaciones provenientes de los centros
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no haya que in troducir m edidas de racionalidad así en la protección 
que ha  sido generalm ente abusiva, com o en los subsidios.

L a reciprocidad es aplicable cuando se ha  alcanzado cierta  hom ogenei­
dad  técnica en tre  los países y no hay en algunos de ellos fenómenos persis­
tentes de desocupación. Pero esto concierne al futuro, adem ás de que a  
esa hom ogeneidad será difícil llegar si no se transfo rm a el régim en de acum u­
lación y distribución.

Podría pensarse que en países en que las exportaciones son cuantiosas y 
crecen con alto ritm o, como los petroleros, no sería necesario a len tar otras 
exportaciones con subsidios o sustituir im portaciones con protección. Pero 
no es así, por cuan to  esas exportaciones de energía em plean escasa fuerza 
de trabajo . H ay pues un problem a de em pleo que sólo puede resolverse 
con la industrialización y el desarrollo de otras actividades absorbentes, 
tan to  más cuanto  más penetre el progreso técnico en la agricu ltu ra. C laro 
es que aquellos recursos provenientes del petróleo constituyen un  instru­
m ento  form idable p a ra  hacerlo. ¿P ero  se ha  sabido sem brar el petróleo, 
según la acertada  fórm ula? ¿Y  se sabrá hacerlo  ahora  con esos recursos ex­
traordinarios? ¿O  se exaltará  más ¡a sociedad privilegiada de consum o, la 
succión de ingresos p o r los centros y la h ipertrofia  del Estado?

T odo  esto es h arto  conocido en  el seno de la c e p a l . Y si lo recuerdo 
ahora, es p ara  acercar a la realidad  a algunos de nuestros econom istas que
en . los países periféricos, tiende a corregir la d isparidad para  hacer posible el des­
arrollo.

’’Esta desigualdad fundam ental exige la revisión del concepto hasta ahora vigente 
de reciprocidad, pues si los centros reducen o elim inan sus aranceles, los países pe­
riféricos podrán aum entar sus exportaciones a ellos. Y al suceder asi, tam bién, acre­
centarán  sus importaciones, en v irtud de la intensa dem anda que para ellas existe.

’’Exigir a un país en desarrollo concesiones arancelarias equivalentes significaría 
lesionar su industrialización en claro desmedro de su desarrollo económico.”

En seguida se aclaraba que la idea de reciprocidad implicita no suponía que se 
dejara  de lado la corrección de los abusos del proteccionismo. T odo  lo c o n tr a r io . . .  
“es necesario rebaja r en forma gradual los aranceles frente al resto del m undo, gu ián­
dose por conceptos de econom icidad. y a fin de que la industria se vea continua­
m ente estim ulada por la competencia exterior a reducir sus diferencias de produc­
tividad con los grandes centros.

” Es claro que una reform a de esta naturaleza no •’podría cumplirse en condiciones 
de estrangulam iento progresivo. Antes tiene que venir el alivio exterior, la acele­
ración del ritm o de las exportaciones. En otros térm inos, la racionalidad de la tarifa 
arancelaria tiene que ser parte de un plan in ternacional de expansión de intercam bio 
sobre nuevas bases. No podrá adelantarse a esta política, sino ser consecuencia de 
ella.” Téngase en cuenta que esto se decia antes de la u n c .t a d . Hacia una dinámica  
del desarrollo latinoamericano, op. cit., pp. 89 y ss.
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viven en un m undo aséptico donde incuban sus doctas elucubraciones. Dis­
cu rren  así sobre intem acionalización de la producción y apertu ra  exterior. 
¡Excelente!, ¡pero  que los centros comiencen prim ero! Largos años de lucha, 
p rincipalm ente en la u n c t a d , no lograron m odificar la actitud  restrictiva 
de los centros. ¿C reen  acaso que podrán  conmoverlos con el espectáculo de 
industrias que dism inuyen su producción o cierran debido a la ap e rtu ra  
exterior?

Q u e  hay ciertas industrias que deben aum entar su productiv idad  o des­
aparecer, no cabe duda a lguna; trátase de industrias que por su considerable 
desventaja com parativa no debieran haberse establecido. Pero sería un  grave 
error desbaratarlas m ientras una m ayor acum ulación de capital reproduc­
tivo y la elevación del ritm o de desarrollo no perm ita  reabsorber el desem­
pleo. Es un problem a de oportun idad  y tiempo. Prim ero hay que hacer 
avanzar la estructura productiva, sea p ara  exportar o p ara  sustituir im por­
taciones, ateniéndose a las ventajas o desventajas com parativas; y después 
abo rdar el reajuste a fondo de la protección abusiva. No destruir hasta 
poder construir mejor.

Si se encaran estos problem as con perspectiva d inám ica no cabría esperar 
que, aunque pudiera  lograrse u n a  política de franca liberalización en los cen­
tros, ello constituiría la solución definitiva del problem a del estrangulam iento  
periférico. Este problem a tenderá a alcanzar dim ensiones muy im portantes 
a m edida que avance el proceso de industrialización en el ám bito m undial y 
se extienda con intensidad a países donde está en sus comienzos. Y  no es 
fácil concebir que los centros, p ara  hacer frente a ese desequilibrio potencial 
de la periferia, am plíen  considerablem ente su coeficiente de im portaciones 
provenientes de ella más allá de ciertos límites.

D e todas m aneras, la periferia no ha realizado todavía un esfuerzo vigo­
roso y persistente para  aprovechar las considerables posibilidades de in tercam ­
bio recíproco.

N o ha sido capaz de rom per el pretérito  esquema de intercam bio en que 
cada país periférico convergía aisladam ente hacia los centros, y m odificar 
en form a correspondiente su estructura productiva.

La fragm entación económica de la periferia

Por el contrario, en los centros el cam bio en la estructura productiva 
ha sido intenso y continuo. Pero ningún país ha pretendido  producir intensa­
m ente todo lo que exigían las m utaciones de su dem anda; por el contrario,
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se ha dividido el trabajo  en tre  los distintos países avanzados desenvolviendo 
en form a ex trao rd inaria  el intercam bio.

T a l ha sido el significado dinám ico de las dos rondas de liberalización
que ya se han  m encionado.

Sin em bargo, los países periféricos no han  sabido establecer form as ra ­
cionales de división del trabajo  en tre  ellos. E n la m edida en que no les ha 
sido posible ex p o rta r suficientem ente a los centros, cada país ha desenvuelto 
su producción industrial casi con prescindencia del intercam bio con los res­
tantes. Es indispensable por ello que la sustitución se cum pla en el ám bito
latinoam ericano sin descuidar el potencial de intercam bio con otros países en 
desarrollo.

D esde los prim eros escritos de la c e p a l , a comienzos d e  los años cin­
cuen ta  y antes del M ercado  C om ún Europeo, hemos llam ado la atención 
acerca de la tendencia al agotam iento  de las sustituciones fáciles y la nece­
sidad de pasar a una producción técnicam ente más com pleja, y que exigía 
m ercados m ucho más am plios que los com partim ientos estancos de los d i­
ferentes países.

Surgió así la idea del m ercado com ún latinoam ericano, basado tan to  en la 
reducción progresiva de aranceles y otras restricciones, como en acuerdos 
de especialización industrial concertados en tre los gobiernos.

Es cierto que los centros, y sobre todo el centro  dinám ico principal del 
capitalism o, no vieron con sim patía los esfuerzos que en ese sentido realizaron 
los países periféricos en los prim eros tiem pos; pero después los apoyaron, 
cuando  advirtieron que ellos ofrecerían un  cam po prom isor a las tran sna­
cionales; insistieron, sin em bargo, en que deb iera realizarse sin intervención 
a lguna  de los gobiernos. Les costaba reconocer que las rebajas arancelarias 
no bastarían  p a ra  conseguir u n a  distribución racional de la producción de 
bienes de capital y bienes interm edios.

Com o quiera que sea, las transnacionales y tam bién las em presas nacio­
nales han  desem peñado un papel muy im portan te  en las exportaciones de 
m anufactu ras en tre  países periféricos gracias a esas rebajas arancelarias y 
a los subsidios de exportación.

Pero los gobiernos no se han  preocupado m ayorm ente por asegurar la 
reciprocidad. Los países industria lm ente más avanzados de la periferia la ti­
noam ericana están exportando  en cantidades crecientes a países menos av an ­
zados, aunque sin concertar m edidas que perm itan  a estos últim os desenvol­
ver sus propias exportaciones industriales. En consecuencia, los países menos 
avanzados han  tendido a desplazar algunas im portaciones provenientes de 
los centros en favor de los países más avanzados de la perifieria, aliviando
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así, el déficit com ercial de éstos. No parecería , sin em bargo, que ésta fuese 
la m anera  más racional de resolver el problem a del estrangulam iento  ex­
terior.

L a  resistencia de los centros h a  sido un  factor adverso en los prim eros 
tiem pos, pero lo que más h a  influido después en el desaliento de la m archa  
h ac ia  el m ercado com ún h a  sido el ritm o ex traord inario  de desarrollo de 
aquéllos. No m e refiero tan to  al intercam bio de la  periferia con estos 
últim os sino al com ercio en tre  diferentes países periféricos, fuertem ente 
estim ulados por las repercusiones de aquel o tro  proceso.

V uelve a plantearse ah o ra  el mismo problem a de sustitución de im p o rta ­
ciones en el ám bito  latinoam ericano. No creo en form a alguna que tenga 
que recurrirse a  las fórm ulas originarias. ¡ H a  pasado m ucha  agua  bajo  los 
puentes! H ay  que ex traer enseñanzas de la experiencia y llegar a  fórm ulas 
que, en tre  otros aspectos, aseguren la  distribución eq u ita tiva  de ventajas, 
ta n to  p a ra  los países más desarrollados como p ara  los m enos desarrollados 
y los de m ediano desarrollo.

Es necesario superar la fragm entación económ ica de nuestros países. Es 
ésta  o tra  de las m anifestaciones del re tardo  histórico de su desarrollo provo­
cado  p o r la  índole cen trípe ta  del capitalism o. Com o se dijo  en  o tro  lugar, cada 
país periférico convergía separadam ente de los otros en el abastecim iento 
d e  productos prim arios a  los centros. Y  cuando  sobrevino la industrialización 
com o consecuencia de las crisis de estos últimos, no se supo rom per el viejo 
esquem a centro-periferia con- u n a  división racional del trabajo.

Este esquem a sigue vigente en g ran  parte  en las relaciones en tre nuestros 
países.4 Se im pone cam biarlo  aho ra  que se h a  disipado nuevam ente el m ito
d e la  expansión indefin ida del capitalism o de los países avanzados.

5. L a  v u l n e r a b i l i d a d  p e r i f é r ic a

El desarrollo cap italista se cum ple en form a cíclica. Y  el ciclo se refleja
en  la  periferia con m ayor intensidad que en los centros, debido al papel
dom inan te  que siguen teniendo las exportaciones prim arias cuyos precios 
fluctúan  con más intensidad que los de los bienes finales por constitu ir la 
p rim era  etapa  en el proceso productivo.

En las fases de bonanza, las fluctuaciones cíclicas suelen hacer p erd er de 
vista en la periferia la tendencia laten te hacia  el estrangulam iento  ex terior;

4 Véanse los artículos de A níbal Pinto, en especial, “L a intem acionalización de la* 
econom ía m undial y la  periferia” , R evista de la C E P AL, núm. 9 (diciem bre de 1979).
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en tan to  que en las fases declinantes esa tendencia  vuelve a presentarse en  
form a generalm ente m ás difícil de con trarrestar p o r la sola decisión au tónom a 
de los países.

T ales fenóm enos son consecuencia del re ta rdo  estructural. Si la periferia  
pa rtic ip a ra  activam ente en el intercam bio  industrial, lo mismo que los 
centros, la proporción de sus exportaciones prim arias en el con jun to  de 
exportaciones hubiera  declinado en  form a persistente. Y  de esta suerte el 
m ovim iento cíclico del con jun to  de las exportaciones hab ría  reducido su am ­
plitud , pero no h a  sucedido así.

Esta situación presenta adem ás o tra  consecuencia im portan te . Los países' 
periféricos, en general, no sólo h an  exagerado el proceso sustitutivo de im ­
portaciones, sino que con frecuencia h an  sustituido bienes finales, especial­
m ente en renglones de m enor com plejidad técnica, en detrim ento  de los 
bienes de otras etapas. H an  in troducido de esta m anera  u n  elem ento de 
g ran  rigidez en las im portaciones, cuya consecuencia se com prueba sobre 
todo d u ran te  los períodos de declinación. E n  efecto, la  sustitución de bienes 
finales h a  dism inuido en form a considerable su proporción sobre el total 
de im portaciones, las que están in tegradas principalm ente por m aterias prim as 
e interm edias y bienes de cap ital, o sea por renglones cuya com presión 
ten dría  serios efectos sobre el em pleo, au n  cuando los bienes finales sean 
prescindibles o postergables. O  tam bién por renglones, com o los alim entos 
y otros bienes esenciales de consum o, donde la  política sustitu tiva no se h a  
inspirado po r lo general en  previsoras consideraciones de largo alcance.

Pues bien, al perder en esta fo rm a su flexibilidad, se vuelve cada vez 
-más difícil u n a  po lítica expansiva, po r cautelosa que fuere, p a ra  a ten u a r 
en el desarrollo in terno  la  incidencia adversa de la  contracción de las ex­
portaciones. H a  desaparecido en gran  parte , si no totalm ente, el m argen  
com prim ible de im portaciones de bienes finales. Y  la periferia no  tiene 
o tro  recurso, si se em peña en seguir esa política expansiva, que acu d ir a 
préstam os internacionales. Y a no se tra ta  principalm ente de operaciones des­
tinadas a au m en ta r la acum ulación de cap ital, sino a cubrir, en  ú ltim a 
instancia, las exigencias del consum o y el servicio de la deuda externa. Por 
consiguiente, el crecim iento de esta deuda no va acom pañado  de u n a  
am pliación correlativa de la capacidad  productiva. H uelga  subrayar la se­
riedad  de estos hechos, en sí mismos, cuando  adquieren  ciertas dimensiones, 
y más aún  si se reflexiona acerca de su significación en las relaciones de 
dependencia.
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La relación de precios de intercam bio

Es ésta una tesis prim igenia de la c e p a l  sobre la cual se apoyaba, entre 
o tras consideraciones, la necesidad ineludible de la industrialización. E x ­
puesta de una m anera un tan to  simple, despertó críticas que, a veces, con tri­
buyeron a depurarla . Paso a exponer sus elementos prim ordiales.

Com o punto  de p artid a  hay que recordar nuestras ideas acerca del com ­
partim ien to  del fru to  del progreso técnico por la fuerza de trabajo . H ay  dos 
conclusiones que conviene subrayar. Prim ero, que la g ran  masa de fuerza 
de trabajo  que se em plea con creciente productiv idad  gracias a  la acum ula­
ción de capital no tiene ap titu d  p ara  elevar correlativam ente sus rem unera­
ciones; y, segundo, que la que no se absorbe en esta form a queda en gran  
parte  en los estratos inferiores con m uy b a ja  productiv idad  y exiguos ingresos.

L a  tendencia al deterioro de la relación de precios se debe fu n d am en ta l­
m ente a  que la insuficiente acum ulación de capital, por un lado, y el creci­
m iento extraordinario  de la población, por otro, im piden absorber con gran  
intensidad esa fuerza de trabajo  en capas técnicas de superior productiv idad.

Supongam os por un  m om ento que esa intensa absorción se cum pliera. 
En tal caso, la elevación del ritm o de acum ulación de cap ital iría  absorbiendo 
la fuerza de trabajo  de los estratos inferiores en capas técnicas de superior 
productiv idad. Y al reducirse en esta form a su com petencia regresiva con 
los trabajadores que han  sido absorbidos, se ¡ría fortaleciendo la ap titu d  de 
todos p a ra  m ejo rar sus rem uneraciones com partiendo el fru to  del progreso 
técnico. Se concibe así que, después de un período de transición más o 
menos largo, toda la fuerza de trabajo  se encon trara  en aquellas capas téc­
nicas. Se habría llegado a la hom ogeneidad de la técnica y habrían  desapa­
recido las diferencias estructurales en la distribución del ingreso de la fuerza 
de trabajo.

Dos efectos resultarían entonces de este proceso. Por un lado ocurriría  un 
cam bio en la estructura de la ocupación de las actividades en que hab ía 
abundancia de fuerza de trabajo , especialm ente la producción prim aria  
— con el consiguiente debilitam iento del ritm o de su oferta—  la  que se trans­
feriría hacia la industria y otras actividades absorbentes. Y, por otro, subi­
rían  las rem uneraciones en las actividades antes desfavorecidas, p rinc ipal­
m ente la producción prim aria . Y al suceder así, h ab ría  un m ejoram iento  
de la relación de sus precios con los industriales y los de los servicios ca­
lificados.

Es evidente que esta hipótesis está m uy lejos de cum plirse en el desarrollo 
periférico debido a  la  insuficiente acum ulación y a la presión dem ográfica.
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Por lo demás, no se cum pliría tam poco en un capitalism o austero por las 
razones expuestas en otro  lugar.

Sin em bargo, este razonam iento hipotético tiene la v irtud  de llam ar 
nuestra  atención acerca del funcionam iento del sistema, sesgado en contra 
de la producción prim aria. Si la absorción cad a  vez más productiva de 
fuerza de trabajo  es relativam ente lenta y queda una g ran  m asa sin absor­
ber, no tienen por qué subir las rem uneraciones de su fuerza de trabajo  
y los precios de sus productos. Y así continuaría sucesivam ente su debilidad 
congênita.

En tal caso los precios prim arios no se elevarían y se m antendría  Ja 
m ism a relación de precios que existía al iniciarse la industrialización, salvo 
que la escasez de tie rra  dism inuyera el ritm o de la oferta de bienes prim arios. 
Subiría  entonces la ren ta  del suelo m ientras las rem uneraciones no podrían  
com partir el fru to  del progreso técnico.

¿C óm o se desenvolvería entonces la tendencia al deterioro de la relación 
de los precios prim arios? Se tra ta  de algo que nos ha preocupado m ucho 
en la c e p a _l  desde los primeros tiempos.

En pocas palabras, si el increm ento de productiv idad en la producción
prim aria  acrecienta su oferta más allá de lo que exige la dem anda — habida 
cu en ta  de. su elasticidad—  tenderán a  b a ja r los precios. Este fenóm eno podría 
m itigarse si se cum pliera con gran  intensidad el papel absorbente de la 
acum ulación de capital, sobre todo por la industrialización. Pero éste 110 

es el supuesto sobre el cual se basa el razonam iento.
Por el contrario, hay otro factor que puede con trarrestar la tendencia al

deterioro, a saber, la lim itación de la tierra accesible. La oferta 110 crecería 
entonces en la misma form a y se retendría en la producción prim aria  
el fruto de su progreso técnico, pero de un modo francam ente regre­
sivo. En efecto, este fru to  acrecentaría la ren ta del suelo pero no las rem u­
neraciones de la fuerza de trabajo.

Creo que la lógica de esta tesis es im pecable. Pero se ha pretendido en 
algunos casos dem ostrar estadísticam ente su falsedad, aunque en otros p are­
cería com probarse lo contrario. Confieso que por más que me interesan estas 
investigaciones estadísticas habría que tener en cuen ta  que esa tendencia 
al deterioro, en las condiciones m encionadas, o tu rre  cuando  actúan  p lena­
m ente las leyes del m ercado. H ay que exam inar entonces lo que sucede 
cuando  se contrarresta el juego de estas leyes.

El caso más im portante en la periferia corresponde a la sustitución de 
im portaciones m ediante la protección o el estím ulo a las exportaciones g ra­
cias al subsidio. L a m avor ren tab ilidad  de estas actividades a trae  hacia ellas
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capital y fuerza de trabajo  en desm edro de la producción p rim aria  adversa­
m ente afec tada por el deterioro relativo de sus precios. Se opera  en esta 
fo rm a un  fenóm eno parecido, aunque no igual, al que ocurriría  en la estruc­
tu ra  de la ocupación y del ap ara to  productivo  cuando  es m uy intenso el 
papel absorbente de la acum ulación de capital.

L a industria cum ple así, aunque en form a m uy parcial, la  función d iná­
m ica que le corresponde en el desarrollo periférico.

Además de este fenóm eno general, hay otros casos de restricción de la 
oferta  p rim aria  sea po r lim itación de la com petencia en ciertos productos 
o por presión sindical en favor del aum ento  de rem uneraciones, p a ra  no 
c ita r sino las m ás im portantes.

Los centros h an  im pugnado siempre la tesis del deterioro. Sospecho que 
no es tan to  por la tesis en sí misma, sino porque si se acep ta ra  ella sería un  
argum ento  m uy favorable a  m edidas de cooperación internacional destina­
das a  corregir la debilidad congênita de la producción prim aria .

Por cierto que esa im pugnación se basa en  el respeto de las leyes del 
m ercado en el p lano  internacional. H ay  en esto u n a  g ran  am bivalencia de 
actitudes, p a ra  decir lo menos. ¿Q u é  significa en los Estados U nidos la v ieja 
política de parid ad  de  los precios agrícolas con los precios industriales? 
¿Se h ab ría  justificado esta po lítica si no se hubiera  dado  u n a  tendencia al 
deterioro en v irtud  del progreso técnico en la ag ricu ltu ra?

Pero no es eso solam ente. En ese mismo país se restringe deliberadam ente 
la producción de grano  p a ra  defender los precios en el m ercado in te rn a­
cional. Y  tam bién se h a  dism inuido en otros tiem pos la  o ferta  com ercial 
vendiendo grano  a países periféricos sin que éstos tengan  que em plear sus 
divisas p a ra  pagarlos.

Está asimismo m uy a rra igada  una política sem ejante en la C om unidad  
Económ ica E uropea. Se tra ta  en este caso de m ejo rar los ingresos de los 
productores restringiendo las im portaciones y otorgándoles subsidios. M ejo ­
ram iento  interno, pero  no internacional. Por el con trario , ocurre un grave 
deterioro internacional cuando  se lanzan al m ercado sobrantes de producción 
en m enoscabo de los otros países productores, especialm ente los de la  pe­
riferia.

M ás de una vez he observado que los países grandes no violan ciertos 
principios. C uando  no les vienen bien, los cam bian sim plem ente p o r otros.
¡ Por donde las violaciones resu ltan  ser siem pre periféricas!

V olviendo ah o ra  a  nuestro razonam iento. ¿A  quiénes se transfiere in te rn a ­
m ente y en  m ayor o m enor grado, el fru to  de la m ayor productiv idad  cuando  
no se con trarresta  esa tendencia al deterioro? T iende a  transferirse a  los inter-
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m ediarlos en el proceso productivo  o a los consum idores de los bienes finales 
que surgen de este proceso.

C uando  se tra ta  de productos prim arios de exportación la transferencia 
tiende a realizarse hacia  afuera , po r el deterioro  relativo de los precios de 
tales productos com parado  con el de los bienes diversificados que se im por­
tan . Esto concierne a  las leyes del m ercado. E n  tal caso, la tendencia  hacia  
el deterioro restringe el crecim iento que de o tro  m odo podrían  tener las 
exportaciones, con claro  detrim ento  del desarrollo periférico, según m encio­
nam os m ás arriba. Lo cual no significa que tal tendencia no existe. T a l es, 
en esencia, la  tesis cepalina.

El deterioro coyuntural de la relación de precios contribuye a  acen tuar 
en la periferia su insistencia en conseguir m edidas que m ejoren de m odo 
persistente esa relación.

E n  las fases de bonanza, al m e jo rar coyunturalm ente la  relación de p re­
cios y la relación de ingresos en  las actividades exportadoras, se eleva el 
excedente de los propietarios de la tierra  y tam bién los ingresos de la fuerza 
de traba jo  calificada. A um enta pues su dem anda de bienes diversificados 
y se adquieren  nuevos hábitos de consum o. C uando  sobreviene el descenso, 
se to m a  m uy difícil com prim ir el consum o así acrecentado. Protéstase en ton ­
ces con tra  la inequidad  d istributiva en el p lano  internacional, sin que suela 
pararse m ientes en la inequidad  interna.

Expresado de o tra  m anera, la relación de precios se refiere a  los bienes 
que antes se im portaban  y no a los nuevos bienes técnicam ente más avan ­
zados; éstos tienen p o r lo general precios m ás altos y en rigor son otros 
bienes. Es, desde luego, m uy explicable que quienes los adquieren  habiendo 
recuperado  los mismos ingresos que antes, consideren que su situación ha  
em peorado. L a relación de precios pudo  haberse m anten ido  estable a  través 
d e  las fluctuaciones cíclicas, pero  se h ab rá  deteriorado la relación de con­
sumo en tre  centros y periferia.

Los centros se oponen a  esas interferencias en  las leyes del m ercado, lla­
m adas artificiales, sosteniendo que beneficiarán  a los g randes terratenientes 
que d isfru tan  de una cuantiosa ren ta  del suelo. Si bien no sucede así en 
todos los casos, pues tam bién  partic ipan  numerosos productores m edianos, 
y au n  pequeños, en las actividades exportadoras, no podría  negarse que ese
argum ento  posee u n a  cierta  razón cuando se en cara  este problem a bajo  un
prism a de equidad social del desarrollo. C on todo, h ab ría  form as de a tenuar, 
si no ev ita r esto últim o en los acuerdos de estabilización.

A dem ás, quienes obtienen esa cuantiosa ren ta  del suelo fo rm an  parte  de 
los estratos superiores sobre los que se sustenta la sociedad privilegiada
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de consum o; y bien sabemos que los centros tienen con ella u n a  estrecha 
vinculación.

N ueva p rueba  es ésta de c ierta  incongruencia de los centros. Pues las 
fluctuaciones de los precios, y m ucho más su deterioro, com prom eten se­
riam ente  el desenvolvim iento regu lar de la sociedad privilegiada de consumo.



I I .  L A  H E G E M O N IA  D E  L O S  C E N T R O S  Y  L A  D E P E N D E N C IA
P E R IF É R IC A

1. L a  í n d o l e  d e  l a  h e g e m o n í a

D e c í a m o s  e n  o t r o  l u g a r  q u e  la  t e n d e n c i a  c e n t r í p e t a  d e l  c a p i t a l i s m o  e x p l i ­

c a b a  e l r e t a r d o  d e l  d e s a r r o l lo  p e r i f é r i c o .  Y  h e m o s  e x p l i c a d o  t a m b ié n  la s  

p r in c i p a l e s  c o n s e c u e n c i a s  q u e  e l lo  e n t r a ñ a ,  s a lv o  la s  q u e  a t a ñ e n  a  la s  r e l a ­

c io n e s  d e  p o d e r ,  a  la s  c u a le s  n o s  d e d ic a r e m o s  a h o r a .

M ientras los centros acrecientan  cada vez más su poder tecnológico, eco­
nómico y político, la periferia qu ed a  siempre a la zaga. Y  este creciente 
poder va acom pañado de ideas, ideologías y nuevas form as culturales que 
tienden a extenderse a la periferia en esos procesos de propagación e irra ­
diación a  los que tan ta  im portancia hemos atribu ido  en la d inám ica de su 
desarrollo.

T rátase, en fin de cuentas, del fenóm eno histórico de hegem onía eco­
nóm ica, política y estratégica de los centros, sobre todo del centro dinám ico 
principal que se ha  convertido en superpotência capitalista.

E n la hegem onía de los tiempos pretéritos, en que el Reino U nido  era el 
centro dinám ico principal, no en trab an  en juego diferencias fundam entales 
de sistem a económico y social. Pero ahora  grav itan  fuertem ente, y la super­
potência socialista encuen tra  en la hegem onía de aquella o tra, así como en 
el carácte r conflictivo y excluyente del capitalism o periférico, un flanco muy 
im portan te  para  a taca r ideológicam ente a  la superpotência capitalista.

En la prom oción y defensa de sus intereses, los centros hegemônicos ca ­
pitalistas se valen de m uy diferentes form as de acción y persuasión: conce­
siones comerciales, recursos financieros, sea por cauces bilaterales o m u lti­
laterales, ayuda m ilitar, ciertos medios de influir m anifiesta o encubiertam ente 
sobre la opinión pública y los gobiernos y, eventualm ente, m edidas punitivas 
que term inan  a veces con el em pleo de la fuerza.

Los centros, especialm ente la superpotência capitalista, em plean esas dis­
tintas form as de acción y persuasión de tal m anera  que los países periféricos, 
en muy diversos grados, se encuen tran  sometidos a decisiones tom adas en 
aquéllos o se ven constreñidos a tom ar decisiones que de otro m odo no 
tom arían , o a d e ja r de tom arlas, aunque se trate  de decisiones que con­
vienen a sus intereses. T a l es el fenóm eno de la dependencia que no ha  de 
confundirse con otros elementos en las relaciones centro-periferia.

203
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Bien sabemos el papel principal que desem peñan en todo ello las trans­
nacionales. En su tom o  existe en los centros una constelación de intereses, 
en tre  los cuales hay un  com ún denom inador de solidaridad que, si no siem­
pre es visible, aparece notoriam ente cuando sobrevienen de tiem po en tiem ­
po ciertos rozam ientos conflictivos en las relaciones centro-periferia.

L a  gravitación de las transnacionales sobre los gobiernos de los centros 
se encuen tra  siem pre en el trasfondo de estas relaciones. G racias a  ello y a 
su superioridad económ ica y tecnológica, su influencia en la periferia suele 
ser considerable; y adquieren  tam bién  g ran  poder político interno , aun  
cuando  no p artic ip an  m anifiestam ente en el juego de partidos; poder polí­
tico que a  veces sobrepuja al de las em presas del país e influye considera­
blem ente sobre las decisiones de los gobiernos periféricos.

Las transnacionales tienen asimismo fuerte gravitación en la  prensa y 
dem ás medios masivos de difusión social.

E sta  influencia trasciende la esfera de los intereses económicos y se p ro ­
yecta a veces en prom oción o defensa de ciertos intereses políticos o estra­
tégicos sobre todo de la  superpotência capitalista , ya se tra te  de apoyo 
m anifiesto o de discreta renuencia a  críticas perturbadoras. T odo  ello, por su­
puesto, con la colaboración de algunas agencias noticiosas internacionales 
m uy diestras en la  selección o presentación de inform aciones o en la orien­
tación sutil del com entario .

En cuanto  a tañ e  a  los intereses económicos de las transnacionales, las 
decisiones m ás im portan tes de éstas se tom an  en los centros atendiendo  a 
sus intereses globales, que pueden o no coincidir con los intereses del des­
arro llo  de la periferia. Así, desde este últim o punto  de vista, en un determ i­
nado  país periférico podría  ser económ icam ente conveniente prom over ciertas 
ram as de producción o de exportación, aunque otros países tengan condi­
ciones más favorables. Com préndese que las transnacionales elijan  estos úl­
timos debido a  la globalidad de sus intereses, sin tener en cuen ta  el interés 
de aquel país periférico.

H ay  casos en que las decisiones no se tom an p o r las transnacionales sino 
po r los gobiernos de los centros guiados po r sus propios intereses y sin consi­
d e ra r su incidencia desfavorable sobre los intereses periféricos. V ienen siempre 
al recuerdo disposiciones de aquellos que prohiben exporta r a  determ inados 
países o u tilizar m aterias provenientes de países a  los que el centro  principal, 
seguido o no de los otros, ap lica m edidas punitivas. Com o tam poco podrían  
olvidarse aquellas instrucciones que, inspiradas en razones de desequilibrio 
exterior, llevaron inoportunam ente a  rep a tria r ganancias obtenidas en la 
periferia.
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Países de grandes dim ensiones y extensos m ercados, o que tienen ab u n dan ­
tes recursos naturales escasos en  el m undo, se encuen tran  en m ejores condi­
ciones p a ra  circunscribir esa penetración a  determ inados cam pos de activ idad 
y negociar las condiciones en que ello se hace. T an to  más si sus dirigentes 
tienen g ran  sentido del interés nacional, y saben em anciparse de aquellas 
concepciones doctrinarias que exaltan  a  las transnacionales y les atribuyen 
u n  papel m uy diferente al que en realidad  tienen en el desarrollo periférico.

Es notorio  el em peño de los gobiernos de los centros de a len ta r la expansión 
periférica de las transnacionales. P onderan  su significación d inám ica, tan to  
en  la así llam ada m odernización de los países, com o en la internacionalización 
de  la producción.

G racias a  su superioridad  económ ica y tecnológica, en  las concesiones 
p a ra  la explotación de recursos m inerales o petrolíferos, las transnacionales 
h a n  podido ca p ta r u n a  parte  considerable del excedente. Y  si bien los países 
periféricos h an  adquirido , con el an d a r del tiem po, u n a  ap titu d  negociadora 
que antes e ra  m uy débil, la  im agen p re térita  de las transnacionales sigue 
proyectándose adversam ente en la opinión pública, ya se tra te  de recursos 
naturales o de la penetración  de aquéllas en la industria  y otras actividades 
internas.

E n  la industria , a  la  capacidad  bien reconocida p a ra  g enerar excedentes 
se añade con frecuencia la protección o el subsidio, aunque se justifiquen 
menos que en el caso de la em presa nativa  debido a  la m ayor productiv idad  
de las transnacionales.

P or lo dem ás, el hecho mismo de exp lo tar sus innovaciones perm ite a 
tales em presas lim itar la com petencia y ensanchar sus ganancias. Y  la  exten­
sión de sus operaciones a  m últiples países hace posible ciertos arreglos o 
prácticas que suscitan m uy explicables interrogantes por su posible incidencia 
adversa al desarrollo. A  todo esto contribuye el secreto que rodea tales ope­
raciones y la suspicacia que trae  consigo y que suele agrandarse por las 
dim ensiones im presionantes de las transnacionales.

D ecíam os que las innovaciones facilitan las restricciones de la com petencia 
interna. Pero adem ás, en el com ercio exterior, suele h ab e r entendim ientos 
tácitos o explícitos en tre  em presas en m ate ria  de precios o de m árgenes de 
operación en favor de sus ganancias.

Sería m uy incorrecto pensar que la  periferia  se resigna siem pre a  consi­
d e ra r que éstos y otros problem as constituyen u n a  realidad incontrastable en 
la  cual hay que vivir. Llám ese nacionalism o o no, lo cierto  es que la  con­
ciencia de la p ro p ia  identidad  y de la  au tonom ía de sus decisiones suele 
m anifestarse sobre todo cuando  avanza la dem ocratización en la  periferia.
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Pero son m uy diferentes las posibilidades de trad u c ir esa conciencia en 
actitudes concretas.

N o corresponde realizar aqu í un exam en sistem ático sino m encionar a l­
gunos casos m uy significativos, como el de países que tra ta n  de a trae r las 
transnacionales en ciertas líneas de su industrialización, en tan to  que dejan  
reservada a la em presa pública la explotación de ciertos recursos o activ i­
dades básicas. C onviene destacar asimismo el resultado positivo que se ha 
logrado al establecer la condición de exporta r u n a  dete rm inada  cuo ta  de la 
p roducción de ciertas transnacionales a  fin de que p u ed an  d isfru tar de un 
m ercado in terno creciente y prom isor.

Es claro  que la fragm entación de la periferia  constituye un  serio obs­
táculo a  u n a  política de esta naturaleza, así como al papel eficaz que las 
transnacionales podrían  tener en el desenvolvim iento de ciertas líneas im ­
portantes del intercam bio  recíproco.

2. S u b d e s a r r o l l o  y  d e p e n d e n c ia

H em os presentado nuestro  concepto de las relaciones de dependencia para  
p revenir confusiones que no son infrecuentes. Atribuyese así el llam ado sub­
desarrollo a la dependencia. Es confundir dependencia y subdesarrollo.

E n la periferia se presen tan  a  la vez los fenómenos de dependencia y las 
tendencias excluyentes y conflictivas que caracterizan  al subdesarrollo. Com o 
se dijo  en otro lugar, si desaparecieran  los prim eros p o r a rte  de encan ta­
m iento, subsistirían aquellas tendencias.

Por el contrario, si la dinám ica del capitalism o fuera  como suele im a­
ginársela y las transnacionales inv irtieran  y reinv irtieran  indefinidam ente 
en  la periferia, se acen tuaría  la capacidad  absorbente del sistem a y se eli­
m inaría  progresivam ente el subdesarrollo. P or donde se llegaría a  esta con­
clusión paradó jica : ¡cu an to  m ayor fuera la dependencia, tan to  m ayor sería 
la eficacia social del sistema!

Pero el sistema no funciona así. Y las transnacionales no persiguen el 
designio de conseguir esa eficacia social sino de recoger tarde o tem prano 
la cosecha de sus inversiones.

D ecíam os hace un m om ento que se atribuye a la dependencia, como 
quiera que se la interpre te , la responsabilidad del subdesarrollo. T raducido  
esto a nuestro lenguaje, significa que la pobreza de las grandes masas ex­
cluidas del desarrollo hab ría  sido creada por la acción de los centros.

N ad a  se gana en el cam po de la teoría, com o así tam poco en el de la
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praxis, con este género de afirm aciones, lo cual no significa negarles eficacia 
en el adoctrinam iento  político.

H ay  que d istinguir en tre  la existencia de la pobreza y su persistencia. 
C uando  comenzó a penetrar la técnica de los centros en las actividades 
exportadoras de la periferia, g ran  parte  de la población se encon traba en la 
pobreza, y ésta ha ido dism inuyendo conform e la técnica p en etrab a  más 
allá de aquellas actividades. Pero los frutos de la técnica, en vez de cap ita ­
lizarse plenam ente, dan  im pulso a la sociedad privilegiada de consum o y 
a  la succión de ingresos por los centros, así como a la h ipertro fia  del Estado, 
con lo cual sobreviene la tendencia excluyente del sistema, cuya explicación 
huelga repetir aquí. D e donde proviene la  persistencia de la pobreza, acen­
tu a d a  por el intenso crecim iento dem ográfico.

Los centros y sus relaciones de dependencia no crean la pobreza, pero 
sí contribuyen a hacerla  p e rd u ra r debido a la índole cen trípe ta  del cap ita ­
lismo. Podría decirse que ello ocurre precisam ente por no cum plirse el m ito 
de la expansión p lane ta ria  de aquél. Por cierto que de haberse hecho reali­
d ad  este m ito hubiera sido en gravísimo desm edro de la au tonom ía peri­
férica, po r p recaria  que ella fuese ahora.

No carguem os, pues, a responsabilidades ajenas lo que corresponde a la 
m ism a periferia. L a responsabilidad de los centros es m uy g rande; tam bién 
la de la periferia. Es u n a  responsabilidad com partida. C arece de objetiv idad 
pensar en o tra  form a. Pero no cabe d u da  que al reflejarse en la periferia 
la controversia ideológica de las dos superpotências no deja  de ser un  a rg u ­
m ento político persuasivo a tribu ir el subdesarrollo a la dependencia.

L a  dialéctica tiene en verdad recursos inagotables. Puesto que la técnica 
y las form as de consum o vienen de los centros — se nos dice—  a éstos se 
debe en últim a instancia el subdesarrollo periférico.

¿Y  por qué no ir más lejos y a tribu ir el mal a los científicos de los cen­
tros, a  cuyo esfuerzo se debe el estupendo desenvolvim iento de las técnicas 
de producción y consum o? ¡ Y tam bién las técnicas que defienden y pro lon­
gan  la vida hum ana!

Igualm ente peregrina es o tra  idea según la cual la p rosperidad de los 
centros se debe a la succión de ingresos de la periferia. Esto últim o tiene 
g ran  im portancia  p a ra  esta últim a, como lo hemos subrayado con insis­
tencia. Pero a tribu irle  esa prosperidad significa ignorar las consecuencias 
del enorm e progreso tecnológico de aquéllos, no exento, desde luego, de los 
males característicos de su am bivalencia.

T am bién  suele discurrirse con frecuencia de la dependencia tecnológica. 
E n  verdad, es inconm ensurable la herencia científica, tecnológica y cu ltu ral
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que h a  recibido la  periferia. E l problem a no está allí sino en la subordina­
ción de esta ú ltim a, en el carácter francam ente im itativo de su capitalism o. 
N o se tra ta  de prescindir de esa herencia que se ag randa  y renueva incesan­
tem ente sino de aprovecharla  con sentido de adap tación  creadora.

H ay  economistas y sociólogos que extienden el concepto de dependencia 
a  todas las relaciones centro-periferia. N o h ab ría  n ad a  que ob je tar si exam i­
n a ra n  con claridad  las diferentes consecuencias de la índole cen trípe ta  del 
capitalism o, como hem os tra tad o  de hacerlo  en páginas anteriores. Pero con 
frecuencia no sucede así; por ello nos hemos esforzado en este esclareci­
m iento.

La dependencia cultural

C abe por cierto aquella adap tación  creadora  en  la técnica, según ya se 
expresó. Pero lo fundam ental está en aprovechar a fondo su potencial de 
acum ulación. E n  nuestro a fán  de desarrollam os a  im agen y sem ejanza de los 
centros, no se h a  sabido crea r form as propias y autén ticas p a ra  influir 
deliberadam ente y con claros objetivos sobre las fuerzas del desarrollo.

Es cierto que los fenóm enos de propagación e irrad iación  de los centros 
son cad a  vez más intensos. N o aparecen solam ente en el cam po de la econo­
m ía sino tam bién en m uy diversas m anifestaciones culturales gracias, p rin ­
cipalm ente, a los medios masivos de com unicación y difusión social. P ro ­
blem a éste m uy serio, del cual se han  ocupado pensadores que tienen una 
au to rid ad  de que yo carezco. Pero m e aventuro, sin em bargo, a an o ta r unas 
breves observaciones.

El vigor de la personalidad de un  país periférico depende en g ran  parte  
d e  su ap titud  p a ra  aprovechar aquella herencia cu ltu ra l a que hacíam os refe­
rencia y con tribu ir con capacidad  creadora a elaborar su p rop ia  cu ltu ra. Sin 
negar en m odo alguno que en ello hay factores internos de g ran  signi­
ficación, no cabría  desconocer la influencia de esos medios técnicos de com u­
nicación y difusión social. P ropagan  e irrad ian  las m anifestaciones intelec­
tuales y artísticas de los centros, no solam ente por su valor intrínseco, sino 
tam bién  por la superioridad de tales medios técnicos, por el sentido de 
interés económico que suele guiarles y tam bién por su intención ideológica. 
Es ta rea  m uy difícil aunque no imposible sobreponerse a estos fenómenos de 
propagación, sobre todo en una periferia fragm entada.

Si hemos discurrido siem pre sobre propagación e irrad iación  es p a ra  se­
ñ a la r u n a  distinción im portan te . La propagación obedece a un  fenóm eno 
deliberado, en el cual aquellos medios masivos son poderosos, en tan to
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que la irradiación es espontánea. C on frecuencia, sin em bargo, estas dos 
form as se com binan de un m odo inextricable.

La dependencia ideológica

T al es el caso que nos a tañ e  miiy de cerca, esto es, las ideas e ideologías de 
los centros. H a  sido y sigue siendo muy fuerte la irrad iación  espontánea 
de lo que se piensa y escribe en ellos. Pero tam bién hay u n a  acción deliberada 
y sistem ática de propagación.

D ata  de m ediados del siglo xrx la irrad iación  intelectual de las teorías 
neoclásicas sobre las cuales se basa la versión contem poránea del liberalismo 
económico.

El neoclasicismo, adem ás de su sentido intrínseco, significa una a lte rn a­
tiva a las teorías marxistas. Es y sigue siendo poderosa la irradiación es­
pontánea de estas dos teorías en la periferia. Pero es tam bién m uy intensa 
la propagación deliberada por la contienda ideológica en tre  las dos grandes 
superpotências.

N o se com prende generalm ente en la superpotência capitalista que el 
liberalismo económico, dada la estructura social de la periferia, y las rela- 

' ciones de dependencia, es incom patible con el avance de la dem ocratización 
y el ejercicio inseparable de los derechos hum anos. P ara  los m uchos que 
sufren las consecuencias de esta incom patibilidad son un gran  alivio las 
manifestaciones de solidaridad hum ana que han  llegado sobre todo del cen­
tro principal del capitalism o, cuando se violan esos derechos. Y con alguna 
im aginación, con alguna esperanza piadosa, podría verse en ellos indicios 
de cambios fundam entales de actitud  frente a la periferia, y, si se quiere, a 
las transform aciones de fondo que ella requiere para  hacer com patible el 
vigor y la equidad del desarrollo con un  genuino proceso de dem ocratización. 
L a p réd ica dem ocrática es de suprem a im portancia pero dista m ucho de 
ser suficiente. Com o no bastan actos de exorcismo internacional para elim inar 
aquellas violaciones de los derechos hum anos, sobre todo cuando la represión 
hace posible restablecer en algunos casos la arm oniosa articulación de las 
transnacionales a la sociedad privilegiada de consumo.
’ T a l es la opción del liberalism o económico. "

No es extraño pues que seduzca la opción opuesta. Pero es notoria, 
a la luz de la experiencia, la angustiosa perplejidad de quienes esperaban 
que la concentración y gestión de los medios productivos en m anos del Es­
tado traería  consigo el desenvolvimiento de la dem ocracia y todo lo que ella
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representa p a ra  la libertad personal. Bien sabemos, sin em bargo, que 
ello exige una concepción m uy diferente del régim en político y de los dere­
chos humanos.

E n tre  esas dos opciones tan  opuestas, alentadas por la contienda ideológica 
de las dos grandes superpotências, se presenta la irradiación ideológica de la 
dem ocracia redistributiva. Los partidos políticos que en E u ropa occidental 
encarnan  esa ideología, han  em prendido tam bién un esfuerzo de p ropaga­
ción y de apoyo a  los partidos que en la periferia se em peñan en lograr 
el restablecim iento institucional, cuando im pera un régim en de fuerza, o para  
prevenir su irrupción. Esta tendencia a la intem acionalización dem ocrática 
podría  tener un  valor incalculable, adem ás de su significación inm ediata. 
Sin em bargo, lo que se justifica p lenam ente en la E uropa occidental no res­
ponde del todo a las exigencias de la realidad periférica. Salir de un régim en 
de fuerza y restablecer la norm alidad institucional abriendo paso a ur.a 
dem ocracia redistributiva sin transform aciones fundam entales del sistema, 
sería exponerse nuevam ente al advenim iento de o tra  crisis, en el curso posible 
de otro  ciclo político. Se im pone la transform ación del sistema, no sólo p ara  
redistribuir, sino sobre todo p ara  acum ular con m ucha más intensidad que 
ahora ; o, en otros términos, p a ra  aprovechar a fondo el potencial de acum u­
lación del excedente y cam biar la composición del capital que se acum ule. 
T a l tiene que ser el punto  de partid a  de una distribución dinám ica y ra ­
cional del ingreso sin perjuicio de m edidas inm ediatas de m ejoram iento de 
los estratos inferiores. T ransform ación del sistema y transform ación insti­
tucional del Estado.

Se requiere un esfuerzo tenaz de persuasión hacia afuera , pero tendrem os 
que com enzar a  persuadirnos a nosotros mismos. Persuadirnos de que es 
posible transform ar el sistema p a ra  hacer com patible la equidad, el vigor del 
desarrollo y el avance y consolidación del proceso dem ocrático.
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1. E l  c a p i t a l i s m o  im i t a t iv o

P o d r ía  preguntársem e ahora, ¿po r qué una teoría de la  transform ación? 
¿N o  sería posible reproducir en la periferia el desarrollo capitalista de los 
centros?

Esta pertinaz ilusión de desarrollarnos a im agen y sem ejanza de aquéllos 
podía justificarse hace algunos decenios, pero no ahora. E n tales países el 
bienestar se ha d ifundido a las grandes masas de la población (aunque 
tam poco del todo) y se ha desenvuelto vigorosam ente el proceso de dem o­
cratización (aunque no exento de defectos).

¿Q ué diferencia a nuestro capitalism o im itativo del capitalism o desarro­
llado e innovador? H em os tra tad o  de explicarlo anteriorm ente. Y  ahora 
parece conveniente subrayar los rasgos específicos del capitalism o de nuestras 
tierras, que en verdad son m uy im portantes. Lo harem os á riesgo de algunas 
repeticiones.

Hem os caracterizado el desarrollo periférico como un  proceso de irrad ia ­
ción y propagación desde los centros de técnicas, m odalidades de consum o 
y dem ás form as culturales, ideas, ideologías e instituciones. Todo ello en 
u n a  estructu ra social fundam entalm ente diferente. Allí se encuentra  la raíz 
,de las contradicciones de donde surgen las grandes fallas internas del cap i­
talism o periférico.

Este proceso im itativo se cum ple bajo el signo histórico de la hegem onía 
de los grandes países desarrollados, p rincipalm ente de los Estados U nidos, 
bajo  el im pulso de un capitalism o cuyo carácter centrípeto  h a  ten ido  y 
sigue teniendo relevante significación, como que es el origen de las co n tra ­
dicciones que tam bién se presentan  en las relaciones con aquéllos países y 
que acen túan  las grandes fallas del desarrollo periférico.

L a especificidad que caracteriza la estructu ra  social periférica concierne 
p rincipalm ente a la técnica y al consumo, a las disparidades en la  estruc­
tu ra  productiva, al g rado de desarrollo y la dem ocratización, a la tenencia 
de la tierra , a la form ación del excedente, y al crecim iento dem ográfico.
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2. T é c n ic a  y  c o n s u m o

D ebido a la g ran  heterogeneidad de la estructura social de la periferia, el 
fru to  de la penetración de la técnica se apropia , p rincipalm ente, por los 
estratos favorecidos. No niego, por supuesto, que haya pasado lo mismo 
d u ran te  la evolución histórica del capitalism o. L a  diferencia está en que, g ra ­
cias a esa form a de apropiación se adop tan  en la periferia m odalidades 
de consum o que en los centros se han  desenvuelto gradualm ente, conform e 
la acum ulación de cap ital perm itía a la técnica penetrar cad a  vez con m ayor 
pro fundidad  en la estructu ra  social. En la periferia, por el contrario , im i­
tam os esas form as de consum o cuando  la acum ulación no basta p a ra  cum ­
plir la función absorbente de fuerza de trabajo . D e ahí su carácter exclu- 
yente. Y  esto se ag rava con la succión de ingresos que los centros reajizan 
por su suprem acía técnica y económ ica y por la gravitación de su hege­
m onía. C om préndasenos bien, la especificidad no está tan to  en la im itación 
del consum o de los centros, que es en rigor un  fenóm eno p lanetario , sino 
en las dimensiones que este fenóm eno adquiere en la periferia, gracias a la 
flagran te  desigualdad distributiva. En otros térm inos, la especificidad atañe 
al carácte r privilegiado de la imitación.

Ello se acentúa, porque el progreso técnico de los centros no favorece a l­
ternativas técnicas que respondan m ejor a las condiciones periféricas; de 
donde resulta una de las más graves contradicciones del desarrollo im itativo. 
E llo hace tan to  más necesario, aprovechar a  fondo el potencial del excedente.

3. D is p a r id a d e s  e n  l a  e s t r u c t u r a  p r o d u c t iv a

D ebido a  la índole cen trípe ta del capitalism o avanzado y el re tardo  con­
siguiente en la industrialización de la periferia, se presen tan  grandes d ispa­
ridades en su estructu ra productiva con respecto a ¡os centros.

Estas disparidades se m anifiestan, asimismo, en la dem anda. E n  la pe­
riferia, la dem anda de im portaciones industriales provenientes de los centros 
tiende a crecer con relativa celeridad, en tan to  que sus exportaciones p ri­
m arias a aquéllos tienden a crecer con relativa len titud , salvo excepciones.

D e ahí la tendencia al estrangulam iento  exterior inheren te  al desarrollo 
periférico. En los centros ocurre todo lo con trario : son im portantes las con­
secuencias de estas diferencias.

En efecto, cuan to  más im portan  los centros desde la periferia, ésta acre­
cien ta tan to  más sus im portaciones desde aquéllos. No así a la inversa : el
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aum ento  autónom o de las im portaciones industriales de la periferia no tiene 
la v irtud  de provocar u n  increm ento correspondiente en las com pras de 
productos prim arios por los centros.

P a ra  vencer la tendencia al estrangulam iento  exterior, c lara  especificidad 
del desarrollo periférico, sustituye la periferia im portaciones en la m edida 
en que no puede exporta r m anufacturas, adem ás de productos prim arios. 
N ecesita hacerlo  a  fin de abastecerse de bienes que no puede producir eco­
nóm icam ente, sea p o r lim itación de recursos naturales o por inferioridad 
técnica y económica.

Sin em bargo, la  índole cen trípe ta  del capitalism o avanzado, y su pro tec­
cionismo, le im pide hacerlo  en la m edida necesaria al desarrollo periférico.

E sta ac titud  de los centros, agravada por errores frecuentes de los países 
periféricos, no les perm ite, a unos y otros, d isfru tar p lenam ente de las ven­
ta jas del intercam bio recíproco de la división internacional del trabajo , espe­
cialm ente en bienes industriales. El excedente de unos y otros podría ser 
mayor.

Esta lim itación externa al desarrollo periférico, jun to  a la lim itación in ­
te rna  de la insuficiente acum ulación, adem ás de fren ar el ritm o de desarro­
llo, influye en form a im portan te en la distribución internacional del fru to  
de la productiv idad.

En efecto, la absorción insuficiente de fuerza de traba jo  im pide en la 
ag ricu ltu ra  el alza de rem uneraciones correlativam ente a su progreso téc­
nico. Y  el fru to  de éste tiende a trasladarse al exterior en los bienes expor­
tados cuando  no se radica en la ren ta  del- suelo. La protección industrial 
tiende a corregir este fenóm eno, en tre  otros factores. Pero, en todo caso, el 
deterioro de la relación de precios contribuye a fren ar las exportaciones 
de productos prim arios.

Se tra ta  de un  fenóm eno específico de la periferia, como que d im ana en 
ú ltim a instancia de la índole cen trípe ta  del capitalism o avanzado. Si bien 
se da  tam bién, en algunos casos, en el desarrollo in terno  de los centros 
en donde se tom an m edidas p ara  contrarrestarlo . A pesar de ello suele 
negarse la tendencia al deterioro en lo que a tañe a  la periferia.

4. G r a d o  de  d e s a r r o l l o  y  d e m o c r a t iz a c ió n

El proceso de dem ocratización se abrió  paso en los centros cuando se hab ía 
conseguido u n a  considerable acum ulación de capital. En tan to  que la de­
m ocratización periférica se desenvuelve antes que la acum ulación responda
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a  las exigencias dinám icas del desarrollo; adem ás la dem ocratización tom a 
un  sesgo esencialm ente d istributivo, y tam bién conflictivo.

A dviértase que no estoy deplorando una dem ocratización p rem atu ra , sino 
subrayando las serias consecuencias de haberse em peñado en una distribución 
inm ed iata  dejando de lado la ineludible exigencia de acum ulación de 
cap ital.

Por o tra  parte, la tendencia a la desm esurada expansión de los servicios 
del Estado, tam bién responde en gran parte  a las diferentes form as de p re ­
sión d istributiva y de absorción espuria de fuerza de trabajo . Pero no podría 
olvidarse que a ello suele añadirse la fuerte presión de los gastos militares. 
No ha de sorprender, en consecuencia, que los gastos del E stado representen 
u n a  proporción del producto  que los países desarrollados ta rd aro n  m ucho 
tiem po en alcanzar.

5. L a  t e n e n c i a  d e l  s u e l o

Desde otro punto  de vista, no cabe duda que el régim en prevaleciente de 
tenencia de la tierra  ha sido y sigue siendo u n  obstinado obstáculo al des­
arrollo, como tantas veces lo ha expresado la c e p a l . En los centros indus­
triales se había logrado elim inar tem pranam ente este obstáculo con favorables 
consecuencias sociales y técnicas. Pero no así en la periferia, donde la indus­
trialización se superpone a  ' un régim en de tenencia que suele frenar la 
penetración de la técnica y la p roductiv idad , en detrim en to  del desarrollo 
y su eficacia social. H e aquí otro rasgo de especificidad del desarrollo pe­
riférico que pasamos a exam inar.

Al d iscurrir acerca de la estructu ra  productiva, nos hemos referido a  la 
diversificación de la dem anda. Esto concierne sobre todo a les bienes indus­
tria les y los servicios calificados, pero no a la agricu ltu ra, donde la diversi­
ficación es muy lim itada. L a  dem anda tiende pues a orientarse de más en 
más hacia esos bienes y servicios en desm edro de aquélla. Y la ocupación 
tiende a desplazarse a las actividades diversificadas. Desciende pues la p ro ­
porción de la ag ricu ltu ra  en la estructura productiva y la ocupación. Esa 
tendencia al desplazam iento de fuerza de traba jo  se acentúa a m edida que 
se eleva la productiv idad.

Pero no es sólo esto. L a  distribución regresiva del ingreso y la insuficiente 
acum ulación de capital, en perjuicio principalm ente de los estratos inferiores, 
explican que la dem anda de alim entos sea relativam ente débil a pesar de 
la m anifiesta deficiencia del consumo.
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Esto lleva con frecuencia a fru stra r las consecuencias favorables que po­
dría  tener el aum ento  de productiv idad ; en la agricu ltu ra no hay dem anda 
para  absorber la m ayor cuan tía  de bienes. Y la tendencia al deterioro de la 
relación de precios que ello trae consigo desalienta el aum ento  de la p ro­
ducción.

Véase, pues, aquí, una de las más flagrantes contradicciones del sistema 
en la periferia. L a desigual distribución . desplaza el crecim iento de la 
dem anda hacia bienes cada vez más diversificados, en detrim ento  de bienes 
menos diversificados o de escasa o ninguna diversificación, cpmo son los bie­
nes agrícolas.

Si se aprovechara a fondo el potencial de acum ulación del excedente, la 
dem anda y la estructu ra productiva adop tarían  una conform ación diferente 
en favor de los estratos sociales relegados.

Sin em bargo, no todo es cuestión de dem anda. El régim en prevale­
ciente de tenencia de la tierra, parece innecesario decirlo, tiene prim ordial 
im portancia  cuando prevalece la concentración de la g ran  propiedad. Según 
sucede generalm ente en América L atina, la cuantiosa ren ta  que se deriva 
de la tierra, desm esurada por su misma extensión, vuelve indiferentes a 
muchos propietarios a las posibilidades que ofrece el progreso técnico, sobre 
todo en m ateria  de rendim ientos. Por eso les atrae más la m ecanización, 
pues no necesitan ded icar a la tierra todo el tiem po que exige la aplicación 
de técnicas biológicas.

Es cierto que d u ran te  los decenios recientes estas técnicas se estuvieron 
extendiendo con ponderables efectos sobre la productividad. Pero el gran 
propietario , renuente a hacerlo, com prueba que aum enta  el valor de su 
predio en virtud  de su m ayor capacidad potencial. H e ahí un  hecho muy 
im portan te que caracteriza tam bién la tierra u rb an a : la valorización del 
suelo por el trabajo  ajeno, adem ás del crecim iento de lá población.

Reflexiónese sobre el contraste que ello representa con el capital físico, 
p a ra  com prender m ejor el paso de la agricultura. El p ropietario  de capital 
físico, que se abstiene de seguir el progreso técnico, no ve aum entar el valor 
de lo que posee sino todo lo contrario , pues term ina por ser desalojado por 
em presarios más alertas.

Parecería, como acaba de expresarse, que ien m ateria de productiv idad 
agraria  hay un avance perceptible én América L atina. Pero conform e se va 
elim inando una de las grandes fallas va surgiendo otra. Es cierto que al 
difundirse el progreso técnico en la agricu ltu ra se acrecienta el excedente: 
en buena hora así sea. Pero, desgraciadam ente, la cuantía  exagerada del 
excedente que se dedica a la sociedad privilegiada de consum o se gira al
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exterior, tiene efectos negativos sobre la acum ulación de cap ital en detri­
m ento de la absorción de trabajadores que el progreso técnico deja  redun ­
dantes.

El excedente agrícola, por lo demás, se refleja en el valor del suelo, si se 
me perm ite la expresión. Y con ello agrava el fenóm eno de concentración 
de la riqueza.

L a agricu ltu ra presenta pues características muy especiales. Si no se in­
troduce el progreso técnico, el excedente resulta inferior al que podría 
lograrse. Y si se introduce y acrecienta el excedente, se m alogra p a rte  de 
su potencial de acum ulación. En uno y o tro  caso son francam ente desfavo­
rables las consecuencias sobre la absorción de fuerza de trabajo  y la d istri­
bución del ingreso.

M ás serias son aún  esas consecuencias cuando  se introduce la m ecani­
zación y se desperdician las posibilidades de acum ulación por el m ayor 
excedente que trae  aparejado . A un cuando  la m ecanización respondiera a 
estrictos criterios de econom icidád, ese desperdicio im pide em plear la fuerza 
de trabajo  que se desocupa y contribu ir a la absorción de la que tenía 
escasa productiv idad, en v irtud  del poder m ultip licador del capital repro­
ductivo.

En consecuencia, ál desperdicio del potencial de acum ulación se añade 
el desperdició de potencial hum ano, ya sea que perm anezca redundan te  en el 
cam po, o vaya a engrosar las filas de los pobres en las ciudades.

Esta observación concierne tam bién a  quienes, al aducir que la m ecani­
zación no se puede in troducir en pequeños predios agrícolas, preconizan la 
g ran  propiedad. ¿P ero  a dónde iría la gente desplazada? No se quiere ver 
la o tra  cara  de la econom icidád. Téngase en cuenta, por lo demás, que en la 
pequeña propiedad, así como en la m ediana, los rendim ientos por unidad 
de tie rra  suelen o podrían  ser más elevados que en las grandes propiedades, 
sobre todo si es eficaz la acción técnica del Estado. Es una form a social­
m ente eficiente de retener al menos una parte  de la fuerza de trabajo  
en el cam po hasta que la aceleración del desarrollo — la transform ación del 
sistem a—  haga posible la solución de fondo de este grave problem a.

6 . L a  e u t a n a s i a  d e l  e x c e d e n t e

Volvam os ahora a fija r nuestra atención en el excedente en torno al cual' 
han  girado nuestras explicaciones teóricas. No es por cierto su apropiación 
un  fenóm eno periférico, sino universal del capitalism o; pero tam bién aquí
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se m anifiesta la especificidad periférica. Conviene detenerse aquí un  instante, 
por ser esto de bastan te  significación.

H em os explicado fundam entalm ente  este fenóm eno estructural po r la 
com petencia regresiva de la fuerza de trabajo  que perm anece en capas téc­
nicas de m enor productiv idad , cuando  nuevas capas técnicas de m ayor p ro ­
ductiv idad  se sobreponen a  estas últim as.

Reflexiónese bien sobre las consecuencias. G racias a  la  acum ulación de 
cap ital que el excedente posibilita, la  técnica h a  penetrado  en p ro fundidad  
en  los centros y, al absorber fuerza de traba jo  de m enor productiv idad  de 
los estratos inferiores, h a  ido atenuando  espontáneam ente en el sistem a la 
com petencia regresiva que im pide a  la fuerza de traba jo  m ejo rar sus rem u­
neraciones correlativam ente a  la creciente productiv idad.

Así, pues, el excedente tendería  a  dism inuir y, finalm ente, a  desaparecer, 
conform e va  atenuándose la heterogeneidad de la  técnica. Se concibe así 
un  grado  de desarrollo en que toda la fuerza de traba jo  esté em pleada en 
capas superiores con las técnicas más avanzadas que se dan  en un  m om ento 
determ inado. Se h ab ría  extinguido entonces el excedente p o r haberse eli­
m inado  en el sistem a u n a  fuente im portan te  de aum ento  de productiv idad , 
adem ás de la presión creciente que ejerce sobre el mismo el intenso acre­
centam iento  de los servicios del Estado.

Q uedaría , sin em bargo, o tra  fuen te im portan te : el aum ento  de productiv i­
d ad  proveniente de sucesivas innovaciones.

Al aproxim arse el sistem a a  su hom ogeneidad sobrevendría la  eu tanasia  del 
excedente, y los econom istas neoclásicos podrían  regocijarse con la ilusión 
de haber alcanzado esa fase ideal en que la com petencia en tre  em presarios 
h a ría  desaparecer ráp idam ente  el fru to  de aquellos sucesivos increm entos 
d e  p roductiv idad  po r el aum ento  de rem uneraciones. M ás aún , podrían  
señalar las consecuencias favorables del juego irrestricto  del m ercado, sin ne­
cesidad de poder sindical y político. Pero la ilusión p odría  ser m uy fugaz,
pues la eu tanasia  del excedente p lan tearía  un  serio prob lem a de acum ulación. 
E n  efecto, n ad a  hay en el sistem a que lleve espontáneam ente a  la fuerza
de trabajo  a  com pensar con su p rop ia acum ulación lo que ya no podrían
seguir haciendo los estratos superiores.

Esta digresión nos perm ite com prender m ejor la  índole estructu ra l y esen­
cialm ente d inám ica del excedente. En resum idas cuentas, se t ra ta  de u n a  
categoría  histórica en el desarrollo del capitalism o.

Por supuesto que la periferia d ista m ucho de esta situación debido tan to  
a  su g ran  heterogeneidad estructural como al desperdicio del potencial de 
acum ulación. Este desperdicio dificulta sobrem anera la absorción de los es­
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tratos inferiores y de los estratos interm edios de la fuerza de trabajo  que 
se insertan  espuriam ente en el sistema. H e aquí este otro elem ento de 
especificidad periférica.

Y como hemos explicado en otro lugar, la doble presión del Estado y de 
la  fuerza de trabajo  sobre el excedente en la periferia tiende a  llevar al 
sistema, m ucho antes de un  lejano fenóm eno de eutanasia, a  u n a  fase crí­
tica, pues cuando esa doble presión llega a vu lnerar la clave d inám ica del 
sistem a en desm edro de la acum ulación y el consum o privilegiado de los 
estratos superiores, el sistema reacciona con el alza de precios, lo cual lleva 
fatalm ente a la espiral inflacionaria. Y la espiral no trae consigo, por 
supuesto, un nuevo régim en de acum ulación. No digo que los centros esca­
pen a esa tendencia aunque allí suele darse en condiciones diferentes.

7. E s p e c if ic id a d  df.l  c r e c im ie n t o  d e m o g r á f ic o

C uando  los adelantos técnicos que defienden y prolongan la vida h u m an a  
hacen descender la tasa de m ortalidad  de los centros, las m utaciones de su 
estructura social, y las consecuencias psicosociales que traen  aparejadas, favo­
recen tam bién el descenso en las tasas de natalidad . E n tan to  que la ráp id a  
penetración  de esas mismas técnicas en la periferia ocurre en u n a  estructu ra  
social donde tienden a prevalecer elevadas tasas de n a ta lid ad  especialm ente 
en los estratos inferiores. De ahí el ex traordinario  crecim iento de la pobla­
ción du ran te  los últim os cuatro  decenios.

Constituye este fenóm eno otro rasgo de especificidad periférica. Agrava 
a  veces con g ran  intensidad el problem a de la insuficiente acum ulación de 
capital, tan to  en lo que • a tañe  a  la absorción de fuerza de trabajo  como a 
las inversiones que se requiere realizar antes de que esta ú ltim a alcance la 
edad productiva.

8. P o b r e z a  y  e s t r u c t u r a  p r o d u c t iv a

Las consideraciones antes form uladas acerca de la ag ricu ltu ra , nos ayudan a 
com prender el problem a de la pobreza en el contexto general del desarrollo : 
o tro  rasgo de especificidad periférica. Pues la pobreza ru ra l se m anifiesta en 
form a im presionante, así como en tre los grupos sociales desplazados hacia 
las ciudades.

F ren te a este problem a de la pobreza, estamos presenciando cierta  efer­
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vescencia en tom o a u n a  de esas fórprulas seductoras que, esta vez, no 
bro ta  de nuestra  exuberancia insustancial de economistas subdesarrollados, 
sino de ciertas tierras nórdicas, a mi juicio tal vez erróneam ente. Desde allí 
se nos recom ienda aho ra  con celo apostólico com batir la pobreza y satis­
facer las necesidades básicas de la colectividad. ¡ Se h a  descubierto un  tan to  
tard íam en te  la pobreza del m undo en desarrollo y se nos dem uestra que 
este execrable fenóm eno social tam bién existe en nuestras tierras!

Ignórase, desde luego, a  la c e p a l , y no sé en verdad  si es preferible 
ignorarla  que a tribu irle  lo que jam ás dijo  o propuso, como suele hacerse 
con frecuencia. Se desconocen en los centros sus trabajos, o se los conoce 
de segunda o tercera m ano, m anos no siem pre bien inspiradas, y frecuen­
tem ente desdeñosas de nuestras form as de pensar. D e m ucho tiem po atrás 
la c e p a l  viene señalando la persistencia de la pobreza y la necesidad 
ineludible de elevar el ritm o de acum ulación p a ra  em plear los estratos infe­
riores con creciente p roductiv idad  y mayores ingresos.1 E n otros térm inos 
h a  preconizado la distribución d inám ica del ingreso, según lo explicam os en 
o tro  lugar.

Sucede, sin em bargo, que quienes se proponen desarraigar la pobreza 
presentan  generalm ente su fórm ula sin enunciar explícitam ente la m anera  
de aplicarla. ¿Se tra ta  de u n a  redistribución sim ple y d irecta? ¿P od ría  re­
solverse el problem a de la equidad social sin tocar el sistem a? Com préndese 
que esto últim o sea realizable en países donde se h a  logrado al cabo de 
m ucho tiem po una gran  capacidad de acum ulación de capital, en con­
traste con las dim ensiones relativam ente reducidas de la pobreza. Pero en 
los países periféricos, donde esos térm inos son notoriam ente diferentes, no 
cab ría  eludir la necesidad de elevar con la m ayor intensidad posible el ritm o 
de acum ulación. Y ya sabemos que, más allá  de cierto lím ite, ello no es 
com patible con la d inám ica de la sociedad privilegiada de consumo.

Si se tra ta , po r el contrario, de ú n a  redistribución dinám ica, si se reco­
noce la necesidad de u n a  transform ación del sistema, h ab rá  que decirlo, y 
decirlo lisa y llanam ente. Y no parecería  ser éste el caso.

Com o quiera, que fuere, el ingenio de los prom otores de esta fó rm ula se 
dedica sobre todo a  discurrir acerca de qué necesidades han  de satisfacerse 
p a ra  elim inar la pobreza. Y es claro que ya por esta senda generosa, la 
euforia  va m uy lejos, hasta com pilar u n a  extensa lista de necesidades básicas 
del género hum ano  y no solam ente las inherentes a  la pobreza.

Reconozco, sin em bargo, que acercándose algo más a  los hechos tangibles,
1 Hacia una dinámica del desarrollo latinoamericano, M éxico, Fondo de C u ltura  

Económica, 1963.
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algunos adm iten  la necesidad de cambios en  la estructu ra  productiva. Pero 
no se pasa de esto, im aginando  tal vez que esos cam bios sobrevendrán de 
alguna m anera, sobre todo si el E stado asum e la responsabilidad de aquélla.

M e excuso, sin em bargo, po r no p resen tar aquí un  cap ítulo  elocuente 
acerca de las necesidades básicas. A lgún ingenio ten d ría  yo tam bién p ara  
hacerlo ; pero  he preferido  em plearlo, tal vez por ser el m ío escaso, en la 
crítica  del sistema y su posible transform ación.

Pienso a veces, y discúlpeseme cierta  suspicacia, que algunos de quienes, 
desde los centros, ofrecen esas fórm ulas a  la periferia  lo hacen p a ra  eludir 
los problem as del nuevo orden económico internacional. ¿P or qué escuchar 
toda esa retórica p e rtu rb ad o ra  de la  periferia en vez de a taca r d irectam ente 
la  pobreza? ¿N o sería más fácil cederle p a ra  ello algunos recursos financieros?

Sería injusto, sin em bargo, sostener que todos piensan así. H ay quienes 
creen sinceram ente en esta solución del problem a de la  pobreza. M ientras 
otros, sin caer en ilusiones, consideran que sólo así, u tilizando la im agen de 
la desnutrición, las enferm edades y la ignorancia de la periferia, se podrá 
despertar el adorm ecido sentido ético de los centros.

Supóngase por u n  m om ento  que con esa m agia benévola pud iera  desarra i­
garse la pobreza sin necesidad de acum ular más capital p a ra  absorber con 
creciente productiv idad  los estratos inferiores. E n  el m ejor de los casos se 
h ab rían  corregido precariam ente las tendencias excluyentes del sistema, pero 
no sus tendencias conflictivas. Antes bien, estas últim as podrían  agravarse.

P or cierto que hay países afortunados con o tra  m agia en sus m anos : 
abundantes recursos financieros provenientes de su riqueza n a tu ra l agotable. 
Si en vez de d isipar esos recursos en  la ■ sociedad privilegiada de consum o 
se ded icaran  en la m ayor m edida posible a  la acum ulación cabría  a taca r 
con eficacia al p rob lem a de la  pobreza. Y  u n a  más a lta  proporción  del 
excedente podría  dedicarse a satisfacer las presiones de consum o inm ediato  
de los estratos sociales desfavorecidos. Sin em bargo, ya está visto y com probado 
que la opulencia, y no solam ente la escasez de recursos, suele p e rtu rb ar la 
racionalidad del desarrollo.

Conviene tener siem pre a la vista la distinción, tan  im portan te , en tre  las 
tendencias excluyentes y conflictivas del sistema. Pues la crisis de éste no 
proviene tan to  de la presión de los estratos inferiores con escaso o n ingún  
poder redistributivo, sinó de los estratos interm edios que h an  ido ad q u i­
riendo una creciente ap titu d  p a ra  com partir el excedente. Es claro  que si 
tam bién adquieren  poder redistributivo aquellos estratos inferiores, se acen­
túa  la intensidad de la espiral con todas sus consecuencias.

H ay, pues, dos males que a tacar, dos males estrecham ente ligados en tre
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sí que no adm iten  a rb itra ria  segregación. Sin em bargo, unos ponen toda su 
atención en la pobreza y otros en la espiral; todo depende del cristal con 
que se m ira. Y  unos y otros se abstienen generalm ente de p en etrar en las 
raíces profundas de esos males. Sospecho que si lo hicieran, no podrían  
escapar a  la conclusión irrecusable de que hay que transform ar el sistema.

9. E s p e c if ic id a d  y  t r a n s f o r m a c ió n

A la luz de lo que acabam os de exponer sucin tam ente se justifica este afán  
de explorar nuevas vías en el desarrollo periférico.

Nos hemos ap artad o  decid idam ente de las enseñanzas neoclásicas; y no 
encontram os en la teoría m arxista la clave de nuestra transform ación. P a ra  
aquéllas el p rob lem a de la  acum ulación se resuelve espontáneam ente en el 
juego irrestricto  del m ercado. Y  p a ra  M arx  la  acum ulación era  un  resultado 
espontáneo y autom ático  del desarrollo capitalista . L a  periferia no en traba  
en su horizonte intelectual.

A cum ular deliberadam ente por obra del E stado ha  sido, sin em bargo, una 
preocupación dom inante en la praxis del socialismo ortodoxo. U n  socia­
lism o basado fundam entalm ente  en la socialización y gestión por el E stado 
de los medios productivos. H ubo  en ello au ten ticidad , en respuesta a  un  
designio de llegar a  u n  socialismo acorde con las condiciones objetivas de 
u n a  realidad  d iferente de la  que suponía la crítica m arxista al capitalism o. 
Pero sobre fundam entos políticos m uy distintos de los que quisiéram os en esta 
parte  del m undo.

H ay tam bién  una necesidad ineludible de au ten tic idad  en la  transfor­
m ación periférica; por eso precisam ente hemos subrayado la especificidad 
del capitalism o vigente.

Com o quiera que fuere, hay que precaverse u n a  vez m ás de o tra  ilusión 
im itativa. H ay m ucho que ap render de la experiencia de los dem ás y aprove­
ch arla  p a ra  llegar a la síntesis en tre  socialismo- y liberalismo. Esta síntesis 
sería la respuesta de la periferia a  la especificidad de su transform ación.



IV . L A  C R IS IS  D E L  C A P IT A L IS M O  E N  S U  C E N T R O  D IN Á M IC O
P R IN C IP A L

1. U n a  p r i m e r a  v i s i ó n

L a  c r i s i s  p r e s e n t e  d e l  c a p i t a l i s m o  e s  m u y  c o m p l e j a ,  y  m á s  d i f í c i l  d e  r e s o lv e r  

q u e  l a  g r a n  d e p r e s ió n  d e  lo s  a ñ o s  t r e in t a .

T rátase , a m i juicio, de una crisis p rovocada por el mismo vigor del 
capitalism o. Éste se h a  salido de m adre, ha  desbordado sus propios cauces, 
y no h a  encontrado aú n  cómo recuperar la regularidad de su desarrollo.

H e tra tado  de com prender estos fenómenos que, adem ás de la enorm e 
im portancia que revisten p a ra  los centros, repercuten  intensam ente sobre la 
periferia. Es la m ía u n a  in terpre tac ión  desde esta ú ltim a, v ista a la distancia, 
y expuesta a errores que, así lo espero, no sobrepasen a los que suelen co­
m eter quienes, desde los centros, d ic tam inan  desprevenidam ente sobre la 
periferia.

Antes de los trastornos de los últim os tiempos, se h ab ía  llegado á  un  ele- 
vadísim o nivel de productiv idad  y alcanzado un  enorm e producto  global 
en los Estados U nidos, cuyas consecuencias se d ifundieron  in ternac ional­
m ente. Este hecho, sin em bargo, encerraba un  falso elem ento, pues esa p ro ­
ductiv idad  se h ab ía  logrado en parte  gracias a técnicas depredatorias de 
recursos naturales agotables; adem ás esas técnicas tra ían  consigo un  grave 
deterioro del m edio am biente. Se h a  estado consum iendo el cap ital n a tu ra l 
de la biosfera.

Exigencias crecientes de consum o, inversión p rivada y gastos del E stado 
acom pañaron  a  ese aum ento  del producto, sin que en su asignación hubiera 
uñ criterio  de com patib ilidad, a tal punto  que tales exigencias h an  superado 
el crecim iento del p roducto , y el exceso se ha  cubierto  a expensas del p ro ­
ducto  del resto del m undo. Esto h a  podido lograrse a  cam bio de signos 
m onetarios que h an  p ropagado  in ternacionalm ente la inflación interna, y a 
lo cual han  venido a  añadirse las consecuencias del encarecim iento del pe­
tróleo.

L a  corrección de ese falso elem ento en la d inám ica del desarrollo reque­
rirá  cuantiosas inversiones que, no obstante su positiva significación ecoló­
gica y social, no trae rán  consigo nuevos increm entos de productiv idad . Des­
cenderá pues la p roductiv idad  media.

Este descenso va  a  agregarse al que ya venía registrándose tan to  por la
222
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evolución orgánica del sistem a como por ciertas inversiones que, por su índole 
y cuantía , venían deprim iendo tam bién la productiv idad , jun to  a  otros fac­
tores.

El sistem a se encuen tra  ante u n a  realidad  en donde se ha desvanecido la 
ilusión de una prosperidad incesante; y tam bién  la ilusión del poderío ili­
m itado  del dólar.

Q ue el sistema tiene u n a  enorm e vitalidad, no cabe duda . Pero sería 
necesario un período de transición, por ahora indefinido, p a ra  introducirle 
grandes reajustes a  fin de superar sus trastornos.

T en d rá  que reorientarse la técnica y tam bién la acum ulación de capital. 
Pero acum ular capital cuando desciende la p roductiv idad  p lan tea  un p ro ­
blem a nuevo y difícil al desarrollo capitalista. P roblem a que se ag rava si 
tam bién  se ha de elim inar la  inflación.

Será inescapable la dism inución del ritm o de consum o en un  país acos­
tum brado  a su incesante expansión. Pero no parecería  haber todavía clara 
conciencia de esta imposición de la realidad.

M as no es eso solam ente. M e pregunto  insistentem ente si los mecanism os 
vigentes de acum ulación y distribución resultan adecuados a  la solución de
aquellos problem as. T an to  más cuan to  que en ellos ya venían m anifestán­
dose ciertas perturbaciones en la evolución del sistema.

V am os a  desenvolver aho ra  las ideas que tan  sucin tam ente se acaban  de 
exponer.1

2. E x t r a o r d in a r ia  p r o d u c t iv id a d  a  e x p e n s a s  d e  l a  b io s f e r a

Es posible aho ra  ver con m ayor claridad  que antes en el desarrollo cap italista  
de los centros. El ex traord inario  im pulso de los últim os decenios hasta  
tiempos recientes no es sólo consecuencia de un  im presionante adelan to  téc­
nico, sino tam bién de la explotación irracional de recursos naturales, sobre 
todo del recurso energético.

E n  todo ello ha  sido de im portancia  decisiva el poder hegem ônico de los
centros en la periferia de la econom ía m undial, sobre todo el de Estados
U nidos. Los países exportadores de petróleo carecían de poder p a ra  con tra  -

1 En las páginas siguientes he utilizado parte del trabajo  sobre “Biosfera y des­
arrollo” , publicado en la Revista de la C E P A L, núm . 12, diciem bre de 1980. Sobre este 
tem a véase en especial el artículo de Osvaldo Sunkel “L a interacción entre los estilos 
dé desarrollo y el m edio am biente en  Am érica L atin a” , en  el mismo núm ero de la 
R evista de la C EPAL.
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rres ta r las consecuencias de esa hegem onía, si bien de tiem po atrás tenían 
c iara  noción de que este recurso agotable se estaba m albara tando . H ubieran  
encon trado  grandes resistencias en  cualquier em peño en contener esta ex­
p lotación desorbitada y sólo pudieron  restringir concertadam ente el incre­
m ento  de la p roducción en u n a  coyuntura in ternacional que les perm itió  
ad q u irir poder y en fren ta r el poder de los centros.

Si bien se reflexiona, la irracionalidad en la explotación del recurso ener­
gético a consecuencia del em pleo de nuevas técnicas y del incentivo de ga­
nancias de las em presas petroleras se p ropagó a  todo el sistema. E l bajo 
costo del petróleo influyó considerablem ente en la investigación tecnológica, 
orien tándola hacia  form as en extrem o abusivas de utilización de este bien 
agotable, y tam bién  de otros recursos naturales. T odo  ello, a len tado  por la 
distribución desigual del fru to  de la creciente p roductiv idad  de la técnica, 
debido a  la índole cen trípe ta  del capitalism o avanzado.

Pero no se tra ta  de eso solam ente. La investigación tecnológica, hasta 
tiem pos recientes, no se hab ía preocupado de los efectos adversos de la téc­
n ica sobre el m edio am biente. T a l es la am bivalencia, de la técnica: su 
enorm e contribución al bienestar hum ano gracias al aum ento  incesante de 
la p roductiv idad , y a la vez, sus graves consecuencias sobre la biosfera.

Filósofos y hum anistas se vienen ocupando desde hace tiem po de las con­
secuencias psicosociales de la técnica, pero los econom istas han  sido gene­
ralm ente renuentes a insertar su am bivalencia en la in terpretación  de los fe­
nóm enos del desarrollo. L a  han  considerado elem ento exógeno, como a los 
elem entos políticos, sociales y culturales de la realidad. Preocupados por una 
pecu liar pureza doctrinaria , se h an  resistido a la inserción de estos elem entos, 
y de las m utuas relaciones que existen en tre  ellos, en la d inám ica del 
desarrollo.

3. E x ig e n c ia s  in c o m p a t ib l e s  c o n  e l  c r e c im ie n t o  d e l  p r o d u c t o

Decíam os que no obstante el crecim iento ex trao rd inario  del producto , éste 
no había sido suficiente p a ra  responder a exigencias que com petían entre sí 
p a ra  cap ta r una parte  creciente de aquél en el centro  d inám ico principal 
del capitalism o. Se tra ta  de la creciente m agnitud de las inversiones internas 
y extranjeras, del g ran  im pulso al consum o privado y de la expansión consi­
derable de los servicios del Estado, en tre  ellos los servicios sociales y los 
gastos militares.

Este increm ento  de los gastos del Estado ha  sido en gran  p arte  infla-
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cionario. El Estado, por comprensibles razones políticas, ha sido renuente 
al aum ento  de impuestos, y ha tenido que recurrir a  la  expansión m onetaria  
para  cubrir el déficit fiscal. Sin em bargo, de haberlo hecho, las consecuen­
cias tam bién hubieran  sido en gran  parte  inflacionarias. En efecto, si los im ­
puestos hubiesen recaído, en u n a  u o tra  form a, sobre la fuerza de trabajo, 
ésta hubiera tra tado  de resarcirse m ediante el aum ento  de sus rem uneraciones 
en desm edro del excedente económico, y ello habría  traído  consigo el alza 
de precios. De todos modos, si los impuestos hubieran  gravado d irectam ente 
al excedente, sus consecuencias habrían  afectado desfavorablem ente la 
acum ulación de capital.

El financiam ien to  inflacionario del déficit ha provocado el alza de los 
precios; y el reajuste siguiente de las rem uneraciones ha acentuado  conside­
rablem ente la espiral inflacionaria que ya venía desenvolviéndose en form a 
m oderada. Y  a todo ello se agrega el nuevo im pulso inflacionario provocado 
por la crisis energética y la defensa del m edio am biente.

Sin em bargo, estas diferentes presiones se han  aliviado gracias a que una 
p a rte  de la expansión inflacionaria de la dem anda ha podido satisfacerse 
con el increm ento de las im portaciones, esto es, a expensas del p roducto  
bru to  del resto del m undo como se tiene dicho. En las dim ensiones de este 
hecho, agravado con el aum ento  de las im portaciones de petróleo y su consi­
derable recargo de valor, ha influido de m anera considerable la distribución 
regresiva del ingreso que ha  acom pañado a la inflación. En efecto, ha cre­
cido intensam ente la im portación de aquellos bienes hacia  los cítales se 
orien ta  con preferencia la dem anda de los grupos sociales favorecidos por la 
inflación, sobre todo en detrim ento  del consum o de los grupos sociales de 
m enor poder redistributivo y defensivo.

Este crecim iento de las im portaciones por sobre las exportaciones y otros 
recursos exteriores, ha sido el factor más im portan te  en el déficit crónico 
dél balance de pagos de los Estados Unidos. Además de ello, cabe agregar 
las inversiones de las transnacionales en el exterior, en la m edida en que 
no fueron cubiertas con sus .propias ganancias externas.

Expresado esto en o tra  fo rm a: la expansión de los gastos del Estado 
no se ha cubierto  en detrim ento  del consum o — salvo el consum o de los 
grupos sociales perjudicados— , sino que se ha superpuesto a él y a las inver­
siones privadas. Y  el exceso consiguiente d e ; la dep ianda en relación al 
producto interno ha desbordado hacia afuera, y se ha satisfecho con im por­
taciones.
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4. D e s c e n s o  o r g á n ic o  d e  l a  p r o d u c t iv id a d

P a ra  com prender el descenso de la p roductiv idad que acontece en el curso 
avanzado del desarrollo capitalista, debe tenerse en cuen ta  los dos hechos 
donde aquélla se p resenta: las innovaciones tecnológicas que se incorporan 
continuam ente al sistema, por un lado, y, por el otro, el aum ento  de p roduc­
tiv idad que ocurre por el desplazam iento de fuerza de trabajo  de ocupa­
ciones de m enor productiv idad a otras de superior productiv idad.

Conform e crece la acum ulación de capital en bienes físicos y form ación 
hum ana, va dism inuyendo progresivam ente la proporción de fuerza de 
trabajo  em pleada con inferior productividad. D icho de otro m odo, hay una 
tendencia a la  hom ogeneización de la técnica y de la p roductiv idad, con 
efectos im portantes sobre los ingresos.

A hora bien, a m edida que se opera esta tendencia, habrá  un descenso en 
la p roductiv idad inedia del sistema si no aum enta  el ritm o de la p roducti­
v idad  por sucesivas innovaciones. T en d ría  que elevarse este ritm o p ara  com ­
pensar el efecto  de la homogeneización de la técnica.

Pero hay algo más de m ucha im portancia . Com o se ha  explicado en 
o tro  lugar, el aum ento  de la productiv idad proveniente de la acum ulación 
de  capital reproductivo, estim ula la diversificación incesante de bienes y 
servicios m ediante la acum ulación de capital no reproductivo. Se tra ta  de 
técnicas que, si bien no aum entan  la productiv idad, m ejoran la eficacia y 
la ap titud  de los bienes para  responder a nuevas necesidades o a  conside­
raciones de jerarqu ía  social y consum o conspicuo.

Estas técnicas, así como la acum ulación correspondiente, se com binan es­
trecham ente desde luego con las de productiv idad, pero a m edida que ello 
acontece, va aum entando  la proporción de capital no reproductivo  en m e­
noscabo del cap ital reproductivo. T a l es una consecuencia lógica de la 
evolución orgánica del sistem a: no tendría  sentido au m en tar la p roduc­
tividad acrecentando continuam ente la disponibilidad de los mismos bienes 
y servicios. Pero es evidente que ello disminuye el ritm o de la productiv idad.

En consecuencia, el ritm o de la productiv idad m edia dism inuye tan to  
por los efectos de la homogeneización de la técnica sobre el desplazam iento 
de  la fuerza de trabajo , como por una proporción cad a  vez m ayor de la 
fuerza de trabajo  que así se desplaza y dirige, con la correspondiente acum u­
lación de capital, a satisfacer la tendencia cada vez más intensa de la de­
m anda  por la diversificación de bienes y servicios.

Suele decirse a veces que el descenso de la productiv idad  m edia se debe 
a  que sube cad a  vez más la proporción de los servicios calificados en relación
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a los bienes. Es correcto, pero no es suficiente p a ra  explicar este fenóm eno. 
Pues, como se acaba de ver, tam bién sube la proporción del capital que 
se dedica a la diversificación de bienes, cada vez más avanzados, en relación 
al cap ita l que acrecienta la p roductiv idad.

Se expresó más a rriba  que la diversificación es una consecuencia de la 
creciente productividad- del sistem a; pero tam bién tiene considerable in ­
fluencia la distribución del fru to  de la productiv idad. Así pues, los estratos 
sociales favorecidos por la distribución tienden a acrecen tar la Rem anda de 
biençs y servicios diversificados m ucho más intensam ente que los estratos 
desfavorecidos, cuya dem anda se concentra en bienes de m enor diversifica­
ción. Este fenóm eno se acentúa con los efectos regresivos de la inflación y 
agrava el descenso de la productiv idad  m edia del sistema.

Finalm ente, hay que añ ad ir a  todo esto un  factor m uy im portan te : la 
acum ulación de capital p a ra  producir arm am entos. Es obvio que esta acum u­
lación contribuye tam bién en el descenso de la productiv idad  m edia, aunque 
no hay que olvidar, sin em bargo, que las innovaciones en la técnica a rm a­
m entista han  tenido g ran  influencia en otras innovaciones del sistema.

Si abundam os al respecto, aunque en form a pn tan to  esquem ática, es 
porque tiene gran  im portancia  p ara  com prender la incidencia de1! descenso 
de la p roductiv idad  sobre el excedente económ ico, en donde se 'e n c u e n tra  
la clave d inám ica del sistema, y tam bién p a ra  abarca r la com plejidad de los 
grandes reajustes exigidos por la crisis, sobre todo en el centro principal 
del capitalism o.

5. E x c e d e n t e  y  d e s c e n s o  d e  p ro d u c t iv id a d

En el exam en del capitalism o periférico hemos atribu ido  p rim ord ial im ­
portanc ia al fenóm eno estructural del excedente que tam bién se ha  p re­
sentado en el desarrollo histórico del capitalism o de los centros. Pero en 
éstos, aquella tendencia a la hom ogeneización que antes señalamos, va estre­
chando  el excedente en la m edida en que no aum enta  el ritm o de la p ro ­
ductiv idad por sucesivas innovaciones. C uan to  más intensa es esta tendencia 
y dism inuye tan to  más la proporción de fuerza de traba jo  en técnicas infe­
riores, más se fortalece su ap titud  espontánea p ara  m ejo rar sus rem une­
raciones.

Pero, al mismo tiempo, ha ,ido desenvolviendo su poder sindical y político, 
de m anera que acrecienta cada vez más su presión sobre el excedente. Asi­
mismo, el intenso desenvolvim iento de los servicios del E stado tam bién
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presiona, d irecta  o indirectam ente, sobre el excedente. Este últim o está pues 
sujeto a dos movim ientos opuestos. Por un  lado, nuevos increm entos de p ro ­
ductiv idad  y, po r otro, esa doble presión del E stado y de la fuerza de 
trabajo . N ada hay en el sistem a que regule esta doble presión.

Siendo ello así, se llega a una fase de la evolución del sistem a en que 
esa doble presión debilita el papel dinám ico del excedente. Pues esa doble 
presión se cum ple en detrim ento  de la acum ulación de capital. T a rd e  o 
tem prano , las em presas suben los precios, a fin de restablecer el crecim iento 
del excedente o, si se quiere, el de sus ganancias, si se me perm ite  en esta 
escueta presentación de un com plejo fenómeno, identificar las ganancias 
con el excedente.

C uando  la fuerza de traba jo  tiene g ran  poder sindical y político, como ha 
ocurrido  en los centros, al aum ento  de precios sigue el de las rem uneraciones. 
T a l es la significación de la  espiral inflacionaria.

M e inclino a creer que la espiral que se desenvolvía m oderadam ente 
en los Estados U nidos, antes que alcanzar grandes dim ensiones el déficit 
fiscal, era la consecuencia de estos fenómenos.

E n  la presentación que acaba de verse, hemos preferido  sacrificar el 
rigor a la sim plicidad del razonam iento.

6 . L a s  e x i g e n c i a s  d e  l a  c r i s i s  y  e l  r é g i m e n  d e  a c u m u l a c i ó n

Y  DISTRIBUCIÓN

T odo  indica que el centro  principal, así como los otros centros con tin u a­
rán  teniendo un  ritm o de crecim iento de la productiv idad  m edia y el p ro­
ducto  sensiblemente inferior al de aquellos años de ritm o extraordinario . 
H a b rá  pues un período de transición, después de los grandes reajustes que 
exige el sistema, sobre cuya duración sería aven turado  opinar. Pueden ocu­
rrir , sin em bargo, grandes innovaciones tecnológicas, o la plena utilización 
de innovaciones recientes, que eleven nuevam ente el ritm o de la  p roducti­
vidad sin aquellos elem entos de falsedad que indicam os al comienzo.

Sin em bargo, la elim inación progresiva de tqles elem entos de falsedad 
va a requerir pesadas inversiones. Subirá pues la proporción de un nuevo 
tipo  de acum ulación energética y de defensa del m edio am biente en rela­
ción a la acum ulación reproductiva. Si bien se tra ta  de u n a  acum ulación 
de enorm e im portancia, ella no aum entará  inm ediatam ente la p roductiv idad 
m edia del sistem a; por el con trario , acen tuará  el descenso del ritm o de la 
productiv idad  m edia y del ritm o de crecim iento del producto  global.
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Exam inem os la incidencia de estos hecnos. E l descenso del ritm o del p ro­
ducto  obligará inevitablem ente a un  descenso correlativo en el ritm o del 
consum o, pues si en vez de ello se com prim iera el ritm o de acum ulación, 
h a ría  más intenso aún  el descenso ulterior del producto.

Esta incidencia adversa sobre el consum o p lan tea  un  difícil problem a 
social y político. ¿A  qué grupos sociales afectarían  estos reajustes? ¿Q u é  
mecanism os tiene el sistema p ara  hacerlo?

A nte todo, téngase presente que aquellas inversiones relativas a la bios­
fera representan  un m ayor costo por un idad  de producto , que las em presas 
trasladarán  sobre los precios. E n  m ate ria  de petróleo, éstos h an  subido in­
m ediatam ente po r el encarecim iento de las im portaciones y una alza sim ilar 
se reflejará  progresivam ente en el costo bastante  más elevado de las nuevas 
fuentes energéticas.

Pues bien, dado el poder de la fuerza de trabajo  sobrevendrá el alza 
de las rem uneraciones y el em peño consiguiente de las em presas de proteger 
su excedente m ediante una nueva elevación de los precios. ¿ H a b rá  form a 
de evitarlo?

L a espiral es, en verdad, la consecuencia de una confrontación de poder. 
L a política m onetaria  sólo puede a tenuarla  si las consecuencias adversas de 
una restricción m onetaria  sobre el em pleo debilitan  el poder sindical y po­
lítico de la fuerza de traba jo  y el juego del m ercado hace descender los 
salarios. N o parece que sea éste el caso en los Estados U nidos, donde ese 
poder sindical y político, a pesar del desempleo, tra ta  de con trarrestar el 
aum ento  de los precios con el de las rem uneraciones. M ás aún , éstas ten ­
d erán  a  subir si, adem ás de la  incidencia del petróleo, ac túan  otros factores 
que llevan al alza de precios, entre ellos las consecuencias inflacionarias 
de los subsidios a los desocupados y tam bién de otros gastos fiscales. Es el 
nuevo fenóm eno de receso e inflación, claro síntom a de los cam bios que 
h an  sobrevenido en las relaciones de poder.

El p roblem a podría  resolverse m om entáneam ente si la fuerza de traba jo  
se abstuviera de com pensar el alza de los precios con aum entos de rem une­
raciones. Sería lo que se proponen quienes preconizan alguna form a de 
pacto  social. Reflexiónese, sin em bargo, lo que ello significa. Este sacrificio 
de los ingresos con la consiguiente com presión del consum o, se h a ría  p a ra  
que los estratos sociales favorecidos pudieran  seguir acrecentando su propio 
consum o y su acum ulación. ¿Se concibe que esto fuera  u n a  solución per­
durab le?

Es claro  que si la fuerza de trabajo  com pensara estos efectos adversos 
con su p rop ia  acum ulación, con tinuaría  el proceso acum ulativo ; lo mism o
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p odría  decirse si el Estado desem peñara este papel com pensador. Pero evi­
dentem ente, no es así como funciona el sistema.

D e estas explicaciones se desprende una conclusión de la m ayor im por­
tancia , que conviene recalcar. Los mecanismos de captación  y retención del 
excedente respondían racionalm ente a las exigencias dinám icas del sistem a 
en u n a  estructu ra  social donde grav itaba sin m ayor contrapeso el poder 
económico, social y político de los estratos superiores. Pero h a  de jado  de 
ser racional cuando, p o r las m utaciones de la estructu ra  social, se desen­
vuelve y afianza el poder sindical y político de la fuerza de trabajo , y se 
d ila tan  considerablem ente los servicios del Estado,

Por lo demás, no parecería  que tales mecanismos estén preparados p ara  
que las em presas puedan  absorber aquellos mayores costos de producción 
com prim iendo su excedente, pues allí se encuen tra  la clave d inám ica del 
sistema, según expresam os en o tro  lugar. P or cierto, una clave m uy sensi­
ble, y adem ás m uy im portan te  por el poder político de quienes la tienen 
en sus manos, principalm ente en los estratos superiores.

Carezco de la posibilidad de cuantificar las dim ensiones de este com plejo 
problem a. Acaso no sean desproporcionadas con relación al elevado nivel 
de consum o personal de Estados U nidos; pero es éste sólo un elem ento del 
problem a, pues la sociedad de consumo, que se h a  extendido sobre toda 
la estructu ra social, si bien con grandes disparidades, ha  adqu irido  un  notorio 
impulso. Sin em bargo, no podrá  m antenerse este im pulso, po r lo menos 
d u ran te  un período m uy difícil de transición.

D ifícil no solam ente por los factores internos en juego, pues la euforia 
generada p o r aquella sociedad de consum o y las grandes dim ensiones de los 
gastos del E stado han  podido alcanzarse no sólo gracias a u n a  ex trao rd i­
n a ria  p roductiv idad — a la cual h a  seguido un franco descenso— , sino a 
expensas del p roducto  del resto del m undo, como ya expresamos. Éste se 
v incula a o tra  de las grandes ilusiones que ahora se d isipan : el poderío 
del dólar. H a  llegado, pues, el m om ento de abo rdar este aspecto.

7. R e f l e x io n e s  s o b r e  e l  p o d e r ío  d e l  d ó l a r

L a crisis del centro  dinám ico principal del capitalism o es tam bién u n a  crisis 
del apogeo financiero de los Estados U nidos. Su d ram ática  expresión es la 
ca ída  del valor del dólar, cuya utilización como m oneda internacional ha 
significado p a ra  los Estados Unidos u n a  gran  ven ta ja  y una enorm e res­
ponsabilidad.
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Es la g ran  ven ta ja  del señoreaje, es decir, el privilegio resultante de la 
creación de sus propios signos m onetarios para  responder al desenvolvi­
m iento del intercam bio m undial, según el régim en de B retton Woods.

Esta g ran  v en ta ja  lleva im plícita la responsabilidad de regular la creación 
de aquellos signos m onetarios con un claro sentido in ternacional, adem ás de 
consideraciones internas.

Se cum plió con cierta eficacia esa responsabilidad antes de la inflación 
provocada principalm ente por el déficit fiscal. Pero el déficit term inó por 
desquiciar todo el sistema m onetario  internacional y a ello se han  agregado 
los efectos del alza del petróleo. Y el señoreaje se ha  convertido en aquella 
ingente transferencia a Estados U nidos de u n a  parte  del crecim iento del
producto  m undial, como se dijo en páginas anteriores.

Y a se hab ían  advertido  de tiem po atrás las graves consecuencias del em ­
pleo del dólar como m oneda internacional. R obert T riffin , el em inente 
profesor de Yale, lo advirtió  con adm irable insistencia.2

D om inaba en Estados U nidos la ilusión de un poderío ilim itado del dólar. 
Acaso esta ilusión contribuyó a que se acudiera a la expansión m onetaria 
in terna p a ra  cubrir los ingentes gastos de la guerra  de V ietnam  que vinieron 
a  superponerse a los cuantiosos gastos sociales de la “gran sociedad” del P re­
sidente Johnson. G uerra  notoriam ente im popular, hacía difícil recurrir al 
em préstito  o al im puesto para  financiarla. ¿P or qué hacerlo, en verdad, si 
en vez de hacer recaer todo su costo sobre el consum o interno, la creación 
de dólares perm itía cap ta r g ra tu itam en te  una parte  del producto  del resto del 
m undo?

H ubo pues una ex traord inaria  inundación de dólares fuera  de los Estados 
Unidos. Se habló  entonces de u n a  gran  liquidez internacional: eufem ism o 
que no atem pera jx>r cierto las graves consecuencias de este fenómeno.

Pero no fue eso solam ente, ya que los dólares que así flo taban, m ultip li­
caron sus efectos inflacionarios en el m ercado de eurodólares. En efecto, los 
depósitos en dólares a favor de los países con superávit se em plean para  pres­
ta r especialm ente a  otros países, de tal m odo que a  sus depósitos originales 
se agregan nuevos depósitos, con lo cual se intensifica la presión inflacionaria.

Estas operaciones parecen similares a las que ocurren  den tro  de un país 
a  raíz de un increm ento de dinero creado por su banco cen tral. H ay sin 
em bargo una gran diferencia, pues m ientras este últim o tiene los medios

-V éase su artículo “T he In terna tional Role of the D ollar” , Foreign Affairs, Vol. 57, 
num. 2, invierno 1978-79, donde cl profesor T riffin , frente al desorden m onetario 
internacional, lam enta com probar que sus oportunas y severas advertencias no hayan 
sido escuchadas.
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p a ra  regular los efectos m ultiplicadores de esa creación inicial de dinero, 
tal mecanism o regulador no existe en el m ercado de eurodólares.

Se ha  llegado en esta form a a u n a  verdadera aberración m onetaria, que, 
adem ás de los efectos referidos, llega a desvirtuar la  política m onetaria 
in te rn a  de los países.

Debe adm itirse, sin em bargo, que no todo ha  sido negativo en el m er­
cado de eurodólares; h an  tenido un  papel útil p a ra  hacer frente a los 
desequilibrios externos resultantes del súbito encarecim iento del petróleo. 
C om o el Fondo M onetario  In ternacional no estaba p reparado  p a ra  hacer 
frente a necesidades de tan  inusitadas dimensiones, los países afectados p u ­
dieron conseguir financiam iento  en aquel m ercado. E n esta form a pudieron 
ev ita r una restricción de im portaciones de otros bienes esenciales p ara  
m antener su activ idad económica.

T am bién  han  recurrido  a sus facilidades los países socialistas de E uropa 
o riental, donde los gastos m ilitares absorben u n a  proporción considerable 
del p roducto  global. E n la U nión  Soviética se calcu la esta proporción entre 
12 y 13%, o sea, cerca del doble de la proporción de los Estados U nidos. 
Es obvio que ello es incom patible con la aspiración m uy generalizada de 
acrecen tar el consum o de la población y las inversiones necesarias. Tales 
países han  recurrido , pues, al m ercado de eurodólares.

Y no deja  de ser paradójico  que la inflación provocada en g ran  parte  
por los gastos m ilitares de los Estados U nidos haya contribuido a  aliviar, 
en  cierta m edida, operaciones de financiam iento en la ó rb ita  socialista.

De todos modos, los Estados U nidos siguieron lanzando dólares al m undo 
p a ra  hacer frente al agravam iento  de su desequilibrio externo debido al alza 
del petróleo. Es m uy explicable esta preferencia, pues si hubiesen recurrido 
al m ercado de eurodólares, habrían  tenido que pagar interés por sus prés­
tamos, como lo están haciendo los otros países deudores.

Desde otro  punto  de vista, los Estados U nidos insistieron acerca de la 
necesidad de que los países con superávit au m entaran  sus im portaciones 
provenientes de ese país p a ra  contribu ir a la corrección de su déficit. P a ra  
que ello ocurriera , tales países hubieran  debido expand ir su crédito  sobre 
la base de sus acrecentadas reservas m onetarias, y esto habría  acentuado  las 
consecuencias de la inflación de origen externo. Es pues com prensible que 
se siguiese más bien u n a  política m onetaria  cautelosa. Si se hubiese p ro ­
cedido de o tro  m odo, los países con superávit hubieran  devuelto a Estados 
U nidos dólares que hab ían  salido anteriorm ente. Sin em bargo, así como al 
salir tales dólares aliviaron la presión inflacionaria in terna difundiéndola 
hacia  afuera, al transform arse ahora  en dem anda de im portaciones habrían
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dado  m ás intensidad a  esa presión interna. D e donde se com prueba u n a  
verdad  m uy an tigua : no hay o tra  m ane ra  de corregir los efectos de la infla­
ción provocada por el déficit fiscal que evitándola.

A caba de decirse que los países con superávit hab ían  op tado  p o r u n a  
política m onetaria  restrictiva. T am bién  tienen que acud ir a  ella  los Estados 
U nidos en su em peño por fren ar la  inflación. E n  uno y en  o tro  caso se sa­
crifica el crecim iento del p roducto  que de otro m odo se hub iera  podido 
lograr. T ales son las consecuencias d inám icas contraproducentes por haber 
cubierto  inflacionariam ente el déficit fiscal : ¡ ag rav ar su incidencia sobre 
un producto  que se encoge!

Sea como fuere, es indudable que el agravam iento  de la inflación de 
aquel país no sólo h a  dado  cad a  vez m ayor am plitud  a  la espiral in terna, 
sino que h a  desatado ex ternam ente la  espiral inflac ionaria  del petróleo. E n  
el aum ento  originario  de los precios de este últim o h ab ía  influido, desde 
luego, la inflación que ya ven ía desenvolviéndose. Pues bien, el alza de p re ­
cios vino a  acen tu ar esta inflación y el deterioro  del valor internacional 
del dólar. D e esta m ane ra  se erosionaron de nuevo aquellos precios y tam bién  
el valor de las considerables tenencias de dólares de los exportadores de 
petróleo. Y  es bien sabido que esto condujo  a  estos últim os a  encarecer 
nuevam ente los precios. C om pruébase de esta m ane ra  que, así com o la 
ap titu d  de la fuerza de traba jo  p a ra  resarcirse de los efectos adversos de la in ­
flación im pulsa la  espiral in terna, el poder logrado por los países petroleros 
les perm ite tam bién  resarcirse dando  im pulso a  la espiral in ternacional.



V . L A  IN C I D E N C IA  D E  L A  C R IS IS  D E  L O S  C E N T R O S  
S O B R E  L A  P E R IF E R IA

1. L a  a r t i c u l a c i ó n  d e  jla p e r i f e r i a  c o n  l o s  c e n t r o s

A n t e s  de  a b o rd a r la  m a te ria  p rin cip a l de este ca p ítu lo  co n vien e  v o lv er sobre 

a lgu n o s aspectos im p o rtan tes de la  v in cu la c ió n  entre  los fen óm en os internos 

del desarrollo  de la  p er ife ria  y las relacion es con  los centros.

H em os sostenido que la im itación de las form as avanzadas de consum o 
influye adversam ente sobre la acum ulación de cap ital y por tan to  sobre la 
absorción de fuerza de trabajo . Sería necesaria u n a  acum ulación m ucho más 
in tensa p a ra  cum plir eficazm ente este papel absorbente y corregir la tenden­
cia excluyente del sistema. L a  sociedad privilegiada de consum o constituye 
pues un considerable freno in terno  al desarrollo.

A este freno in terno se agrega el freno externo q u e , 'e n  ú ltim a instancia, 
se origina en la índole cen trípe ta  del capitalism o. En efecto, debido al re tardo  
que ella ha  tra ído  consigo en la estructu ra  productiva, la periferia encuen­
tra  grandes dificultades p a ra  responder a  los cam bios en la dem anda que 
ocurren  en el curso del desarrollo.

L a  dem anda, en efecto, tiende continuam ente a  su díversificación. Pero 
la  inferioridad económ ica y tecnológica de la  periferia opone un serio obs­
táculo a  tales cam bios. T iene pues que im portarse de los centros los bienes 
correspondientes o los elem entos p ara  su producción. Y a  m edida que ello 
acontece, sobrevienen en aquéllos nuevos avances técnicos que acentúan  la 
diversificación. T rá tase  de un proceso de gran  dinam ism o.

No es el único obstáculo, sin em bargo. H ay tam bién límites impuestos 
por la fa lta  o escasez de recursos naturales. Los casos más típicos corres­
ponden a  los alim entos y la energía.

Así, pues, p a ra  satisfacer estas diferentes dem andas los países periféricos 
tienen que acrecen tar sus exportaciones a  los centros. Y como en general 
las exportaciones p rim arias hacia  ellos —salvo excepciones—  tienden a crecer 
con lentitud, la periferia tiene que desenvolver sus exportaciones indus­
triales.

Esta es la tesis que hemos expuesto en anteriores capítulos. Y hemos ex­
plicado tam bién cóm o la índole cen trípe ta  del capitalism o avanzado no 
favorece esas exportaciones periféricas, como no hab ía favorecido an terio r­
m ente la industrialización.

234
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Las condiciones exteriores en que tom a im pulso la industrialización im po­
nen la  sustitución de im portaciones. G racias a ella, y a pesar de sus fallas, 
la sustitución ha  perm itido  log rar un  ritm o de crecim iento del p roducto  
global m uy superior al de la  capacidad  de im p o rta r proveniente p rinc ipal­
m ente de las exportaciones prim arias.

A hora bien, la  política sustitu tiva no puede con tinuar indefinidam ente. 
Es sólo u n a  e tapa  del desarrollo en que se adquiere capac idad  industrial 
en bienes relativam ente simples; pero  cuando  se tra ta  de bienes técnicam ente 
m ás com plejos aum entan  las dificultades y los costos.

L a  A m érica L a tin a  iba así ago tando  sus posibilidades de sustitución fácil 
cuando  sobrevienen los largos años de bonanza de los centros que term inan  
en la p rim era  m itad  de los setenta. A um entan  entonces las exportaciones 
prim arias y sus precios, y u n a  oportuna política de prom oción de expo rta­
ciones de m anufactu ras encuen tra  resultados sum am ente favorables.

Esta clara  dem ostración de ap titudes exportadoras, con todas las conse­
cuencias positivas que acarrea , lleva a  hacer perder de vista la verdadera 
índole del p roblem a de intercam bio. O lvídase pues la tendencia inm anente 
al desequilibrio exterior, se niega la conveniencia de sustitu ir im portaciones 
y se pone exclusivam ente el acento en la exportación de m anufactu ras ap ro ­
vechando la que se supone am plia capacidad  receptiva de los centros. Y 
todo ello bajo  el signo de las leyes del m ercado y el em puje de las trans­
nacionales.

L a crisis presente de los centros obliga a  rep lan tear este problem a. Antes 
de la  elevación de los precios del petróleo pudo  verse que los centros no 
estaban dispuestos a  ab rir resueltam ente sus puertas a  las exportaciones de 
m anufactu ras que la periferia la tinoam ericana necesitaba p a ra  m antener el 
ritm o de crecim iento que h ab ía  alcanzado. M ucho menos p a ra  elevarlo y dar 
m ayor im pulso a  la  absorción de fuerza de trabajo .

Esta consideración nos lleva a  subrayar nuevam ente las lim itaciones del 
capitalism o periférico y su característico im pulso a la sociedad privilegiada 
de consum o. Por un  lado el desenvolvim iento de ésta im pide el pleno 
aprovecham iento  del potencial de acum ulación de cap ital que resulta de la 
creciente p roductiv idad  del sistema. Y, por otro, tiende a  acrecen tar la im ­
portación de elem entos necesarios p a ra  la sustitución de bienes cada vez 
más avanzados, pero m ucho m enos que los que corresponden a  nuevas 
form as de diversificación de los centros. Y  como las exportaciones no crecen 
en la m edida necesaria, aparece nuevam ente la tendencia al desequilibrio 
exterior, acen tuada  sobre todo por la succión de ingresos por las transna- 
cionales.



H e aquí en térm inos m uy esquem áticos lo que venía sucediendo en los 
países que m ás hab ían  avanzado en el proceso de industrialización.

2. L a  t e n d e n c ia  h a c ia  e l  e s t r a n g u la m ie n t o  e x t e r i o r

¿Son inherentes estos fenóm enos al desarrollo o sólo expresan consecuencias 
de la sociedad privilegiada de consum o?

T iene gran  significado el p lan team ien to  de esta cuestión. No cabe d u da  
que las grandes d isparidades distributivas acentúan  la tendencia  a  la diversi­
ficación de la dem anda de los estratos favorecidos. Pero  ello no quiere decir 
que u n a  redistribución d inám ica del ingreso deb ilitaría  necesariam ente la 
tendencia al desequilibrio exterior. Sin d u d a  que d ism inuiría el ritm o de 
la  dem anda de bienes im portados p a ra  esos estratos ah o ra  favorecidos. Pero al 
au m en ta r la ocupación y los ingresos crecería la d em anda  de bienes im ­
portados o de elem entos p a ra  su fabricación in te rn a  destinados a  la g ran  
m asa de la fuerza de trabajo , sobre todo de alim entos y, en algunos casos, 
de otros bienes correspondientes a necesidades básicas. Y  en la m edida  en 
que esta dem anda tiene que satisfacerse con im portaciones la com presión 
del consum o de los estratos superiores se com pensaría, en m ayor o m enor 
grado, po r la redistribución.

T rá tase  de u n  asunto  que todavía no se h a  explorado suficientem ente. 
M ás aún, el fuerte increm ento  inicial de la  d em anda  de alim entos y otros 
bienes esenciales no se p ro longaría  indefinidam ente. Pues sobrepasado cierto 
punto  en la adquisición de esos bienes surgirían  nuevas necesidades, nece­
sidades tan to  m ás diversificadas cuanto  m ás au m en ta ran  la productiv idad  
y los ingresos.

Téngase en m ente, adem ás, que aunque se debilitase la tendencia  a  la 
diversificación en favor de bienes técnicam ente m enos avanzados, sería ne­
cesario seguir im portando  bienes de capital y otros elem entos productivos 
exigidos por la  aceleración del desarrollo.

N ad a  concluyente podríam os decir en  m a te ria  de im portaciones de ener­
gía. Es m uy notorio el desperdicio de ésta por los estratos sociales favorecidos. 
Pero no podríam os decir en qué m edida la elim inación de este fac to r po r 
m edidas directas y de redistribución del ingreso podría  com pensar el creci­
m iento  de insumos energéticos que el más alto  ritm o de desarrollo traería  
consigo.

M e inclino a  creer que la  tendencia al desequilibrio exterior con tinuará  
cuanto  más se eleve el ritm o de desarrollo. Pero estoy dispuesto a  adm itir
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pruebas en contrario. M ás aún , celebraría que así fuese pues ello h a ría  menos 
com plejo nuestro problem a.

En consecuencia, resulta ineludible la necesidad de con tinuar acrecentando 
las exportaciones de bienes industriales y agroindustriales. N o cabe duda 
que la c ris is . presente de los centros constituye un g ran  obstáculo, pero 
tam bién  h a  contribuido a  disipar la creencia en el aperturism o com ercial. 
H ab ía  razones, sin em bargo, p a ra  tener esperanzas antes de la crisis, en que 
con tinuaría  la tendencia al aperturism o.

En efecto, se h ab ía  presentado un  hecho ex trao rd inario  que conviene 
m encionar. Los Estados U nidos hab ían  reducido violentam ente su coeficiente 
de im portaciones d u ran te  la g ran  depresión m undial, acen tuando  un movi- 
vim iento que venía de tiem po atrás. Pero en el período de prosperidad que 
te rm ina en la p rim era  m itad  de los setenta, el coeficiente de im portaciones 
fue ascendiendo hasta  alcanzar una cifra m uy elevada p a ra  aquel país. C abe 
preguntarse, sin em bargo, si se tra ta b a  de u n  fenóm eno estructu ra l auspi­
cioso p a ra  el resto del m undo, y sobre todo p a ra  la periferia, o si e ra  con­
secuencia de la inflación. U n a  inflación prim ero m oderada y después de 
preocupante intensidad.

3. E l  a p e r tu r is m o  d e  l o s  c e n t r o s

Y a he m encionado que la inflación habría  contribuido a que la  dem anda 
superase el producto  global y el exceso se satisfaciera con im portaciones p ro ­
venientes del resto del m undo, y que no h ab ría  podido darse este fenóm eno 
singular si el dólar no hubiera desem peñado el papel de m oneda in te r­
nacional.

Com o quiera que fuese, si con tinuara  la inflación y se p ro p ag ara  al resto 
del m undo sus consecuencias serían tan  adversas que con trarrestarían  las 
consecuencias estim uladoras de un  aperturism o sem ejante.

A hora bien, no es concebible que pudiera  prevalecer u n a  tendencia aper- 
turista. en el período indefinido de transición que ten dría  que tran scu rrir 
h asta  que llegara a  superarse la crisis del capitalism o avanzado. En efecto, 
el aperturism o no parecería  com patible con el intenso debilitam iento del 
ritm o de crecim iento del producto  global. H e  tra tad o  de explicar en o tra  
parte  los factores que tienden a deb ilitar la acum ulación de capital en los 
Estados U nidos. Y  aunque se lograra contrarrestarlos a expensas del con­
sumo, u n a  p arte  im portan te  de esa acum ulación ten dría  que efectuarse 
en energía y en defensa del m edio am biente, lo cual es de g ran  im portancia
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ecológica pero no contribuye al aum ento  de la productiv idad . Y  no se sabe 
cuan to  tiem po dem orarán  los nuevos avances tecnológicos en trae r incre­
m entos com pensatorios en la p roductiv idad.

El debilitam iento del r i tm o 1 de crecim iento del p roducto  global y sus 
fluctuaciones según las vicisitudes de la política m onetaria  presentan  un 
serio problem a a los países no exportadores de petróleo de la periferia. T ie ­
nen  en general u n  déficit considerable en  su balance de pagos, en el cual 
se com binan los altos precios del petróleo y de las im portaciones prove­
nientes de los centros. O curre  este déficit a pesar de haber descendido sensi­
blem ente el ritm o de desarrollo. M ayor hubiese sido el descenso si no se 
h u b iera  acudido a la obtención de recursos en el m ercado  de eurodólares.

Se com prende pues el intenso esfuerzo que se está haciendo  en algunos 
casos p a ra  m an tener el ritm o de crecim iento que h ab ían  alcanzado las ex­
portaciones, principalm ente de m anufacturas. Con todo, éstas resultan  insu­
ficientes frente a  las dim ensiones del desequilibrio exterior. ¿H asta  qué 
p u n to  sería dable esperar la colaboración de los centros p a ra  resolver este 
p roblem a? C rece en ellos la  desocupación, y es m anifiesta la renuencia a 
ad m itir mayores im portaciones provenientes de la periferia. C uesta creer 
que ello pueda cam biar fundam entalm en te m ientras no se recupere, po r lo 
m enos en parte , el im pulso de crecim iento del pasado.

C om o qu iera  que fuere, hay que encara r este p rob lem a con perspectiva 
d inám ica. Sería m uy im portan te  que se lograra reducir fuertem ente el des­
equilibrio  presente. Sin em bargo, ello no  sería suficiente, pues sería necesario 
elevar las tasas prevalecientes de desarrollo que son insuficientes, en general, 
p a ra  absorber el increm ento  de fuerza de trabajo. D igo el increm ento  y no 
la  fuerza de trab a jo  de escasos ingresos de los estratos inferiores, en donde 
suele ser fuerte el desempleo.

L a  conclusión es inescapable. Si bien es m uy im portan te  elim inar el 
desequilibrio exterior presente, ello no  podría  ser, de n inguna m anera , el ob­
jetivo  principal de u n a  política de desarrollo. Sería apenas el de u n a  etapa. 
¿ Q u é  hacer entonces p a ra  d a r im pulso al desarrollo? Si las perspectivas de 
los centros no  son auspiciosas p a ra  el intercam bio  con la periferia  ¿p o r qué 
seguir desperdiciando el considerable potencial de com ercio recíproco? ¿Es 
razonable seguir insistiendo en una liberalización del in tercam bio  con los 
centros cuando  apenas hemos logrado liberalizar tím idam ente el intercam bio  
en tre  países de la periferia?
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4. E l  in t e r c a m b io  r e c íp r o c o  e n  l a  p e r i f e r i a

Q uisiera subrayar u n a  vez m ás la im portancia  decisiva que atribuyo a  la 
división racional del traba jo  industrial m edian te el in tercam bio  recíproco. 
Insisto en que no podríam os p re tender volcar sobre los centros todas las 
exportaciones de m anufactu ras que requiere el desarrollo. Y  quisiera ex­
p resar brevem ente las razones que me asisten.

Si bien se m ira, el fuerte in tercam bio  industrial de los centros no se basa 
en la  especialización de sectores industriales sino de bienes de tales sectores, 
bajo  la poderosa influencia del avance de la tecnología. D icho en o tra  form a, 
el procéso de industrialización se caracteriza por la integración industria l, 
esto es, la  com binación de u n a  vasta g am a de sectores, sin excluir la 
producción agrícola. A m i juicio n ad a  ind ica que los centros se encuen tren  
dispuestos a  desm antelar sectores de su ap ara to  productivo  a  fin de que 
la periferia pueda acrecen tar sus exportaciones. L a  solución no está  en 
esto sino en la especialización de productos.

Los países periféricos, conform e avanzan en  su industrialización, tam bién  
asp iran  a  la  integración interna. A las industrias de bienes de consum o inm e­
dia to  han  seguido las de consum o du rad ero  y después las prim eras industrias 
de bienes interm edios y bienes de cap ital. Y  en este proceso la especializa­
ción de productos, con la am pliación de los m ercados y la  correspondiente 
reducción de costos, deb iera ser el objetivo del intercam bio .1

¿Q u é  sucedería si los centros ab andonaran  im portan tes sectores industriales 
p a ra  d a r lugar a  las im portaciones periféricas?

Pues cuan to  más se expo rta ra  de esta m anera  a  fin de im portar bienes 
de sectores industriales avanzados, menos podríam os acercam os al objetivo de 
la integración interna.

R eafirm o pues m i convicción de que en nuestras relaciones con los centros 
debiéram os poner el acento en la especialización de bienes cad a  vez más 
avanzados a  m edida que se fueran  estrechando las grandes d isparidades 
tecnológicas.

Y  es en ello donde son enorm es tam bién las posibilidades de in tercam bio  
recíproco, o sea, las posibilidades de sustitución co n ju n ta  de im portaciones, 
sobre todo en el ám bito  regional y tam bién  en el ám bito  m undial de la  pe­
riferia. In tercam bio  recíproco p ara  a len tar la in tegración in terna  y no 
p ara  desarticularla.

1 R ecuerdo que Aldo Ferrer, en uno de sus escritos, subrayaba la  especialización 
de productos y no de sectores al d iscurrir sobre el intercam bio recíproco en el ám bito 
latinoam ericano.
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D esgraciadam ente los gobiernos latinoam ericanos en general h an  sido y 
siguen siendo reacios a im pulsar vigorosam ente el in tercam bio  recíproco. 
M ás aún, se ha  retrocedido en algunos casos, aunque tam bién  es cierto que 
no se h a  tenido el apoyo de los centros. L a  actitud  de éstos h a  sido descon­
certan te . C uando d irijo  la  m irad a  hacia  mis tiem pos de u n c t a d , tengo 
que recordar su ac titud  negativa; ni han  liberalizado substancialm ente su 
intercam bio  con la  periferia  ni h an  dem ostrado interés en apoyar m edidas 
de intercam bio recíproco den tro  de la periferia, ^ levados por el interés in ­
m ediato  han  considerado que ello afectaría  desfavorablem ente sus exporta­
ciones. L a  m ism a ac titud  negativa que m anifestaron en los prim eros tiempos 
fren te  a  la  sustitución de im portaciones.

Si digo esto no es p a ra  incurrir en recrim inaciones, sino p a ra  subrayar 
la im portancia  que ten dría  en los próxim os años, y tam bién  con vistas al 
fu tu ro , un  cam bio fundam en tal de actitudes.

5. U n  p r o g r a m a  d e  e m e r g e n c ia

Si los centros, po r la  crisis en que se encuentran , no pueden  cooperar con la 
am plitud  que venía esperándose de ellos en la solución de las graves difi­
cultades con que tropieza el desarrollo de la periferia, ello no significa en 
m odo alguno que no puedan  p artic ipar activam ente en un  p rogram a de 
em ergencia de considerable significación dinám ica. D e em ergencia, en cuanto  
podría  aliviar la crisis de unos y otros; pero al mismo tiem po sería el co­
m ienzo de u n a  política de largo alcance en m ateria  de cooperación in te r­
nacional.

Los recursos financieros sobrantes del petróleo podrían  desem peñar un 
papel prim ord ial en este p rogram a. Com préndese m uy bien que, preocupados 
por la preservación del valor real de estos recursos, los países tenedores hayan 
procurado  colocaciones líquidas en el m ercado de eurodólares o inversiones 
en  países desarrollados, o realizar otras como las de inm uebles cuyo valor 
sube con la inflación. No se h a  logrado todavía canalizarlos con creciente 
intensidad en operaciones dé desarrollo periférico. Lo que se ha  hecho es 
relativam ente pequeño, a pesar de grandes posibilidades. El aprovechar estas 
posibilidades requiere u n a  acción convergente de países petroleros, países 
desarrollados y países periféricos. Se tra ta ría  de invertir recursos en p ro ­
yectos de desarrollo de estos últimos, recursos que en ú ltim a instancia se 
em plearían  en im portaciones de bienes de cap ital y otros bienes productivos 
provenientes de los centros. Sería una reversión triang u lar de recursos a
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estos últimos que perm itiría pagar una parte  creciente de las importaciones 
de petróleo con el aum ento  de sus exportaciones.

¿C óm o responder a las preocupaciones legítimas de los países petroleros 
en cuanto  a  la seguridad de sus inversiones? El Banco M undial tra ta  de 
a trae r estos recursos pero, entre otras lim itaciones, está la que establece 
u n a  cierta  relación en tre  el cap ital y la cuan tía  de los préstam os. El régim en 
de votación tam bién constituye un obstáculo. Pero no se tra ta  de obstáculos 
insalvables si principalm ente los gobiernos de los centros se decidieran a apo­
yar una vigorosa política de inversiones.

El inform e B randt ha considerado tam bién este asunto proponiendo una 
nueva organización financiera m undial en donde habría  una adecuada 
gravitación de los contribuyentes petroleros. No se tra ta ría  tan to  de com ­
petir con las entidades existentes sino de proveerlas de recursos.

Por o tra  parte, sería necesario defender a estas inversiones de las conse­
cuencias de la inflación. Punto  bien difícil de resolver con equidad, pero 
no imposible. Pues los países en desarrollo tienen que pagar mayores p re­
cios no sólo en el petróleo, sino tam bién en sus im portaciones provenientes 
de los centros, sin que les sea dado  aju star correlativam ente los precios de 
sus exportaciones, sobre todo cuando la dem anda sufre las consecuencias 
de la crisis.

¿C uáles serían los cam pos preferentes de inversión? Todos concuerdan 
en la prelación de la energía y los alimentos. No así en lo que debiera 
ser tam bién asunto de alta  prioridad. M e refiero a las inversiones que con­
tribuyan a corregir el desequilibrio exterior de los países periféricos no 
exportadores de petróleo m ediante un intercam bio recíproco. M uy poco se 
ha avanzado en ello. D ije en otro lugar que la bonanza de los centros no 
alentó esta política. Y ahora  la crisis tam poco la favorece, tan to  por la 
propensión muy com prensible a buscar soluciones inm ediatas, com o por los 
cuantiosos recursos financieros que habría que movilizar.

U n  program a de cooperación tripartita  como el que se ha m encionado 
tendría  una im portancia decisiva. Sería una g ran  oportun idad  para form ar 
com pañías m ultinacionales en que se com binen recursos tecnológicos y finan­
cieros, m ercados e iniciativas de em presas y gobiernos.

T odo  esto, sin em bargo, requiere tiempo. Y m ientras tan to  la situación 
de los países en desarrollo más afectados por la crisis’ del petróleo se vuelve 
insostenible. M éxico y V enezuela concedieron condiciones favorables a países 
centroam ericanos. Se justificaría extender cuanto  antes m edidas de esta 
naturaleza a países donde la situación es más seria, hasta que puedan  acre­
cen tar suficientem ente sus exportaciones. E n fin de cuentas, la proporción
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del petróleo que im portan  todos los países en desarrollo sólo g ira  en to r­
no de 15%.

P or razones obvias, he puesto el acento en los recursos financieros del 
petróleo. Pero tam bién los centros tendrían  que contribu ir con sus propios 
recursos en esas nuevas m ultinacionales. Les conviene hacerlo. Y, asimismo, 
los países periféricos no exportadores de petróleo. M e refiero desde luego 
a la periferia la tinoam ericana, que constituye la m ate ria  p rincipal de estas 
páginas. T ienen  que em plear a fondo su potencial de acum ulación. Al final 
de este trabajo  m e refiero a este objetivo, en tre  otros objetivos fundam entales 
que h a  de  perseguir la transform ación del sistema. Pero estas ideas ta rd a rán  
tiem po en abrirse paso y, m ientras tan to , m edidas como, po r ejem plo, el 
im puesto progresivo al gasto podrían  constituir u n  fuerte  estím ulo a la 
acum ulación.

La desvinculación de los centros

Las referencias insistentes a los centros que hice en estas páginas me llevan a 
com entar brevem ente la tesis de la desvinculación de aquellos (delinking ). 
E staría  com pletam ente de acuerdo si esta tesis se refiriese a  los hechos, esto 
es, a  las consecuencias lam entables de la ac titud  negativa de los centros 
en sus relaciones con la periferia. Pero no lo estaría  si de esta com probación 
de los hechos se pasara  a  preconizar la desvinculación de ellos a  fin de p ro ­
m over el desarrollo periférico.

V eam os este asunto con c ie rta  perspectiva histórica. Q ue la índole cen­
tríp e ta  del capitalism o haya excluido a  la periferia de la industrialización 
no significa que las exportaciones a los centros no hayan tenido una gran 
significación dinám ica. C uando  fueron cuantiosas constituyeron u n  pu n to  de 
p a rtid a  m uy favorable al proceso u lterio r de industrialización, pues gracias 
a ellas se pudieron im portar los elem entos necesarios a  esa industrialización.

El problem a está en que no se h a  logrado ensanchar la capacidad  de 
im portar debido a  la  renuencia de los centros a fac ilitar las im portaciones 
provenientes de lá periferia, así como al desperdicio de parte  de esa capaci­
dad  en la sociedad privilegiada de consum o y en aquella succión de ingresos 
que suele sobrepasar exageradam ente a la aportación de los centros al des­
arrollo  de nuestros países.

Antes que desvincularse de los centros, la periferia tiene que redoblar sus 
esfuerzos para  conseguir la am pliación de esa capacidad  de im portar.

Ésta debiera interesar fundam entalm ente tan to  a  los centros como a  los 
países periféricos. Pero en todo caso estos últimos tienen que aprovechar



LA INCIDENCIA DE LA CRISIS 243

racionalm ente la capacidad  que les fuera dado  conseguir. C uan to  más se 
am plíe esa capacidad  tan to  más se elevará el ritm o de productiv idad  y de 
desarrollo en unos y otros. Y  tan to  m ejor podría  realizarse el objetivo 
de com ercio recíproco.

En otros térm inos, no creo que convenga desvincularse, ni considero que 
sea factible hacerlo, sino que hay  que ap rovechar m ejor esa vinculación y 
esforzarse p a ra  superar progresivam ente las relaciones de dependencia.

A propósito de estas relaciones, suele tam bién  hablarse de desvinculación 
tecnológica. Si p o r ello se entiende prescindir de la tecnología de los cen­
tros y crear tecnología propia, se tra ta ría  de una nueva fantasía. T iene la 
periferia  — y hay que reconocerlo francam ente—  el privilegio inconm en­
surable de tener acceso a  u n a  tecnología que los centros han  ta rd ad o  m ucho 
tiem po en adquirir. El problem a está en utilizarla bien, en ad a p ta rla  a  las 
condiciones periféricas y tom arla com o pu n to  de partid a  de innovaciones 
propias. Asimismo, en m ejo rar las condiciones de acceso a esa tecnología. 
Y  adem ás, en em plear racionalm ente el potencial de acum ulación de capital 
que la tecnología reproductiva trae  consigo.

F inalm ente, no  p odría  estar más de acuerdo  si po r desvinculación se en­
tiende rom per la dependencia ideológica de uno  y o tro  lado, y busciir 
form as au té n tic a s 'd e  desarrollo.
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I. LAS TEORÍAS NEOCLÁSICAS Y EL DESARROLLO INTERNO

1. L a  f r u s t r a c i ó n  n e o c lá s i c a

E n  e s t e  traba jo  he tra tado  de explorar nuevos cam inos de interpretación del 
capitalism o periférico. ¿P o r qué hacerlo? ¿P o r qué no exam inar este fenó­
m eno a  la luz de las enseñanzas neoclásicas? Y en  vez de pensar en  trans­
form aciones fundam entales, ¿no  estará la solución en adherirse firm em ente 
a tales enseñanzas, en d e ja r que las fuer/as del m ercado actúen sin in ter­
venciones artificiales, a fin de lograr la asignación más eficaz de recursos 
productivos y la distribución racional del p roducto  así logrado?

Com o he afirm ado reiteradam ente, fui u n  neoclásico de hondas convic­
ciones. Creí, y sigo creyendo, en las ventajas de una com petencia ideal y 
en la  eficacia técnica del m ercado, y tam bién en su g ran  significación po­
lítica. Pero el capitalism o periférico es m uy diferente de todo eso. Y  la 
observación de la  realidad m e h a  persuadido de que esas teorías no nos perm i­
ten  in terp re tar, ni a tacar, los grandes problem as que derivan de su funcio­
nam iento.

H e realizado un  g ran  esfuerzo p ara  escapar a  esas teorías y explicar con 
independencia intelectual los fenóm enos del desarrollo periférico: y al tra ta r  
de hacerlo  he encontrado  grandes resistencias, y las sigo encontrando.

Los neoclásicos tra ta ro n  de sistem atizar y d a r  consistencia lógica a las 
ideas m edulares de sus precursores clásicos. Form ularon  así su g ran  concep­
ción doctrinaria  dél equilibrio  económ ico y la interdependencia de todos 
los elem entos que intervienen en el juego de la economía.

Com o alguna vez recordé, d u ran te  mi juven tud  estas teorías m e sedu­
jeron  por su precisión y elegancia m atem ática. Y tam bién por su fuerza 
persuasiva. D em ostraban, en efecto, que el libre juego de las fuerzas de la 
econom ía, sin interferencia alguna, llevaba a la m ejor utilización de los 
factores productivos en beneficio de toda la colectividad, tan to  en el cam po 
internacional como en el desarrollo interno.

Y había en. ellas, adem ás, un elem ento ético subyacente que. sin- duda 
alguna, ha contribuido a su prestigio intelectual.

Pero en su búsqueda de rigor, en el desdén que sus adeptos m anifestaban 
por los que llam aban, en aquellos tiempos pasados, economistas literarios, 
lograron descartar de sus razonam ientos elem entos im portantes de la reali­
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dad  social y política, de la realidad cultural y tam bién del desenvolvimiento 
histórico de las colectividades.

Y al desplegar un esfuerzo pertinaz de asepsia doctrinaria , desenvolvieron 
sus razonam ientos en el vacío, fuera del tiem po y del espacio. Si cuando 
fueron elaborados parecían  represen tar un avance científico significativo, 
considerados a  la luz de la evolución capitalista en trañan  una verdadera  abe­
rración científica, sobre todo cuando  tra tan  de in te rp re ta r los fenómenos de 
la periferia.

C ontienen esas teorías, de todos modos, elem entos positivos que en form a 
alguna deberían desdeñarse.

No me sorprende el encandilam iento  neoclásico de u n a  pléyade de econo­
mistas latinoam ericanos que, adoctrinados en ciertas escuelas de los centros, 
tra tan  ahora de ap licar sus enseñanzas a la praxis del desarrollo periférico. 
Y  com prendo tam bién su repudio  a intervenciones que, lejos de corregir 
aquellas fallas del sistema, suelen volverlas más perturbadoras y llevan con 
frecuencia a su perversión burocrática.

Si los economistas neoclásicos se lim itaran a elevar sus construcciones en 
el m undo etéreo, pero  sin p re tender que ésa es la realidad, ello constituiría 
un respetable esparcim iento intelectual, adm irable a veces por el virtuosismo 
de algunos de sus em inentes expositores allende los mares. Pero m uy o tra  es 
la situación cuando en estas tierras periféricas se pretende explicar el des­
arro llo  prescindiendo de la estructura social, del re tardo  histórico del desarrollo 
periférico, del excedente y de todas las características del capitalism o peri­
férico de que m e he ocupado  anteriorm ente. Pues resu lta  entonces claro y 
convincente que el juego espontáneo de la econom ía no puede conducir al 
equilibrio.

Se explica la capacidad  de supervivencia intelectual de las teorías neo­
clásicas, sobre todo cuando su rigor lógico se dem uestra m ediante el sistema 
de ecuaciones que introdujeron  a su tiem po W alras y Pareto, punto  de 
partid a  de la evolución u lterio r de tales teorías. Conviene recordarlo  en 
estos mom entos cuando  surgen esos retoños vigorosos en algunos países la­
tinoam ericanos.

D eploro de veras que no pudiéram os valernos de aquellas doctrinas. Sería 
m aravilloso de ja r que las fuerzas de la econom ía lleven espontáneam ente 
a la eficacia y equ idad  del sistema, con prescindencia del em peño deliberado 
y muy com plejo de obrar sobre ellas. M ás aún, confieso que estaría dis­
puesto a justificar transitoriam ente ciertos sacrificios colectivos si con ello 
despejáram os en form a defin itiva los obstáculos que se oponen al desarrollo.

Pero no es así, y siento la necesidad intelectual — y la responsabilidad
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m oral—  de presen tar las razones que me han  llevado a  abandonar la  o rto ­
doxia. Pero sigo siem pre dispuesto al diálogo y lo procuro  ansiosam ente. 
Y  no vacilaría  en reconocer mi descarrío, cap itu la r y enm endarm e, si del 
diálogo surgieran m otivos valederos p a ra  hacerlo.

Las razones por las cuales no  concuerdo, desde hace m ucho tiem po, con 
las teorías neoclásicas conciernen a  la distribución del ingreso, la acum ulación 
de cap ita l, y al papel del m ercado  en lo referente al desarrollo in terno  y 
a f  intercam bio  internacional. Si bien supongo, y creo que fundadam ente, 
que esas teorías tam bién están lejos de explicar los fenóm enos del desarrollo 
cap italista  de los centros, m e ceñiré exclusivam ente a  la periferia, an te  
todo porque creo conocerla m ejor, y acaso por no tener que lucha r en  dos 
frentes sim ultáneam ente, riesgo del que, desde luego, no estaría  exento.

A bordarem os ahora  el exam en crítico de las teorías neoclásicas frente a 
la  realidad  del desarrollo periférico. M e propongo realizar u n  exam en de 
con jun to , lo cual me h a  llevado a ciertas repeticiones de lo que tengo 
explicado an teriorm ente en este trabajo.

2. E l  s is t e m a  y  s u  e q u i l i b r i o  g e n e r a l

R ecuérdese, an te  todo, el principio básico de la teoría neoclásica, según el 
cual el sistema económ ico, dejado  a  su juego libre y espontáneo en un ré­
gim en de absoluta com petencia, tiende a  Una posición de equilibrio general 
donde la rem uneración de cad a  factor p roductivo  está dete rm inada  por su 
producto  m arginal respectivo, y el precio de los bienes por su u tilidad  m a r­
ginal. El producto  m arginal representa, como se sabe, la can tidad  adicional 
de p roducto  que se obtiene al añ ad ir  u n a  un idad  más del factor consi­
derado.

Ello significa que, cualqu iera  sea la p roductiv idad , la  fuerza de traba jo  
de igual calificación ten d rá  u n a  m ism a rem uneración. P a ra  que esto se 
cum pla  es esencial la com petencia, tan to  en tre  los em presarios que em plea­
ban fuerza de traba jo  como en tre  los integrantes de esta ú ltim a en su afán  
de conseguir em pleo. ¿C óm o ac tú a  la com petencia en  el m ovim iento del 
sistem a hacia  el equilibrio? P a ra  responder a  esta p reg u n ta  conviene exam i­
n ar el fenóm eno dinám ico siguiendo el m étodo de razonam iento  neoclásico.

C om o quedó explicado en otro lugar, gracias a  la acum ulación de capital 
en el curso del desarrollo se superponen con tinuam ente  nuevas capas técni­
cas de creciente productiv idad, con la correspondiente d em anda  de fuerza 
de trabajo . La oferta  proviene de la fuerza de trab a jo  em pleada en capas
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técnicas precedentes, así com o de la que busca em pleo al llegar a  la edad  
activa.

Se dijo  tam bién que, en el capitalism o periférico, m ientras la dem anda 
de fuerza de trab a jo  es relativam ente lim itada  por la  insuficiente acu m ula­
ción de cap ital, la o ferta  es relativam ente abundante , tan to  p o r la g ran  p ro ­
porción d e  fuerza de traba jo  em pleada en capas técnicas de b a ja  p ro d uc­
tividad, cuan to  por su fuerte  ritm o  de crecim iento. No es abundan te , desde 
luego, cuando  se tra ta  de  las calificaciones cad a  vez m ás elevadas que re­
quiere la propagación de la técnica y el avance del desarrollo.

Así pues, por g rande que sea la d iferencia en tre  la p roductiv idad  m edia 
de las nuevas capas técnicas y la p roductiv idad  m arg inal de  la  fuerza de 
trab a jo  de escasas calificaciones, o  sin calificación alguna, em pleada en las 
capas técnicas más bajas, será m uy reducido el ascenso de las rem uneraciones. 
D icho en o tra  form a, cuan to  m enor sea la p roductiv idad  m arg inal de la 
fuerza de trabajo  em pleada en las capas técnicas inferiores, tan to  m ás difícil 
le será a  la  fuerza de trab a jo  de iguales calificaciones, absorbida en  capas 
técnicas superiores, elevar su productiv idad  m arginal y sus rem uneraciones 
en form a correlativa al aum ento  de su productiv idad  m edia, debido a  la 
com petencia regresiva de la  fuerza de trab a jo  que queda en las capas de 
escasa productiv idad , así como a  su crecim iento vegetativo.

Es evidente que esa com petencia regresiva va dism inuyendo a  m edida 
que la dem anda de fuerza de traba jo  requiere calificaciones donde la oferta 
es cad a  vez más lim itada conform e se sube en su escala. Y  crece de esta 
m anera  la ap titu d  de la fuerza de trabajo  p a ra  elevar su productiv idad  m ar­
ginal conform e al aum ento  de la p roductiv idad  m edia.

El aum ento  de productiv idad  que no se traslada  a  la fuerza de trabajo  
q u ed a  transito riam ente en las em presas en form a de ganancia. Recuérdese 
de paso este ca rác te r transitorio  de la ganancia  en el razonam iento neoclá­
sico en contraste con la  persistencia del excedente en nuestro razonam iento.

Pues bien, el incentivo de la ganancia  lleva a las em presas que la ob tu ­
vieron a acrecen tar la producción, e induce asimismo a  otras em presas a 
h acer otro tan to  in troduciendo  esas nuevas capas técnicas. Esta com petencia 
en tre  em presas se traduce, desde luego, en increm ento de la  d em anda  ge­
neral de fuerza de trab a jo ; y en la m edida en que la o ferta es relativam ente
a b u n dan te  e im pide el aum ento  correlativo de las rem uneraciones, el 
aum ento  de la producción significará el descenso de los precios h asta  que 
el producto  m arg inal y la rem uneración se igualen en la posición de equili­
brio. L a ganancia entonces h ab rá  desaparecido y sólo quedará  la  rem unera­
ción em presarial.
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E sta es u n a  conclusión de m áxim a im portancia  en  la teoría  neoclásica, 
pues significa que la m ayor p roductiv idad  se traslada, ya sea m edian te  el 
a lza de rem uneraciones — según la aportación  productiva de cad a  cual, con­
form e a  sus calificaciones—  ya sea m edian te  la dism inución de los precios 
en  la m edida en que lo an terio r no ocurre, d ifundiendo  así a  través de toda 
la colectividad los frutos del desarrollo.

Com préndese de esta m anera  lo dicho en o tro  lugar, a  saber, que en  las 
teorías neoclásicas h ab ía  un  sentido subyacente de equidad , salvo el fenóm eno 
especial de la re n ta  del suelo. D e todos modos, en este ú ltim o caso, la 
equ idad  podría  lograrse m edian te  el im puesto, sin p e rtu rb a r el equilibrio  
del sistema.

Aspecto esencial de esa ética lo constituye el concepto de transito riedad  
de la ganancia, que es diferente del concepto de rem uneración de las tareas 
em presariales.

L a rem uneración tam bién  está su jeta  al p rincip io  de la productiv idad  
m arg inal en  u n  régim en de com petencia. C uando, según antes se dijo, la 
ganancia  hubiera  desaparecido en la posición de equilibrio, quedaría  la re­
m uneración em presarial.

C om o bien se sabe, los neoclásicos hacen u n  distingo claro  y neto  en tre 
la función em presarial y la p rop iedad  de Jos medios productivos, estén un i­
das o no  en la práctica. Desde el punto  de vista conceptual es m uy im por­
tan te  este distingo, pues en la posición de equilibrio  general, los propietarios 
del cap ital no tienen ganancia, sino interés del capital. P un to  éste que con­
siderarem os más adelante.

E l razonam iento  es correcto, pero  ignora el fenóm eno del excedente y el 
de las relaciones de poder.

3. L a s  t e o r ía s  n e o c l á s ic a s  y  e l  e x c e d e n t e

Parece innecesario extenderse acerca del fenóm eno estructura l del excedente 
que h a  sido analizado en detalle en otro lugar. Sólo parecería  oportuno  
reco rdar algunos puntos esenciales que difieren  fundam entalm en te  del 
razonam iento  neoclásico.

A nte todo, el fru to  de Ja m ayor productiv idad no se traduce  en  la  d is­
m inución de los precios, en la m edida en que no se hub iera  trasladado  a 
las rem uneraciones de la fuerza de trabajo , sino que queda en m anos de los 
propietarios de los medios productivos en form a de excedente.

N o se ha  registrado tal tendencia a  la dism inución de los precios en el
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desarrollo periférico, a  pesar del continuo aum ento  de la  productiv idad . 
E l excedente queda en m anos de los p ropietarios y tiende a  persistir en 
ellas debido a  que, por la d inám ica m ism a del proceso productivo , el a u ­
m ento  de ocupación necesario p a ra  acrecen tar la p roducctión  fu tu ra  genera 
u n  acrecentam iento  presente de ingresos, de donde surge el increm ento de 
dem anda que perm ite  absorber el increm ento de productiv idad . Sin ello la 
com petencia en tre  em presas h a ría  b a ja r los precios como suponen los eco­
nom istas neoclásicos.

Los sucesivos increm entos de dem anda que acom pañan  a  los increm entos 
de productiv idad  se van  sum ando y circulan incesantem ente en el sistema. 
N o se evaporan. Sólo u n a  p arte  se transfiere a la  fúerza  de trabajo  y el 
resto va acrecen tando  el excedente global.

Síguese de aqu í u n a  conclusión de la  m ayor im portancia . E l concepto 
de  excedente es sim ilar al de ganancia, puesto que uno y o tro  se originan 
en  el aum ento  de productiv idad , pero en tan to  que la  ganancia tiende a 
desaparecer, según los razonam ientos neoclásicos, el excedente global es per­
sistente.

El excedente global está sujeto a  dos m ovim ientos contrarios. P or un  lado, 
crece por nuevos aum entos de p roductiv idad ; p o r el otro, decrece al m e­
jo ra r  de u n a  u o tra  m anera  la  capacidad  de com partim ien to  de la fuerza 
de traba jo  en sus diversas form as y al au m en ta r el com partim ien to  del 
Estado. Si el com partim ien to  adquiere vigor y lleva al excedente a  decrecer, 
el sistem a reacciona m edian te  el alza de los precios con m uy serias consecuen­
cias, que, tarde o tem prano , term inan  en crisis.

4. L a  p o s ib il id a d  d e  u n  e q u il ib r io  d in á m ic o

El sistem a tiende pues a su crisis y no al equilibrio d inám ico que supone 
la  teoría  neoclásica, aunque se cum pla sin restricción alguna la libre com ­
petencia. Es conveniente subrayarlo, pues los econom istas neoclásicos suelen 
a trib u ir las grandes fallas del sistem a al entorpecim iento  o elim inación de 
la  com petencia — tan to  en tre  em presarios como en lo que a tañe a la fuerza 
de traba jo—  como a  las intervenciones arb itrarias del Estado.

L a  causa fundam ental de esa crisis rad ica  en que el potencial de acum u­
lación del excedente se desperdicia en la sociedad privilegiada de consum o, 
y en la succión exterior. Si se ded icara  a la acum ulación, en un régim en de 
capitalism o austero, podría  concebirse la  posibilidad de un  cierto equilibrio 
d inám ico.
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Expliquém oslo brevem ente. G racias a  la  más intensa acum ulación iría  
debilitándose la  tendencia  del sistem a a  excluir los estratos inferiores. 
E n  efecto, las capas técnicas de bajo  p roducto  m arginal, donde se encuen­
tran  esos estratos, tenderían  a  elim inarse, y las que se encuen tran  inm edia ta­
m ente por encim a ocuparían  el lugar de las prim eras. Al con tinuar en esta 
fo rm a el proceso se irían  estrechando las diferencias en tre  capas técnicas 
y, en consecuencia, las diferencias de productiv idad . Y  a m edida que esto 
aconteciera se iría  fortaleciendo la  capac idad  de la  fuerza de trab a jo  p a ra  
au m en ta r sus rem uneraciones.

Se concibe de esta m anera  u n  m om ento en  que toda la  fuerza de trab a jo  
estaría  em pleada con elevada productiv idad  en capas técnicas superiores. 
Se h ab ría  llegado entonces a  c ie rta  hom ogeneidad de la  técnica, gracias 
a  la  acum ulación de cap ital, después de u n  período de transición más o 
m enos prolongado. H om ogeneidad, pero no detención del proceso, pues con­
tin u arían  superponiéndose nuevas capas técnicas y se necesitaría acrecen tar 
incesantem ente la  acum ulación de cap ital p a ra  absorber la fuerza de traba jo  
em pleada en las capas precedentes y el increm ento de esta fuerza, o sea, 
p a ra  que el sistem a no vuelva a  la heterogeneidad social.

Al elevarse la  p roductiv idad  m arg inal y las rem uneraciones en  la  fo rm a 
explicada, el excedente tendería  a  desaparecer, se iría devorando a sí mismo 
en el juego irrestricto  de la com petencia. Si bien los econom istas neoclásicos 
de la  periferia no suelen tener m anifiestas preocupaciones dinám icas, ni 
interesarse en estos m olestos fenóm enos de heterogeneidad, no m e cuesta 
creer que acaso tengan en su m ente una im agen sem ejante. Explicaríase así su 
convicción de que si se dejase o b ra r librem ente al sistem a, sin in terferencia  
alguna, esto llevaría a  resolver los problem as fundam entales del desarrollo 
periférico. T an to  más cuanto  suponen que, en el proceso, el sistem a se iría 
aproxim ando a  aquella  ética d istributiva de  la  que algo ya se dijo. Pero m uy 
lejos está todo esto de la realidad  periférica. N o sólo porque el capitalism o 
de la sociedad privilegiada de consum o n o  es austero, sino porque, como 
ya se dijo, exige que el excedente crezca continuam ente, y si esta exigencia 
no se cum ple sobreviene la inflación social.

5. D is t r ib u c ió n  y  r e l a c io n e s  d e  p o d e r

En la apropiación del excedente se encuen tra  el origen de las grandes des­
igualdades distributivas del capitalism o periférico. C ontinuem os ah o ra  nues­
tra  crítica ' a  la  distribución neoclásica.



254 TEORIAS NEOCLASICAS DEL LIBERALISMO

D ecíam os en o tro  lug ar que cuanto  m ás elevadas fueran  las calificaciones 
exigidas por la  penetración  de la  técnica tan to  m ás se estrechaba la  d iferencia 
en tre  dem anda y oferta, y se acen tuaba  la ap titu d  de la  fuerza de trabajo  
p a ra  p a rtic ip a r en los fru tos de aquélla. ,

Pero si bien se reflexiona, no todo es espontaneidad en  este fenóm eno, pues 
en la  form ación de las calificaciones tiene g ran  influencia el poder social que 
perm ite, a  quienes están m ejo r situados en la es tru c tu ra  económico-social, 
tener acceso efectivo a  las oportun idades de  form ación en  las cuales grav ita , 
adem ás, el poder político.

Es cierto  que en igualdad  de oportun idades de form ación se presen tan  
grandes diferencias según la  capac idad  y el d inam ism o de los individuos 
y, por tan to , en su ap titu d  de m ovilidad social.

D e todos modos existe en las rem uneraciones u n  elem ento de privilegio. 
Adem ás, es indudable que el incentivo de las rem uneraciones constituye un  
poderoso estím ulo p a ra  en cara r el esfuerzo form ativo. Y  en consecuencia 
hay tam bién  u n  cierto  sentido ético en el razonam iento  neoclásico que a tr i­
buye esas rem uneraciones a  la  aportación de los individuos al proceso pro­
ductivo. E n ú ltim a instancia  el m ercado discierne sus m éritos; pero  en la 
posibilidad real de realizar este esfuerzo de form ación existe un  elem ento 
de privilegio social.

E n  cuan to  a  las rem uneraciones, la  fuerza de  trab a jo  con débil cap a­
c idad  de com partim iento  del fru to  de la  m ayor productiv idad , según las leyes 
del m ercado, no  tiene o tro  m edio de m ejo rarlo  que su poder sindical y 
político. Q u e  esto lleve a  la  a rb itrariedad , no caben dudas; pero  tam bién  
es a rb itra rio  el excedente.

P o r cierto que ese poder redistributivo de la  fuerza de traba jo  significa 
que sus rem uneraciones pueden  ser superiores a  las p roductiv idades m a r­
ginales, aunque no a  su p roductiv idad  m edia, salvo cuando  se traspone el 
lím ite m encionado en  la d inám ica del excedente. Pero tam bién lo es 
este últim o y en  m uy alto  grado.

Suele atribuirse la  responsabilidad de los m ales del sistem a, po r lo menos 
en parte , a  la intervención sindical que distorsiona las leyes del m ercado 
en m enoscabo del equilibrio  del sistema. E l poder sindical es, en ú ltim a 
instancia, la  co n trap a rtid a  de la concentración cap italista y la  cap tación  del 
excedente. N o quisiera subestim ar el valor intelectual de los neoclásicos de 
los centros — que los hay m uy em inentes— , atribuyéndose la ac titu d  sim plista 
de abom inar del poder sindical. Pero ese simplismo suele aparecer en algu­
nos neoclásicos de la periferia, quienes no vacilan en sostener que la desocu­
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pación es la consecuencia de la a rb itra ria  intervención sindical o política que 
im pide a  los salarios descender a  su nivel n a tu ra l de equilibrio.

E n  conclusión, el fru to  del progreso técnico no se distribuye según la 
p roductiv idad  m arg inal, com o lo suponen las teorías neoclásicas, sino p rin ­
cipalm ente p o r el poder de los distintos grupos sociales. Y  com o el juego 
de las relaciones de poder no responde a  p rincip io  regu lador alguno, lejos de 
llevar al equilibrio d inám ico del sistem a, conduce a  la  crisis del m ism o con 
el a n d a r del tiem po. Se tra ta , esencialm ente, de una crisis distributiva.

6. L a  a c u m u la o ió n  d e  c a p i t a l  y  l a  t a s a  d e  i n t e r é s

H em os sostenido que el excedente, po r su continuo crecim iento, constituye 
la fuente p rim ord ia l de acum ulación de cap ital. C om préndese, pues, que 
este fenóm eno estructural trasto rne  las abstracciones neoclásicas en  m ate ria  
de acum ulación. Com o según ellas la  ganancia  e ra  u n  fenóm eno transitorio , 
y el fru to  de la  m ayor productiv idad  tendía a  d ifundirse, deb ía im aginarse 
un  m ecanism o que perm itiera  recoger en toda la  colectividad el aho rro  ne­
cesario p a ra  la acum ulación. T a l es el m ecanism o de la  tasa  de interés. El 
m ovim iento  de la tasa estim ularía el ahorro  en la  m edida necesaria p a ra  
in troducir nuevas técnicas de creciente p roduc tiv idad ; y com o su fru to  se 
d ifun d iría  en tre  todos, todos se encon trarían  en condición de p a rtic ip a r en 
el proceso acum ulativo  en la  m edida que estuvieran dispuestos a  posponer el 
consum o presente.

L a  tasa de interés, en la posición de equilibrio, está d ad a  por la  coinci­
dencia en tre  la aportación  al p roducto  de u n a  u n id ad  m arg inal de cap ital 
y la  o ferta  m arg inal de ahorro  que responde a  la  tasa  de interés en esa 
posición.

P odría  inferirse de la teoría  neoclásica que no hay privilegio alguno en  la
p ropiedad  del cap ital, pues d ad a  la  difusión de los fru tos del progreso téc­
nico, el interés rem unera  a  quienes acum ulan  cap ital absteniéndose del 
consum o presente.

M ucho se h a  discutido  acerca del papel del tipo de interés, pero  no 
parece necesario detenem os sobre este pu n to , pues no se cum ple en  esta 
fo rm a la m ayor p a rte  de la  acum ulación de cap ita l de las em presas.

L a  acum ulación proviene principalm ente del excedente, sea en fo rm a d i­
recta o indirecta. E n  el capitalism o, la  fuerza de trab a jo  en  cuan to  aho rra , 
no  lo hace p a ra  acu m ular en las em presas, sino, p rincipalm ente, en diversas 
form as de capital consuntivo.
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Pues bien, la acum ulación del excedente en las em presas no se realiza 
por el incentivo de la  tasa de interés. El incentivo es m ucho m ayor y está 
determ inado  por el mismo excedente que se espera de la  introducción de 
nuevas capas técnicas. Y  este incentivo p odría  tener un  efecto dinám ico con­
siderable en Ja acum ulación  si no hubiera  un incentivo contrario , el que 
favorece la im itación del consum o de los centros.

Desde otro punto  de vista, si el excedente y la g ran  desigualdad d istribu­
tiva que representa explican el desenvolvim iento de la  sociedad de consum o, 
ello no significa que u n a  redistribución equ ita tiva  del ingreso vaya a  resolver 
el problem a de la acum ulación m ediante el juego de la  tasa de interés. 
C reo que la propensión al consum o es m uy fuerte en toda la  es tru c tu ra  
social; y si en los estratos superiores esta propensión está fuertem ente in ­
f lu id a  por la im itación de los centros, en el o tro extrem o de la estructura , 
en los estratos inferiores, la creciente propensión a  consum ir, cuando 
aum enta  el ingreso, se explica principalm ente por las privaciones de la so­
ciedad de infraconsum o.

No carecen de razón quienés sostienen por ello que la  redistribución del 
ingreso tendría  efectos adversos a  la  acum ulación, lo que les lleva a  exaltar 
el papel social de quienes cap tan  el excedente. T odo lo cual se a justa  muy 
bien a  un sistem a basado en la  irracionalidad  de este fenóm eno desde el 
punto  de v ista del interés colectivo. El p rob lem a consiste, pues, en cap tar 
en o tra  form a el excedente p a ra  distribuirlo  equitativam ente y elevar al 
mismo tiem po el ritm o de acum ulación. Pero no nos anticipem os, que m ucho 
resta por decir antes de llegar a  este punto.

O tro  papel im portan te  del tipo de interés sobre el que insisten tenazm ente 
los neoclásicos es el de o rien ta r eficazm ente la elección de técnicas. A unque 
estimo, dicho sea de paso, que las opciones técnicas son más bien lim itadas; 
pero  esto no afecta  al argum ento  considerado.

Siem pre, según los neoclásicos, habría  una g ran  distorsión al elegir las 
opciones técnicas, debido a  la m anipulación de la tasa de interés y al en to r­
pecim iento o supresión de la com petencia en la determ inación de las rem u­
neraciones. L a  au to rid ad  m onetaria , alega el argum ento , llevada por fines 
expansivos, suele fija r  un  tipo de interés inferior al que corresponde a las 
leyes del m ercado, y ello estim ula form as de inversión que exageran la eco­
nom ía de fuerza de trabajo  u tilizando m ás cap ital que el que justificaría 
el m ercado. H aya o no m anipulación, se olvida el excedente. P or otro 
lado, el poder sindical de la  fuerza de trabajo  tiende a  increm entar sus 
rem uneraciones por encim a de su producto  m arginal. Así pues, se falsean 
las leyes del m ercado y ello no perm ite escoger las opciones técnicas que
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responden a  un concepto estricto de econom icidad. Si no se d iera  el fenó­
m eno estructural del excedente, si la distribución fuera com o la im aginan 
los economistas neoclásicos y si la acum ulación estuviera regida por el 
tipo de interés, tendría  validez este razonam iento. Pero es evidente que no 
es así com o funciona el sistema.

7. E l  p a p e l  r e g u l a d o r  d e l  m e rc a d o

Esto nos lleva por ú ltim o al concepto del m ercado en las teorías neoclásicas. 
Com o he afirm ado en otro  lugar, el m ercado no sólo carece de horizonte 
social — de equidad— , sino tam bién de un  horizonte tem poral.

C onstituye un  craso error de las teorías convencionales a trib u ir al m er­
cado  el papel de suprem o regu lador de la econom ía. D ista m ucho de serlo, 
lo cual no significa que carezca del valor que las mismas teorías le a tr ib u ­
yen, es decir, de poner en contacto  productores y consum idores. Q ue estos 
últim os suelen estar influidos por perturbadores fenóm enos de sugestión 
colectiva, no hay d u d a  a lguna; pero ello se explica en g ran  p arte  p o r la 
existencia de privilegios distributivos que se tra ta  de explotar. Com o quiera 
que sea, la decisión final de los consum idores es de decisiva im portancia  
en la conduc ta  de las em presas.

T rá tase  de argum entos m uy conocidos que justifican plenam ente la su­
pervivencia^ del m ercado com o instrum ento  técnico y tam bién por su sig­
nificado político. Si se suprim iera el m ercado, las decisiones acerca de lo 
que se h a  de producir y consum ir serían tom adas exclusivam ente por quienes 
están en la cúspide del organism o de planificación, lo que im plicaría muy 
serias consecuencias políticas.

A hora bien, no debe confundirse el m ercado con los factores que lo im ­
pulsan desde atrás, ni debe exigírsele lo que no es capaz de dar. El m ercado 
no puede m odificar la estructu ra  social de donde surgen las relaciones de 
poder que en g ran  parte  determ inan  la distribución del ingreso; ni tam poco 
puede determ inar el ritm o necesario de acum ulación. Pero si éstas y otras 
grandes fallas se corrigiesen con sentido de equidad  y previsión, el m ercado 
se convertiría en un  m ecanism o eficaz en la asignación de los recursos 
productivos.



II. LA SIGNIFICACIÓN DE LAS TEORÍAS NEOCLÁSICAS 
EN EL PLANO INTERNACIONAL

1. C o n s id e r a c io n e s  g e n e r a l e s

P a r a  com prender los razonam ientos neoclásicos en el p lano internacional, 
siem pre debe tenerse presente la significación del m ecanism o equilibrador 
de los precios en un régim en de libre com petencia. Recordem os pues este 
supuesto fundam ental relativo a la  distribución del fru to  del progreso téc­
nico, ya sea por el aum ento  de las rem uneraciones o la dism inución de los 
precios. N o im porta  que debido a la com petencia regresiva de  la fuerza 
de trabajo  de capas técnicas inferiores, sus rem uneraciones no suban co rre­
lativam ente a la productiv idad , pues en la m edida en que ello no ocurre, 
la com petencia en tre em presas h a rá  b a ja r los precios hasta que el fru to  
residual se transfiera a toda la colectividad.

T rasladado  este razonam iento  a las relaciones centro-periferia, com pro­
baríam os que las consecuencias de las considerables diferencias de p roduc­
tividad resultantes de las grandes disparidades estructurales se resolverían 
tam bién  m ediante el m ecanism o de los precios. El fenóm eno del estrangula­
m iento exterior de la periferia desaparecería espontáneam ente si se dejaran  
ac tu a r las leyes del m ercado. En efecto, si la m enor productiv idad  periférica 
im pide a sus exportaciones industriales com petir en los centros es porque 
los salarios son superiores a la productiv idad. En consecuencia, si se les 
d e ja  descender a su posición de equilibrio, las industrias que no eran  com ­
petitivas llegarán a serlo. Pero esto no es todo. Pues el descenso de los 
salarios tam bién h a ría  d ism inuir los precios en las actividades exporta­
doras que ya eran  com petitivas. T a l sería la eficacia de la devaluación 
m onetaria com o instrum ento  equilibrador de acuerdo con el razonam iento 
neoclásico.

Si se extrem ara este razonam iento, podría  tam bién llegarse a  la conclu­
sión de  que el descenso de los precios en dichas actividades exportadoras 
d ifund iría  sus ventajas a toda la colectividad internacional. Sin em bargo, 
p ara  que este razonam iento  fuese correcto  habría  de dem ostrar que el 
m ecanism o de los precios lleva tam bién a d ifund ir a  toda la colectividad 
internacional el fru to  de la creciente p roductiv idad de los centros, y esto 
en  la m edida en que no se hubiera traducido en aum ento  correlativo de 
las rem uneraciones. Pero no sucede así.
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D e todos modos, no basta que la periferia pueda volverse com petitiva en 
sus productos industriales p a ra  que se corrija  la tendencia al estrangula- 
m iento, pues tam bién es necesario que los centros ab ran  las puertas a esta 
com petencia. Pero no ocurre así. El poder de las em presas y de la fuerza 
de trabajo  se con jugan  p ara  im pedirlo.

El hecho de que la periferia pueda recu rrir a las consabidas leyes del 
m ercado en su em peño por resolver ese problem a, no  tendría  por cierto 
la v irtud  de lograr que los centros hagan  o tro  tanto .

Com o se recordará, los centros oponen grandes obstáculos a las im por­
taciones de aquellas m anufactu ras en las que la periferia ha alcanzado, o 
puede alcanzar, condiciones com petitivas. Se tra ta  generalm ente de m a n u ­
facturas cuya d em anda  crece con -relativa len titud  y que suelen q u ed ar al 
m argen de la política de liberalización del intercam bio.

Por el contrario, esta política se ha  aplicado a los bienes industriales téc­
n icam ente avanzados, donde se , m anifiestan incesantem ente las innovaciones 
técnicas. E n  estos bienes, el com ercio exterior de los centros ha crecido 
ex traord inariam ente y aquí la periferia ha partic ipado  en form a relativa­
m ente débil, no obstante la liberalización. Las transnacionales prefieren in ­
vertir en los mismos centros p a ra  conseguir y llevar a la práctica dichas 
innovaciones, aunque tam bién es cierto que invierten en aquellos países 
periféricos que las a traen  con diversas facilidades. Pero lo hacen por lo ge­
neral p a ra  producir bienes que en los centros van dejando  su lugar a otros 
más avanzados, resultantes del progreso de las innovaciones. Las transna­
cionales no tienen interés, por eso mismo, en exportarlos a los centros, por 
cuan to  más les conviene am pliar el m ercado p ara  esos nuevos bienes ex­
po rtando  a la periferia.

Com préndese así que, aunque esta últim a dism inuya sus precios m ediante 
devaluaciones o subsidios, sus efectos positivos serán muy lim itados en lo 
que atañe  a los centros.

Por lo demás, la resistencia de em presarios y trabajadores a que las trans­
nacionales im porten tales bienes es notoria, y ello con seguridad constituye 
u n  m otivo adicional p ara  que las transnacionales no dem uestren en esto 
el em puje que las caracteriza.

O tra  vez encontram os aquí las consecuencias de la d isparidad  estructural. 
N i las transnacionales están interesadas en in ternacionalizar la producción 
en los bienes en donde más se m anifiesta la dinám ica de las innovaciones, 
ni la ' periferia dispone de las condiciones técnicas y económicas p ara  h a ­
cerlo. Y cuando  ha  obtenido esas condiciones en los bienes técnicam ente 
menos avanzados, los centros obstaculizan sus im portaciones.
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Estoy tra tan do  de explicar estos hechos con la m ayor ob jetiv idad posible. 
Considero, sin em bargo, que a pesar de todo los centros hubieran  podido 
in iciar una política de desplazam iento industria l que ab riera  progresivam ente 
sus m ercados a  esas im portaciones donde la periferia alcanzó condiciones 
técnicas satisfactorias. Pudo haberse esperado una política sem ejante du ran te  
aquellos prolongados años de prosperidad que precedieron la crisis de 1973. 
Pero no lo hicieron así.

E n  cam bio, no es infrecuente que todavía sigan criticando  el concepto 
mismo de sustitución de im portaciones en la periferia, y señalen con insis­
tencia el papel p rim ordial de las transnacionales en la intem acionalización 
de la producción periférica.

Subrayo estos hechos con p ro funda preocupación, pues ellos dem uestran  
que los centros, con muy pocas excepciones, siguen m irando  los grandes 
problem as de la periferia bajo  un  prism a de intereses inm ediatos y circuns­
tanciales. No dem uestran  u n a  visión a largo alcance, u n a  concepción audaz 
y realista a  la vez de sus responsabilidades p lanetarias. ¡ Sólo se m ueven por 
espasmos du ran te  las crisis periféricas!

T odo  ello es m uy grave, au n q ue  ahora  más explicable que hace pocos 
años frente a  la com plicación de sus propios problem as. Pero en cam bio no 
es tan  fácilm ente com prensible que en la periferia la  dogm ática del neocla­
sicismo haya trastocado la interpretac ión  de esta realidad  que tan to  afecta 
a  sus intereses fundam entales. Se abom ina de la sustitución de im portaciones 
com o si p a ra  ex p o rta r m anufactu ras bastara  la sim ple intención de hacerlo, 
y com o si los centros industriales estuvieran ansiosos po r recibirlas.

Q ue en  algunos casos la protección haya sido exagerada, que se hayan 
com etido m uchos errores, no cabe d u da  alguna. Pero hay que d istinguir entre 
la irracionalidad de la protección y la racionalidad de la sustitución de im ­
portaciones. L a  sustitución fue en realidad u n a  imposición de la crisis de 
los centros, y m ucho me tem o que las dificultades por las cuales atraviesa 
la periferia vuelvan a im poner nuevas sustituciones cuando , con trariam ente 
a  lo que antes ocurría, se dispone ahora de un considerable potencial de 
exportación industria l. H ay que perseverar en el em peño de persuad ir a 
los centros. Pero tam bién tenemos que convencernos a nosotros mismos 
que en el em pleo de ese potencial bajo nuevas form as de com ercio recíproco 
en tre países periféricos, se encuen tra  una solución fundam ental del problem a 
del estrangulam iento  exterior.

Dos m otivaciones diferentes suelen tener las teorías económicas. Por un  
lado, el em peño de in te rp re ta r científicam ente los fenóm enos de la rea lidad ; 
p o r otro, la búsqueda y adhesión a  ciertos principios que se conform an a
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determ inados intereses económicos o políticos. N o siem pre es fácil desen­
tra ñ a r  esas m otivaciones que están frecuentem ente com binadas en tre  ellas 
en form a inextricable. Así, la teoría  clásica del com ercio internacional tiene 
validez científica den tro  de ciertos supuestos, pero tam bién h a  servido p ara  
fo rm ular aquel p retérito  esquem a de la división internacional del traba jo  
que responde a  intereses dom inantes tan to  en el centro  como en la  periferia. 
Y ha servido así d u ran te  m ucho tiem po p a ra  oponerse a  la industrialización 
deliberada de la  periferia  en  nom bre de las leyes del m ercado.

Y a hemos m encionado cómo se recurre • a estas leyes p a ra  justificar la 
presente constelación de intereses en las nuevas relaciones centro-periferia, 
y especialm ente en torno a las transnacionales. De todos modos, no p odría ­
mos om itir un breve com entario  acerca de las leyes del m ercado en m ateria  
de productos prim arios.

Desde los prim eros escritos de la c e p a l  nos hemos esforzado por explicar 
la debilidad de tales productos p ara  retener el fru to  de sus aum entos de 
productiv idad. N o se tra ta  de una ley n atural que afecte intrínsecam ente 
a  estos productos, de u n a  ley inm anente en su fu turo  desenvolvim iento, 
sino de la estructu ra  Social de la  periferia y su relación con la es tru c tu ra  
de, los centros. Recordém oslo sucintam ente. Los bienes prim arios se carac­
terizan generalm ente por la baja  elasticidad ingreso de la dem anda, de tal 
m anera  que cuando aum enta  su productiv idad  y la o ferta crece más allá 
de ciertos límites, los precios tienden  a dism inuir. Si la rem uneración  de la 
fuerza de traba jo  pudiera cap ta r p a ra  sí el increm ento de productiv idad 
(com o lo cap tan  los propietarios cuando  la tierra  es relativam ente escasa), 
no h ab ría  tal. descenso, sin olv idar otros factores que pueden influ ir en el 
mismo sentido. Pero no sucede así debido a la g ran  proporción de fuerza de 
trabajo  en capas técnicas inferiores cuya com petencia regresiva im pide que 
las rem uneraciones se eleven correlativam ente al aum ento  de productiv idad. 
T iende así a deteriorarse la relación de precios con otros bienes in te rn a­
m ente, y tam bién en el ám bito internacional, cuando  se tra ta  de bienes 
exportables. O cu rre  así necesariam ente en el juego de las leves del m ercado 
cuando  no se interfiere en ellas en una u o tra  form a.

Los centros se han  opuesto por lo general a estas interferencias, cuando  
conciernen a  bienes que interesan especialm ente a la periferia, si bien su 
actitud  en este sentido h a  sido menos negativa d u ran te  los últim os tiempos. 
Pero cuando afecta a sus propios productos, no vacila en violar las leyes 
del m ercado.

Así, hemos visto restringir, en algunos casos deliberadam ente, la producción 
para m ejorar los precios de ciertos bienes en el m ercado internacional, m ien-
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tras que en otros se defendían  los precios internos apelando a diversas for­
mas de m anipulación o com pensación.

Si bien se m ira, los centros invocan las leyes del m ercado cuando  la 
dism inución de los precios no afecta a su p rop ia  producción. A ceptan  en ton ­
ces con beneplácito el deterioro de la relación de precios de ciertos bienes 
cuya productiv idad aum enta . M ás aún , p a ra  lograrlo aconsejan la  in tro ­
ducción de nuevas técnicas, así com o aconsejan la devaluación como m edio 
para  lograr el equilibrio exterior. Sólo que, fren te  a  los efectos de esta 
m edida, sacan ven ta ja  de la rebaja  de los precios en los bienes exportables 
que no necesitaban devaluación alguna, m ientras resisten las im portaciones 
de los bienes donde la devaluación les perm ite ser com petitivos.

Los centros saben defender sus propios intereses. N o podría  censurár­
seles esa actitud  m ientras no haya u n a  política m und ial de desarrollo. Pero 
de todos modos constituye una flagrante contradicción invocar, en u n  caso, 
las leyes del m ercado, y en otro, olvidarse de ellas. C ontrad icción , sin em ­
bargo, que no deja  de serles útil en la  p ráctica  m ien tras siga habiendo 
en la periferia quienes continúen creyendo en la eficacia reguladora de las 
leyes del m ercado. Sólo que en este caso la adhesión a  las leyes del m er­
cado no suele ser com patible con los intereses del desarrollo periférico.

A la luz de lo que acaba de exponerse, se justifica exam inar más porm e­
norizadam ente los problem as allí m encionados. Com enzarem os por la tenden­
cia persistente al desequilibrio exterior.

2. L a  t e n d e n c ia  a l  e s t r a n g u la m je n t o  e x t e r i o r  y

LA CORRECCIÓN ESPONTÁNEA

El crecim iento del ingreso global que el desarrollo trae  aparejado , bien lo 
sabemos, va m odificando la composición de la dem anda  en favor de bienes 
industriales que de continuo se diversifican en los centros. P lantéase así 
u n a  opción de g ran  relevancia: obtener esos bienes aum entando  las exporta­
ciones de productos prim arios y poder así im portarlos o producir in te rn a ­
m ente esos bienes.

P a ra  la teoría neoclásica el problem a es m uy sim ple: confiar su solución 
a  las leyes del m ercado. Es cierto que la producción in te rn a  está en desven­
ta ja  con los centros p o r el mism o re tardo  del desarrollo. Déjese entonces a 
las leyes del m ercado deprim ir los salarios hasta a lcanzar la econom icidád 
de la producción. El descenso de los salarios tam bién  estim ulará la  expan­
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sión de las exportaciones, y en esta fo rm a el m ercado d e te rm inará  espon­
táneam ente en qué m edida el crecim iento de la dem anda se satisfará con 
aum ento  de im portaciones y en qué m edida con increm ento de la producción 
in terna m ediante la  industrialización espontánea.

Desde el punto  de vista de la praxis del desarrollo el problem a podría 
p lantearse en estos térm inos escuetos. ¿C óm o industrializarse? D e ja r que 
las fuerzas del m ercado com pensen con la reba ja  de salarios las diferencias 
de cpstos de los bienes industriales en tre los centros y la periferia, o acud ir 
a là protección p a ra  lograr este efecto. L a protección, desde luego, co n tra­
dice las teorías convencionales del com ercio internacional, pero no porque 
éstas carezcan de rigor lógico, sino porque ignoran las consecuencias de la 
d isparidad estructural en  el esquem a centro-periferia.

Form uladas estas afirm aciones, se hace forzoso exam inar en un  p lano 
teórico las consecuencias de estas disparidades. H agám oslo prim ero  conside­
rando  el con jun to  dé la periferia en sus relaciones con los centros.

Conviene com enzar aludiendo al bien conocido fenóm eno de la  d iferente
elasticidad ingreso de la dem anda, a  la que seguiremos atribuyendo  g ran  
im portancia . L a  elasticidad ■ ingreso relativam ente b a ja  de los productos 
prim arios en general, com parada con la de los bienes industriales en con tinua 
diversificación, constituye uno de los elem entos de la debilidad congênita 
de la periferia.

E n efecto, si las exportaciones prim arias crecen más allá de lo que co­
rresponde al crecim iento del ingreso de los centros, sus precios tienden a 
b a ja r  y éste descenso com pensa, total o parcialm ente, el efecto del aum ento  
de la can tidad  en el valor global de las exportaciones o, lo que es peor,
llega a  dism inuir este valor global.

3. D e v a l u a c ió n  y  p r o t e c c ió n

E sta idea aparece en el fondo del razonam iento  en favor de la protección. 
Pues si b ien es cierto que ésta significa p roducir a  costos más elevados 
aquello  que podría  conseguirse a  costos más reducidos com prando  en el 
exterior, no lo es m enos que a len tar las exportaciones prim arias más allá 
de cierto punto , ocasiona u n a  b a ja  de precio que puede ser m ayor que 
el quebran to  debido a  esa d iferencia  de costos.

T odo  ello defiende de la relación de elasticidades. P o r un lado, la elasti­
c idad  precio de la dem anda de exportaciones más allá  del lím ite im puesto 
por el crecim iento del ingreso de los centros; y, po r otro, la elasticidad
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costo de la o ferta  de producción sustitutiva. Veam os algunos ejem plos 
concretos p a ra  ilustrar este asunto.

Supóngase que hay un  increm ento  de recursos productivos que perm iten 
acrecen tar las exportaciones o la producción sustitu tiva de bienes im porta­
dos.1 Supóngase, adem ás, que el costo de esta producción sustitu tiva es su­
perior en 40%  al precio de estos últimos. P a ra  com pensar este m ayor costo 
se acude entonces a  devaluar la m oneda en la m edida necesaria p a ra  posi­
b ilita r la sustitución y estim ular sim ultáneam ente las exportaciones.

Los partidarios de las teorías convencionales suelen considerar que la 
devaluación 2 es el instrum ento  del que se valen las leyes del m ercado para  
cum plir sus designios; instrum ento  que, po r cierto, no surge del juego 
espontáneo de aquél, sino de la decisión deliberada de los responsables 
de la política económ ica. Pero no nos detengam os en estas sutilezas. Nótese, 
eso sí, que la devaluación ocasiona el descenso de los salarios reales, y 
es condición de la eficacia que se persigue evitar que éstos vuelvan a  a u ­
m entar.

U n  alza de las m onedas extranjeras de 40% , adem ás de estim ular las 
actividades sustitutivas, traerá  consigo la elevación de los precios internos 
de  las exportaciones, a len tando  en esta form a el increm ento de la producción 
p rim aria  exportable.

A hora bien, si la elasticidad de esta ú ltim a fuera tal que po r cad a  1% 
de increm ento en la can tidad  la dism inución de los precios provocase un 
quebran to  de 0 .4% , se reduciría tam bién en 40%  el valor de las exporta­
ciones. Sería por tan to  indiferente, desde el punto  de vista de la racionalidad 
colectiva, que el increm ento de recursos productivos se ded icara a  la expor­
tación o a la activ idad sustitutiva, o se com binara en tre  am bas. Pero esto 
sería u n a  coincidencia accidental.

En realidad, la tendencia  a la reba ja  de los precios suele ser m ucho más 
p ronunciada que la que aparece en el ejem plo. No es infrecuente que 
por cada 1% de aum ento  de la can tidad  exportada más allá del límite 
consabido, los precios tiendan  a  caer en una proporción sim ilar o m ayor 
todavía, de tal m odo que el efecto del aum ento  de la can tidad  se perdería  
o se experim entaría un  quebran to  m ayor aún. Esto ocurriría  en todos los 
casos en que la  reba ja  de los precios fuera  más intensa que la  que hubiera  
provocado dicho queb ran to  de 40% .

1 Por sim plicidad de razonam iento no se ha considerado la proporción del com po­
nen te im portado en uno y otro caso.

2 Conviene distinguir esta devaluación de la que se impone por la inflación cuando 
los precios internos sobrepasan a los internacionales.
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Este argum ento  podría  generalizarse diciendo (fue convendría sustituir 
toda vez que la elasticidad costo de la producción sustitu tiva fuese inferior 
a la elasticidad precio de las exportaciones.

No hay, desde luego, en la devaluación, n ingún  princip io  selectivo. Se 
estim ulan todas las exportaciones como consecuencia de la  devaluación, y 
el alza co rrelativa de precios internos, cualquiera sea la  d iferencia de elas­
ticidades. De tal suerte que si la elasticidad precio de las exportaciones fuera  
superior a la elasticidad costo de la sustitución, la  p é rd ida  de valor de 
aquéllas sería m ayor que el quebran to  en que se incurre  con la producción 
sustitutiva.

Obsérvese de paso que la pérd ida  o el quebran to  no son netos, sino que 
se refieren al increm ento de producción que se exporta  o al de la producción 
sustitutiva.

En rigor se tra ta  de la pérd ida  o quebran to  en que la periferia debe in ­
cu rrir p a ra  acrecen tar su p roducto  global con ritm o superior al p roducto  de 
sus exportaciones e ir absorbiendo, en esta form a, la fuerza de trabajo  que 
éstas no em plean. El aum ento  resu ltan te en  los bienes industriales perm ite 
satisfacer así la dem anda creciente de los mismos que acom pañan  al 
desarrollo. L a  ven ta ja  neta  de la periferia consiste en reducir al m ínim o esta 
pérd ida  o quebran to  com parada con el increm ento del producto  global que 
la industrialización ocasiona.

De donde las ven ta jas de u n a  protección que se establezca solam ente en 
la m edida requerida p a ra  cubrir las diferencias de costos. Y  no tendría  por 
qué ir acom pañada de la degradación de las exportaciones. Pero los eco­
nom istas neoclásicos no se resignan a reconocer las fallas de las leyes del 
m ercado, y p a ra  ev ita r los efectos negativos de la  devaluación sobre 
las exportaciones, suelen preconizar u n  gravam en que capte el aum ento  de los 
precios de las exportaciones prim arias expuestas al quebran to . P or donde 
aparece u n a  sorprendente inconsistencia. ¡ Suelen rechazar la  protección, 
porque ella interfiere en  las leyes del m ercado, en tan to  que se postula un 
gravam en, que es o tra  form a de violarlas!

Si seguimos el hilo de los razonam ientos neoclásicos, aparece otro aspecto 
m uy sugestivo. L a devaluación, adem ás de sus efectos exteriores, aum enta  
el excedente en toda la producción destinada al m ercado interno. No hab ría  
que preocuparse, a la luz de aquellos razonam ientos, pues el juego de la 
com petencia h a rá  dism inuir los precios. L a reba ja  no ocurriría, sin em bargo, 
en los bienes cuya devaluación hubiere com pensado las diferencias de costos 
con las im portaciones; lo cual significa que, en ú ltim a instancia, el efecto 
sería exactam ente igual que el de una protección equivalente al de la de­
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valuación. ¿ P a ra  qué, Entonces, trasto rnar todo el sistem a interno  de costos 
y precios ?

Sin em bargo, los fenóm enos reales no se presentan  com o en esos razona­
m ientos, pues el excedente, así acrecentado po r la devaluación y el alza de 
precios, no se traspasa a  la colectividad, sino que queda en las m anos de los 
propietarios de los medios productivos y de los- estratos que van  adqu i­
riendo poder sindical y político.

¿Q u é  sucede, de todos modos, con el excedente cuando  descienden los p re­
cios de las exportaciones? E l excedente se desplaza hac ia  el exterior, au ­
m entando  la proporción que del mismo coresponde a  las em presas que 
em plean  los productos prim arios considerados, o dism inuyendo los precios, 
según sea la respectiva elasticidad ingreso de la dem anda.

4. D iv e r s id a d  d e  s i t u a c i o n e s  p e r i f é r ic a s

H asta  aho ra  hemos considerado la periferia  en su con jun to  p a ra  explicar 
las consecuencias desfavorables de su d isparidad  estructu ra l con los centros 
en m ateria  de relaciones comerciales con éstos. Pero lógicam ente la situación 
de los diferentes países que aquélla abarca  es m uy v ariad a ; hay países cuyas 
exportaciones tienen m ucho peso en el m ercado m undia l y otros cuya in ­
fluencia es insignificante. Los prim eros están m uy expuestos al deterioro, 
lo que no ocurre con los otros, que podrían  au m e n ta r sus exportaciones 
con bastante intensidad  relativa sin desm edro de sus precios. A unque por 
supuesto no p odrán  evitar las consecuencias adversas del deterioro registrado 
en los prim eros. A hora  bien, entre estos casos extrem os hay  toda una gam a 
de situaciones interm edias.

Estas diferencias, sin em bargo, no significan que la industrialización deje 
de ser u n a  exigencia ineludible del desarrollo periférico en el caso que se 
acaba  de m encionar. Antes bien, afectan  a  la am plitud  y m odalidad  de la 
industrialización.

Así, en los países que tienen escasa gravitación en el m ercado  m undial 
son más am plias que en los otros las posibilidades de expand ir las exporta­
ciones prim arias. Posibilidades am plias pero no indefinidas, puesto que se 
opone a ello la lim itación de sus recursos naturales, p o r m ás que el progreso 
técnico p u ed a  au m en tar la productiv idad.

Llega un m om ento  en que la expansión de la producción tropieza con 
costos crecientes que debilitan  la econom icidad de las exportaciones frente 
a  la conveniencia de la industrialización.
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Pero hay adem ás un  justificativo poderoso en favor de esta últim a. En 
efecto, las actividades exportadoras po r lo general absorben u n a  proporción 
relativam ente pequeña de la fuerza de trabajo , sobre todo cuando  se p ro ­
paga el progreso técnico. A unque no se m anifieste tendencia  alguna al 
deterioro, se im pone la  industrialización p a ra  ir  absorbiendo progresivam ente, 

-m edian te  la superposición de nuevas capas técnicas de creciente p roduc ti­
v idad, la fuerza de traba jo  de capas técnicas de m ucho m enor productiv idad , 
con  el consiguiente acrecentam iento  del p roducto  global de la econom ía.

P a ra  que ello p u ed a  cum plirse en condiciones de econom icidad, es esencial 
que se acelere el ritm o de acum ulación de capital p a ra  no sustraer recursos 
a  la expansión de las actividades exportadoras y m ien tras éstas puedan  
seguir desenvolviéndose sin costos crecientes o quebrantos que superen el 
costo de la industrialización sustitutiva.

H asta  aho ra  n ad a  hemos dicho de la  penetración  del progreso técnico en 
las actividades exportadoras. El aum ento  resu ltan te de productiv idad  re­
fuerza la tendencia  al deterioro; y ello se debe a  la  com petencia regresiva 
d e  la g ran  proporción  de fuerza de traba jo  em pleada en las capas técnicas 
inferiores bajo  el im perio de las leyes del m ercado, como ya se h a  explicado. 
P a ra  que los países productores pudiesen re tener el fru to  de la m ayor 
productiv idad  sería necesario elim inar esa com petencia regresiva, lo que 
sólo podría  lograrse al cabo de un  tiem po m ás o m enos prolongado, m e­
d ian te  u n a  más in tensa acum ulación de capital, a  fin de em plear esa 
fuerza de trab a jo  en la  industria  y en  o tras actividades absorbentes. Pero 
m ientras ello no o cu rrra  en proporción suficiente, el fru to  del progreso téc­
nico en las actividades exportadoras tenderá  a  transferirse al exterior, de 
acuerdo con tales leyes, siem pre que la  d em anda  no haya crecido en la 
m edida necesaria p a ra  absorber el increm ento de la producción. M ientras 
tan to  la  protección industria l con trarresta  esta  tendencia.

L a  conclusión m ás im portan te  de esta tesis del deterioro, que la c e p a l  

expuso ya en sus prim eros años de activ idad, rad ica  en  la necesidad ine­
ludible de la industrialización. L a  industrialización iría  absorbiendo, con 
creciente p roductiv idad , fuerza de traba jo  de los estratos inferiores y ele­
vando  sus ingresos, y al mismo tiem po corrigiendo progresivam ente la debi­
lidad estruc tu ra l de la periferia. Y  a  m edida que esto se lograse, la  peri­
feria podría  defenderse de la tendencia al deterioro  bajo el im perio de las 
leyes del m ercado.

L a  escasez de tie rra , con relación al crecim iento de la  d em anda  m undial, 
es tam bién  un  fac to r m uy im portan te  que, en algunos casos, contribuye tam ­
bién a  con trarrestar la  tendencia al deterioro  relativo de los precios en el
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juego espontáneo de la econom ía. Esto es lo que h a  ocurrido en ciertas 
épocas con algunos productos de la zona tem p lada; no así con los productos 
tropicales, a los que nos referirem os un poco más adelante.

Pues bien, cuando  hay escasez relativa de tie rra  con relación a  la de­
m anda, el aum ento  de productiv idad  tiende a elevar la ren ta  del suelo antes 
que transferirse m ediante el deterioro de la relación de  precios.

T am bién  puede ocurrir que p a rte  de la m ayor productiv idad  se absorba 
in te rn a  o ex ternam ente en las actividades de transporte  y m ercadeo, sobre 
todo cuando ac túa  asimismo en ellas el poder sindical en contraste con su 
debilidad en las actividades productivas.

Sin em bargo, podría  asimismo suceder, y esto es m uy im portan te , que el 
progreso técnico sea tan  intenso que, no obstante la  escasez de tie rra , reap a­
rezca la tendencia al deterioro de la relación de precios.

El caso de los productos agrícolas tropicales m erece u n a  m ención espe­
cial. Desde los comienzos de su activ idad exportadora  en  g ran  escala, la 
abundancia  de m ano de obra, así como la g ran  disponibilidad de tierras 
contribuyeron a  que la  relación de ingresos fuera  desfavorable. A unque esta 
relación no se hub iera  deteriorado, ello p lan tea  de todos modos u n  serio 
problem a, pues esos factores h an  im pedido que la relación de precios m e­
jo rara , dado  su precario  pu n to  de p a rtid a , lo que podría  suceder, con el 
transcurso del tiem po, si se intensifica la acum ulación de capital y la cap a­
cidad absorbente del sistema, con la consiguiente elevación de los ingresos 
de la fuerza de traba jo  en los países productores.

Las consideraciones que hem os enunciado acerca de la debilidad con­
gênita de la periferia en el com ercio in ternacional perm iten  com prender
— en un  sentido inverser— la superioridad de los centros. L a elasticidad de 
la dem anda está a su favor; las innovaciones técnicas y la diversificación 
de bienes industriales les perm iten  desenvolver su intercam bio sin las serias 
dificultades que en fren ta  la periferia por su re ta rdo  estructural. Las dife­
rencias de elasticidad que puedan  surgir en tre  tales centros se corrigen 
en un  tiem po relativam ente breve, en v irtud  de su sim ilar densidad tecno­
lógica y su capacidad  de acum ulación.

Explícase así la renovada influencia de las teorías convencionales del 
comercio internacional que ha llevado a ios centros a liberalizar su in ter­
cam bio.

Entiéndase bien, sin em bargo, el verdadero  alcance de nuestras observa­
ciones. No se tra ta  de que las teorías convencionales del com ercio in te rn a­
cional tengan validez p a ra  los centros y no la tengan  para  la periferia ; 
poseen validez universal. Pero su aplicación a las relaciones centro-periferia
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exige corregir las consecuencias de la debilidad estructu ra l de esta ú ltim a, 
estableciendo condiciones donde el intercam bio pueda desenvolverse con las 
ventajas recíprocas que aquellas teorías en trañan .

5. L a  h e g e m o n í a  i d e o l ó g i c a  d e  l o s  c e n t r o s

N o p odría  cerrar estas consideraciones sin recordar que la tesis prim igenia 
de la c e p a l  sobre el deterioro tuvo en los años iniciales u n  claro  significado 
polém ico. Sobre e lla  se basaba la necesidad ineludible de la  industrialización. 
Y  todavía estaba vigente el p re térito  esquem a de la  división internacional 
del trab a jo  y m ás de un  em inente profesor de los Estados U nidos — p a ra  
no m en tar a  los gobiernos—  denunciaba n uestra  indigencia doctrinaria.

Bajo el im perio de las leyes del m ercado, la periferia tend ía  a  transferir 
a los centros, total o parcialm ente, el fru to  del progreso técnico incorporado  a 
las actividades exportadoras. P roblem a esencialm ente estructura l. Y  no h ab ía  
o tra  solución de m ayor econom icidad que u n a  industrialización racional; 
pero  no la industrialización espontánea, sino la deliberada, con el apoyo de 
la  protección, sin lo cual la  tendencia  al deterioro  se acentuaría .

E ra  tan to  más necesario defender esta tesis, cuan to  que se seguía preco­
nizando en los centros o tra  fo rm a de desarrollo periférico, basada en el 
progreso técnico de las actividades exportadoras. N ueva versión de aquel 
p re térito  esquem a de la división internacional del trabajo.

N adie podría  negar, p o r cierto, la im portancia de incorpo ra r el progreso 
técnico a  dichas actividades exportadoras. Pero nos preguntábam os en ton­
ces, y no sin cierta  angustia, a quién beneficiaría si no hub iera  m edidas 
concom itantes p a ra  a tenuar, p o r 16 menos, la transferencia de sus frutos al 
exterior.

N o se tra ta , sin em bargo, de u n a  posición de los centros superada p o r los 
acontecim ientos. A ún hoy se siguen buscando nuevas com binaciones de in ­
tereses de centros y periferia  que perm itan  explo tar los recursos naturales 
de esta ú ltim a p a ra  obtener productos prim arios a  bajos precios p ara  
aquéllos.3

3 Recuérdese, en este sentido, la idea de creación de un banco de recursos natu­
rales presentada por el Dr. Henry Kissinger, entonces Secretario de Estado a la 
Cuarta Conferencia de Comercio y Desarrollo de las Naciones Unidas, reunida en 
Nairobi en mayo de 1976.

Quizás por haber sido presentada a último momento y sin preparación previa, esta 
idea no fue considerada por la Conferencia. Personalmente yo estaba convencido, sin
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A decir verdad , es n a tu ra l que en  los centros se hayan  encarado  casi 
siem pre estos asuntos desde el punto  de vista de sus intereses; intereses 
inm ediatos antes que inspirados en  criterios a largo alcance. Porque las leyes 
del m ercado, ya lo dijim os, carecen de horizonte tem poral, adem ás de no 
tener horizonte social. Es cierto que en el m undo académ ico suelen p erd u ra r 
arra igadas convicciones; pero tam poco cabe d u d a  a lguna que el prestigio 
de ciertas teorías se basa en g ran  parte  en el hecho que responden a  los 
intereses dom inantes.

Los centros h an  tenido que encarar sus propios problem as de deterioro; 
y tuvieron que con trarrestar el juego espontáneo de las leyes del m ercado. 
Pero al hacerlo quizás no hayan  tenido conciencia de que las violaban. Los 
poderosos, po r su parte , tam poco suelen tenerla fren te  a  ciertos princi­
pios económicos que p roclam an : ¡ cuando dichos principios no les acom o­
d an , suelen c rea r otros nuevos!

D ije  tam bién en  otro pasaje que algunos economistas de los centros p re­
conizan la devaluación en la periferia, no ya p ara  corregir las consecuencias 
d e  una inflación, sino p ara  conseguir la industrialización sin desm edro de 
las leyes del m ercado. Esto, adem ás de respetar aparen tem en te la  ortodoxia, 
tiene p ara  aquéllos la v irtud  de ab a ra ta r sus im portaciones prim arias.

T odo  esto es m uy com prensible desde el punto  de vista de los centros, 
com o lo es tam bién aquella o tra  tesis de la intem acionalización de la p ro ­
ducción por obra y gracia de las transnacionales. Se in ternacionaliza con 
celeridad la dem anda, pero m ucho m enos la producción.

De cualquier m odo, la periferia no ha  aprendido  a  escapar a la seduc­
ción de ciertas ideologías de los centros, cuya irrad iación  intelectual sigue 
siendo poderosa. Irrad iación  espontánea y tam bién acción deliberada de 
propagación. Reflejos de una y o tra  aparecen  en el caso de las teorías 
neoclásicas.

Confío en que estas páginas contribuyan, por lo menos, a sem brar algunas 
dudas acerca de su validez en la periferia. Sería tal vez una form a de 
em prender los prim eros pasos a través de un largo y difícil cam ino: el
cam ino de la  au ten ticidad  del desarrollo.

embargo, que poseía algún mérito por cuanto, bien elaborada, podría significar nuevas 
formas de negociación y obtención de recursos financieros tendientes a aumentar la 
producción en la periferia y a armonizar intereses sobre bases equitativas. Por eso 
mismo no dejó de desconcertarme una declaración del mismo Dr. Kissinger, después 
de dejar la Secretaría de Estado, según la cual esta idea permitiría a los centros
obtener a bajos precios los productos minerales que necesitaban para su desarrollo.
Es decir, ¡progreso técnico y deterioro de los precios!
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III. LAS CONTRADICCIONES DEL LIBERALISMO

1 . L a s  c o n c e p c i o n e s  d e l  l i b e r a l i s m o

E l  l i b e r a l i s m o  político y el económico d im anan  de una m ism a vertiente 
filosófica. R efle jan  sentim ientos y aspiraciones hum anas seculares que han  
venido m anifestándose a lo largo de la historia, abriéndose paso con enormes 
dificultades, avances y repliegues. M uy accidentado, y a veces m uy cruento , 
h a  sido este proceso y la lucha inseparable po r los derechos hum anos. Y 
por m ucho que tengan que avanzar todavía las instituciones dem ocráticas 
en  los centros, lo que se h a  logrado es de tan to  significado hum ano  que 
parecería definitivo o irreversible, aunque expuesto siem pre a  retrocesos.

Las ideas del liberalism o político, que tan to  influyeron en la organización 
constitucional de nuestros países, constituyen o tra  de las valiosas aportaciones 
de los centros al desenvolvim iento de la periferia la tinoam ericana.

En su lucha histórica, el liberalism o político reacciona co n tra  la  concen­
tración del poder y sus abusos y arb itrariedades, defiende la  libertad  del 
individuo y el respeto y afianzam iento de sus derechos fundam entales.

L a  esencia del liberalism o económ ico es tam bién la libertad  del individuo. 
Esa libertad  que, gu iada por el interés personal, perm itiría , según sus 
teóricos, conseguir claros objetivos concernientes al bien colectivo: eficiencia 
p roductiva y equidad  distributiva, por u n a  p a rte ; y, por o tra , la dispersión 
del poder económico m ediarite el juego de la com petencia entre innum e­
rables empresas.

En su concepción prim igenia, era  en realidad  perfecta  la correspondencia 
filosófica en tre  las dos corrientes del liberalismo.

De donde la im portancia  fundam ental del concepto  de libertad  económ ica 
y su significación política. El E stado no necesitaba intervenir p a ra  regular 
la producción ni la distribución del ingreso, pues la  libre iniciativa y la 
com petencia tendían  continuam ente a lograr la solución más adecuada desde 
el pu n to  de vista colectivo.

Exento de toda responsabilidad en la v ida económ ica, com o no fuera 
evitar las restricciones o la elim inación de la com petencia, el Estado pres- 
cindente podía consagrarse al pleno cum plim iento  de las funciones esen­
ciales que le a tribu ía  la teoría política del liberalismo.

Pero m uy larga y acciden tada fue tam bién en la periferia la tinoam ericana 
la trayectoria del liberalism o político y su evolución dem ocrática. Las
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ideas liberales tuvieron que vencer tam bién  allí obstáculos m uy poderosos 
y estuvieron y siguen estando expuestas a  grandes y penosas vicisitudes. 
H ubo  en todo ello ilusiones y realismo, mas tam bién pruebas frecuentes y 
notorias de inm adurez. A narqu ía  y efervescencia p o pu lar y au toritarism o 
represivo; lucha p o r el poder donde se com binan grandes designios y el 
propósito  de log rar las ven ta jas de aquél; com bate que se expresa en  la 
con tienda electoral o en el em pleo de la fuerza, tan to  por parte  de quienes 
la tienen en sus m anos, o p o r parte  de quienes se valen de éstos p a ra  
realizar las aspiraciones o satisfacer sus intereses y am biciones.

H ay  im portantes elem entos en  ese trasforido histórico que siguen proyec­
tándose hasta  nuestros días. D ebo subrayarlo por lo m ism o que tra to  de 
dem ostrar aqu í el surgim iento de nuevos fenómenos de carác te r estructura l 
que no se hab ían  dado  en tiempos pretéricos. Y  no creo que h asta  tiempos 
relativam ente recientes haya podido percibirse con claridad  aquella con tra­
dicción en tre  el avance dem ocrático y las form as de acum ulación y d istribu­
ción que caracterizan  al capitalism o periférico en el curso de las m utaciones 
de la es tructu ra  social.

Algunos de los elem entos perceptibles en el trasfondo histórico posible­
m ente se hayan  atenuado , en tan to  que otros se ocu ltan  bajo la superficie 
de los acontecim ientos. Pero esas m utaciones estructurales tienen u n  papel 
dom inan te; y en la crisis del sistem a term inan  p o r to m a r incom patib le el 
liberalism o dem ocrático  con el liberalism o económ ico.

N o puede negarse que el liberalism o dem ocrático en la  periferia tiene aún  
m ucho  cam ino p o r delante. Pero no se tra ta  de un  sim ple texto constitucio­
n a l; es algo más. Su p lena vigencia requiere cam bios institucionales, edu­
cación de masas y dirigentes, y tam bién nuevas actitudes. Pero se corre el 
riesgo, el gran  riesgo, de caer en nuevas ilusiones si, al em prender esas re­
form as, se sigue eludiendo reconocer las grandes fallas y contradicciones del 
desarrollo periférico. Y  m al podríam os reconocerlo m ientras el sistem a se 
siga observando bajo  el prism a del liberalismo económ ico; porque su con­
cepto originario, que se renueva en el reflorecim iento de las teorías neo­
clásicas, se h a  falseado esencialm ente y no refleja la  realidad  periférica. Por 
lo dem ás, tam poco considero que jam ás la  haya reflejado, si bien en otras 
fases estructurales pudo  creerse en  c ierta  adecuación con la realidad.
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2. E l  f a l s e a m i e n t o  d e l  l i b e r a l i s m o  e c o n ó m i c o

Se ha  falseado el liberalismo económico en tres puntos principales, que 
conviene recordar aquí siquiera muy escuetam ente. M e refiero a la concen­
tración del poder, y sus graves consecuencias; al papel regulador del m er­
cado y a la m ovilidad social.

L a concentración del poder económico no responde tan to  a un propósito 
deliberado como al funcionam iento mismo del sistema. Es consecuencia de 
la penetración de la técnica de los centros en la estructura social de la pe­
riferia.

De allí surgen el excedente y las grandes desigualdades distributivas que, 
en  el m arco de las m utaciones estructurales, privan al m ercado del papel 
regulador que se le atribuye en beneficio de toda la colectividad. No regula 
la acum ulación de capital ni la distribución del ingreso; y estas graves fallas 
im prim en al capitalism o periférico su carácter excluyem e, y tam bién conflic­
tivo cuando, frente al poder económico, se levan ta , el poder sindical y po­
lítico de la fuerza de trabajo. Sentido excluyeme, sobre todo de los estratos 
inferiores de ingresos, que perm anecen al m argen del désarrollo. La libertad 
económ ica es allí libertad de ser pobre. L a libertad política no es o tra  
cosa que la libertad de decidir sin tener medios efectivos de discernim iento. 
Y la libertad de pensar y expresarse, así como la vigencia de otros derechos 
fundam entales, siguen siendo un convencionalism o retórico, m ientras haya 
estratos sociales sumergidos en la ignorancia y la indigencia, como son una 
quim era los conceptos vitales de igualdad de oportunidades y m ovilidad 
social.

L a m ovilidad social, en la concepción del liberalismo, lleva a los más 
capaces y eficientes a la cúspide del sistema. Suele darse sin d u da  a lguna; 
pero queda al m argen una extensa masa hum ana, pues el poder económico 
y social favorece a unos en detrim ento  de otros. No hay tal igualdad de 
oportunidades. Y quienes trasponen obstáculos y estratos, se insertan en el 
sistema, m iran  hacia arriba, hacia las ventajas que les oLece la  sociedad 
privilegiada de consumo, y no hacia abajo, de donde proceden.

En todo esto hay que distinguir entre esos derechos hum anos fundam en­
tales y la form a como se ha com prom etido o falseado su vigencia debido a 
la estructura social. Y esto no podría separarse del problem a trascendental 
de la libertad. La libertad de la gente de hacer lo que le parezca más con­
veniente m ientras no afecte la libertad de los demás. Es éste un viejo p rin ­
cipio de valor hum ano im ponderable; y al decir valor hum ano  ya estoy 
definiendo su verdadero significado: el de la p rop ia determ inación. D eter-
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m in ar librem ente su conducta sin obedecer la imposición de u n a  au toridad  
superior o suprem a.

H e aquí la g ran  traged ia  intelectual y m oral del liberalismo económico : 
no haber advertido  que la libertad económ ica de los individuos no podría  
funcionar tal com o sus teóricos lo hab ían  supuesto.

U no de los más graves errores — sin d u d a  el más im portan te—  de dichas 
teorías consistió en adm itir en abstracto  el juego de la  libertad económ ica 
y no referido al sistema concreto donde aquélla se desenvuelve. Se concibe 
una transform ación en la cual el juego de la libertad  económ ica logra 
adqu irir u n a  significación com pletam ente d iferente; u n a  significación que 
se aproxim a a la que teóricam ente se había concebido.

3. E l  l i b e r a l i s m o  d e m o c r á t i c o  e n  l o s  c e n t r o s  y  e n  l a  p e r i f e r i a

En los centros el proceso de dem ocratización, a  la luz de la experiencia,
se fue traduciendo en cam bios institucionales y jurídicos que tra tan  de
corregir innegables deficiencias. Pero acaso la falla más im portante en el 
proceso se encuen tra  en las consecuencias directas e indirectas del juego 
de relaciones de poder. N o cabe d u d a  que los mecanism os de la dem o­
crac ia  representativa funcionan con toda regularidad y que se respetan 
efectivam ente los derechos hum anos. Pero tam poco podría  negarse la con­
centración del capital, y la influencia considerable de grandes y complejos 
intereses sobre la form ación de la conciencia pública por su ascendiente
sobre la prensa y dem ás medios de difusión m asiva, p o r los subsidios a  los
partidos políticos y po r la estrecha vinculación de tales intereses con los d i­
rigentes políticos.

En la  periferia, la concentración de cap ital, que se superpone a  la de la 
tierra , o torga un  considerable poder político a  los estratos superiores. T rátase, 
según sabemos, de un  fenóm eno estrecham ente v inculado a  la estructu ra  
social y a  sus m utaciones. D uran te  las etapas de crecim iento hacia  afuera  
el juego político se desenvolvía en tre los diversos grupos de los estratos 
superiores con alguna intervención de las incipientes clases medias, com ­
binado con apelaciones interm itentes de las facciones rivales a  las masas 
relegadas. E n  el curso u lterio r del desarrollo aquellas m utaciones estructu ­
rales han  tendido cada vez más hacia  el com partim iento  del poder político 
con ios estratos inferiores, an te todo los interm edios. Los estratos superiores 
h a rán  cuanto  esté a  su alcance p a ra  contener, m an ipu la r e influ ir sobre el 
poder político de los estratos interm edios y coop tar sus dirigentes. Sin em-
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bargo, la am pliación de los estratos interm edios, su creciente concentración 
u rb an a  y e l desenvolvim iento de los medibs masivos de difusión social 
term inarán  por ab rir ancho  cauce al avance dem ocrático.

Es un  cauce a través del cual se expresan sentim ientos, aspiraciones e 
intereses de los estratos desfavorecidos. T odo  esto im pulsa la d inám ica polí­
tica de estos estratos, y su aspiración de elegir librem ente sus representantes 
y ser elegidos. A hora bien, este im pulso no ta rd a  en adqu irir significación 
redistributiva con el desenvolvim iento del poder sindical y político de la 
fuerza de trab a jo  que le acom paña. Y  así, debido fundam entalm ente  a 
las m utaciones estructurales, las instituciones del liberalismo dem ocrático que 
irrad ian  los centros alcanzan un  nuevo sentido, se despliegan en u n  nuevo 
horizonte social.

En esto, com o en otros aspectos, el capitalism o periférico adquiere ciertas 
características de los centros, no  obstante las grandes diferencias estruc­
turales.

Ello se m anifiesta p rincipalm ente en  la pugna d istributiva y lleva con la 
m arch a  del tiem po a  problem as cada vez más agudos en el proceso polí­
tico. M ás aún, tal pugna es m ucho más intensa en la periferia, dadas 
las grandes desigualdades y la no toria inferioridad de m ateria  distribuible. 
Y  así, el fenóm eno de inflación social al que está llevando esa tendencia, 
se m anifiesta en estas latitudes con ex trao rd inaria  intensidad.

De esta m anera  se p lan tea  u n  prob lem a m uy grave que la  dem ocracia re­
presen tativa aún  no p udo  resolver.

C aen  por cierto  en u n  lam entable error quienes atribuyen  al juego de­
m ocrático  el origen de la  pugna distributiva en los estratos interm edios, así 
com o la efervescencia social y política de los estratos inferiores. El origen 
está en las grandes fallas del sistema. Yo d iría  más bien que el juego 
de la dem ocracia representativa pone de m anifiesto esas fallas, pero no ha  
podido  resolverlas ni ha dem ostrado tam poco su capacidad  p ara  en cara r 
el problem a de la  acum ulación. Pero de todos modos, prevengám osnos a  
tiem po de inferir que ello se debe a defectos del proceso dem ocrático, que 
existen, sin d u d a  alguna.

Si se traspasa este lím ite, las em presas tra ta rán  de elevar los precios p ara  
resarcirse, con lo cual se inicia la  espiral inflacionaria o se acen túa  si ya 
se desenvolvían form as pretéritas de inflación; todo esto ya lo conocemos ' 
p o r experiencia. Com o tam bién sabemos que m ás allá de ese lím ite el exce­
dente no adm ite com prom iso, no porque se carezca de m argen suficiente 
p a ra  hacerlo, sino porque los estratos superiores no están dispuestos a ad ­
m itir el desm oronam iento de la sociedad privilegiada de consum o. E n  tales
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circunstancias las reglas del juego m onetario  se to m an  inaplicables, pues, 
fa talm ente, la au toridad  m onetaria  debe resignarse a  la espiral inflacio­
naria , con todos sus crecientes trastornos, por más que tra te  de reprim ir 
algunas de sus m anifestaciones más agudas.

T a rd e  o tem prano sobreviene el em pleo de la fuerza. Acaso m ás tarde 
que tem prano, cuando  la p ugna  d istributiva se alivia p o r disponer de cu an ­
tiosos fondos provenientes de la explotación de recursos naturales. Al em ­
pleo de la fuerza se le p resentan  sólo dos opciones principales: sofocar el 
poder sindical y político de la  masas p a ra  frenar y eventualm ente elim inar 
la  espiral, o concentrar los medios productivos en m anos del Estado p a ra  
decidir, desde la cúspide, el nuevo sistem a y el destino del excedente.



Sexta Parte 
Hacia una teoría de la transformación

>





I. NEOCLASICOS Y SOCIALISMO ORTODOXO
E n  e l  curso de este libro he procurado  exam inar con objetividad el fun ­
cionam iento del capitalism o periférico. Este exam en me h a  llevado a la 
convicción de que en las fases avanzadas de su desenvolvim iento el sistema, 
por su m ism a dinám ica, tiende hacía  una crisis. Y  me he persuadido, ade­
más, de que esta crisis no podrá resolverse si se m antiene el régim en vi­
gente de apropiación y redistribución. Se im pone pues la transform ación 
del sistema.

Estas ideas han  sido y seguirán siendo m otivo de controversia. Y a lo han  
sido en sus versiones anteriores y la discusión fue m uy valiosa p ara  mí.

► Espero que esta polém ica continúe.
Seguirán im pugnándom e los economistas neoclásicos. H ay, sin em bargo, 

u na zona de coincidencia con ellos. El reconocim iento del valor del m er­
cado. No vacilo en afirm ar que no sólo es de g ran  im portancia económ ica 
sino tam bién política. Pero como he dicho con insistencia, el m ercado no 
es el suprem o regulador - de la econom ía desde el punto  de vista colectivo, 
pues no resuelve ni el problem a de la acum ulación ni el de la distribución 
del ingreso. El m ercado funciona bien o m al según sea la estructu ra  social 
en que se fundam enta  y el juego de relaciones de poder que surge de esta 
cam bian te estructura. Aquí rad ican  las fallas fundam entales del sistema. 
T ienen  que corregirse por decisión colectiva fuera del m ercado, así como las 
decisiones individuales de producción y consum o tienen que cum plirse den ­
tro  del m ercado.

Tam poco estarán  de acuerdo conm igo quienes, inspirados por un gran  
sentido de equ idad 'socia l y convicciones dem ocráticas esperan que una firm e 
y esclarecida acción política perm itirá  corregir progresivam ente las grandes 
disparidades distributivas. ¿Acaso no se han  logrado ya m uy positivos re­
sultados? M al podríam os negarlo. Pero , hay un lím ite más allá del cual 
no se puede seguir sin em ph jar el sistema hacia su crisis.

H ay movim ientos políticos que siguen con g ran  interés ciertas corrientes 
de la social dem ocracia europea, donde creen encon trar la solución de nues­
tros problem as.

En verdad , algunos países europeos han  alcanzado ‘la u top ía de d ifundir 
los frutos del desarrollo a m uy am plias capas de la población. Y a no se tra ta  
sobre todo de un asunto  de acum ulación — en gran parte  resuelto tras un 
largo proceso—  sino de seguir avanzando en el desarrollo y llegar progresi­
vam ente a nuevas form as de gestión y partic ipación social.
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En la periferia  necesitamos resolver, a  la vez, los problem as de acum ula­
ción y distribución. Y no podríam os invocar, como en aquellas latitudes, la 
así llam ada econom ía social de m ercado, po rque la estructu ra  social que 
está detrás dél m ercado en la periferia latinoam ericana es fundam ental­
m ente diferente de la de los países que consiguieron un  alto  g rado  de 
desarrollo.

Finalm ente, los socialistas ortodoxos seguirán ob jetando  mis razonam ientos. 
Coincidim os en cuan to  a  la necesidad de una transform ación fundam ental. 
Pero hay u n a  g ran  divergencia acerca de la índole de esta transform ación.

Tengo pues grandes obstáculos p o r delante. Y creo conveniente tra ta r  
de despejar el cam ino antes de ab o rd ar la m a te r ia 'd e  esta parte . Lo haré  
a riesgo de algunas redundancias que espero sean tolerables.

L a  conclusión acaso más significativa de este trabajo  concierne a  que 
la dinám ica del sistema depende esencialm ente de la desigualdad. Porque el 
excedente se basa sobre ella. Y esa d inám ica exige el crecim iento continuo 
del excedente a fin de acrecen tar la acum ulación. Pero al mismo tiem po 
el excedente im pulsa la sociedad privilegiada de consum o. Si se viola esa 
exigencia, sobreviene fatalm ente la crisis.

M ás de u n a  vez se me h a  objetado esta tesis. No es u n a  falla del sistema 
en  sí mismo sino de su falta de austeridad. Pues bien: ¿qué sucedería si el 
capitalism o fuera austero y tam bién el Estado, y si no hub iera  tan ta  succión 
de ingreso desde el exterior? Sin duda alguna que el excedente se dedicaría 
a fondo a  la acum ulación de capital reproductivo. Y con el an d ar del tiem po 
toda la fuerza de traba jo  se desplazaría hacia  las capas técnicas superiores. 
No habría  más com petencia regresiva y las rem uneraciones corresponderían 
a  la  aportación de cada cual al proceso productivo. H abríam os llegado 
entonces a  la eu tanasia  del excedente, como suponían las doctrinas neo­
clásicas que ocurría  con la  ganancia em presarial cuando  el sistema alcanza 
su equilibrio. Y ello haría  necesario encon trar otras form as de acum ulación 
de capital. T ard e  o tem prano  no podría  escaparse a im portantes decisiones de 
carácte r colectivo. Sin em bargo, esos supuestos de austeridad están muy lejos 
de la realidad de la periferia latinoam ericana. Y precisam ente por ello hay 
que conseguir po r decisión colectiva lo que no puede lograrse por el juego de 
las fuerzas del m ercado. Pero no nos adelantem os a lo que se expondrá líneas 
más adelante.

En su tiem po, las teorías neoclásicas representaron un g ran  avance cien­
tífico. D ieron g ran  precisión a  los razonam ientos clásicos gracias al empleo 
de las m atem áticas. Pero en su em peño de depuración olvidaron u n a  parte  
im portantísim a de la rea lidad : la estructura social y las relaciones de poder.
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H ace más de un  siglo de la elaboración inicial de esas teorías. Y  en el 
transcurso del tiem po los acontecim ientos siguieron avanzando y m odifi­
cándose. E l capitalism o de hoy es m uy d iferente del de aquellos tiem pos, y 
en vez de buscar la in terp re tac ión  de esta cam biante realidad  se h a  p ro ­
fundizado el m ovim iento de los fenómenos parciales dejando  a  la  zaga la 
explicación de fenóm enos globales dél desarrollo. P or lo dem ás, en su falsa 
pretensión de universalidad no se h a  penetrado  en la realidad  de la  periferia  
como tan tas veces lo hemos afirm ado en estas páginas.

T am poco  las teorías de M arx  h an  considerado la  periferia. No h a  en trado  
en el horizonte intelectual del g ran  crítico del capitalism o. Acaso porque 
supuso que se rep roduciría  allí el desarrollo capitalista de los centros.

El exam en crítico de M arx  se circunscribió al capitalism o avanzado de 
los centros, principalm ente el cen tro  británico . Y  esbozó las leyes de su 
evolución. C onsideraba que el socialismo sería la  consecuencia inevitable de 
esta evolución, cuando  hubiese alcanzado p lena m adurez el sistem a cap ita ­
lista gracias à u n a  ingente acum ulación de capital.

El p roblem a que L enin  tuvo que en fren tar fue diferente : cómo establecer 
el socialismo en  u n  país en desarrollo y de insuficiente industrialización y 
en el cual la g ran  m asa de la fuerza de traba jo  se encon traba m uy p reca­
riam ente en la agricu ltu ra. T uvo  pues que en co n tra r su propio  cam ino. El 
cam ino de la acum ulación forzada.

Pero el m arxism o' ofreció a  L enin  y a todo el m ovim iento socialista en el 
m undo un  concepto de enorm es proyecciones políticas: la teo ría  de la  expo­
liación cap italista m ediante la  apropiación de la plusvalía. Los neoclásicos 
se propusieron destruirlo  con sus razonam ientos sin percib ir el ferm ento  re ­
volucionario que contenía, o tal vez po r haberlo  com prendido cabalm ente. 
El concepto de la expoliación de las masas se basaba en efecto en la  teoría 
del valor form ulada por D avid  R icardo a  comienzos del siglo x ix . Los neo­
clásicos dem ostraron su inconsistencia teórica con argum entos a  m i juicio 
irrecusables. Pero m uy poco tenía eso que ver con la significación devasta­
do ra  de un  concepto en la con tienda ideológica y política. H a  llegado a 
ser un  dogm a y com o tal h a  dado  u n  im pulso form idable a  grandes reiv in­
dicaciones hum anas.

Desde o tro  pu n to  de vista, M arx  hab ía preconizado la transferencia de 
los medios productivos a  la colectividad p a ra  evitar la an arq u ía  de la p ro ­
ducción cap italista  y destru ir el poder de la clase expoliadora. L enin  vio 
adem ás en ello el instrum ento  m ás eficaz de acum ulación forzada de capital 
aprovechando la plusvalía. Sobreviene de esta m anera la h ipertro fia  socia­
lista del Estado. N ad a  más ajeno a  ello que la concepción prim igenia del so­



282 HACIA UNA TEORIA DE LA TRANSFORMACIÓN

cialism o m arxista. Puesto que el E stado cap italista era  la expresión del 
poder dom inante de u n a  clase, la  elim inación de ésta trae ría  consigo la 
disolución progresiva del Estado.

E n  verdad, la  discusión p rerrevolucionaria del socialismo se refirió más 
bien a  cómo llegar al poder antes que lo que se h a ría  en el poder p a ra  
organizar la  nueva sociedad. ¿C óm o funcionarían  las fuerzas productivas? 
N o creo, desde luego, que se haya pensado en el Estado prescindente de los 
neoclásicos, pero tam poco que se adm itie ra  esa h ipertro fia  sofocante del 
Estado.



II. LA SIGNIFICACIÓN POLÍTICA DE LA GESTIÓN DEL
ESTADO

N o h a y  por qué perderse en  especulaciones de esta naturaleza. Pues aparte  
del exam en de los hechos concretos, la simple lógica nos lleva a ciertas con­
clusiones acerca de la significación política de la gestión por el Estado de 
los medios productivos que se h an  transferido a su poder. Sus consecuen­
cias políticas son tan to  o más im portantes, a  m i juicio, que las consecuencias 
económicas. E n  efecto, la gestión estatal va un ida de un m odo indisoluble 
a  un  régim en político que difiere sustancialm ente de los valores que han  
guiado y siguen o rien tando  las grandes luchas de A m érica L a tin a  en favor 
de u n a  dem ocracia representativa y partic ipativa , con p lena vigencia de 
los derechos hum anos.

M e encuentro  en una posición cóm oda p a ra  expresarm e sin am bages acerca 
de tales consecuencias, po r la c ircunstancia de que estoy m uy lejos de haber 
p resentado en mis trabajos la apología del capitalism o periférico. Lo he 
criticado tan to  desde el punto  de vista económico como del social y político. 
En consecuencia, cuando  me opongo a la socialización de los medios p ro ­
ductivos, no se in terp re te  que lo haga p a ra  exaltar las virtudes de aquel 
capitalism o, ni m ucho menos p ara  defender su inequidad social.

T an to  la socialización de los medios productivos como la  transform ación 
que estoy preconizando im pugnan  la apropiación p rivada del excedente. U n a  
y o tra  debieran tener como punto  com ún de p a rtid a  el uso social de este 
últim o, pero  es m uy diferente el cam ino que h a  de seguirse después.

L a gestión de todos los medios productivos en m anos del Estado otorga un 
poder incontrastable 'a  quienes se encuen tran  en la cúspide de aquél, cual­
qu iera haya sido la  m anera  de llegar a  ella. Las líneas de com ando parten  
de allí. Y  el curso vital de la fuerza de trabajo , o p a ra  decirlo m ejor, de 
toda la  población, su ingreso, su m ovilidad social, el discernim iento de m é­
ritos, dependen en ú ltim a instancia de decisiones superiores. Y  en ello 
se com binan no solam ente la capacidad  y el dinam ism o, sino la lealtad 
m ilitan te al sistema.

L a un idad  ideológica es elem ento esencial de esta lealtad  y de la esta­
bilidad de este últim o. No se tra ta  de u n a  ideología que se nu tre  de la libre, 
y espontánea expresión del pensam iento.

Surge de quienes tienen la responsabilidad del poder y la necesidad de 
afianzarlo  p o r distintos medios. N o caben pues disidencias fundam entales
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que com prom etan la un idad  ideológica, la disciplina p a rtid a r ia  y la cohesión 
del sistema.

Cohesión que podría  verse com prom etida si el ejercicio de la libertad  de 
expresión traspusiera ciertos límites, o si la creación artística y literaria  y 
la actividad in telectual desbordaran los cauces trazados desde arriba. T a l 
es la cohesión inheren te  al sistema, e im puesta por el mismo, que no adm ite 
o tra  m anifestación de au toridad .

Com préndese, p o r tan to , que la au to ridad  espiritual de la Iglesia se juzgue 
incom patible con la om nipotencia y om nisciencia del Estado. T odo  poder 
ajeno tiene necesariam ente que subordinarse al Estado.

A esa exigencia de cohesión en la doctrina  y en la praxis no podrían  
escapar ni au n  los hom bres de la cúspide. Pues si unos disienten en cues­
tiones de peso, se incurre en el disfavor de los otros, lo cual es m uy serio, 
pues quienes p ierden su posición je rárq u ica  en esas disputas internas no 
tienen la alternativa  de em plear sus esfuerzos en la  ó rb ita  de la actividad 
p rivada, que sencillam ente no existe.

L a  prolongación indefin ida de los dirigentes en sus funciones, por d ila­
tad a  que fuere, se vuelve pues factor im portan te  de un id ad  forzada. ¡ E sta­
bilidad del sistem a y gerontocracia!

Por lo dem ás, la serie de eslabones jerárquicos de decisión y vigilancia 
hacen posible sofocar en su propio germ en cualquier atisbo de disconfor­
mismo sustancial. El sistem a tiene su p rop ia  lógica in te rn a  y se necesita un  
tem ple excepcional p a ra  salirse de sus férreas exigencias.

D etengám onos ah o ra  un  breve instante en u n a  in terpolación doctrinaria . 
E n  la teoría científica de M arx  las doctrinas son p arte  in teg ran te  de la su­
perestructura , que está condicionada decisivam ente por la estructu ra  básica 
del sistema. Los cam bios en la  estructura , conform e se desenvuelven las 
fuerzas productivas, im pulsan la m odificación de la superestructura. N o hay 
ideologías de valor perm anente.

M e pregunto , entonces, si los cambios que han  venido ocurriendo en la 
estructu ra  del capitalism o europeo avanzado son ajenos a  las nuevas co­
rrientes ideológicas que están surgiendo en ellos, y a las cuales se les a tri­
buye a veces un valor circunstancial y transitorio, más que una significación 
perdurable. D e todos modos, hab ría  que considerarlas den tro  de un más 
am plio contexto doctrinario .

E n  estas nuevas corrientes se acepta de un  m odo explícito el p luralism o 
político, en contraposición al concepto, h asta  entonces dom inante, de d ic ta­
d u ra  del p ro le tariado , o en nom bre del pro le tariado , como qu iera  que se le 
define. El p luralism o es condición esencial del liberalism o dem ocrático. Y
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no com prendo cómo p odría  conciliarse este últim o con u n  E stado om ni­
po ten te que concentra  todos los medios de producción y desem peña la  ges­
tión de estos medios. Si realm ente se persigue u n á  transform ación dem o­
crática, esas nuevas corrientes no podrían  eludir la fran ca  discusión de este 
problem a.

L a  p ropiedad  y gestión de los medios productivos en  m anos del Estado 
va u n id a  a  un  cam bio fundam ental en la índole del m ercado, pues lo que 
se h a  de producir y consum ir depende, en ú ltim a instancia, de u n a  au toridad  
central. E l m ercado pierde así su significación económ ica, adem ás de su 
sentido político. T am poco  voy a  idealizar en esto al capitalism o periférico 
y a la gravitación política de grupos sociales dom inantes; sin em bargo, por 
más que el curso del desarrollo traiga consigo una tendencia a  la  concen tra­
ción del poder, el m argen de libertad  individual es considerable. Sin ella 
no se hubiera podido desenvolver el poder sindical y político de la fuerza 
de trabajo  en el avance de la dem ocratización. Sólo que cuando  ese poder 
trastorna la d inám ica del excedente, se acude a la fuerza p a ra  suprim irlo.

Com o he sostenido en otro lugar las grandes fallas del sistem a no rad ican  
ni en el m ercado en sí mismo, ni en  la libertad  económ ica sobre la  que se 
asienta. Esas fallas surgen de la estructu ra social y de las relaciones de poder 
que pervierten  la eficiencia social del sistema por la a rb itrariedad  de la distri­
bución y el ingente desperdicio del potencial de acum ulación de capital.

Es cierto que en un  régim en fuertem ente au toritario , basado en la  te­
nencia de medios productivos en m anos del Estado, se concibe la libertad 
económ ica de las em presas y los individuos, factor esencial de eficiencia eco­
nóm ica. Pero si esta libertad  llegara a  ser genuina, quienes ejercen el poder 
dom inante perderían  un  elem ento de cohesión forzada indispensable a  la  esta­
b ilidad del sistem a y a  la con tinu idad  de ese poder.

M ás aún, si hubiera verdadera  libertad económ ica y libertad  de iniciativa 
en los dirigentes em presariales, y si éstos surgieran del seno mismo de las 
em presas y no de quienes concentran  el poder político: ¿cóm o sería posible 
evitar que aspiren a la libertad  de expresión y a la partic ipación  en  las 
decisiones políticas? ¿ H asta  qué punto  sería posible entonces separar la li­
bertad  po lítica de la libertad económ ica? ¿N o exigiría la lógica del sistema 
reprim ir la libertad  política de quienes, habiendo adquirido  libertad  eco­
nóm ica, m anifiestan discrepancias con el sistema o la fo rm a en que funciona? 
¿P odría  aislarse de estas consecuencias la libertad  económ ica?

D udas éstas que explican por qué en países socialistas que han  establecido 
alguna fo rm a de gestión au tónom a, los directores de em presas requieren el 
beneplácito  oficial.
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T odo esto tiene p a ra  m í u n a  significación definitiva. Al afirm arlo  así 
obedezco a un  juicio  valorativo de carácte r irrenunciable. U n  nuevo sistema 
tiene que ser com patible con la vigencia de ciertos principios que se' han  
ido cristalizando en el curso accidentado del liberalismo dem ocrático. Es una 
herencia que hem os recibido de la  civilización occidental, cuya p lena  sig­
nificación nunca se siente y com prende m ejor que cuando  tales principios 
se vu lneran y eclipsan.

D em ás está decir, después de todos los razonam ientos de este libro, que 
la  solución neoclásica es absolutam ente inaceptable.

¿Q u é  hacer entonces? ¿Q u é  ofrecer a  los hom bres políticos fren te  a  la 
crisis del sistem a? ¿Q u é  sugerirles cuando  hay quienes, en los estratos supe­
riores, no ven o tra  solución que el em pleo de la fuerza p a ra  co n ju ra r la 
crisis y restablecer el funcionam iento  regular del sistem a?

Es m uy g rande la responsabilidad de quienes nos hem os dedicado a  los 
problem as del desarrollo, de quienes hem os venido de tiem po atrás criti­
cando  al capitalism o periférico sin haber p resentado una clara opción trans­
form adora.

E n  lo que a tañe  a  los economistas, es realm ente trág ica la situación de 
aquellos que, a  pesar de su sentido de equ idad  social, acom pañan  a  los 
nuevos actores políticos que em ergen con el em pleo de la  fuerza. T ienen  
que resignarse a  ad o p ta r las reglas p retéritas de la ortodoxia m onetaria , pues 
no disponen de otras a  su alcance.

Digo economistas con sentido social, pues los hay  tam bién que, en plena 
eu fo ria  neoclásica, están persuadidos de que es necesario sacrificar a  la 
fuerza de traba jo  por no haber sabido respetar las leyes del m ercado. H ay  
q ue restablecer su libre juego suprim iendo lisa y llanam ente  su poder redis­
tributivo. ¡Y  esto no sin cierta  fruición punitiva! Sólo que se restablece tam ­
bién, por añ ad idu ra , el poder de los estratos superiores de cap ta r y acre­
cen ta r el excedente.

N o quisiera om itir aqu í a  ciertos econom istas que se ap a rta n  p ru d en te ­
m ente de tan  desconcertante escenario. U nos a la  espera de que el resta­
blecim iento institucional, que algún d ía  vendrá, les perm ita  acaso recom endar 
m edidas redistributivas concordantes con sus ideologías, o tal vez u n a  polí­
tica  m onetaria  y fiscal libre de a tadu ras dogm áticas. C on lo cual se exponen 
a  las vicisitudes de un  nuevo ciclo político y u n a  nueva frustración.

E n tan to  que otros esperan su m om ento p ara  transfo rm ar el sistema. Sólo 
que la transform ación que preconizan no es la que m e propongo exponer 
en  estas páginas.

¿ E n qué consiste esta transform ación? C reo que hay que llegar a u n a
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síntesis en tre  socialismo y liberalism o que nos asegure el vigor del desarrollo, 
la equ idad  distributiva y la  progresiva dem ocratización con todos sus va­
lores inherentes.

Socialismo, en cuan to  debieran  ser objeto de decisiones colectivas el ritm o 
de acum ulación de cap ital y la d istribución del ingreso a fin  de corregir las 
disparidades estructurales. Y  liberalism o en  lo que atañe a las decisiones in ­
dividuales de producir y consum ir, a  no  ser po r consideraciones que, como 
las de preservación ecológica, tendrían  que tom arse tam bién  por decisión 
colectiva.

Si se resolviera en lo fundam ental el problem a de la acum ulación y la 
equ idad  distributiva, la libertad  económ ica en el ám bito del m ercado no 
solam ente sería com patible con la  libertad  política sino que sería condición 
esencial de su correcto desenvolvimiento.

Liberalism o político y liberalism o económico han  surgido originariam ente 
de la m ism a concepción filosófica. Sin em bargo, grandes obstáculos estruc­
turales provocaron su separación. Pero no es en  m odo alguno definitiva. 
T ienen  que encontrarse nuevam ente en la transform ación del sistema.

Transform ación y estructura del poder

Las decisiones colectivas que a tañen  a la acum ulación y la  distribución exigen 
el uso social del excedente. Y a sea que p a ra  realizar este propósito  se pase la 
p rop iedad  y gestión de los medios productivos al E stado o que se siga 
la opción que explicarem os en estas páginas, se en co n trará  una resistencia 
fuerte  y enconada. Q uienes se ap rop ian  ah o ra  del excedente deciden acerca 
de cómo em plearlo. Pasar de estas decisiones privadas a  decisiones colec­
tivas significa u n  cam bio fundam ental. ¿Se concibe que a  este cam bio pueda 
llegarse por un  consenso político en que partic ipen  aquéllos?

Esta p regun ta  se m e h a  p lanteado  con insistencia en  mis discusiones. L a 
respuesta constituye en verdad  el pu n to  de p a rtid a  de la transform ación del 
sistema. Y  esta transform ación requiere ineludiblem ente cam bios en la  estruc­
tu ra  del poder político diferentes de los cam bios que h an  venido acom pa­
ñando  a las m utaciones de la  estructu ra  social. Pero  estos cam bios h an  
encontrado  un  obstáculo que les h a  im pedido llegar a su conclusión lógica.

R ecuérdese en  efecto que, a m edida que avanzan esas m utaciones, va 
desplegándose el poder sindical y político de la fuerza de traba jo , poder 
que se contrapone al de los estratos superiores. Sin em bargo, el poder eco­
nóm ico de estos estratos sigue fortaleciéndose. Y  cuando  el poder redistribu-
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tivo am enaza aquella  exigencia dinám ica de acrecentam iento  del excedente, 
el sistema reacciona en form a social y políticam ente regresiva. ¿Se tra ta  de 
u n a  fa ta lidad? ¿ O  se debe a  que no h a  sabido encontrarse aún  el buen ca ­
m ino? Preguntas, éstas, de im portancia  decisiva. Procurarem os contestarlas.

Decíam os hace un m om ento que la estructu ra  del poder político h a  ido 
cam biando. En el curso de estos cambios, m ovim ientos políticos favorables 
a  la  equidad social, pero de diferente ideología, h an  coincidido p rinc ipal­
m ente en m edidas redistributivas. Sin em bargo, al llegar el sistem a a  su 
crisis surgen vivam ente esas diferencias ideológicas. El socialismo ortodoxo 
sabe m üy bien lo que tiene que hacer, d ad a  su posición doc trinaria  de trans­
ferir al Estado la p rop iedad  y gestión de los medios productivos. Por el 
con trario , los m ovim ientos políticos de ideología dem ocrática si bien se en­
cuen tran  m uy lejos de com partir esta posición no definen la p rop ia  c lara  y 
d istintam ente. Suele discurrirse, es cierto, sobre u n a  solución que no sea ni 
cap italista ni socialista, pero  u n a  afirm ación general de esta índole no sería 
suficiente p a ra  a rticu la r soluciones que conjuren  la crisis.

E l presente traba jo  se propone fo rm ular o tra  opción transform adora. N o 
bastaría , sin em bargo, esta opción p ara  resolver nuestro problem a. Pues en el 
supuesto de que p u d iera  alcanzar cierto consenso m ayoritario  acerca de 
ella ¿sería suficiente p a ra  doblegar el poder considerable de los estratos 
superiores en un  proceso dem ocrático? Aquí está el nudo  gordiano. ¿Sería 
posible cortarlo  den tro  de este proceso?

H ay quienes sostienen la  im posibilidad de hacerlo. M e inclino a  creer 
que esta posición está más influ ida por u n a  ideología de cam bio po r la vio­
lencia antes que po r las posibilidades que ofrece el proceso dem ocrático. 
N o m e encuentro  inclinado a  discutir ideologías de tom a del poder pues, 
en tre  otros motivos, ello m e ap a rta ría  del propósito que persigo. Considero 
que las condiciones objetivas de la realidad tienen m ucha más im portancia  que 
las ideologías y que influyen sobrem anera en el cam ino que se sigue.

Decíam os hace un m om ento  que hay quienes sostienen la inevitabilidad 
de la violencia p a ra  cam biar la estructura del poder político. Preconizan la 
violencia civil p a ra  oponerse a  la violencia del Estado. Y sostienen que el 
poder m ilitar de que este últim o dispone im pedirá siem pre que una m ayoría 
dem ocrática se sobreponga al poder de los grupos sociales dom inantes. Así 
explican el em pleo de la fuerza del E stado p ara  con ju ra r la crisis del sis­
tem a.

C reo que se tra ta  de u n a  sim plificación extrem a de la realidad. A la luz 
de mis explicaciones anteriores el llegar a u n a  m ayoría dem ocrática significa 
un  cam bio im portan te  en la estructu ra del poder político inherente a  las
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m utaciones de la estructura social. Pero el régim en de apropiación y redis­
tribución le hace desviar su cam ino. En vez de a taca r el origen mismo de 
las fallas del sistema, que es la apropiación del excedente, concentra  sus 
em peños en la redistribución. Y de esta m anera tom a una parte  del exce­
dente p a ra  acrecentar el consum o de la fuerza de trabajo  y los gastos del 
Estado, pero no a expensas del consum o privilegiado de quienes se ap rop ian  
de la m ayor parte  del excedente, sino de la acum ulación de capital. O  sea, 
que el poder redistributivo term ina por trasto rnar la d inám ica del sistema 
en  todas sus graves consecuencias. Y en verdad, en tales condiciones, no se 
tiene o tra  salida que el em pleo de la fuerza del Estado p ara  suprim ir el poder 
redistributivo. No se dispone de o tra  salida que no sea la del socialismo o r­
todoxo, esto es, la transferencia al Estado de la propiedad y gestión de los 
medios productivos.

Es un hecho bien conocido que el poder m ilitar de nuestros países no suele 
estar en m anos de hombres surgidos de los estratos sociales dom inantes, y 
m uchas de sus intervenciones no procuran  defender d irectam ente los intereses 
de estos grupos — aun cuando más ta rde  se vean envueltos por ellos— sino 
restablecer la d inám ica del sistema y el orden social com prom etido.

¿ Q ué sucedería si existiese esa o tra  opción y si la m ayoría dem ocrática se 
propusiera la transform ación del sistema? ¿In te rvend ría  el poder m ilitar para  
oponerse? ¿E staría  dispuesto a hacerlo en el fu turo  a la luz de muy infor­
tunadas experiencias de un  liberalism o económico que ag randa y consagra la 
inequidad social? Pienso, a  veces, que el poder m ilitar podría  más bien in­
clinarse al am paro  del orden institucional resistiendo la presión de los inte­
reses dom inantes en jaque.

Si no fuera así y si se interviniera para  evitar la transform ación del 
sistema se crearían' condiciones propicias a ideologías de violencia popu lar 
con imprevisibles consecuencias.

H e aquí nuestro problem a fundam ental. Es necesario ofrecer una nueva 
opción, ya sea que la dem ocratización se abra paso resueltam ente, o que 
se restablezca donde se había suprim ido. No se tra ta  solam ente de una salida 
au to rita ria  im pulsada por las circunstancias, sino que la falta  de una nueva 
opción podría llevar a serias claudicaciones en quienes, no obstante hondas 
convicciones dem ocráticas, pudieran  dejarse a fraer por una grave ilusión. 
La ilusión de que la transferencia de los medios productivos y de su gestión 
al E stado sería com patible con el pluralism o dem ocrático.

Es notoria, por otro lado, la gran  efervescencia social de la Iglesia. Y 
com préndese las tribulaciones de teólogos y fieles que. heridos p ro funda­
m ente por el espectáculo de la g ran  desigualdad social parecerían  dispuestos
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a  ciertos comprom isos con ideologías cuya filosofía p rim igenia parecería  irre­
conciliable con el poder espiritual de la Iglesia. No necesitan perturbarse 
con esas tribulaciones. Espero que quieran  exam inar las ideas que se exponen 
en este trabajo. Al escribirlas me ha  im presionado fuertem ente esta decla­
ración de Ju an  Pablo I I:  “sobre toda prop iedad  p rivada grava u n a  hipoteca 
social” . ¿Se tra ta , acaso, de la hipoteca del uso social del excedente?

Además, ¿po r qué no hab ría  de presentarse tam bién  esta nueva perspec­
tiva al poder m ilitar?  Nos hemos referido u n a  y o tra  vez al em pleo de la 
fuerza p ara  im p lan tar un  liberalismo económico falseado sin cam biar los 
fundam entos del sistema. P or m ucho que no les preocupe necesariam ente el 
costo político, que algunos pudieran  considerar transitorio  e inevitable, 
cuando no aceptable, es notorio que las consecuencias sociales de aquel libe­
ralism o term inan por desconcertar a muchos de ellos, consecuencias que se 
prolongan, cuando  no se agravan, con el transcurso del tiem po.

Q uienes han  hecho uso de su poder m ilitar hab rán  ido adquiriendo  una 
experiencia ' de que antes carecían. M e inclino a creer que están form ando 
su juicio independiente frente al dogm atism o tecnocrático. Se les hab ía sedu­
cido con la prom esa de frenar la inflación. C uando  se ha  logrado a ten u arla  
ha  sido a  expensas de la ocupación de vastos grupos sociales. Y  cuando  la 
ocupación pudo m antenerse, la espiral ha proseguido sin que el m onéta­
rism e pueda contenerla. Com o quiera que fuere, com probarán  el ingente cos­
to social de esta experiencia, adem ás del político. Sin om itir el trem endo costo 
hum ano  de la represión.

No sería extraño entonces que después de una fase de euforia — confor­
tada  con ciertas pruebas externas de adm iración no siem pre desinteresadas—  
vaya cundiendo el desconcierto acerca de las graves consecuencias de este 
tipo de desarrollo.

Los acontecim ientos im pulsan así aspiraciones crecientes de retorno a 
la norm alidad, con algunos reajustes institucionales. Pero hay que llegar al 
fondo del problem a. L a  norm alidad exige, desde luego, restablecer el poder 
redistributivo de la fuerza de trabajo . ¿C óm o ev ita r entonces el desenvol­
vim iento de un nuevo ciclo político? ¿C óm o contener las tendencias con­
flictivas de u n a  nueva espiral inflacionaria o de la acentuación de una espiral 
que no se hubiera conseguido ex tirpar? ¿C óm o con trarrestar la  tendencias 
excluyentes del sistema que, lejos de atenuarse, suelen m ás bien agravarse 
en un  régim en de fuerza?

Aleccionadas por aquella frustración de su experiencia, las fuerzas a rm a­
das podrían  tal vez interesarse en exam inar otras opciones, com o las que 
aquí se exponen.
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Pero no p ara  im ponerlas, sino p ara  com prender el sentido de los m ovi­
m ientos dem ocráticos que se propongan  realizarlas.

A fa lta  de aquellas otras opciones, nadie podría  asegurar que el curso de 
los acontecim ientos no las incline, tam bién a  ellas, a  vencer ciertas resistencias 
doctrinarias a  la  opción socializadora de los medios productivos, que hasta  
aho ra  parecían  ser m uy fuertes.



III. ESBOZO DE LA TRANSFORMACIÓN

1 . S i g n i f i c a c i ó n  d e  l a  s í n t e s i s

P r e s e n t a r e m o s  ahora  u n a  p rim era  visión de la síntesis en tre  ciertos elementos 
fundam entales de socialismo y de liberalism o económico. Socialismo, en 
cuan to  el excedente no seguirá em pleándose de acuerdo con decisiones ind i­
viduales sino decisiones colectivas destinadas a  elevar el ritm o de acum ulación 
de cap ital y corregir progresivam ente las diferencias estructurales en la dis­
tribución del ingreso. Y  liberalism o económico en cuan to  el ingreso así re­
distribuido podrá  em plearse librem ente en el m ercado conform e a  decisiones 
individuales; y tam bién en cuanto  las em presas podrán  decid ir po r su prop ia 
determ inación y en respuesta a  ciertos incentivos, cómo responder m ejor a 
la  dem anda de quienes gastan sus ingresos, asignando como juzgaren más 
conveniente el cap ital que les correspondiese.

El uso social del excedente no significa transferirlo  a m anos del Estado 
sino dedicarlo  racionalm ente a  la acum ulación, el consum o y los gastos del 
E stado, de acuerdo a  un  p lan  concertado técnicam ente y aprobado  dem o­
cráticam ente.

I El objetivo prim ordial del plan es elevar el ritm o de acum ulación de 
¡ cap ita l en bienes físicos y form ación hum ana, a fin de au m en ta r intensam ente 

el em pleo con creciente productiv idad  y lograr en esta fo rm a u n a  redistri­
bución d inám ica del ingreso.

L a  tendencia a la concentración del capital deberá contrarrestarse m e­
d ian te  la difusión social del nuevo capital a  m edida que se acrecienta la 
acum ulación en las em presas de donde surge la  m ayor p a rte  del excedente.

U n a  proporción creciente de este nuevo capital deberá corresponder a la 
fuerza de traba jo  a  m edida que se efectúa la redistribución.

Este cam bio en la composición social del cap ital irá  abriendo  paso a la 
gestión au tónom a de las grandes em presas existentes o las que llegarán a 
serlo en el fu turo.

Las em presas pequeñas h a rán  su acum ulación en m anos de sus propie­
tarios; y tam bién las m edianas, con participación progresiva de la fuerza 
de traba jo  según la escala de im portancia  económ ica de las empresas.

L a em presa pública, en la m edida en que respondiera a  exigencias del 
desarrollo, debiera tam bién  incorporar elem entos de gestión autónom a.

Es esencial el incentivo a la productiv idad  de los em presarios, directores
292
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y técnicos, y a  la de toda la fuerza de trabajo , tan to  en la fase de transición 
hacia la gestion au tónom a como en el funcionam iento  u lterio r de las em ­
presas.

E n  el régim en vigente el m ercado es factor prim ordial de eficiencia eco­
nóm ica pero  no de eficiencia social. E sta  ú ltim a sólo puede conseguirse 
fuera del m ercado, esto es, regu lando  globalm ente la apropiación y dis­
tribución.

E n  esta form a el uso social del excedente perm itirá, a la vez, elevar el 
ritm o de acum ulación y el ritm o del consum o de la fuerza de traba jo  a 
expensas 'del consum o privilegiado.

Se h ab rá  iniciado así un  cam bio de considerable im portancia  en la com ­
posición de la dem anda y en  la es tructu ra  productiva. Y  el m ercado  vendrá  
a ser entonces un  m ecanism o adecuado p ara  responder a  la eficacia social 
del sistema.

2. R i t m o  d e  a c u m u la c ió n ,  e m p le o  y  d is t r ib u c ió n

No necesitamos volver a explicar aqu í las razones de peso que justifican  un  
g ran  esfuerzo en la acum ulación del capital. Sin ello no podrán  elim inarse 
las tendencias excluyentes del sistem a y la absorción espuria de fuerza de 
traba jo  en el Estado, que es uno  de los factores que m ás contribuyen a su 
h ipertrofia.

H ay  países en que se h a  avanzado más que en otros en la absorción de 
los estratos inferiores con creciente productiv idad , sobre todo cuando  h a  
sido más baja  la tasa de crecim iento dem ográfico. P e ra  el fenóm eno de ab ­
sorción espuria se presenta au n  en esos casos y posiblem ente ha  venido a 
com pensar la reducción de los estratos inferiores.

Sea de ello lo que fuere, a l intensificarse la absorción gracias al acrecen­
tam iento  de capital, h ab rá  mayores oportunidades de ascenso funcional.

C om o se recordará, hemos hecho, en  o tra  p a rte  de este escrito, u n a  clara  
distinción en tre  la corrección progresiva de las diferencias estructurales en la 
d istribución del ingreso y las diferencias funcionales que dependen  de la ca­
pacidad  y dinam ism o de los individuos y la m ovilidad social.

E sta m ovilidad se encuen tra  trab ad a  p o r factores tam bién de índole es­
tru c tu ra l. P a ra  elim inar estos factores, u n a  p a rte  de la acum ulación tendrá  
que dedicarse a form ación hum ana. P or tal ha  de entenderse no sólo la 
educación general y técnica, sino tam bién las dem ás inversiones sociales que 
contribuyen al bienestar.
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U no de los problem as más difíciles de un  p lan  de desarrollo es asegurar 
u n a  adecuada relación en tre  acum ulación de capital físico y form ación h u ­
m ana. Si ésta queda a  la  zaga, seguirá prevaleciendo el poder social en  
las diferencias funcionales de ingreso. Y si la form ación se acelera, hab rá  
redundancia  de calificaciones por no ser suficiente el ritm o de desarrollo. 
C om probación ésta, como otras, de la estrecha interdependencia de los d i­
versos elementos de u n a  política de desarrollo.

T odo  esto a tañ e  a  lo que hemos llam ado la distribución d inám ica del 
ingreso, esto es, la  que se logra m ediante la transferencia de fuerza de tra ­
bajo  a  ocupaciones de m ayor productiv idad. Pero ello no basta p a ra  conse­
gu ir la eficacia social en el largo periodo de transición que requiere el des­
plazam iento  hacia a rriba  de los estratos de ingreso. D e ahí la necesidad de 
la  distribución d irecta. O tro  problem a m uy difícil y delicado pues, si se pasa 
de ciertos límites, la  parte  del excedente que se ded ica  a  este propósito se 
h a ría  en detrim ento  de la acum ulación de cap ital y la distribución dinám ica, 
sin la  cual llegaría a  retardarse, sino com prom eterse, la eficacia social de la 
transform ación.

C abe m encionar aún  la im portancia de las condiciones exteriores del 
desarrollo. L a  acentuación del fenóm eno de estrangulam iento  ex terior podría  
frenar el ritm o de acum ulación de capital reproductivo  y en consecuencia 
la  redistribución dinám ica. Y el acento redistributivo recaería entonces 
sobre la redistribución d irecta  del ingreso.

3. L a  a c u m u l a c i ó n  e n  l a s  e m p r e s a s  y  l a  d i f u s i ó n  s o c i a l  d e l  c a p i t a l

L a  m ayor acum ulación de cap ital deberá realizarse en su m ayor parte  en 
las mismas em presas en donde se genera el excedente. Éste sería u no  de los 
estímulos al crecim iento de ellas con la consiguiente am pliación de las po­
sibilidades de ascenso funcional a  que nos hemos referido más arriba.

L a  m ayor parte  de la  acum ulación se haría  en las mismas em presas, pues 
o tra  parte , como ya se dijo, tendría  que destinarse a  las tareas de prom o­
ción del Estado, ya se tra te  de las em presas existentes o del apoyo a  la 
form ación de nuevas em presas y a la evolución de las em presas pequeñas 
y m edianas.

E sta  form ación de nuevas em presas podría ser tam bién un desprendim iento 
de las em presas existentes, gracias a la parte  del excedente que se dedica 
a  su propia acum ulación. Es conveniente que así suceda por las exigencias 
del mismo desarrollo. Pero las nuevas em presas así creadas tendrían  que
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em anciparse de la em presa m atriz después de cierto tiem po en el régimen 
de gestión au tónom a de que se hab lará  más adelante . De lo contrario  podría  
ad q u irir  m ayor im pulso la tendencia hacia el conglom erado de empresas, sin 
que ello sea u n a  imposición de la técnica y de las economías de escala.

En el capitalism o periférico este tipo de concentración que lleva al con­
glom erado suele ser consecuencia de la acum ulación cad a  vez m ayor de 
cap ital de los propietarios de medios productivos gracias al excedente. Si la 
m ayor acum ulación de capital que aquí se preconiza se h iciera en esas 
mismas m anos, tom aría  más fuerte impulso la concentración.

N o hay o tra  form a de con trarrestar este fenóm eno que la difusión social 
del cap ital o la acum ulación por el Estado. E n tre  este últim o y la  gestión 
por el mismo Estado sólo habría  u n  corto paso. No volveremos sobre este 
problem a que ya hemos despejado en su lugar.

L a difusión del cap ital podrá  cum plirse dando una participación cre­
ciente a la  fuerza de trabajo  en la nueva acum ulación en las em presas g ra­
cias al excedente.

E n esto habrá  que tener en cuenta la dim ensión de las empresas. En las 
em presas pequeñas, po r razones sociales y adem ás prácticas, la m ayor 
acum ulación tendría  que hacerse en m anos de sus propietarios. Pero en las 

- em presas m edianas, una parte  creciente de esta m ayor acum ulación se cum ­
p liría  a  favor de la fuerza de trabajo , según la escala de dim ensiones de las 
em presas y acaso otros factores; en los tram os bajos de la escala sólo una 
proporción pequeña de la nueva acum ulación se h a ría  en esta fo rm a en 
tales em presas m edianas.

L a parte  más a lta  de la escala corresponde desde luego a  las grandes 
em presas. Allí la proporción del nuevo cap ital que se asigne a  la  fuerza 
de traba jo  seguiría creciendo y llegaría a ser superior a  la  que corres­
pondiera a quienes y a  tenían  los medios productivos en sus manos. De esta 
m an e ra  se llegaría con el an d a r del tiem po a una proporción m ayorítaría  en 
el cap ital de cada em presa.

Si bien se reflexiona, la ' acum ulación por la  fuerza de trabajo  podría 
considerarse com o parte  integran te de la redistribución, pues u n a  parte  del 
excedente que se redistribuye tendría que acum ularse obligatoriam ente por 
la fuerza de trabajo.

¿Q u é  fuerza de trab a jo?  ¿L a  fuerza de trabajo  de cad a  em presa o la 
del conjun to  de em presas? Lo prim ero sería un  estím ulo ponderable al au ­
m ento  de la productiv idad  de cada em presa. En tan to  que lo segundo ten ­
d ría  u n  m ás fuerte  elem ento de equidad  al generalizar la difusión del capital. 
N o es el caso de e n tra r  en estos aspectos que, si bien son im portantes, nos
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llevarían a  u n a  discusión p rem atu ra . U n a  de las soluciones podría  ser la 
com binación de estas dos fórm ulas.

D e todos modos, ya sea que la acum ulación de nuevo cap ital en cada 
em presa corresponda al personal de la misma o de otras em presas, el 
cóm puto de la m ayoría en relación a  quienes tienen ahora  el cap ital se 
haría  teniendo en cuen ta  la partic ipación  del personal de todas las em presas 
en el capital de cada em presa.

No ha  de sorprender el tra tam ien to  especial de las em presas pequeñas 
y m edianas si se recuerda lo que se tiene dicho sobre la significación de la 
p ropiedad de los medios productivos. Lo que im porta fundam entalm en te es 
d istribuir socialm ente el excedente que surge de tales medios productivos; 
y, adem ás evitar su concentración a fin de prevenir u n  nuevo proceso de 
concentración del capital. In teresa no sólo por razones económicas y sociales, 
sino por consideraciones políticas.

En cam bio, desde el punto  de vista de la d inám ica del sistema y de los 
incentivos que h an  de m overlo, conviene que el cap ital de estas em presas 
m edianas y pequeñas se acum ule en la m ayor m edida posible en m anos de 
sus propietarios. D ebe recordarse, sin em bargo, que com enzaría a distribuirse 
el excedente de las em presas m edianas a  la fuerza de traba jo  a  p a rtir  de 
cierto punto , lo cual llevaría con el an d ar del tiem po a  la gestión autónom a.

Éste es un  punto  de g ran  trascendencia. L a  gestión au tónom a concierne 
a  grandes em presas cuya com plejidad técnica y económ ica exige u n  fuerte 
sentido de responsabilidad en la elección de quienes h an  de fo rm ar los 
cuerpos directivos, los cuales, a su vez, deberán designar las personas que 
h an  de ocupar los cargos ejecutivos. Se conciben diferentes form as de  h a ­
cerlo. U na  de ellas, acaso la más aconsejable, sería fo rm ar tres estam entos 
de sim ilar g rav itación: el del personal superior de directores y técnicos; 
el de em pleados medios y obreros calificados; y el de em pleados de inferior 
je ra rq u ía  y obreros no calificados. Los representantes de estos tres estam entos 
integrarían  el consejo d irectivo de cada em presa autónom a, a los que se 
agregarían  representantes del Estado cuando  éste hubiera aportado  recursos 
p a ra  la am pliación o renovación de la em presa.

Estos representantes partic iparían , jun to  a  los de los propietarios actuales, 
en proporción a  su partic ipación  con jun ta  en el cap ita l cuya composición 
social iría cam biando en la form a que se ha explicado m ás a rriba  hasta llegar 
a  la mayoría.

E n  cuanto  a  las em presas de p rop iedad  del Estado, son bien conocidos 
los motivos que las justifican. Se refieren, sobre todo, a  aquellos casos de 
actividades que po r su índole se sustraen a  la concurrencia en el m ercado,
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a  casos donde por sus dim ensiones y com plejidad técnica es im portan te  la 
prom oción y gestión inicial po r el Estado, y al designio de co n trarresta r 
la penetración de la em presa ex tran je ra  en cam pos privativos de decisión 
del propio  país.

Pero tam bién sabemos que los resultados de la em presa pública no siempre 
son positivos debido a  intereses políticos en su gestión. D e ahí la conveniencia 
de d a r partic ipación  a l personal en su gestión, com binándola con la ges­
tión de representantes del Estado. No h ab ría  razones p a ra  sustraer a  la 
fuerza de trabajo  de la partic ipación  en el cap ital de tales empresas.

L a  em presa ex tran je ra  p lan tea  un  problem a especial en cuan to  a  la acum u­
lación. Pues contrariam ente a  lo que acontece en el caso de las em presas del 
país, el uso de p a rte  del excedente se realiza fu era  de la  jurisdicción nacional. 
Este hecho y otras consideraciones aconsejan establecer un  régim en espe­
cial. E n tre  estas consideraciones, hay  que tener en cuen ta  que los cam bios 
que el uso social del excedente provocarán en la dem anda, obligarán  a 
ciertos reajustes en el funcionam iento  de tales em presas que favorezcan su 
transferencia a  m anos nacionales.

E n  todo esto el E stado ten d rá  que proceder con criterio  estrictam ente se­
lectivo, tan to  en lo que concierne al establecim iento de nuevas em presas 
ex tran jeras como al desplazam iento de la p rop iedad  a  m anos nacionales 
del país, cuando se hub iera  form ado la capac idad  técnica y económ ica p a ra  
m anejarlas en  u n  régim en de gestión autónom a.

4. E l  in c e n t i v o  e c o n ó m ic o

N o hay sistem a económ ico que p u ed a  funcionar eficazm ente sin el incentivo 
económico, que no excluye por cierto otros de d iferente naturaleza. Y  cuan ­
do por convicciones ideológicas se h a  prescindido de él, se h a  tenido final­
m ente que introducirlo .1

1 Este trabajo  se refiere al capitalism o periférico, no al socialismo periférico, por 
m ucho que sea el interés que despierta. M e referiré sólo al incentivo económico 
en el caso cubano.

Es muy comprensible que quienes lucharon abnegadam ente en la  Sierra M aestra 
exponiendo sus vidas no dieran im portancia al incentivo económico en los prim eros 
tiempos de tom ar el poder. M ás aún, repudiaban este incentivo.

En o tra  oportunidad relaté la indignación del com andante G uevara cuando el 
economista L ieberm an recom endaba en la U nión Soviética el juego del m ercado y 
el incentivo m aterial. (Véase R aúl Prebisch, Transformación y desarrollo. La  gran 
tarea de Am érica Latina , Fondo de C u ltu ra  Económica, M éxico, 1970, p. 22.) ¡Es 
la  negación del socialismo que se basa en otras motivaciones hum anas! Esta era  la
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Los defensores del sistem a vigente d irán  que la  apropiación del excedente 
es lo que m ueve a  las em presas a acrecen tar la  p roducción y reb a ja r los 
costos. H ay  en esto una v erdadera  confusión acerca de los factores que in te r­
vienen en el descenso de los costos. Recordémoslos.

P or un  lado, están las innovaciones tecnológicas que aum entan  la p ro ­
ductiv idad  reduciendo el em pleo p o r un idad  de producto . Estas innovaciones 
se concretan  en los bienes de cap ital. N o son el resultado del poder económ ico 
que perm ite ad q u irir esos bienes, sino de la evolución científica y tecno­
lógica.

P or o tro  lado está la eficiencia de la activ idad  em presarial y de quienes 
in tegran  la em presa, desde sus altos ejecutivos h asta  los obreros no califi­
cados. T odo  ello concierne a  la  elección de los bienes de cap ital m ás con­
venientes, la organización de la  producción, el esfuerzo individual y, en fin, 
la  ap titu d  p a ra  satisfacer el m ercado y estim ular la dem anda. Es allí donde 
se m anifiesta la  capac idad  y dinam ism o de los individuos y su ap titu d  de 
asum ir riesgos.

Los neoclásicos hicieron u n a  correcta distinción conceptual en tre  esto 
últim o y aquello otro. L a  falla de sus razonam ientos rad ica  en h ab er soste­
nido  que la ganancia  lograda por el descenso de los costos tenderá  a  elim i­
narse en un régim en de libre concurrencia. Solo quedaría  la rem uneración 
de los em presarios y de la fuerza de trab a jo  de acuerdo con sus respectivas
form a de pensar prevaleciente en Cuba. Pero empezó a ceder po r imposición de la 
realidad . El com andante Fidel C astro, a  comienzos de los setenta expresó reite rada­
m ente la necesidad del incentivo económico a fin de estim ular la p roductiv idad. Hizo 
declaraciones en el mismo sentido cuando visitó C hile a  principios de los años 70. 
T am bién  fue categórico el presidente Osvaldo D órticos quien, al preguntársele acerca 
del problem a de los incentivos d ijo :

L a im portancia que nosotros otorgam os a la  conciencia revolucionaria como 
m otor im pulsor del proceso no ha dism inuido en lo más mínimo. Pero hemos 
logrado esclarecer qué factores coadyuvan a este proceso, cuales son, por ejem plo, 
el de vincular el salario a  la p roductiv idad ; constituyen no sólo lo que se

' califica com únm ente como un estímulo m aterial, sino que adem ás como un 
elem ento form ador de conciencia. ¿P or qué? Porque en una sociedad socialista 
que no es una sociedad de abundancia habría que llegar a la conclusión de que 
es inm oral, y por lo tanto , no ayuda a form ar conciencia que quien trabaje 
menos gane igual que quien trabaje  más. Sería desm oralizante y conspiraría con­
tra  la form ación de la conciencia que un hom bre que trab aje  menos, un vago, 
gane igual que un buen trabajador. D e m anera que lo que nosotros estamos 
haciendo no es dism inuir el papel que debe ju g a r la  conciencia revolucionaria 
como m otor im pulsor del proceso, sino que estamos añadiendo nuevas vías de 
fortalecim iento de la conciencia revolucionaria como m otor de la historia.
( Chile H oy, Año I, núm. 52, 8-14 de jun io  de 1963.)
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aportaciones al proceso productivo. ¡P u ra  m etafísica a jena  a  la realidad! Las 
ganancias no tienden  a  desaparecer sino que se añaden  sucesivam ente unas 
a  o tras fo rm ando el excedente. El acrecen tam ien to  de este ú ltim o es exi­
gencia d inám ica prim ord ial del sistema. Y a  lo sabemos y es conveniente 
insistir sobre ello p a ra  com prender el incentivo económico. C om o explicam os 
en  o tro  lugar, se extiende equivocadam ente al con jun to  de em presas el 
razonam iento  concerniente a  la  em presa individual.

¿P ero  cómo d istinguir en la p rác tica  en tre  el excedente y las rem unera­
ciones que corresponden a  la aportación  de cad a  cual al proceso p roduc­
tivo? ¿C óm o hacerlo si ese equilibrio  ilusorio del sistem a, según los neo­
clásicos n a d a  tiene que ver con la realidad?

Sólo queda u n a  solución de carác te r em pírico, insp irada en  consideraciones 
pragm áticas. ¿C uáles son los incentivos necesarios al estím ulo de la p ro ­
ductiv idad  en la  d inám ica de la producción?

E xam inarem os p rim ero  el caso de los em presarios. E n  la  periferia latino­
am ericana, si bien se m anifiesta la tendencia a  d ivorciar la p rop iedad  de la 
gestión de los medios productivos, podría  decirse que, en  la m ayor parte  
de las em presas, esas dos funciones coinciden en las mismas personas.

T rá tase  generalm ente de em presarios que h an  recogido g ran  experiencia, 
y sería insensato prescindir de ellos. ¿V an  a  con tinuar d irigiendo las em ­
presas si se tom a de sus m anos todo lo que no sea rem uneración d irec ta  de 
su activ idad  em presarial después de haber pagado  las rem uneraciones de la 
fuerza de trabajo?

Este es un  punto  que h a  suscitado g ran  discusión en tom o  a  mis trabajos 
anteriores. Se m e h a  ob jetado  que no h ab ría  m uchos em presarios dispuestos 
a  seguir ejerciendo su activ idad si, a  pesar de todo el cap ital que h an  
acum ulado  en el curso de su existencia, se les despoja del excedente que 
surge de ese cap ital y sólo reciben la rem uneración de su traba jo  em presa­
rial. C reo que esta objeción es m uy justificada y reconozco que no fui sufi­
cientem ente explícito en mis anteriores explicaciones.

N o se tra ta  de eso, ciertam ente. Las grandes fallas del capitalism o peri­
férico provienen fundam entalm en te  del sistem a y no de los hom bres que 
se m ueven en su seno. No hay por qué hacerles responsables del sistem a ni 
de no h aber sabido transform arlo. O tros tienen que hacerlo : es u n a  decisión 
colectiva y no individual.

H ay, adem ás, u n a  consideración m uy im portan te  que a tañe  a  la m ovilidad 
social. M e parece de prim ordial im portancia  prom over el desplazam iento de 
los em presarios de em presas pequeñas a los tram os m edianos, y de éstos a  los 
grandes. Y  es condición ineludible estim ular el acrecentam iento  de su capital.



Com o ya se dijo, en las em presas pequeñas todo el acrecen tam ien to  de 
cap ital se h a ría  en m anos de sus> propietarios actuales. Pero a  m edida que 
sube en la escala de tenencia y se pasa a  las em presas m edianas, u n a  p ro ­
porción m oderada del nuevo cap ital corresponderá a  la  fuerza de trabajo . 
Y  a  m edida que se sigue subiendo esta proporción seguirá elevándose más 
y más h asta  ser a lta  en el tram o de las grandes em presas.

D ije en o tra  p a rte  que no me preocupa la  p rop iedad  en sí m ism a sino la 
tendencia a su concentración. Lo fundam ental es acrecen tar el cap ital con 
un ritm o tan  intenso como sea posible por sobre el ritm o insuficiente que 
aho ra  prevalece. Pues bien, dadas las crecientes aspiraciones de consum o, 
este acrecentam iento  ten dría  que ser obligatorio en toda la  escala de tenencia 
del capital.

¿C óm o evitar entonces la concentración? Y a hicim os an teriorm ente una 
referencia a  este aspecto.

Conviene detenerse en ello u n  m om ento. P a ra  con trarresta r la tendencia 
a  la concentración en  estos tram os superiores, la proporción  correspondien­
te  a los actuales propietarios tendrá  que descender con celeridad m ientras 
sube la  proporción de la fuerza de trabajo . Es u n  prob lem a delicado pues 
son bien m anifiestos los intereses que se contraponen . Si el descenso de la 
proporción es m uy lento, con tinuará  la  tendencia  a  la  concentración y se 
d ila ta rá  el periodo de transición hacia la gestión au tónom a. Si p o r el con­
tra rio  el descenso se acelera, este periodo será m ucho m ás corto. ¿Q u é  incen­
tivos tendrían  entonces los em presarios a  seguir aum entando  la p roductiv idad  
y las ganancias, si ello va a conducir m ás p ron tam en te  a la gestión au tónom a?

N o es posible ignorar reacciones m uy humanéis. Se conciben diferentes 
soluciones a este p roblem a de transición. Por ejem plo, podrían  establecerse 
dos condiciones p a ra  la gestión au tónom a. Prim ero, que se haya llegado 
a  la  m ayoría en  la  p rop iedad  del capital. Y, segundo, que se re tire  el em ­
presario-propietario .

T éngase presente que en todo esto no estoy presen tando proposiciones 
definitivas en cuan to  a la m anera  de usar socialm ente el excedente, sino 
explorando fórm ulas que someto nuevam ente a  la  crítica.

D ebo confesar, sin em bargo, que si bien m e p reocupa la continuación en 
sus funciones de los propietarios de las grandes em presas, la presencia de 
ejecutivos que puedan  rem plazarlo  m e parece m uy im portan te . M e preocu­
p an  m ucho m ás los propietarios de las em presas m edianas que, en su creci­
m iento, llegarán a  ser grandes em presas. Es obvio que esto tiene u n a  g ran  
significación d inám ica. C onviene a len ta r este proceso, pero  sin sacrificar la 
elevación indispensable en el ritm o de acum ulación de capital.
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Creo que no cabe discusión acerca de la necesidad de estim ular la m ovi­
lidad em presarial y la expansión de las em presas. Y en este sentido quedan  
dos puntos que conviene considerar.

El prim ero concierne a la  acum ulación. Si bien será obligatoria y no 
estará  acom pañada de la apropiación del excedente en la fo rm a en que 
ocurre en el sistema prevaleciente, será aconsejable alguna com pensación en 
form a de interés de capital, tan to  en lo que concierne a los propietarios 
actuales como a la fuerza de traba jo  que va adquiriendo  capital.

Dígase de paso que el interés deja ría  de tener el papel que se le atribuye 
en  el juego del m ercado. L a acum ulación ya no estaría  influ ida por el tipo 
de interés, influencia m uy relativa a mi juicio, sino por las decisiones con­
cernientes al uso social del excedente.

El ingreso obtenido por los propietarios en v irtud  del interés del capital 
deb iera ser de libre disposición, así se tra te  de consum o o inversión. C abría  
aquí u n a  observación pertinen te. Los grandes propietarios podrían  obtener 
sum as cuantiosas en concepto de interés. ¿C óm o evitar su consum o privile­
giado? A quí se im pone neéesariam ente el im puesto progresivo. Y a no se 
podría  acud ir en este caso al argum ento  según el cual este im puesto desalienta 
la  acum ulación, puesto que la que se juzgase necesaria se cum plirá  m e­
d ian te  el uso social del excedente.

Y de todos modos los recursos captados en esta fo rm a po r el Estado se 
com pu tarían  en la estim ación del excedente global que el p lan  tendría  que 
asignar a fin de conseguir la racionalidad  de sus objetivos.

Finalm ente, cabe m encionar o tra  fo rm a de incentivo que no hab ría  de 
lim itarse a los em presarios sino tam bién a toda la fuerza de trabajo. M e 
refiero a u n a  pruden te  partic ipación  en las ganancias de las em presas una 
vez que se hubiese superado una cierta  proporción de aquéllas con respecto 
al capital.

E n esto, como en la determ inación del interés del capital, h ab rá  que com ­
b in ar cuidadosam ente la necesidad de incentivos con la necesidad de acum u­
lar. Se im pone en ello un  g ran  pragm atism o.

Adem ás de este incentivo al personal h ab ría  otro de por lo menos igual 
im portancia . M e refiero al ascenso funcional que ya m encioné en otro lugar. 
H a b rá  posibilidades cuanto  más crezcan las em presas por la m ayor acum u­
lación y la m ejor capacitación de la fuerza de trabajo . El ascenso funcional 
responde a otro aspecto del principio de equidad  distributiva según la apo r­
tación de cada cual al proceso productivo. Ello vendría a com plem entar aquel 
otro en que el fru to  proveniente de los bienes de capital se reparte  según 
el esfuerzo colectivo, dentro  y fuera de cada em presa.
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Nos hemos referido m ás a rrib a  al im puesto progresivo sobre los ingresos 
provenientes del interés del capital. Este im puesto debiera ab arca r tam bién
a  todas las rem uneraciones y participaciones, si bien con tasas más bajas
vinculadas al estím ulo de la p roductiv idad.

N o creo haber puesto un  acento exagerado en la  conveniencia de lograr
la con tinu idad  de las tareas em presariales, sobre todo en las grandes em pre­
sas, cuando  se -^celera el descenso de la proporción- del excedente que podrán  
seguir acum ulando  los propietarios. T a l es el papel de los. diferentes in ­
centivos que he m encionado. Sin em bargo, no  hay  cjue descartar la posi­
b ilidad  de u n a  g ran  resistencia de estos em presarios y aun  su renuencia  a 
seguir en  las em presas. N o sería racional, pero  sí em otiva. M ucho  depende 
de que en la acción persuasiva que h a  de realizarse previam ente a  la  trans­
form ación se critiquen las fallas del sistem a m ás que la responsabilidad de 
los hombres.

A dm ito que las circunstancias puedan  llevar a  la autogestión en la e tapa  
inicial de la transform ación. Pero no po r las exigencias de ésta, sino p o r la 
oposición p ertu rb ad o ra  de quienes tienen la p rop iedad  de los medios produc­
tivos en los estratos superiores. M e inclino, sin em bargo, a  la progresividad 
del proceso a  fin de a ten u ar en  lo posible las dificultades de la  transición.

H ay  otros casos en que los propietarios tienen todavía un  papel activo o 
directo, o  com parten  la gestión con sus elegidos. Seria im posible traza r líneas 
divisorias, lo cual basta  por sí mismo p a ra  d e ja r que la m ism a dinám ica 
del uso social del excedente resuelva el problem a.

L a  propiedad  está en m anos de quienes la  h an  acum ulado  personalm ente 
o de quienes la h an  obtenido por herencia, y siguen acum ulando  gracias al 
excedente.

Así pues, no coincide necesariam ente la  p rop iedad  con la  capac idad  em ­
presarial. En esta ú ltim a se com binan los resultados de la experiencia y la 
form ación profesional técnica y adm inistrativa.

C uando  p ropiedad  y capacidad  están unidas por h ab er sido los p ro p ie ta ­
rios quienes han  form ado y acrecen tado  la em presa, los propietarios cap tan  
el excedente, adem ás de la rem uneración de su propio  trab a jo  personal. 
Esto últim o suele ser incentivo de buena gestión. Pero el excedente la 
refuerza.

Pero cuando  los propietarios se re tiran  o desaparecen h ab rá  llegado el 
m om ento  de liberar la  gestión de la subordinación al capitalista . M ien tras 
tan to  podrá irse realizando la experiencia de cogestion.

L a  ven ta ja  de co n ta r con u n a  capacidad  em presarial ya fo rm ada es evi­
dente, adem ás de aprovecharse todo el potencial de acum ulación. Es cierto
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que la concentración continúa, pero  p o r tiem po lim itado. T a l es el costo 
de u n a  transición pruden te . Esto es aceptable m ientras los propietarios-em ­
presarios cooperen con el nuevo sistema. H ay  u n a  coincidencia en tre  sus 
m otivaciones y los objetivos que el nuevo sistem a persigue.

C om o quiera que fuere, es necesario co n ta r desde el com ienzo con la co­
laboración del personal superior en los puestos de com ando. A ellos h ab rá  
que acu d ir-en  caso de defección de los em presarios-propietarios. N o hay  que 
com eter el mism o erro r que en ciertos países en que se transfirieron  los m e­
dios productivos a  la p rop iedad  estatal. El hostigam iento político e ideoló­
gico a ese personal y su renuncia o elim inación forzada h a  tenido u n  costo 
ingente y absolutam ente innecesario.

Espero que se m e excuse por e n tra r  en esta exposición u n  tan to  tediosa 
pero de g ran  significado. H e  estado en verdad  sujeto a  dos influencias con­
trarias en la  discusión de mis trabajos precedentes. M ientras unos m e su­
gerían  lim itarm e a  exponer los principios generales de la  transform ación, 
otros insistían en  la  conveniencia de ser m ás explicito y concretar la fo rm a 
en  que podrían  aplicarse tales principios. H e  p rocurado  cierto  equilibrio 
en tre  estos dos conceptos.

Espero que todo esto resulte claro y simple. Pero  p o r m ucho que así 
fuere cabe reconocer las dificultades de u n a  redistribución equ ita tiva  y d in á ­
m ica a la vez, debido al juego de intereses inm ediatos. D igo inm ediatos por­
que hay u n a  indudable convergencia de  intereses de largo aliento. C onver­
gencia que sólo p o d ría  conseguirse después de  u n  periodo m ás o m enos largo 
de transición. Pero es esta transición, precisam ente, lo que interesa exam inar. 
N o q u ed a  el socorrido recurso de los econom istas neoclásicos — y tam bién  
keynesianos—  de pasar de u n a  posición de equilibrio del sistem a a o tra  sin 
percatarse de los cam bios que ocurren  en tre  am bas posiciones.

5. E l  m e rc a d o  e n  l a  t r a n s f o r m  a c ió n

H em os subrayado en  o tro  lu g a r la  im portancia  del m ercado pero no expli­
cam os si, adem ás de la p lanificación del excedente, hab ría  que in terven ir en 
aquél p a ra  coadyuvar a los fines de la  transform ación. Nos ocuparem os aho ra  
de este a s u n ta

D ecíam os en o tro  lugar que los cam bios en la distribución del ingreso 
y en la dem anda traerían  consigo cam bios correspondientes en  la  estructu ra  
productiva. E n  la  discusión de mis trabajos anteriores surgió la  p reg u n ta  de 
si sería necesario que el E stado in tervin iera d irectam ente en aquella  estruc-
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tu ra . Si así fuera vendría  a reforzarse la posición favorable a la socialización 
de los medios productivos. N o lo acepto, por supuesto.

M i opinión es la siguiente: creo que la com presión del ingreso de los 
estratos superiores y su redistribución por el m ayor em pleo y por transfe­
rencias directas a los estratos desfavorecidos provocará cam bios m uy im por­
tan tes en la estructu ra productiva, sin necesidad, en general, de decisiones 
del Estado acerca de lo que se h a  de producir y consum ir.

T rátase de un  asunto de la m ayor im portancia. A tañe a la libertad  eco­
nóm ica de los individuos, elem ento integral de la libertad  personal. Es un 
derecho hum ano  irrenunciable como los otros. L a libertad  de las empresas 
de responder a  las exigencias del m ercado y de los individuos de consum ir 
lo que quieran  sin regim entación del Estado.

¿P ero  acaso el incentivo económico de las em presas no les llevaría como 
ah o ra  a  una diversificación incesante, a  un  continuo despertar de nuevas 
necesidades? ¿Y  los medios masivos de com unicación no estarían contribu­
yendo a todo ello en desm edro de la acum ulación d e  cap ita l?

Si todo ello acontece en el sistem a vigente, se debe prim ord ialm ente al p ri­
vilegio distributivo, sobre todo en los estratos superiores. Y  éste es cabal­
m ente el problem a que se tra ta  de resolver.

Se m e h a  objetado, sin em bargo, que el m ejoram iento  del ingreso de los 
estratos interm edios e inferiores que la redistribución traería  consigo, iría 
extendiendo hacia  abajo  el ám bito  de la sociedad de consumo. Y  los medios 
masivos tendrían  en ello m uy poderosa influencia. Correctísim o. Pero yo 
no estoy ob jetando el consum o en sí, sino el consum o de grupos privilegiados, 
en  contraste con el infraconsum o de grandes masas sociales. Ese consum o 
privilegiado es lo que está im pidiendo el m ejoram iento  del consum o del resto 
de la sociedad.

M al podría negar lo que expresé en o tra  parte . L a  diversificación de bienes 
y servicios con la ayuda de los medios masivos de com unicación lleva con 
frecuencia a ciertas form as de consum o que quienes han  tenido oportunidades 
de refinam iento en sus gustos consideran frívolas si no absurdas. Pero, ¿cómo 
evitarlo? ¿T en d rá  el Estado que contro lar ciertas form as de diversificación 
del consum o y contro lar los medios masivos p ara  conseguirlo? ¿Y  quiénes 
decid irán  desde a rrib a  lo que no se debe consum ir?

Si insisto en este asunto es porque lo considero de fundam ental im por­
tancia en la im agen de la sociedad a la que nos proponem os llegar.

Pues bien, se m e h a  dicho alguna vez que no tienen que decidir necesa­
riam ente los que están en la cúspide del sistema. ¿P or qué no regim entar 
el consum o por decisión dem ocrática?
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L a respuesta a tañe  a  un  problem a cuya significación no cabe exagerar. L a 
dem ocracia es inseparable de valores hum anos inherentes. Y  en v irtud  de 
uno de esos valores la m ayoría no puede im poner a  las m inorías ni sus 
form as de pensar, ni sus creencias religiosas, ni sus form as de vivir. L a m a­
yoría no puede p rivar a  la m inorías de su libertad , siem pre que, de acuerdo 
con un viejo principio, no se vulnere la libertad  de los otros. N o se puede 
privarles de la libertad  de consum ir.

¿Q u é  hacer entonces con la influencia p e rtu rbadora  de los medios masivos 
de com unicación? Son medios poderosísimos de persuasión, p a ra  bien o p a ra  
m al, en éste como en otros aspectos m uy im portantes de la convivencia social. 
Parecería que den tro  del concepto esencial de libertad  no hay o tra  form a 
de con trarrestar y sofocar las consecuencias negativas que u tilizar esos m e­
dios de com unicación p ara  inform ar, educar y persuadir. Problem a éste que 
desborda m i com petencia, aunque no mis preocupaciones.

C om o quiera que se encare este problem a, hay que subrayar una vez más 
qué p arte  integran te  e inseparable de la libertad  personal es la libertad  eco­
nóm ica. Aquí encontram os un  juicio valorativo cuyo alcance es preciso de­
finir. C uando  en ejercicio de esa libertad  económ ica el a fán  de consum ir 
adquiere proporciones exageradas, es fatal que term ine erosionando otros va­
lores hum anos. ¿H ab ría  que reprim ir esa tendencia m ediante un  Estado om ­
n ipotente y om nisciente? La solución tiene que b ro ta r de aquellos derechos 
esenciales del individuo y de su convivencia social. Persuasión y no coerción. 
U n a  persuasión de signo m uy diferente a la que despliegan los form idables 
intereses que im pulsan la sociedad "de consumo.

Persuasión y participación creadora, desde la escuela hasta los medios m a­
sivos de inform ación y difusión social.

¿P or qué no em plear esos medios p a ra  e laborar y p ropagar valores h u ­
m anos que el consum o conspicuo está sofocando? ¿P or qué no h ab rán  de
surgir nuevas motivaciones que frenen la penetración del interés económ ico
más allá de lo que exige la eficacia del sistema?

T rá tase  de valores hum anós de carác te r trascendente. N o sabríam os dis­
cu rrir ahora  acerca de ellos. H ay quienes sabrán hacerlo m ejor que nosotros 
en el ancho suelo de Am érica L atina. Pero la transform ación deberá crear 
las condiciones propicias al surgim iento y fructificación de tales valores. Y 
tam bién a la recuperación de ciertos principios éticos ’que naufragan  en el 
juego del m ercado.

Son principios esenciales a la cohesión social, sin la cual u n  nuevo sistem a 
quedaría  expuesto a una inestabilidad desintegradora. Y esos principios no
podrían  im ponerse por la coacción del Estado.
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Finalm ente quisiera m encionar un  asunto  que ha  despertado g ran  interés 
en  los últim os tiem pos: el de las necesidades básicas. F undam entalm ente  es 
u n  problem a de redistribución del ingreso. Si no se satisfacen esas necesi­
dades es porque los ingresos y la dem anda son insuficientes. Suele objetarse, 
sin em bargo, que cuando  los ingresos m ejoran  en los grupos sociales desfa­
vorecidos se dedican a lo que no debieran  dedicarse, en detrim en to  de 
aquellas necesidades básicas. Y se acude a  la im agen del televisor p a ra  p robar 
este aserto. Pero el televisor ab re  asimismo un  nuevo horizonte v ita l a  quienes 
llevan una existencia p recaria. Lo cual podría  volverse con traproducente  sin 
la  redistribución del ingreso. Lo im portan te  está en utilizarlo p a ra  bien y 
no p ara  mal.

N o niego en fo rm a a lguna que, adem ás de lo que acabo de decir, el 
Estado pueda tener u n a  acción m uy positiva en este asun to  de las necesi­
dades básicas, sobre todo con m edidas com plem entarias a la distribución 
del ingreso, com o la m ejo r utilización de  la  tie rra  p a ra  la  p roducción de 
alim entos, la aplicación de estímulos p a ra  reo rien tar la  producción y el 
apoyo a  los objetivos que se persiguen, sobre todo p o r su ta re a  educativa.

C om o qu iera  que fuere, si el E stado tiene que in terven ir en estos casos, así 
com o en otros en los cuales se ex tralim ita  el consum o de ciertos bienes, ello 
no es argum ento  en favor de la producción po r el Estado. Basta m odificar 
el sistem a de precios por el im puesto, el subsidio o ciertas m edidas regla­
m entarias como sucede en m ate ria  de salud e higiene y en defensa de la 
biosfera, ya se tra te  de em pleo racional de recursos naturales agotables o 
de la protección del m edio am biente.

N o podríam os excluir, desde luego, la intervención del E stado en m ateria 
de  com ercio exterior, asimismo m ediante im puestos o subsidios, p o r las ra ­
zones apun tadas en la Q u in ta  Parte .

L a  elección de técnicas productivas constituye asim ism o o tro  ejem plo  en 
que el juego de las leyes del m ercado no lleva a  la m ás adecuada asignación 
d e  los recursos. E n o tro  lugar hemos expresado que las técnicas origina­
rias de los centros representan  una g ran  contrad icción : econom izan m ano 
de obra abundan te  y exigen intensificar el em pleo del cap ital escaso.

E sta incorrecta elección de técnicas, con el correspondiente desperdicio de 
cap ital, se explica principalm ente por un  falseam iento de los precios rela­
tivos. Se h a  discurrido  m ucho acerca de cómo aproxim arse a precios que 
reflejen m ejor la realidad. Se ha  hab lado  de im puestos sobre los bienes de 
cap ital o subsidios al em pleo de fuerza de traba jo  p a ra  responder m ejor 
a  la disponibilidad de estos factores productivos. Estas y otras ideas no 
h an  prosperado, sospecho que por no haberse avanzado  suficientem ente en
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m ate ria  de alternativas tecnológicas que están fu era  del interés inm ediato  de 
los centros.

E n  verdad , en  los casi tre in ta  años transcurridos desde que llam am os la 
atención  sobre esos fenóm enos, no parecerían  haberse presentado a lte rn a ti­
vas tecnológicas, salvo de u n a  m anera  m uy parcial y lim itada.

H ay  o tra  fo rm a de desperdicio de cap ital estim ulada por el falseam iento 
de los precios relativos. E n  países como los nuestros, con escasez de cap ital, 
llam a la  atención que las fábricas trab a jen  generalm ente u n  solo tum o , 
cuando  podrían  hacerlo  d u ran te  dos o tres tum os. Pero no se tra ta  sola­
m ente de ese falseam iento sino tam bién de otros obstáculos que se oponen 
a  este m ejor aprovecham iento  del cap ital. Com o sería difícil, si no  imposible, 
recu rrir en estos casos a  precios especiales, se h a  discurrido  acerca de diversas 
m edidas que podrían  prom over el aprovecham iento  del capital.

F inalm ente, en o tras críticas se hace hincapié en que a  m edida que se 
in troducen  nuevas capas técnicas de m ayor productiv idad  que las precedentes, 
el descenso de los precios lleva a  la  liquidación de las em presas afectadas, 
con la  consiguiente pérd ida  de capital. Es u n  argum ento  que suele p re­
sentarse con c ierta  frecuencia. ¿P ero  hasta  qué punto  es u n  fenóm eno del 
capitalism o periférico?

M e inclino a  creer que el fenóm eno general es de o tra  natura leza  pues, 
com o ya lo hem os afirm ado, los precios no tienden a  b a ja r conform e a u ­
m enta  la  p roductiv idad. N o creo que la com petencia de precios, en casos 
sem ejantes, constituya un  hecho frecuente. E n  la  d inám ica del desarrollo 
las nuevas inversiones se o rien tan  más bien a  aprovechar el crecim iento de la 
dem and a  que sé diversifica, antes que a  desalojar violentam ente del m ercado 
a  em presas de costos más elevados. Ello perm ite cosechar las ganancias p a ra  
sí en  vez de esparcirlas po r el descenso de los precios. El m edio p a ra  c ap ta r 
el m ercado no es este últim o, sino la  oferta  de nuevos y m ejores bienes.

D ejo  ab ierta , sin em bargo, la posibilidad de que se presenten pruebas en 
contrarío . D e todos modos, m e pregunto  si en  ta l caso h ab ría  que acu d ir 
al sistem a de precios u  otras form as adecuadas de intervención, o cae r en la 
gestión estatal de los medios productivos.

Sin em bargo, au n  adm itido  este últim o supuesto, podría  discutirse si aque­
lla intervención ten dría  que efectuarse m ediante instrucciones generadas desde 
el com ando superior del sistema, o si se acud iría  tam bién  al sistem a de  precios 
y al juego del m ercado, a  fin de m origerar la  burocratización creciente del 
sistema, que tan to  preocupa en todas partes, sin excep tuar a  los países so­
cialistas.

Perm ítasem e ah o ra  u n a  breve digresión. T a n  p ronto  com o se m enciona la
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posibilidad de em plear el sistema de precios con fines com o los m encionados, 
se corre el riesgo de que se descubra en ello algún resabio de neoclacisismo. 
N o es así, term inantem ente.

Las teorías neoclásicas se h an  apoderado p o r com pleto del sistem a de 
precios como si fuera privativo  de sus elucubraciones. E n  verdad, es la qu in ­
taesencia de sus razonam ientos acerca de la tendencia hacia  el equilibrio del 
sistem a, si no se lo p e rtu rb a  con intervenciones artificiosas. Pero, el sistem a 
de precios ha  existido du ran te  largos siglos de precapitalism o. N o se expli­
carían  en o tra  form a, ni el famoso edicto del em perador D iocleciano, ni las 
adm oniciones tomistas en  el medioevo. Sucede, sin em bargo, que los neoclá­
sicos lo convirtieron, dogm áticam ente, en suprem o regu lador de la econom ía.

P ara  que el sistem a de precios cum pla este papel regulador los neoclá­
sicos adm iten  desde luego ciertas intervenciones, a  fin de corregir las así 
llam adas im perfecciones del m ercado. R ecom iendan p a ra  ello im puestos que 
perm iten  corregir esas imperfecciones, como en el caso de aquellas desvia­
ciones de la técnica a las que nos referim os oportunam ente.

P or este cam ino, sin em bargo, podría  llegarse m uy lejos, como cuando  se 
preconiza el sistem a de precios p ara  proteger el m edio am biente. ¿P odría  
decirse que el serio deterioro que éste h a  venido sufriendo se debe a im per­
fecciones del m ercado? ¿N o sería más correcto hab la r de las consecuencias 
nocivas del juego irrestricto  de las leyes del m ercado?

H ay  tam bién econom istas neoclásicos que reconocen plenam ente que las 
leyes del m ercado no resuelven ios graves problem as de la distribución del 
ingreso en los centros. Si se asom aran con más detenim iento  a la periferia, 
com probarían  que aquí las leyes del m ercado tam poco resuelven el im por­
tantísim o problem a de acum ulación de capital. Si ello es así, ¿qué queda del 
p apel de suprem o regulador de la econom ía atribu ido  a esas leyes?

Las teorías neoclásicas ignoran la estructu ra social y sus m utaciones, así 
como las relaciones de poder que las acom pañan  y su considerable signifi­
cación en la distribución del ingreso. ¿C óm o podrían  im pugnar entonces la 
sociedad privilegiada de consum o?

6. E l  u s o  s o c i a l  d e l  e x c e d e n t e  y  e l  g r a d o  d e  d e s a r r o l l o

D e todo cuanto  he dicho hasta  ahora  podría  pensarse que mis razonam ientos 
a tañ en  solam ente a  los países de un  grado  avanzado de desarrollo y en los 
cuales el proceso de dem ocratización se vuelve incom patible con el régim en 
de apropiación y redistribución.
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Sin em bargo, no es así. E n verdad, he puesto el acento en esos casos, tan to  
por la im portancia  que revisten, como p a ra  despejar la perspectiva que 
tienen p o r delan te  aquellos otros países de m enor grado de desarrollo, si no  
aprovechan  a  tiem po la experiencia de los que están más avanzados.

Es cierto que hay diferencias m uy pronunciadas. E n  países de incipiente 
industrialización es elevada la p roporción de la fuerza de trab a jo  que se 
encuen tra  en la ag ricu ltu ra  y en  o tras actividades de escasa productiv idad . 
Y tam bién suele ser m uy alta  la tasa de crecim iento dem ográfico. E n  con­
secuencia, el problem a de absorción se p resenta con m uy grandes d im en­
siones relativas. ¿C óm o afron tarlo  si el excedente es exiguo en la incipiente 
industria?

Es pues forzoso acud ir al excedente real o potencial de la ag ricu ltu ra  y 
otras fuentes de producción prim aria . Es cierto que ello se im pone asimismp 
en  países de m ayor grado  de desarrollo, pero  allí existen tam bién exceden­
tes en la industria  y en otras actividades técnicam ente avanzadas.

A hora bien, en tales paises de m enor grado de desarrollo se presentan  
las dos situaciones ya m encionadas en o tro  lugar en m a te ria  de tenencia 
de la tierra. Propiedades técnicam ente bien explotadas y propiedades que 
no lo son. E n las p rim eras hay que cap ta r el excedente p a ra  usarlo social­
m ente. E n  tan to  que en  estas otras debe crearse prim ero  el excedente, provo­
cando  en  u n a  u  o tra  form a su m ejor explotación. P arte  del excedente que 
se cap te en uno y en o tro  caso tiene que em plearse tan to  en la ag ricu ltu ra  
com o en d a r  im pulso a  una industrialización ineludible.

Lo mismo podría decirse con referencia a  los recursos naturales no reno­
vables, donde u n a  m agnitud  desproporcionada del excedente suele despla­
zarse a  los centros.

T rá tase  de problem as de solución nada  fácil, pero h ab rá  que llegar a  ella 
si un  país ha  de desarrollarse con vigor y equidad distributiva.

D e cualquier m anera , la experiencia de los países de m ayor desarrollo 
dem uestra  que si en tales circunstancias no se obra deliberadam ente sobre 
la acum ulación y la distribución, se hab rá  seguido un  cauce que desem boca 
necesariam ente en los fenómenos excluyentes y conflictivos que tan to  nos 
preocupan.

En efecto, ta rde  o tem prano  com enzará a  tom ar im pulso el proceso de 
dem ocratización, o a recuperarse si hubiera  ocurrido  u n  eclipse. Y  como 
quiera que se tra te  de un m ovim iento espontáneo o violento, se im pone 
precaverse a  tiem po del riesgo que se corre si este proceso se o rien ta  p rim o r­
dialm ente hacia form as inm ediatas de distribución olvidando exigencias d in á­
micas de decisiva im portancia .
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Por donde llegamos al mism o problem a fundam ental que es com ún a 
todos, cualqu iera  que fuere su grado  de desarrollo: el de la acum ulación, 
p rinc ipalm ente de cap ita l reproductivo, a  fin de asentar sobre bases firm es 
la distribución d inám ica del ingreso.

Si los m ovim ientos inspirados por la equ idad  social no  encaran  este 
problem a, la dem ocratización se expone a  m uy serios contrastes.

Las diferencias en cuan to  al g rado  de desarrollo a tañen  m ás b ien  a  qu ie­
nes realizarán  la  acum ulación y a  los propósitos que h an  de perseguir. Desde 
luego, siendo incipiente la industrialización, la acum ulación ten d rá  que 
efectuarse en las em presas pequeñas y m edianas en m anos de sus p rop ie ta­
rios. Son las que con el tiem po evolucionarán hacia  form as técnicas más 
avanzadas y mayores dim ensiones productivas.

C om o qu iera  que fuere, m e párece de prim ordial im portancia  prevenir 
el desenvolvim iento de la  sociedad privilegiada de consum o. El im puesto al 
gasto  preconizado po r L ord  K ald or seria acaso el m ejor cam ino p ara  im pulsar 
la acum ulación de cap ital. T ra taríase  de un cam ino que p u d iera  conducir 
m ás ta rd e  al uso social del excedente.



IV. LA PLANIFICACIÓN DEL EXCEDENTE

1. L a  í n d o l e  d e l  p la n

L a  t r a n s f o r m a c ió n  del sistema va a requerir cambios im portantes en sus 
m ecanism os institucionales. Se tra ta  de una intervención superior a fin de 
conseguir lo que no es dable lograr m ediante el funcionam iento del m er­
cado, u n a  intervención muy d iferente de la serie num erosa de intervenciones 
en que suele incurrir el Estado, m uchas de ellas provocadas por no haber 
tenido en sus m anos los resortes superiores que determ inan  la m anera de 
em plear el excedente.

A fin de responder a las exigencias de una racionalidad colectiva, de que 
el sistema carece actualm ente, el E stado deberá determ inar cómo ha de 
repartirse el excedente en tre  acum ulación, consum o y servicios del Estado. 
Bien sabemos que la incom patibilidad en tre  estos distintos fines se acentúa 
en las fases más avanzadas del sistema y conduce a su crisis.

Se im pone com patibilizar en tre  sí estos distintos fines. ¿P ero  con qué 
criterios deberá proceder el Estado? ¿E n  qué m edida deberá proponerse 
la elevación del ritm o de acum ulación en vez de aum entar el consum o?

De esto depende principalm ente el éxito de la transform ación. Pues acu­
m ular más es esencial para  d istribuir dinám icam ente el ingreso m ediante 
la intensa absorción de fuerza de trabajo  con creciente productiv idad. P ara 
ello, hay que acelerar la absorción de los estratos inferiores, y la fuerza de 
trabajo  que se ha insertado espuriam ente en el sistema, así como la que 
proviene del increm ento de la población.

¿C uáles son las dimensiones de esta tarea de absorción de fuerza de tra ­
bajo? ¿H asta  dónde deberá elevarse el ritm o de acum ulación p ara  lograr 
este objetivo en cierto período de tiem po?

H e aquí unas preguntas ,de respuesta harto  difícil, pues cuanto  m ás se 
tra te  de elevar e) ritm o, tan to  menos recursos podrían  destinarse a m ejorar 
p ron tam en te  el consum o privado y social de vastos grupos sociales desfavo­
recidos. A sunto éste que atañe  tam bién, y en gran  m anera, a la cuantía  
del excedente que el Estado deberá tom ar para  acrecen tar sus servicios.

El uso social del excedente exige com prim ir el consum o de los estratos 
favorecidos p ara  cum plir los fines que acabam os de m encionar: habría  que 
tom ar con tal propósito una parte  im portan te  del excedente y de los ingresos 
de aquéllos. Problem a éste muy delicado pues hay que ponderar, por un
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lado, las necesidades de acum ulación y distribución y, po r el otro, el in­
centivo que requieren quienes tienen ahora  la responsabilidad directiva y 
ejecutiva de las em presas y quienes hab rán  de rem plazados en la m archa 
hacia  la em presa autónom a.

Y finalm ente, una vez determ inado el nuevo ritm o de acum ulación: 
¿cóm o d istribuir la responsabilidad de acum ular en tre estratos superiores y 
el resto de la estructu ra social a m edida que se redistribuye el excedente?

La más sim ple reflexión acerca de los aspectos que acaban  de presentarse, 
así como otros que por brevedad no tocamos, basta para  ab arca r las com ­
plejas tareas que ello va a exigir al Estado. Estas tareas tendrán  que desen­
volverse en dos planos estrecham ente vinculados: el plano técnico y el plano 
político.

En el prim ero, deberá elaborarse el exam en cuantitativo  de los diferentes 
aspectos del uso social del excedente y presentarse diversas alternativas 
p a ra  responder a los objetivos de la transform ación; tarea  ésta cuyos resul­
tados deberán pasar al p lano  político, donde habrán  de tom arse las deci­
siones correspondientes.

Recalco esto últim o, pues si bien las tareas en el p lano técnico son de 
gran  im portancia , hay que escapar a las seducciones de una tecnocracia 
au toritaria . Las decisiones fundam entales son políticas y no técnicas. Sin 
em bargo, p a ra  tom arlas no podría prescindirse de un im portantísim o trabajo  
de  elaboración técnica, ni los hombres que tienen esas responsabilidades 
políticas podrían  sobreponerse a la independencia de exam en y la proposi­
ción de alternativas de quienes desem peñan responsabilidades técnicas.

De la com binación de tareas en am bos planos deberá surgir el p lan  de 
uso social del excedente. La planificación va a adqu irir de este m odo un 
sentido de que carece ahora, pues la apropiación privada del excedente 
conduce fatalm ente a trastornos que im piden ac tuar en form a deliberada y 
racional sobre los factores del desarrollo.

Basta presentar aquí esta idea sin en tra r en detalles. Sólo cabe agregar 
q ue el p lan tendrá  que extenderse a una serie de años p ara  conseguir una 
razonable estabilidad en el cum plim iento de sus objetivos. Estabilidad y no 
rigidez puesto que, ap a rte  de contingencias que obliguen a m odificar su 
ejecución, no sería posible congelar las relaciones de poder em ergentes de 
los diferentes grupos sociales, relaciones donde se m anifiestan los cambios 
que se van operando  en la estructu ra social. Encauzarlas, pero no conge­
larlas.

Tam poco ahondarem os en estos prim eros esbozos la discusión de los m e­
canismos institucionales de que el Estado deberá valerse p ara  cum plir sus
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responsabilidades en el uso social del excedente. Bástenos m encionar aquí 
los relativos a esas tareas de planificación a que acabam os de hacer refe­
rencia, a la partic ipación  consultiva de diferentes grupos sociales, a la tom a 
de las decisiones políticas pertinentes, y a la supervisión de la ejecución del 
plan.

D esde otro punto  de vista, el Estado al establecer las m odalidades del uso 
social del excedente tiene que vincularse al régim en fiscal y las m odifica­
ciones q u e . en él sería necesario introducir p ara  hacer com patibles objetivos 
diferentes.

Com o ya se dijo, una  parte  im portan te  de la acum ulación se haría  en las 
mismas em presas y o tra  parte  en otras em presas o en em presas nuevas. Aquí 
el Estado cum plirá funciones de prom oción de g ran  significado dinám ico, 
p ara  lo cual requiere un m ecanism o que canalice recursos financieros y téc­
nicos y prom ueva la investigación tecnológica.

H ab ría  m ucho que decir sobre estas y otras m aterias, pero  ello significaría 
ir más allá del esbozo prelim inar de la transform ación al que tiene que 
lim itarse este trabajo .

Desde otros puntos de vista, tam bién se p resen tan  am plios cam pos de 
discusión donde no p odría  en trar, tan to  p ara  no com plicar m i exposición, 
como por ser m aterias que exceden mi com petencia. M e refiero especial­
m ente al régim en constitucional del excedente, esto es, a los principios 
básicos que debieran  presidir su uso social y a las disposiciones legales rela­
tivas a estos últim os y a la gestión política del p lan  y sus eventuales m odi­
ficaciones. T am bién  sería necesario establecer el régim en legal y la respon­
sabilidad del E stado con respecto a las em presas donde debería acum ularse 
una parte  del excedente.

Recuérdese, finalm ente, a la luz de los escritos de la c e p a l , que la p lan i­
ficación se im pone a fin de que el Estado, con sentido de previsión, de ter­
m ine ciertos cam bios de gran im portancia  en la estructu ra  productiva que 
se sustrae al funcionam iento del m ercado, por más que se hubiese llegado 
a  resolver el problem a de acum ulación y distribución. Previsión que no 
podría  om itir consideraciones ecológicas.

C reo que tales escritos conservan su validez esencial, a  pesar del tiem po 
transcurrido . Pero carecen de algo no sólo m uy im portan te, sino decisivo. Si 
bien uno de los justificativos prim ordiales del p lan  era elevar el ritm o  de 
acum ulación, no profundizam os en los obstáculos que se oponían  en la 
estructu ra  social. No reconocimos que la planificación tenía que basarse en 
algo fundam en ta l: hab ía  que p lanificar el uso social del excedente.
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2. L a s  d e s v ia c io n e s  d e l  p l a n

H ay  que hacer u n a  distinción en tre  los acontecim ientos críticos que llevan 
a  la transform ación del sistem a y el funcionam iento  u lterio r de éste.

E n esos m om entos iniciales de la transform ación del sistema, la circuns­
tan c ia  de que todos los grupos sociales se h an  estado perjud icando  en u n a  
u  o tra  form a y el vigor político del m ovim iento de transform ación podrían  
contribu ir a  alcan2a r  un  consenso m ayoritario  acerca de la asignación social 
del excedente. Pero una vez logrado este consenso, y doblegado el poder de 
los estratos privilegiados, surgirían de nuevo las diferencias de poder en el 
resto de la estructu ra  social, trasto rnando  el régim en establecido. No po­
dríam os om itir este riesgo que, po r cierto, no  sería u n  riesgo lejano.

A nte todo, se p resen ta un  problem a al cual no escapa n ingún sistem a: el 
de la preferencia al consum o inm ediato  en vez de la acum ulación. En 
el capitalism o periférico se h a  resuelto este p rob lem a de jando  que los estratos 
superiores, así como las em presas extranjeras, se apropien  del excedente. 
Solución m uy p recaria  y socialm ente costosa, como bien sabemos, puesto 
que se desperdicia u n a  p a rte  considerable del potencial de acum ulación.

A dm itam os que el nuevo sistem a resolviera correctam ente este problem a 
determ inando  el p rocedim iento  p a ra  llegar a  ciertas m etas de acum ulación 
en  u n a  serie de años. E llo no significa, sin em bargo, que hubiera  desapa­
recido la presión en favor de u n a  redistribución inm edia ta  en vez de una 
redistribución d inám ica que tom a tiem po, necesariam ente.

H ace más difícil llegar a  esa m eta de acum ulación el hecho de haber 
grupos sociales con intereses dispares. Y a hemos visto en otro lugar cómo 
quienes adquieren  poder sindical y político en los estratos interm edios, lo 
em plean p a ra  m ejo rar su p rop ia  situación antes que preocuparse de los 
estratos inferiores. Sin em bargo, una de las razones prim ordiales de esa 
m eta  de acum ulación es absorber con creciente p roductiv idad  tales estratos. 
Y  la otra, con trarrestar la tendencia hacia  la absorción espuria de fuerza 
de trabajo.

Com préndese pues que los que ya están em pleados en tales estratos in ter­
medios, así en las em presas com o en el Estado, pongan toda su gravitación 
política p a ra  que u n a  parte  de los recursos del excedente se ded iquen  a  la 
distribución inm ediata  en  vez de elevar el ritm o de acum ulación que presu­
pone la m eta.

M ás serio sería aún  el caso si los mismos estratos inferiores que habrían  
adqu irido  poder político m anifestaran  tam bién  su preferencia por el con­
sumo inm ediato  antes que por un m ayor consum o diferido gracias a la
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acum ulación de cap ita l.2 T ra taríase  de una grave desviación de los obje­
tivos del plan.

Podríam os im aginar sin gran  esfuerzo otras desviaciones. Por ejem plo, 
qu e  quienes tienen las calificaciones crecientes requeridas, sea po r las em ­
presas o p o r el Estado, tra ten  de m odificar la escala funcional de sus 
rem uneraciones a  expensas de la redistribución a los otros. O  que e l ' poder 
burocrático  im pulse m ás allá de cierto lím ite la h ipertrofia  del E stado en 
detrim ento  de otras asignaciones del plan.

N o sería intelectualm ente honesto de m i p a rte  om itir la referencia a 
estas posibles desviaciones o buscar argum entos especiosos p ara  d isipar dudas. 
Se tra ta  de riesgos reales que hab ría  que afro n ta r necesariam ente.

El nuevo sistema se propone encauzar las relaciones de poder a fin de con­
seguir la racionalidad  colectiva en la apropiación  y redistribución del exce­
dente. Pero no ten drá  la v irtud  de elim inar esas relaciones. ¿C óm o evitar 
que el equilibrio  dinám ico que el p lan ha  establecido se disloque por la 
presión de ciertos grupos sociales sobre la au to rid ad  política o las asp ira­
ciones de esta últim a?

N o creo que sea posible evitarlo, pero sí p rever ciertas disposiciones que 
atenúen  el riesgo, au n q u e  no puedan  elim inarlo com pletam ente. Son dispo­
siciones análogas a las que establecen las constituciones políticas p a ra  p re­
servar la división de poderes y prom over su correcto  funcionam iento. Son 
las reglas del juego politico. Si se violan h ab rá  que volver a esas reglas 
del juego con las m odificaciones que la experiencia aconsejare.

Pues bien, en m ate ria  de uso social del excedente, sería de prim ordial im­
portanc ia  establecer los recaudos que hab rá  de ap licar si el poder político 
se p ropone m odificar las disposiciones básicas del p lan  relativo  al uso social 
del excedente.

D esde luego, la au to rid ad  técnica del p lan  no podria  sobreponerse a la 
au to ridad  política. Pero sí le concierne u n a  responsabilidad m uy im por­
tan te . A nte una propuesta de m odificación la au to rid ad  del p lan  deberá 
p resen tar a la au toridad  política con toda claridad  y precisión la incidencia 
que aquella tendrá  sobre las m etas en m ateria  de acum ulación, gastos del 
E stado y consum o y las consecuencias que ello tendría  en el uso social del exce­

2 En un a  visita a un  kibutz en Israel, donde recogí u n a  muy b u en a im presión, se 
me dijo que una preferencia sem ejante se m anifestaba cuando llegaba el m om ento 
de decidir acerca de la asignación de recursos. No era fácil esta decisión, pero se 
h ab ía  logrado siempre una adecuada relación entre consumo inm ediato y acum ulación 
H echo tanto  más significativo si se tiene en cuenta que ningún m iem bro del kibutz 
p artic ipaba en la propiedad del capital. M e parece que en todo esto grav itaban  
consideraciones morales y patrióticas y no sólo el interés económico.
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dente . Com préndese p o r ello la necesidad de d a r  g ran  independencia a la au ­
toridad  técnica. C aben distintas alternativas acerca de esto, y h ab rá  que p re ­
sen tar los elem entos analíticos que le perm itan  tom ar la decisión política 
correspondiente. P or ejem plo, si se p ropone au m en ta r la porción del exce­
d en te  que se redistribuye; ¿cuál será la incidencia sobre el ritm o de acum ula­
ción y el ritm o de absorción de la fuerza de trabajo?  Y  si no se quiere afec tar 
la acum ulación, ¿cóm o se rea ju sta rán  otros elem entos p a ra  hacer frente a 
la m ayor redistribución?

Éstas y varias o tras p reguntas a tañen  a  la racionalidad  del nuevo siste­
m a. L a  racionalidad  concierne al todo y a sus partes integrantes. Y  no es 
posible m odificar u n a  de las partes sin m odificar las otras. Se tra ta  de 
u n  principio esencial. L a au to ridad  po lítica tom ará  las decisiones que juzgue 
conveniente, pero  en  todo caso deberá elegir la opción con el pleno conoci­
m iento de sus consecuencias. L a  au to ridad  técnica no p odría  ir  más allá, si 
b ien su papel es de considerable significación.

Reflexiónese en el contraste con el sistem a vigente. A nte todo, en éste, 
no hay nada  que regule la acum ulación ni la redistribución en función de 
ciertos objetivos de interés colectivo. Ni que pueda ev ita r el desenlace 
inflacionario en el juego avanzado de relaciones de poder.

D esde otro punto  de vista, no sería suficiente p a ra  defender la estabilidad 
del p lan  que la au to rid ad  política tuv iera  todos los elem entos necesarios 
p a ra  saber lo que hace. T en d ría  que haber o tra  exigencia, como la que 
establecen las constituciones en asuntos de gran  im portancia , a saber una 
m ayoría ex trao rd inaria  en el cuerpo legislativo.

Sin em bargo, n ad a  hay que libre a  un sistema, cualqu iera que fuese, del 
populism o exaltado o del ilum inism o carism ático. Q ue lo libre de la irres­
ponsabilidad o de la suficiencia de quienes se consideran im buidos de un
saber superior al de otros que lo han adqu irido  tras duro  esfuerzo. Se
concibe pues la crisis del nuevo sistema y el recurso a la inflación, con 
todas sus consecuencias.

¿S erá necesario el em pleo de la fuerza p a ra  co n ju ra r la crisis? ¿Y  el 
em pleo de la fuerza se h a rá  p a ra  fortalecer las nuevas reglas del juego? ¿O  
responderá el designio de restau rar el viejo sistema?

Preguntas éstas que surgirán al discutir las ideas que he expuesto. Y
m uchas otras. L a  transform ación del sistema no es m ate ria  de u n a  fórm ula
que pueda aplicarse de una vez por todas. Es un proceso que al desplegarse 
en co n tra rá  grandes obstáculos. Lo esencial es no p erder el rum bo, los g ran ­
des objetivos que se persiguen.

M ás de una vez he pensado en la posibilidad de gu iar la transform ación
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con un concepto más simple que el uso social del excedente. Y  así m e he 
p regun tado  si un  im puesto al gasto no podría  ser un instrum ento  adecuado 
p a ra  elevar el ritm o de acum ulación. Lo he m encionado al referirm e a países 
de m enor grado  de desarrollo. Pero cuando  se avanza en las m utaciones 
estructurales: ¿C óm o encauzar el poder redistributivo? ¿C óm o regu lar su 
ejercicio? ¿Q u é  h acer con la tendencia al crecim iento desproporcionado del 
E stado?

P or más que haya exam inado éstos y otros problem as, no he encontrado 
otras soluciones que las que aquí presento a la discusión.

N o hay que hacerse ilusiones. L a  evolución de la técnica trae  consigo 
enorm es posibilidades de bienestar hum ano, que han  em pezado a ser reali­
dad  p a ra  una porción lim itada del p laneta . Pero trae  tam bién consigo for­
m idables problem as. El de la am bivalencia de la  técnica en todas partes. 
A dem ás, en lo que atañe a la periferia, la penetración ta rd ía  de esa técnica 
en una estructu ra  social muy d iferente de la estructu ra  social de los cen­
tros en donde aquélla se origina. Y  tam bién el problem a del excedente y 
su d inám ica en centros y periferia.

Son esencialm ente problem as de racionalidad. R acionalidad  que requiere 
de un m odo ineludible un  esfuerzo colectivo deliberado y persistente.

D esgraciadam ente, no hay m anera  de evitarlo. No se resuelven esos p ro ­
blemas con el libre- juego de las fuerzas del m ercado.

Q ue ese esfuerzo colectivo está expuesto a errores y claudicaciones, no 
cabe d u da  alguna. ¿P ero  hay alguna o tra  fórm ula que perm ita  evitarlos?

A veces se piensa en la necesidad de un autoritarism o coyuntural d u ran te  
el tiem po que requiera la consolidación del nuevo sistema. Y o no podría 
recom endarlo como fórm ula, si bien no cabe negar que pud iera  sobrevenir 
en ciertas condiciones objetivas. H ab ría  que distinguirlo  en todo caso del 
autoritarism o estructural. E n  el fondo esta concepción au to rita ris ta  se basa 
en la creencia de que las masas populares son incapaces de d iscernir y 
decid ir lo que conviene a  sus intereses y aspiraciones. Se im pone decid ir en 
vez de ellas desde arriba. N ueva y funesta versión del despotism o ilustrado: 
una au toridad  superior, ju sta  y esclarecida que se sobreponga a tensiones y 
conflictos. C oncepto m ucho más grave que el de tiempos pretéritos. Pues 
más que en la a rb itra riedad  circunstancial de ciertos hom bres se basaría 
sobre la concentración y gestión de los medios productivos en m anos de 
quienes se encuen tran  en la cim a del E stado: un au toritarism o enraizado 
en la m ism a estructu ra  del sistema.

¿Pero basta esa concentración p a ra  usar racionalm ente el excedente? ¿D es­
aparecen con ello las tensiones y aspiraciones contradictorias en tre  los dife­
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rentes grupos sociales? ¿Y  la presión de intereses? ¿Y  la h ipertro fia  del 
Estado? ¿Y  el costo político de este autoritarism o estructu ra l?

L a  técnica im pone racionalidad . Y  la racionalidad  sólo po d rá  conseguirse 
sobre bases cada vez m ás am plias de consenso colectivo. C am ino largo y 
difícil, que exige incesantes rectificaciones. ¡ Pero no hay o tro  !



Reflexiones Finales 
Crisis del capitalismo, ética y racionalidad





1. L a c r i s i s  d e  l a s  t e o r í a s  c o n v e n c i o n a l e s

L a s  id e a s  contenidas en este libro han  exigido de mi un doble esfuerzo. Pri­
mero, el esfuerzo nada fácil de ir desbaratando  gran parte  de las teorias 
que había aprendido  y tam bién enseñado m uchos años atrás como joven 
profesor universitario. Y  después, el esfuerzo de llenar el g ran  vacío teórico 
que quedaba, de em pezar a construir para  rem plazar lo que yó mismo había 
destruido.

L argo  tiem po estuve en ello. Pues responsabilidades prácticas me im pedían 
una tarea sin interrupciones. Pero esas mismas responsabilidades fueron para  
mí una fuente copiosa de fecundas experiencias.

H ab ía que explorar en tierra  m uy poco conocida sin que hubiera una 
guía certera . “C am inante no hay cam ino: se hace cam ino a l an d ar” .

Así es. Estuve andando  y tra tando  de penetrar la dinám ica del cap ita ­
lismo periférico. C reo haber entrevisto el cam ino y por eso he escrito estas 
páginas.

Por lo demás, tengo sobradas dudas, para  decir lo menos, acerca del 
valor intrínseco de aquellas teorías, aún  desde el punto  de vista del cap ita­
lismo avanzado. Pero me abstengo de en tra r en ello pues me basta la pe­
riferia. Pero sí im pugno vivam ente la creencia tan d ifundida de que ellas 
nos ofrecen la clave para in te rp re tar nuestros propios fenómenos y ofrecer 
solución a los problem as del capitalism o im itativo. N o adm ito  su vana 
pretensión de universalidad.

El pensam iento teórico de los centros ha pasado por crisis sucesivas de 
donde surgieron renovadores movimientos. Después del a taque incisivo y 
p rofundo de M arx  a la explotación capitalista y a las teorías clásicas que 
exaltaban las v irtudes del sistema, sobrevino una fuerte reacción. La reac­
ción de las teorías neoclásicas. El gran m érito  de éstas fue d a r precisión 
y solidez a los razonam ientos de aquéllas. Después dom inó el neoclasicismo 
hasta la gran depresión m undial, que tra jo  consigo un gran  sacudim iento 
teórico frente a la angustiosa gravedad de los acontecim ientos. ¿Acaso no 
eran éstos clara p rueba de la crisis final del capitalism o que M arx  había 
previsto? ¿D ónde quedaba el concepto neoclásico del equilibrio  del siste­
m a? Keynes vino a salvarlo con su teoría general: lo que fallaba, a su 
juicio, no era el sistema en sí mismo sino la insuficiencia de la dem anda 
efectiva que trababa su funcionam iento. El capitalism o volvió a desenvol­
verse y esta vez con extraord inario  vigor. Y las teorías neoclásicas, así 
renovadas, volvieron a prevalecer en el m undo académ ico. Largos años de
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euforia en los que el capitalism o term inó por salirse de m adre hasta desem ­
bocar en otra crisis más honda y com pleja que la de los años trein ta , crisis 
del sistema y crisis de las ideologías. Pero el movim iento renovador tarda 
en llegar. Las ideas van a la zaga de los acontecim ientos.

M ientras todo esto sucede en los centros, m ientras se resquebraja  la im po­
nente construcción de sus economistas, las teorías neoclásicas se extienden 
por doquier en la periferia latinoam ericana con insospechado fervor. Nueva 
m anifestación de dependencia intelectual. U na dependencia en retardo , pues 
se presenta, cabalm ente, cuando economistas de los centros, em pujados por 
cierto escepticismo científico, habían  llegado a un honorable com prom iso 
con la realidad. Ya no se busca verificar el cum plim iento  de las teorías 
neoclásicas sino de in te rp re tar de otro m odo el concepto seductor de equi­
librio general. Este concepto podría ser considerado más bien un paradigm a, 
que ayuda a interrogar los hechos y descubrir las razones por las cuales 
aquéllos se ap artan  de la teoría.

La firm e convicción teórica de los econom istas neoclásicos de esta región 
del planeta, sin em bargo, no adm ite dudas doctrinarias. Están poseídos de 
una fe inquebrantable, así en el pensam iento como en la praxis, y esperan 
que tarde o tem prano  se llegará de todos modos al equilibrio del sistema si 
se deja ac tuar librem ente las leyes del m ercado.

Q uienes hayan leído este libro y llegado pacientem ente al fin se habrán  
cerciorado de mi posición. Ese parad igm a es inaceptable. No se tra ta  de 
p regun tar por qué la realidad se ha desviado de la teoría, sino por qué la 
teoría se ha desviado de la realidad.

2. T e o r ía s  c o n v e n c io n a l e s  y  e s t r u c t u r a  s o c ia l

H e aquí la cuestión. Las teorías convencionales no representan  la realidad. 
Porque pretenden aprisionarla en el estrecho m arco de una teoría econó­
mica, ignorando otros com ponentes íntim am ente ligados al com ponente 
económico. No es adm isible separarlos en tre sí, salvo en un análisis prelim i­
nar. Todos esos com ponentes form an parte  de una com pleja estructura 
social sujeta a incesantes m utaciones y en estas m utaciones tiene influencia 
decisiva la técnica de los centros o, más bien dicho, las diversas técnicas 
que se propagan y penetran  en la periferia.

Si insisto en la estructu ra  social es porque atribuyo g ran  im portancia en 
el desarrollo capitalista a la evolución de la técnica, así como a su estrecha 
relación con aquélla y las m utaciones que acom pañan a su propagación.
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T rá tase  de fenóm enos que escapan a las teorías convencionales. T am bién  
escapan los fenóm enos cada vez más serios de' am bivalencia de la técnica.

Y de todo ello surgen flagrantes contradicciones. Fiel a  m i propósito de 
m antenerm e en m i propio cam po, m e lim itaré a recordar las que se p re­
sentan  en el desarrollo de la periferia y en sus relaciones con los centros.

Bien sabemos que, debido al caracter cen trípeto  del capitalism o, la in­
dustrialización llega con g ran  re tardo  a la periferia. R e tardo  que explica 
su inferioridad económ ica y tecnológica y, por tanto , su inferior p roductiv i­
dad  q u e  siem pre va a la zaga de la de los centros. Sin em bargo, la periferia 
ad o p ta  de más en más las form as de consum o avanzado de aquéllos. G ran  
contradicción que tiende a  excluir del desarrollo grandes masas de la po­
blación, fenóm eno que se acentúa por o tra  incidencia de la técnica en la 
estructu ra  social de la  periferia : el ex traord inario  crecim iento de la po­
blación.

Pues bien, las teorías convencionales no explican la índole cen trípe ta del 
capitalism o, ni el re tardo  en la industrialización de la periferia, ni las con­
secuencias trastom adoras de este retardo.

R e tardo  y sociedad privilegiada de consumo. Si ésta ha  adquirido  tan ta
im portancia  se debe a  que el fru to  del progreso técnico en la periferia se 
ap rop ia  en gran  p arte  por los estratos superiores en form a de excedente. El 
excedente es un  fenóm eno que surge en una estructura social heterogénea 
y es clara consecuencia de la flagrante desigualdad social. Y  esta desigualdad 
no puede corregirse más allá de cierto lím ite crítico sin com prom eter seria­
m ente la dinám ica del sistema. Las teorías convencionales ignoran el exce­
dente. N o lo adm iten  pues sus razonam ientos sostienen que gracias a las
leyes del m ercado el fru to  de la productiv idad  tiene que d ifundirse social­
m ente m ediante el descenso de los precios en la m edida en que no se hubiera  
traducido  en aum ento  de ingresos.

Conocem os el papel de las transnacionales en el designio periférico de 
desarrollarse a im agen y sem ejanza de los centros. Son portentos de técnica 
y poder planetario . E xaltan  incesantem ente la sociedad privilegiada de 
consum o valiéndose de técnicas cada vez más eficaces de difusión social. Son 
agentes eficacísimos de la intem acionalización del consum o, de la diversifi­
cación im presionante de bienes y servicios; pero  apenas contribuyen a la 
intem acionalización de la producción de la periferia. Y  no han  podido 
resolver la  g ran  contradicción en tre  las exigencias crecientes de intercam bio  
inherentes al desarrollo y la índole cen trípeta del capitalism o avanzado. 
Antes bien, contribuyen a la larga  a agravarla po r la succión de ingresos 
periféricos.
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Esta gran contradicción en las relaciones centro-periferia representa un 
freno considerable al desarrollo de esta últim a. Freno ex terior que agrava 
las consecuencias de aquella o tra  contradicción in terna  en tre  apropiación 
del excedente y sociedad privilegiada de consumo, en desm edro de la acu ­
m ulación de capital. Y no solam ente se acentúa de esta m anera  la tendencia 
excluyente del sistema sino que sobrevienen tam bién aquellas tendencias 
conflictivas que term inan llevando a su crisis al capitalism o periférico.

No d iría  que esta crisis sacude las convicciones de quienes siguen en la 
periferia los razonam ientos neoclásicos. Al contrario, es p rueba del acierto 
de sus teorías. Por cuan to  la crisis, según ellos, es una lam entable conse­
cuencia de la violación de las leyes del m ercado p erp e trad a  sobre todo 
por el poder redistributivo de la fuerza de trabajo. N o se pregun tan  qué 
se quiere redistribuir. Precisam ente, se quiere red istribu ir el excedente igno­
rado  por esas teorías. Com o quiera que fuese, aqu í está la ortodoxia m o­
netaria  p ara  volver las cosas a su quicio. ¡T odo  es cuestión de firm eza y 
d e ja r correr el tiempo!

H a  de reconfortar a esos economistas de la periferia el espectáculo de 
algunos centros que recurren  a la ortodoxia. No se ha  encontrado  allí o tra  
m anera  de com batir la inflación que con un ingente desperdicio de factores 
productivos, con u n a  intensa contracción de la econom ía que sacrifica inexo­
rab lem ente el em pleo. En ello parecerían term inar largos decenios de refi­
nam ientos teóricos. ¡Q u é  ciencia som bría! ¡W h a t a dism al science! como 
d iría  de nuevo John  Ruskin.

Evidentem ente, ciertos teóri'cos son renuentes a pene trar en el fondo del 
sistem a donde se m ueven los mecanism os de apropiación del excedente.

N o se ha sustraído la periferia a esas aberraciones de la teoría y de la 
praxis. F ren te a graves fenóm enos de vulnerabilidad exterior se nos ha 
aconsejado im perturbablem ente desde los centros com prim ir tam bién la eco­
nom ía, a pesar del desem pleo consiguiente, p ara  restablecer el equilibrio 
del balance de pagos. H ay que reconocer que el desequilibrio se debe 
tam bién a  factores estructurales nos dice ahora  la m ás a lta  au toridad  m o­
netaria  internacional,1 poco tiem po después q u e . el Banco M undial había

1 “Con nuestro énfasis en solucionar los problem as tenlporales de balance de pagos, 
tradicionalm ente hemos hecho hincapié, en nuestras condiciones, en las políticas con­
cernientes a la situación presupuestaria, la política m onetaria y la política de tipo 
de cambio. Aún lo hacemos. Pero en las actuales circunstancias hemos reconocido que 
rectificar una situación de balance de pagos puede exigir tam bién la introducción de 
cambios estructurales en la economía y que éstos pueden dem orar más tiem po que el 
periodo de uno a tres años que norm alm ente se fija como duración de nuestros pro­
gram as. Así, pues, si bien seguimos subrayando la im portancia de una gestión ade-
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decidido p restar recursos p ara  a taca r esos factores estructurales. G ran  acierto  
de los Sres. M cN am ara y de Larosiére : ¡ lástim a grande que no hubieran  
estado en su em inente posición hace largo tiem po cuando  la c e p a l  em pezó 
a recom endar cam bios estructurales p ara  a ten u ar la vu lnerabilidad  exte­
rior! ¡P ero  ello significaba in terferir viciosam ente en el juego regulador 
de las leyes dél m ercado!

N o obstante aquellos acontecim ientos infortunados y las consecuencias 
de la am bivalencia de la técnica cabe preguntarse por qué se sigue preco­
nizando el juego libre de las leyes del m ercado. Sostengo que el m ercado 
tiene gran im portancia económ ica y política; pero no es el regulador suprem o 
de la econom ía. En otras disciplinas científicas el avance ha  sido enorm e. 
Pero las teorías convencionales, en tan to  se proponen explicar el desarrollo, 
siguen dom inando desde hace dos siglos y sobreponiéndose a  las crisis suce­
sivas del capitalism o.

3. T e o r ía  e c o n ó m ic a  e  in t e r e s e s

¿Q u é  ha  pasado con los econom istas? ¿Es que a  sus huestes no se h an  in­
corporado mentes tan  lúcidas como las que han  im pulsado las otras activ i­
dades científicas? ¿P o r qué los economistas m ejor dotados se extravían  en 
especulaciones teóricas que les alejan  irrem isiblem ente de la realidad? Es 
en  verdad im presionante el despliegue de m atem áticas en la econom ía. Se 
h an  dado  allí notables contribuciones. Pero el. ejercicio m atem ático , po r 
riguroso y elevado que sea, no puede corregir la falla fundam ental de ex­
clu ir la estructu ra  social de la explicación del desarrollo. Este afán  de asepsia 
doc trinaria  de los teóricos de la econom ía les conduce a  un  callejón sin 
salida.
cuada de la dem anda, ahora hacemos hincapié sistem áticam ente en el desarrollo 
de la  base productiva de la econom ía y consideramos la  posibilidad de que, por 
consiguiente, los países necesiten nuestro financiam iento duran te  períodos m ás pro­
longados. Este nuevo enfoque es sensible a las circunstancias actuales, pero sigue 
subrayando la necesidad básica de que los países vivan de acuerdo con sus ingresos. 
Podría decir que este énfasis en el cam bio estructural está haciendo que sea incluso 
más im portante que nunca que colaboremos estrecham ente con el Banco M undial. 
No se tra ta  de que estemos duplicando el papel de dicha institución, sino que nece­
sitamos que se nos asegure que las políticas que propugnam os serán com patibles con 
los program as de inversión apropiados para  aliviar las deficiencias estructurales que 
a m enudo constituyen el origen de los problem as de balance de pagos de los m iem bros.”

Exposición del señor J . de Larosiére, D irector E jecutivo del Fondo M onetario  In ­
ternacional, en el Simposio “European M anagem ent Forum ” (Davos, S w itzerland), 
el 3 de febrero de 1981. i m f  Survey, Vol. 10, núm . 3, febrero 9, 1981.
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Sería, sin em bargo, una gran  simpleza a tribu ir solam ente a inercia o des­
viación intelectual la persistencia de las teorías convencionales. Los largos 
años de bonanza de los centros, que d u ran  hasta m ediados de los setenta, 
no fueron favorables, desde luego, a un esfuerzo de renovación teórica. El 
desarrollo capitalista alcanzó entonces un vigor extraord inario  gracias a las 
innovaciones tecnológicas, la iniciativa em presarial y la enorm e acum ulación 
de capital. El nivel de vida de los centros se ha elevado en form a antes 
inconcebible. Pero todo ello tiene el trágico desenlace de una nueva crisis, 
una  crisis estructural, en donde, adem ás de otros factores, tiene g ran  signi­
ficación la am bivalencia de la técnica.

¿P odría  seguirse d iscurriendo acerca de la asignación eficaz de recursos 
productivos por obra de las leyes del m ercado frente a la explotación irres­
ponsable de recursos energéticos agotables? N o voy a negar la im portancia 
d inám ica del incentivo económ ico: ¿pero  cabría decir que ha orientado 
correctam ente la investigación tecnológica? No sólo se ha descuidado la 
explotación de nuevas form as de energía y el desenvolvim iento racional de 
las que ya existían, sino que se ha desviado la investigación hacia form as 
abusivas de em pleo del recurso energético y de otros recursos naturales 
escasos, cuando no se ha sustituido antieconóm icam ente algunos de ellos 
p o r recursos artificiales. H a sido necesaria esta crisis p ara  p lan tear d ram á­
ticam ente estos problem as y tam bién para  reconocer las graves consecuencias 
de no haberse sabido conservar el capital na tu ra l de la biosfera.

Es para  mí evidente que la gravitación de poderosos intereses económicos 
ha sido y sigue siendo un obstáculo m uy poderoso a la renovación científica 
de las teorías del desarrollo.

L o ha sido en otros tiem pos cuando se recom endaba a la periferia aquel 
esquem a pretérito  de la división internacional del trabajo . N o convenía la 
industrialización ni a los intereses de grupos dom inantes de los centros ni 
a  los de la periferia. La industrialización conspiraba contra  el sano juego 
de las leyes del m ercado.

Y cuando ella se im puso por las vicisitudes de los centros, se condenó 
vigorosam ente la sustitución de im portaciones hasta que las transnacionales 
com enzaron a d isfru tar del m ercado  in terno  a fávor de la política sustitu- 
tiva. Y los centros, salvando aquellas objeciones doctrinarias de otros tiem ­
pos proclam aron sin reservas el papel benéfico de las transnacionales en 
la m odernización de la periferia : ¡ había que dejarles p en e tra r en todo el 
ám bito  de la econom ía!

M odernización im pulsada por la ex traord inaria  capacidad técnica de aqué­
llas. ¿P o r qué d iscurrir acerca de la transferencia de tecnología en todos y
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cada uno de los foros internacionales si aquellas em presas lo hacían con toda 
eficacia?

¿Y  por qué preconizar la transferencia en gran  escala de recursos finan­
cieros por los gobiernos de los centros si las transnacionales constituían el 
m ejor m edio para  conseguirlos?

H ab ía pues que d e ja r que las transnacionales se desplegaran en todo el 
ám bito planetario . Parafraseando: ¡el desarrollo m undial es un problem a 
dem asiado serio p a ra  dejarlo  sólo en m anos de sus ejecutivos!

T odo  esto, y m ucho más he presenciado en mi larga actuación de funcio­
nario  internacional, prim ero en la c e p a l  y después en u n c t a d . L os em peños 
iniciales de esta ú ltim a coincidieron con aquellos años de bonanza de los 
centros. Las transnacionales darían  ím petu definitivo a la internalización de 
la producción. ¿Q u é  sentido ten ía entonces abogar por u n a  política favorable 
a las exportaciones industriales de la peri'feri'a cuando a las transnacionales 
correspondía ese gran  papel dinám ico?

En fin, a las esperanzas fervientes de los prim eros tiem pos siguió una 
trem enda frustración. M uy poco se ha logrado a pesar de tenaces esfuerzos. 
Pero hubo insistentes adm oniciones, como aquella de poner la casa en orden. 
Adm onición un tan to  encogida en estos días cuando el desorden im pera en 
otras latitudes.

M ás de una vez se nos dijo en u n c t a d  que había que movilizar los p ro­
pios recursos en vez de reclam ar la cooperación financiéra internacional. 
¿P ero  acaso no se m alograban en la sociedad privilegiada de consum o a la 
cual se articu laban  cada vez más los grandes centros? H a  sido y sigue 
siendo m uy seria la incongruencia de actitudes. A lo cual no escapaban 
por cierto aquellos países socialistas que se negaban a cooperar financiera­
m ente con la periferia, por no haberles correspondido la responsabilidad del 
colonialismo.

A pesar de todo, a pesar de grandes obstáculos internos y externos que 
se oponen al desarrollo y la equ idad  social hay que con tinuar el esfuerzo. 
Esfuerzo an te  todo de com prensión de los fenómenos reales, de interpretarlos 
con objetividad científica. Pero no basta com prender. C om o decía U -T h an t:
¡ la a rañ a  y la mosca que cae en sus redes com prenden muy bien su situa­
ción! ¿Q ué hacer entonces?

4. T r a n s f o r m a c i ó n  y  p e r s u a s i ó n

A! com prender he llegado a la conclusión de que había que transform ar el 
sistema. Ño es así para  los economistas neoclásicos que se han  encum brado
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en la periferia : ¡hay  que suprim ir el poder redistributivo! Bien sabemos 
lo que esta supresión significa: la restauración del poder de los grupos 
sociales dom inantes, el restablecim iento del excedente y su exigencia d in á­
mica. En otros térm inos, la consolidación de la  inequidad social.

T odo  ello bajo  el signo del liberalismo, de un seudoliberalism o que dista 
m ucho de haber cum plido lo que de él se esperaba: devolver al sistema su 
funcionam iento regular. N o se ha  cum plido este propósito. Pero ha  tenido 
que pagarse un ingente costo político y social.

V a a ser m uy d u ra  la ta rea  de reconstrucción. R econstru ir no lo que 
antes se tenía, porque sus fallas eran  fundam entales. M ás que réconstruir, 
transform ar.

L a transform ación exige u n a  teoría y he presentado un  p rim er esbozo 
de ella a  quienes se ocupan del desarrollo y no concuerdan con las teorías 
convencionales ni con la ortodoxia socialista. Será u n a  larga y difícil tarea 
de persuasión antes de llegar a  los medios políticos. M ien tras tan to  el volver 
alguna vez a la norm alidad  institucional nos p resen tará la necesidad inelu­
dib le de saber lo que se quiere hacer. Y  esto me preocupa hondam ente porque 
son pocos aún  quienes consideran que no se puede volver a  la confrontación 
redistributiva ni a  la exclusión de grandes masas.

N o podríam os seguir diciendo que el cam ino se hace andando. Hem os 
andado  m ucho y tenem os que ofrecerlo ahora. U n  cam ino que pudiera 
seguirse po r consenso m ayoritario  sea p a ra  co n ju ra r la crisis o p a ra  salir de 
un régim en de fuerza al que se hubiera llegado por no haberse sabido o po­
d ido  transform ar el sistema.

D e todos modos, si así no sucediera, hay que p repararse p a ra  u n a  nueva 
crisis. Y  si otros tienen fórm ulas m ejores, que las ofrezcan tam bién a  la 
controversia.

Com o quiera que fuere, hay que llegar a los hom bres políticos que han  
venido buscando infructuosam ente la equ idad  del desarrollo  y el avance y 
consolidación del proceso dem ocrático. Y  tam bién a  los hom bres de arm as, 
a  los de hoy y a  las nuevas generaciones que vendrán  después.

Hem os com etido el grave erro r en el pasado de dejarles al m argen de 
nuestras preocupaciones y de no tra ta r  de com prender las de ellos. H ay  que 
ap render a  pensar en com ún acerca de los grandes problem as del desarro­
llo. Porque no está dicho que, después del trau m a de infortunadas experien­
cias, no  queden expuestos a la seducción de u n  au toritarism o estructura l — no 
ya coyuntura! y transitorio—  basado en el concepto de un  E stado om ni­
potente por su concentración incontrastable de poder económ ico y político.
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5. L O S  CENTROS Y  LA TRANSFORM ACIÓN

¿C uá l sería la ac titud  de los centros, sobre todo de los Estados U nidos, 
frente a un  cam bio tan  fundam ental com o el que se preconiza en  estas 
páginas? A la luz de la  experiencia, no vacilo en contestar que sería nega­
tiva, p a ra  decir lo menos.

Los Estados U nidos no se h an  caracterizado  por com prender los grandes 
problem as del desarrollo periférico. E stán  conscientes de sus desigualdades 
sociales pero no quieren reconocer que sobre ellas se basa el capitalism o 
im itativo  en cuyo favor han  jugado  sus cartas.

H an  exaltado el designio de desarrollarse a  im agen y sem ejanza de los 
países avanzados. Y  han- visto en las transnacionales un  poderoso instrum en­
to que ayudaría  a  corregir esas desigualdades. C uen tan , desde luego, con el 
beneplácito ' de ciertos grupos dom inantes de la periferia.

Los centros son cada vez m ás conscientes de los grandes problem as em er­
gentes de la am bivalencia de la  técnica; pero  se obstinan en cerra r los ojos 
a  las consecuencias de la  técnica cuando ella penetra  en la estructu ra  social 
de la periferia. Ponderan , desde luego, su enorm e potencial de bienestar 
hum ano, pero  no parecen com prender los nuevos e intrincados problem as 
que nos p lantean .

Existe, en los centros, particu larm en te  en los Estados U nidos, u n a  form i­
dab le constelación de intereses económicos y financieros que tiene gran  
influencia en  las relaciones con la periferia. L a  crisis del sistem a pone en 
te la  de juicio esos intereses y las teorías que los apu n ta lan . Y  cuando esos 
intereses se sienten lesionados reaccionan en con tra  del país periférico, hasta  
llegar en algunos casos, al em pleo del poder m ilitar.

¿Q u é  hacer entonces? Sería vana presuntuosidad de m i p a rte  d iscurrir 
acerca de lo que m ás conviene a  ese país en  u n a  visión de largo alcance 
en  m ateria  política, estratégica y asimismo económ ica. Sin em bargo, si los 
Estados U nidos consideran que conviene a  su interés nacional la estabilidad 
po lítica y social de los países periféricos, lo que están haciendo, o m ás bien 
d icho  lo que están dejando  de hacer, es contraproducente. Pero no  es sólo 
eso. ¿Q u é  estabilidad? ¿A ntes o después de una transform ación?

Si en el curso acciden tado  de los acontecim ientos llegara a  prevalecer 
en  los centros esa visión de largo alcance, podría  alcanzarse u n a  p lena 
coincidencia con quienes en la periferia  preconizan la necesidad de trans­
fo rm ar el sistema.

L a transform ación ten d rá  pues que luchar en dos frentes. Y  las fuertes 
resistencias internas se esforzarán en encon trar todas las form as posibles 
de apoyo exterior.
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N o podría  negarse la g ravedad del obstáculo extem o. A pesar de ello, si 
el m ovim iento en favor de la transform ación llegara a adqu irir fuerte im ­
pulso, sería un erro r de incalculables consecuencias retroceder an te  obstáculo 
sem ejante.

Es, en verdad, de enorm e significación lo que está en juego. Si no se 
em prende una transform ación los acontecim ientos con tinuarán  peligrosa­
m ente a la deriva. Podrían  abrirse cauces m uy distintos de los que quisié­
ram os. U no  de esos cauces es el socialismo ortodoxo. Y a expuse m i honda 
preocupación acerca de ello. Sin negar su contribución histórica en otras 
la titudes y en otras circunstancias, sería un  trem endo retroceso político de 
m uy discutible eficacia económ ica, p ara  decirlo benévolam ente. Por lo de­
más qué duda cabe que una experiencia de esta índole nos lanzaría al 
cam po de la contienda ideológica de las grandes superpotências.

C uan to  m ás lejos de esta contienda, tan to  m ejor. Pero hab rá  que su­
p erar un obstáculo pertinaz : la dependencia ideológica.

Los ideólogos del capitalism o a u ltranza encon trarán  inadm isible el uso 
social del excedente. Y  los dei socialismo ortodoxo im pugnarán  la iniciativa 
de las em presas y la libertad  de los consum idores. Lo más im portan te de 
la teoría de la transform ación será objeto de crítica im placable. H ab rá  
que tener una gran  fuerza de convicción p ara  elevarse sobre ella. ¡ T iem po 
al tiem po!

No hay nada definitivo, sin em bargo. L a ideología capitalista ha  demos­
trado  una notable supervivencia en los Estados U nidos. Si ha sido inm une 
a ciertos ferm entos de cam bio, se debe prim ord ialm ente a largos años de 
desarrollo sostenido y espectacular. Pero ha dejado de ser así.

Y  parecería tam bién que el socialismo desarrollado no ha llegado à 
ser lo que se esperaba que fuera. L a evolución de los acontecim ientos trae 
a veces un giro im previsible.

¡D ejem os unos y otros buscar la au ten tic idad  de nuestro  desarrollo!
Al reflexionar en ello, m e pregunto  con explicable angustia si en la ín­

dole cen trípeta  del capitalism o avanzado y el carácte r excluyente del ca­
pitalism o periférico no hay una cierta lógica in terna  del sistema. ¿Q ué sucede­
ría  si la técnica, circunscrita ahora  a una porción relativam ente pequeña de 
la hum anidad  se ex tendiera a todo el p lane ta  con enorm e em pleo de recursos 
agotables? ¿Q ué ocurriría  con su am bivalencia? ¿Es que los centros han  pen­
sado en otras soluciones que la contención dem ográfica? Porque hay que reco­
nocer que en su ac titu d  negativa frente a los requerim ientos periféricos sólo 
han  sabido recom endar como m edida fundam ental y decisiva la restricción a la 
natalidad , a tal punto  que una em inente personalidad de los Estados U nidos
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llegó a decir palad inam ente  que un  dó lar gastado en ello equivalía a m il dó la­
res de inversiones. No quisieron adm itir que las m edidas dem ográficas no 
podrían  ser p a rte  im portan te  de una política de desarrollo. N o había por 
qué tenerla. La fórm ula era o tra  y m uy simple. L ibre juego de las leyes 
económ icas y estricto control de las leyes biológicas.

D igám oslo francam ente: la responsabilidad de transfo rm ar el sistema 
es nuestra . Pero el cum plim iento de esta responsabilidad, de suyo sum am ente 
difícil, lo sería m ucho más aún  si los centros eludieran  su p rop ia  responsa­
bilidad de cooperación. U n a  responsabilidad que concierne a su propio 
interés económ ico y politico si, en una previsora visión de largo aliento, 
logran sobreponerse a los intereses de los grupos dom inantes.

H ay pues que com partir responsabilidades. Y  estas responsabilidades re­
caen m ás pesadam ente sobre los poderosos. Los poderosos son en este caso 
los centrôs y tam bién quienes en la periferia d isfru tan  de los privilegios de la 
sociedad consum ista. N o es adm isible eludir nuestra  p rop ia responsabilidad 
Digo esto sin reticencias, pues cuan to  más penetro  en esos problem as, tan to  
menos com parto  ciertas actitudes de quienes pretenden  exculpam os de ella 
a tribuyendo todos los males de la periferia a  la  cu lpa de los centros.

6. P r iv i l e g i o , p r i n c i p i o s  é t i c o s  y  p r e v i s i ó n

Convergencia de responsabilidades frente a una g ran  prom esa. Por p rim era 
vez en la vida del p lane ta  el prodigioso desenvolvim iento de la técnica nos 
ofrece ingentes posibilidades de bienestar hum ano — y tam bién de d igni­
d ad —  no exentas de perniciosos eféctos. Creíam os estar en la periferia la ti­
noam ericana al borde de la realización de una u topía cuando  pretendíam os 
desarrollarnos a im agen y sem ejanza de los centros. Pero lo que está ocurrien­
do ahora  nos aleja irrem isiblem ente de esta posibilidad en el presente siste­
ma. M ás aún, el capitalism o de los centros se ha salido de m adre  y no 
encuen tra  aún  nuevos cauces. Y  en la periferia son cada vez más claras las 
consecuencias del privilegio inherente a su estructura social, así como a 
las form as de articulación con los centros.

Privilegio característico de todos los tiempos. E n la larga  trayectoria de 
la existencia hum ana, la vida afo rtunada de unos pocos se han  asentado 
siem pre sobre el traba jo  extenuante y la sujeción social de los m uchos, apenas 
aliviados por una técnica rud im entaria  de m uy lenta evolución.

En verdad, dadas aquellas condiciones, no cabía ag u ard ar resúltados pon­
derables en la redistribución del ingreso. La miseria parecía ineluctable. Y
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cabe preguntarse si la civilización occidental hubiera  florecido sin la desigual­
dad . ¿Acaso P latón  o Aristóteles, .y tantos otros, no defendían  la esclavitud? 
¿H u b ie ra  podido darse sin la desigualdad el esplendor del a rte  y la lite ra tu ra , 
de la filosofía y de la ciencia, expresada a través de episodios brillantes y 
fugaces del talento  hum ano?

Com o quiera que fuere, ha cam biado hondam ente la significación del 
privilegio, pues aho ra  constituye un obstáculo form idable a la realización 
de esa u top ía  de b ienestar hum ano. Y tam bién al acceso de todos a las 
conquistas de la cu ltu ra , a la exaltación del talento creador que se p ierde 
con el relegam iento social de los desfavorecidos.

Crisis del capitalism o. A m bivalencia de la técnica. N egativ idad de los 
centros. Su articulación a la sociedad privilegiada de consum o de la peri­
feria. T ransnacionales. D ependencia.

¡Es el reverso del capitalism o avanzado! Pero no todo es así. N o se hubiese 
llegado a ese prodigioso desenvolvim iento de la técnica sin el incentivo 
económ ico que ha  prom ovido la expansión capitalista bajo  el signo de la 
libertad  económ ica y la iniciativa individual. Lo entrevieron claram ente los 
grandes economistas surgidos de la revolución industrial. Pero los que si­
guieron han  term inado  por a trib u ir a la expansión cap italista el papel de 
suprem o regulador de las fuerzas de la econom ía.

A nte la crisis del sistem a hay que discernir todo lo bueno y todo lo malo 
del capitalism o después de u n a  experiencia secular que se m anifiesta d ra ­
m áticam ente en esta crisis.

N o será posible superar esta crisis por el simple juego de las leyes del 
m ercado. Se im ponen decisiones colectivas. N o p ara  prescindir del incentivo 
económ ico ni la iniciativa personal. No p ara  sustituirlos por la om nipotencia 
de quienes se encuen tran  en la cúspide de una burocracia om nisciente, sino 
p ara  determ inar, en v irtud  de esas decisiones, las condiciones, estructurales 
y funcionales sobre las que se ha  de desplegar la activ idad económ ica. H ab rá  
q u e  conseguir de esta m anera la plena com patibilidad del incentivo m ate­
rial con grandes objetivos económicos, sociales y políticos. Y  su com patib i­
lidad  con el m ercado, porque detrás del m ercado h ab rán  otras estructuras, 
o tras  condiciones básicas de su funcionam iento.

¿P ero  qué objetivos? T rá tase  esencialm ente de objetivos inspirados en 
principios éticos.

Dos siglos de creencia en las virtudes reguladoras de las leyes del m ercado 
h an  contribuido a  sofocar la ética del desarrollo. O lvídase que A dam  Sm ith 
escribió sobre la teoría  de los sentim ientos m orales antes de d a r  a  luz su 
libro m onum ental. Y  supongo que al d iscurrir en este libro sobre la conducta
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hum ana  no se hab ía  desprendido de preocupaciones éticas. En verdad, hay 
una ética subyacente en sus razonam ientos, así como en la doctrina  neoclásica 
que le ha  seguido. T odo  ello se ha  frustrado  porque el incentivo económico, 
con ser m uy im portan te  su papel d inám ico no resuelve las grandes con­
tradicciones que acom pañan  a la técnica ni los problem as de su am biva­
lencia.

¿S erá  necesario prescindir del interés personal p a ra  que prevalezcan p rin ­
cipios éticos? ¿ H a b rá  que realizar la u top ía  del “hom bre nuevo” con m o­
tivaciones m uy diferentes de las que caracterizan  al capitalism o?

N o se tra ta  de eso. L a d inám ica de cualquier sistem a exige que los in ­
dividuos se m uevan p o r incentivos económicos- sin excluir otros incentivos. 
Pero hay que h acer una clara  distinción en tre  el incentivo de acrecentar 
la p roductiv idad , y el poder que tienen ciertos grupos sociales de apropiarse 
de una p arte  considerable del fru to  de esa productiv idad  debido a  su posi­
ción en la estructu ra  social.

Bien sabemos en qué consiste el papel del incentivo económico. Es un 
incentivo a acrecen tar la p roductiv idad  m edian te  el em pleo eficaz de los 
medios productivos. A ello corresponde la rem uneración em presarial y las d i­
ferencias que en ella se presentan  en función de la capacidad , dinam ism o 
y espíritu  de riesgo de los individuos. Éste es un  aspecto de nuestro p ro ­
blem a.

El o tro  a tañe  a  los medios productivos en sí mismos. E n  los bienes de 
capital se concretan las innovaciones tecnológicas provenientes del avance 
científico. Estas innovaciones no son el resultado del esfuerzo de quienes 
disponen de esos medios. Y, sin em bargo, se ap rop ian  de ese fru to , adem ás 
de la rem uneración de tal esfuerzo ; y en el juego de las leyes del m ercado, 
sólo transfieren una p a rte  de él a  la fuerza de trabajo  que responde por 
sus calificaciones a  las crecientes exigencias de la técnica. Q u ed a  así una  
parte  considerable en m anos de los propietarios de los medios productivos. 
T a l es el excedente.

M ientras la rem uneración de las tareas em presariales responde a  la ap o r­
tación de los individuos y al proceso productivo, y, po r tan to , se inspira en 
principios de ética distributiva, la captación p rivada del excedente resulta 
de un privilegio estructura l a jeno  a la ética distributiva. T am bién  existe un 
cierto elem ento de privilegio estructu ra l en quienes tienen aquellas califi­
caciones exigidas p o r la técnica. L a heterogeneidad de la estructu ra  social 
no ofrece a todos iguales oportunidades de form ación.

H e sostenido en otro  lugar la im posibilidad de de te rm inar científicam en­
te a quienes corresponde el excedente.
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Puesto que el excedente es la parte  del fru to  del progreso técnico que 
no se traslada a  la fuerza de traba jo  debido a  la g ran  heterogeneidad de la 
es tructu ra  social de la periferia, podría  pensarse que el excedente corres­
ponde a  la fuerza de trabajo . ¿A  qué fuerza de trab a jo?  ¿A  la  que se 
em plea con m ayor productiv idad  m ediante la acum ulación de cap ital?  A d­
m itám oslo p o r u n  m om ento. Si el excedente se le transfiriera  en el juego 
de las relaciones de poder, con ello no se resolvería el p rob lem a de acum u­
lación, antes bien, se ag ravaría  y acen tuaría  la  tendencia excluyente del 
sistem a, en grave desm edro de los estratos inferiores.

A lgún sociólogo latinoam ericano, al referirse a estos estratos que el sis­
tem a no absorbe, y que en  consecuencia tam poco generan  excedente, afirm a 
que el sistema los explota p o r extensión. En tal caso, si el excedente se 
d istribuyera a  la fuerza de traba jo  em pleada con creciente p roductiv idad : 
¿le correspondería tam bién a  ella el papel de explo tadora po r extensión de 
los que quedan  en los estratos inferiores?

Y  si se tra ta  de u n  recurso na tu ra l cuya extracción, gracias al progreso 
técnico, se realiza con u n a  fuerza de traba jo  relativam ente pequeña, ¿co­
rrespondería a  esta fuerza de trabajo  el excedente así logrado?

¿Y  cómo en tran  en escena los científicos y tecnólogos responsables de las 
innovaciones que aum entan  la  p roductiv idad? ¿E l excedente corresponde 
a  quienes hoy partic ipan  en el proceso, o tam bién pertenece a  quienes lo 
hicieron ayer? Si adm itiésem os este ú ltim o criterio ¿no  nos encontraríam os 
con un  caso sim ilar al de h acer justicia retrospectiva a  aquellos grandes 
artistas del pasado  que vivieron y m urieron  en la indigencia, cuando sus 
obras alcanzan ahora  precios fabulosos?

N o hay solución científica. La solución es fundam entalm ente ética: aeQ- 
m u lar el excedente p ara  b rind ar a todos las ven ta jas del desarrollo. C o ­
rresponde a toda la colectividad y tiene que em plearse en su beneficio para  
corregir las disparidades estructurales en la  d istribución del fru to  de las 
innovaciones tecnológicas, ya se tra te  de las que provienen del poder eco­
nóm ico o del poder social.

Los apologistas del capitalism o periférico podrían  sostener que la inequi- 
d ad  de la apropiación  del excedente tiende a corregirse p o r sí misma. Puesto 
que si el potencial de acum ulación de cap ital representado p o r el excedente 
se em plea a fondo se a ten u ará  progresivam ente la  debilidad estructu ra l de 
la fuerza de trab a jo  p a ra  com partir el fru to  del progreso técnico.

Sería una ética re ta rd ad a . Pero así no sucede en el capitalism o periférico: 
lo im pide la sociedad privilegiada de consum o. Y  aunque fuera austero, la 
distribución encon traría  u n  lím ite critico que no es posible trasponer siri
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tras to rnar el sistema. Es un  lím ite crítico a  la equ idad  distributiva, aunque 
haya m ucho aún  que distribuir.

H e criticado insistentem ente a  ciertos econom istas que conciben el des­
arro llo  bajo  el p rism a de las teorías neoclásicas. L a falla de éstas está en 
no corresponder a la realidad. Son éticam ente correctas. H ay  en ellas una 
ética subyacente como decíam os hace un  m om ento. Pero está m uy lejos 
de cum plirse. Porque la estructu ra  social les im pide hacerlo. Si hubiera 
esa tendencia al equilibrio  que ellas postu lan  y esto se alcanzara , los in­
gresos de cada cual responderían  a su aportación  productiva y las gan an ­
cias em presariales se hab rían  elim inado en vez de fo rm ar y acrecen tar el 
excedente.

N o deja  de ser u n a  p a rad o ja  que la transform ación del sistem a se p ro ­
ponga conseguir concretam ente los objetivos de esa ética subyacente. Se 
conseguiría lo que no es dable lograr en el sim ple juego de las leyes del 
m ercado.

7. É t i c a  y  r a c i o n a l i d a d

Éstos y otros objetivos éticos exigen una gran  racionalidad. L a corrección 
de las grandes d isparidades estructurales en  la distribución del ingreso exi­
gen algo m ucho m ás im portan te  que m edidas de redistribución inm ediata . 
Exigen elevar el ritm o de acum ulación de capital. Pues tales disparidades 
ponen de m anifiesto una g ran  heterogeneidad de la técnica y la p ro d uc ti­
vidad. Sólo ese m ayor ritm o perm itirá  cum plir p lenam ente el papel absor­
bente de la acum ulación de cap ita l con creciente p roductiv idad  de la fuerza 
de trab a jo : requerim ien to  esencial de una redistribución d inám ica del in ­
greso. Así pues hab rá  que acum ular más a  m edida que se redistribuye. Y 
ello tendrá  que cum plirse a expensas del consum o privilegiado, de la succión 
externa de ingresos y de la h ipertro fia  del Estado. T odo  ello significa una 
racionalidad m uy difícil, pero  ineludible si se han  de conseguir los objetivos 
éticos que se persiguen.

La defensa de la biosfera im pone asimismo una g ran  racionalidad. El 
aum ento  de productiv idad  tiene que ser genuino. Y  p ara  lograrlo  se necesita 
m ayor acum ulación de capital.

Las grandes fallas éticas y ecológicas del capitalism o periférico se han  
venido sintiendo de tiem po atrás. Pero h a  sido necesaria la crisis del sis­
tem a p a ra  que se vaya form ando una conciencia colectiva acerca de esas 
fallas. Porque la crisis pone de m anifiesto el carác te r excluyente y conflic­
tivo del sistema. Pone de m anifiesto su inequidad social, su carencia  de
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ética. Problem a éste m ucho más agudo que en los centros por la especificidad 
del capitalism o periférico.

El m ercado no puede corregir esas grandes fallas, no puede sobreponerse 
a las estructuras que se encuen tran  detrás y a las relaciones de poder que 
de ella surgen. El m ercado  carece de horizonte social. Y  carece, adem ás, de 
horizonte de tiem po. El m ercado no prevé más allá de lím ites cercanos.

Y  la previsión se agrega a las exigencias éticas y las refuerza. A la luz 
de lo que está pasando  no  se necesita u n a  visión apocalíp tica de los acon­
tecim ientos p a ra  darse cuen ta  de que el sistema, en su evolución, tiende 
de m ás en más a u n a  grave crisis, o, si se quiere, a una sucesión de crisis 
desquiciadoras en la periferia latinoam ericana, porque las masas de hoy no 
son pasivas como las de ayer. N o será posible contenerlas perm anen tem en­
te con el em pleo de la fuerza. Se im pone la previsión del fu turo , acaso de 
u n  fu turo  no m uy lejano.

T ras  una larga y acc iden tada experiencia histórica, se ha  llegado a con­
cebir tam bién la racionalidad  política y establecer u n  régim en institucional 
que asegure los derechos fundam entales del ind iv iduo; su libertad  esencial 
sin otras lim itaciones que el respeto a la libertad  de los otros.

A la luz de esa experiencia histórica la vigencia y afianzam iento  de esos 
derechos exige ev ita r la concentración del poder político.

Pero he aquí que la concentración del p o der económ ico en el capitalism o pe­
riférico, gracias a la incesante acum ulación del excedente, conspira contra  la 
realización de este g ran  objetivo ético. Y  el proceso de dem ocratización 
y sus valores hum anos inherentes term ina por estrellarse con tra  ese poder 
económico. T am poco  es com patible ese proceso con la p rop iedad  y gestión 
de los medios productivos p o r el Estado.

L a  transform ación del sistem a tiene pues que asegurar la convergencia 
del objetivo ético de libertad  con el de equidad. Esta convergencia es po­
sible, si bien son m uy poderosos los obstáculos que h ab rá  que vencer. T al 
es la p ro funda convicción sobre la cual se sustentan estas páginas.

L a  ética y la previsión a tañen  tam bién a los centros y a sus relaciones 
con la periferia. H uelga decirlo, im pulsados por su poder hegem ônico y 
la gravitación po lítica de grupos sociales dom inantes, los centros cultivan 
sus intereses inm ediatos, económicos, políticos y diplom áticos, pero  carecen 
fundam entalm ente de u n a  visión de largo alcance, de un  sentido de p re­
visión del fu turo  y de contención de su poder. Sentido de previsión que 
surge en últim a instancia de consideraciones éticas.

Son dram áticas las consecuencias de la falta de previsión frente a la bios­
fera. ¿E nseñará esta crisis a tenerla?
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¿ H ab rán  aprendido  los centros a contener su poder hegem ônico? ¿Se han  
d ado  cabal cuenta que ello se im pone p ara  no p erjud icar fatalm ente sus 
propios intereses?

L a  fa lta  de contención en  el ejercicio de ese poder y u n a  inconcebible 
im previsión han  llevado al caos m onetario  internacional.

T am bién  han  prevalecido actitudes similares en  las relaciones con la 
periferia.

¿ H a b rá  que esperar una sucesión de crisis p a ra  que se m odifiquen tales 
actitudes? ¿P od rán  los centros aislarse del tu rb ión  social que se está in ­
cubando  en la periferia?

G randes y angustiosas incógnitas, todas éstas, y de p ro funda significación 
m undial. Provocan perp le jidad  y desconcierto en los dirigentes. Y  parece­
ría  haberse perd ido  la ap titu d  p a ra  gu iar y o rien tar la corriente de los 
acontecim ientos, esa ap titu d  que siem pre reclam aron las grandes vicisitudes 
históricas. En la periferia no nos encontram os aú n  p reparados p a ra  cum plir 
la tarea  de transform ación. Por ello el sentido ú ltim o de estas páginas. Si 
logran provocar una discusión a  fondo, si llevan a p rofundizar la significa­
ción de los hechos y d iscurrir cómo habríam os de ac tu a r sobre ellos p ara  
conseguir los grandes objetivos del desarrollo, estas páginas h ab rán  con­
seguido el propósito que las inspira.

Q u e  no es sólo asunto  nuestro, sobra decirlo. E n el em peño p o r escla­
recer y persuad ir hay que llegar tam bién  a los centros, a quienes allí buscan 
afanosam ente d a r  respuesta a  los problem as del m undo  de hoy, u n  m undo 
m uy d iferente del de ayer, tan to  por las grandes posibilidades que ofrece 
com o p o r los grandes riesgos que presenta. Posibilidades y riesgos que, unos 
y otros, debem os a fro n ta r sin dem ora, sin que nos inhiba la im agen del 
pasado. U n a  im agen del pasado  en  que hay que reconocer lo que se ha 
logrado tras una larga y difícil evolución. Es verdaderam ente inconm ensu­
rable. Pero tam bién hay que reconocer resueltam ente sus grandes fallas, esas 
fallas cuyo desenlace es la crisis del sistema. Es tam bién  u n a  crisis de 
valores espirituales, pues el incentivo económ ico, jun to  con su considerable 
significación dinám ica, ha penetrado  donde no debiera. A barcan esos valores 
espirituales los principios éticos del desarrollo  y van  m ucho m ás lejos. Son 
valores trascendentes. Sin ellos no  h ab rá  cohesión social en un  sistema, po r 
grande que sea su racionalidad.

N o podríam os prescindir de tales valores los hom bres de la periferia al 
ab o rd ar la transform ación, esta g ran  aventura hum ana del desarrollo. A bor­
darla , al menos, en el esclarecim iento de las ideas quienes ya no podríam os 
hacerlo  en  la acción.





INDICE

Prólogo , por E n r i q u e  V . I g l e s i a s  .

N ota  de a g ra d e c im ie n to ............................
La distribución de la m ateria de este libro

7
9

12

I n t r o d u c c i ó n

1. ¿P or qué transform ar el capitalism o periférico, 14; Las teo­
rías neoclásicas, 15; Breve referencia a las teorías de M arx, 19;
2. Objeciones a la tesis de este libro, 22; L a transform ación del 
sistema, 24; 3. L a evolución de mis ideas sobre el desarrollo, 25; 
4. U n a  teoría global del desarrollo, 30; 5. Ciclos políticos y 
transform ación, 32

La p e r i f e r ia  l a t i n o a m e r i c a n a  e n  e l  s i s t e m a  g l o b a l

DEL CAPITALISM O

1. L a d inám ica de los centros, 37; 2. L a  dinám ica in te rn a  del 
capitalism o periférico, 39; M utaciones estructurales, excedente 
y acum ulación, 39; Cam bios en la estructu ra del poder y crisis 
del sistema, 42; L a  g ran  p arad o ja  del excedente, 44; Crisis del 
sistema y em pleo de la fuerza, 46; 3. H acia  u n a  teo ría  de la 
transform ación, 46; Las dos opciones transform adoras, 46 ; L a 
difusión del capital y la gestión au tónom a, 47 ; El m ercado y la 
planificación, 48; Síntesis de socialismo y liberalism o y estruc­
tu ra  del poder, 49

L a  ESTRUCTURA SOCIAL, SU S  M UTACIONES Y  LA DISTRIBUCIÓN  

DEL INGRESO

I. Absorción de fuerza de trabajo y estructura de la ocupación
1. El excedente estructural, 55; 2. A cum ulación de cap ital y 
absorción de fuerza de trabajo , 56; Absorción d irecta  e indi-

339

Primera Parte

Segunda Parte



340 INDICE

recta, 56; L a  tendencia excluyente del sistema, 58; El excedente 
y la eficacia social del sistema, 61; D iversificación de la dem an­
d a  y cam bios en la ocupación, 62 ; D em anda y concentración 
urbana, 64; 3. P roductividad  y eficacia, 65; O tras  form as de 
desperdicio de capital, 67 ; C apital reproductivo  y no reproduc­
tivo, 69; Form as técnicas y ritm o de absorción, 70

A  péndice
N ota sobre la austeridad  del capitalism o j a p o n é s ...........................................  73

I I . La estructura de p o d e r ......................................................................................75
1. Las diferencias estructurales, 75; 2. El poder económ ico, 76;
3. El poder social, 79; 4. El poder sindical, 80; 5. El E stado y 
la composición del poder político, 81 ; 6. El poder político y los 
medios de difusión, 85 ; 7. Las diferencias individuales y la m o­
vilidad social, 88

I I I .  Las disparidades distributivas y su p r o p a g a c ió n .................................... 91
• 1. Propagación de la desigualdad, 92; El resarcim iento de la 

fuerza de trabajo , 93 ; Efectos distributivos de la diversifica­
ción, 93; 2. Las diferencias funcionales, 94; 3. Significación 
de la h ipertrofia  del Estado, 96; 4. El sistema y la corrupción, 98

Tercera Parte
La a p r o p i a c i ó n , r e d i s t r i b u c i ó n  y  c r i s i s  d e l  s i s t e m a

I. Retención , acrecentam iento y  circulación del excedente . 107
1. El proceso productivo, 107; 2. L a expansión m onetaria  in ­
herente al proceso productivo, 109; C apital c irculante y masa 
m onetaria, 110; El papel de la au to ridad  m onetaria , 112; 3. Las 
lim itaciones de la com petencia, 112; Fenóm enos parciales y glo­
bales, 113; El excedente y la ren ta  del suelo, 114; L a ap ro p ia ­
ción h istórica del fru to  del progreso técnico, 115

A péndice
1. La tesis del excedente y la realización de la plusvalía en 
M arx, (Com entario de A rm ando D i F i l i p p o ) ..........................................115



INDICE 341

A péndice
2. R epresentación  gráfica  de la  captación . 120

A péndice
3. N ota sobre el ciclo y el e x c e d e n te ..................................................

I I . E l com partim iento  del fru to  de la productividad y el lím ite crí-
122

tico del sistema 124
1. Significado de este capítulo, 124; 2. El excedente y su lím ite 
crítico, 126; El aum ento  de las rem uneraciones y la actitud  de 
la au toridad  m onetaria, 126; L a pugna por el consum o, 133;
3. El com partim iento  directo del Estado, 134; Im puestos inflacio­
narios, 134; La inflación de origen fiscal y la restricción cred iti­
cia, 135; 4. Defensa de la ortodoxia, 137; 5. Alzas de precios 
ajenas a la presión redistributiva, 138; Los factores externos, 139;
Los factores internos, 140

I I I .  E l restablecim iento del excedente y la inflación bajo un régi­
m en a u t o r i t a r i o .................................................................................................. 142
1. Las crisis estructurales y las crisis coyunturales, 142; 2. El 
restablecim iento del excedente y la inflación, 144; El déficit 
fiscal, 145: El abuso del crédito  en la esfera privada, 147; O tros 
factores de continuación de la inflación. 147: 3. La restricción 
en un régim en de fuerza, 149: 4. Las aberraciones de la lucha 
co n tra  la inflación, 150; La elevación de las tasas de interés y 
el aperturism o financiero, 150: La sobrevaluación m onetaria,
153; El aperturism o com ercial. 154

A péndice
El sentido de la política económ ica restauradora (C om entario de 
Reynaldo B a jra j) ............................................................................................ 155

IV . Hacia una nueva ortodoxia monetaria 159
1. El papel p retérito  de la ortodoxia. 159; Los neoclásicos y el 
poder redistributivo, 160: El restablecim iento de la d inám ica 
del excedente, 161; 2. T ransform ación  y ortodoxia, 162; Polí­
tica m onetaria y vulnerabilidad exterior, 164

V. Los actores y  la crisis del sistema 166
1. El papel de los diferentes actores, 167; 2. Los actores y la



342 INDICE

inflación, 169; 3. L a acción deliberada de los actores, 170; 4. El 
sistema y sus elem entos integrados, 171; 5. L a tecnoburocracia 
y la planificación, 172; 6. Los actores del populism o, 174; 7. Los 
actores del liberalism o económico, 175'

Cuarta Parte
L a s  d is p a r id a d e s  e s t r u c t u r a l e s  e n t r e  l o s  c e n t r o s  y

LA PERIFERIA

I. La naturaleza de las relaciones entre centros y  periferia  . 183
1. L a índole cen trípe ta  del desarrollo avanzado, 183; 2. L a  in­
dustrialización periférica y el intercam bio en los centros, 184;
Las dos opciones en el intercam bio, 184; L a sustitución dé im por­
taciones, 186; 3. Las transnacionales y la industrialización, 190;
4. Proteccionism o periférico y reciprocidad, 191; La fragm enta­
ción económ ica de la periferia, 194; 5. L a  vu lnerabilidad  peri­
férica, 196; L a relación de precios del intercam bio, 198

II . La hegemonía de los centros y  la dependencia periférica  . 203
1. La índole de la hegem onía, 203; 2. Subdesarrollo y depen­
dencia, 206; L a dependencia cu ltu ral, 208; La dependencia ideo­
lógica, 209

I I I .  L a especificidad del capitalismo p e r i fé r ic o .........................................211
1. El capitalism o im itativo, 211; 2. T écn ica y consum o, 212;
3. D isparidades en la estructu ra productiva, 212; 4. G rado  de 
desarrollo y dem ocratización, 213: 5. L a tenencia del suelo, 214;
6. La eutanasia  del excedente, 216; 7. Especificidad del creci­
m iento dem ográfico, 218; 8. Pobreza y estructu ra  productiva,
218; 9. Especificidad y transform ación, 221

IV . La crisis del capitalismo en su centro dinámico principal . . 222
1. U na p rim era  visión, 222; 2. E x traord inaria  p roductiv idad ' a 
expensas de la biosfera, 223; 3. Exigencias incom patibles con el 
crecim iento del producto , 224; 4. Descenso orgánico de la p ro ­
ductividad, 226; 5. Excedente y descenso de productiv idad , 227;
6. Las exigencias de la crisis y el régim en de acum ulación y
distribución, 228; 7. Reflexiones sobre el poderío del dólar, 230

V. La incidencia de la crisis de los centros sobre la periferia . . 234
1. La articulación de la periferia con los centros. 234; 2. La



INDICE 343

tendencia hacia  el estrangulam iento  exterior, 236; 3. El aper- 
turism o de los centros, 237; 4. El intercam bio recíproco en la 
periferia, 239; 5. U n  program a de em ergencia, 240; La des­
vinculación de los centros, 242

Q uinta  Parte
L a s  t e o r ía s  n e o c l á s i c a s  d e l  l i b e r a l i s m o  e c o n ó m i c o

I. Las teorías neoclásicas y el desarrollo interno 247
1. La frustración neoclásica, 247; 2. El sistema y su equili­
brio general, 249; 3. Las teorías neoclásicas y el excedente, 251:
4. L a posibilidad de un  equilibrio dinám ico, 252: 5. D istribución 
y relaciones de poder, 253; 6. La acum ulación de cap ital y la 
tasa de interés, 255; 7. El papel regulador del m ercado, 257

II .  La significación de las teorías neoclásicas en el plano internacional 258
1. Consideraciones generales, 258: 2. L a tendencia al estrangu­
lam iento exterior y Ja corrección espontánea, 262: 3. D evalua­
ción y protección, 263; 4. D iversidad de situaciones periféricas,
266; 5. La hegem onía ideológica de los centros, 269

I I I .  Las contradicciones del l ib e r a lis m o ............................................................. 271
1. Las concepciones del liberalismo, 271: 2. El falseam iento del 
liberalismo económico, 273: 3. El liberalismo dem ocrático en 
los centros y en la periferia, 274

Sexta Parte
H a c ia  u n a  t e o r ía  d e  l a  t r a n s f o r m a c i ó n

I. Neoclásicos y socialismo ortodoxo 279
II . La significación política de la gestión del Estado 283

T ransform ación  y estructura del poder. 287
I I I .  Esbozo de la transformación 292

1. Significación de la síntesis, 292: 2. R itm o de acum ulación, 
em pleo v distribución, 293; 3. La acum ulación en las empresas 
y la difusión social del capital, 294: 4. El incentivo económico, 
297: 5. El m ercado en la transform ación. 303: 6. El uso social 
del excedente y el g rado  de desarrollo, 308



344 INDICE

IV . L a  planificación del excedente   ........................................................
1. L a índole del p lan , 311; 2. Las desviaciones del plan, 314

R eflexiones finales

C r is is  d e l  c a p i t a l i s m o , é t i c a  y  r a c io n a l id a d

1. L a  crisis de las teorías convencionales, 321; 2. Teorías con­
vencionales y estructu ra  social, 322; 3. T eo ría  económ ica e 
intereses, 325; 4. T ransform ación  y persuasión, 327; 5. Los cen­
tros y la  transform ación, 329; 6. Privilegio, principios éticos y 
previsión, 331 ; 7. É tica y racionalidad , 335



Se term inó la impresión de esta obra en el 
mes de m arzo de 1984, en los talleres de 
“ L a Im presora Azteca” , S. de R. L., 
avenida Poniente 140 N 1' 681-1, Col. In ­
dustrial Vallejo. 02300, M éxico, D. F.

Se tiraron 3 000 ejem plares





FONDO DE CULTURA ECONÓMICA

AdeJman, Irm a G licm an. Teoría del desarrollo económico.
Adizes, Ichak. Autogestión: la práctica yugoslava.
A ldrighetti, Angelo. Técnica bancaria.
A nderson, Charles W . Cambio político y económico en la América Latina.
A pter, D. E. Una teoría política del desarrollo.
Arrow, K en n eth ; H ah n  J . y F. H . Análisis general competitivo.
A shworth, W illiam . Breve historia de la economía internacional.
Ayza, Ju a n ; F ichet, G erard  y González, N orberto. América Latina: integración eco­

nómica y sustitución de importaciones.
Bagehot, W alter. Lombard Street. El mercado monetario de Londres.
Balassa, Bela A. Futuro comercial de los países en desarrollo.
Banco de M éxico, S. A. La distribución del ingreso en México.
BID. Factores para la integración latinoamericana.
Bangs, R obert. Financiamiento del desarrollo económico.
Baran, Paul A lexander. La economía política del crecimiento.
Becker, G ary S. Teoría económica.
Belshaw, M. La tierra y la gente de Huecorio.
Benetti, C ario. La acumulación en los países capitalistas subdesarrollados.
Benham , Frederick Charles. Curso superior de economía.
B entham , J . Escritos económicos.
Bennett, H ugh H am m ond. Elementos de conservación del suelo.
Bethel, A tw ater; Sm ith y Stackm an. Organización y dirección industrial.
Bettelheim , Charles. Planificación y crecimiento acelerado.
Bierm an, H arold . Tem as de contabilidad de costos y toma de decisiones.
Bierm an, H . y Sm idt, Seymour. El presupuesto de bienes de capital.
Block, F red  L. Los orígenes del desorden económico internacional.
Bottem ane, C. J . Economía de la pesca.
Branson, W. H . Teoría y política macroeconômica.
Brodersohn, M. y San jurjo , M. E. Financiamiento de la educación en América Latina. 
C antillon, R . Ensayo sobre la naturaleza del comercio en general.
Capstick, M argaret. La economía de la agricultura.
C arrillo  A rronte, R icardo. Ensayo analítico metodológico de planificación interregio­

nal en México.
C eceña Cervantes, José Luis. Introducción a la economía política de la planificación 

económica nacional.
C EPA L, América Latina y los problemas actuales de la energía.
CEPA L. Población y desarrollo en América Latina.
Coontz, Sidney H . Teorías de la población y su interpretación económica.
C ram er, J a n  Salomon. Economelría empírica.
C rum , W . L. Elementos de matemáticas.
C urrie, L auchlin. Desarrollo económico acelerado.
C handler, L ester V ernon. Introducción a la teoría monetaria.
Chenery, Hollis B. y C lark, Paul G. Economía interindustrial.
Chevalier, François. La formación de los latifundios en México.
D arin-D rabkin , H aim . La otra sociedad.
D avid, Jacques H enry. La política monetaria.
D ell, Sidney Samuel. Bloques de comercio y mercados comunes.
Dobb, M aurice H erbert. Economía política y capitalismo.
Dobb, M aurice H erbert. Salarios.
D opfer, K u rt. La economía del futuro.



Dunning, John H. La empresa multinacional.
Eckstein, Salomon. El ejido colectivo en Mexico.
Eells, Richard y Clarence, Walton. Fundamentos conceptuales de los negocios. 
Ellsworth, P. T. y J. Clark Leith. Comercio internacional.
Estey, James Arthur. Tratado sobre los ciclos económicos.
Farrell, Bary R. América Latina y Canadá frente a la política exterior de los Es­

tados Unidos.
Ferguson, C. E. Teoría microeconómica.
Ferguson, John Maxwell. Historia de la economía.
Fernández y Fernández, Ramón. Tem as agrarios.
Fernández y Fernández, Ramón y Acosta, Ricardo. Política agrícola; ensayos sobre

normas para México.
Ferrer, Aldo. Economía internacional contempor&ríea.
Ffrench Davis, R. Economía internacional. Teorías y políticas para el desarrollo. 
Finley, M. I. La economía de la antigüedad.
Firth, Raymond. Temas de antropología económica.
Flores, Edmundo. Dentro y fuera del desarrollo.
Flores, Edmundo. Tratado de economía agrícola.
Flores de la Peña, Horacio. Los obstáculos al desarrollo económico.
Flores de la Peña, Horacio. Teoría y práctica del desarrollo.
Florescano, E. Ensayos sobre el desarrollo económico de M éxico y América Latina 

(1500-1975).
Fox, Willard M. Investigación de mercados. Interpretación y aplicación.
Foxley, A. y otros. Las desigualdades económicas y la acción del Estado.
Furtado, Celso. Formación económica del Brasil.
Furtado, Celso. Dialéctica del desarrollo.
Griffin, Keith B. y Enos, John L. La planificación en el desarrollo.
Gutiérrez, Alfredo F. Los estados financieros y su análisis.
Hansen, Alvin Harvey. Guía de Keynes.
Hansen, Alvin Harvey. Política fiscal y ciclo económico.
Hansen, Alvin Harvey. Teoría monetaria y política fiscal.
Haring, Clarence H. Comercio y navegación entre España y las Indias.
Heilbroner, Robert Louis. La formación de la sociedad económica.
Heilbroner, Robert Louis. E l gran ascenso; la lucha por el desarrollo de nuestro 

tiempo.
Hempel, Edward Henry. Dirección de plantas industriales.
Herschel, Federico Julio. Introducción a la predicción económica.
Hicks, John Richard. Valor y capital.
Hicks, John Richard. Capital y tiempo.
Hicks, John Richard. La estructura social.
Hicks, John Richard. Revisión de la teoría de la demanda.
Hinterhuber, Giovanni. Política de inversiones en la industria.
Hirschman, Albert O. La estrategia del desarrollo económico.
Hirschman, Albert O. Las pasiones y los intereses.
Hirschman, Albert O. Salida, voz y lealtad.
Jaguaribe, Helio. Desarrollo económico y político.
Jaguaribe, Helio. Hacia una sociedad no represiva.
James, Émile. Historia del pensamiento económico en el siglo xx.
Jiménez Castro, W. Administración pública para el desarrollo integral.
Jiménez Castro, W. Introducción al estudio de la teoría administrativa.
Johr, Walter Adolf y Singer, W. H. El papel del economista como asesor oficial. 
Johnston, B. F. y P. Kilby. Agricultura y transformación estructural.



Jones, C . F. y D arkenw ald , G. C. Geografía económica.
K aldor, N icholas. Impuesto al gasto.
K alecki, M . Ensayos escogidos sobre dinámica de la economia capitalista.
K alecki, M ichal. Economía socialista y mixta.
K aplan , M arcos. Corporaciones públicas multinacionales para el desarrollo y la inte­

gración de la América Latina.
K atz, Jorge M . Importación de tecnología, aprendizaje e industrialización dependiente. 
Keynes, J . M . Teoría general de la ocupación, el interés y el dinero.
Kuczynsky M . y R. L . M eek. E l tableau économique de Quesnay.
K uklinski, A ntoni R . Polos y centros de crecimiento en la planificación regional. 
K u rih ara , K enneth  K enkichi. Ensayos de economía macrodinámica.
K u rih ara , K enneth  K enkichi. Introducción a la dinámica keynesiana.
K u rih a ra , K enneth  K enkichi. Teoría monetaria y política pública.
Lam bert, D enis-C lair y M artin , Jean-M arie . América Latina. Economías y sociedades. 
Lang, M. F. El monopolio estatal del mercurio en el México colonial. 1550-1710. 
L ange, O skar R ichard . Economía política, i.
Lange, O skar R ichard . Introducción a la econometria.
Lange, O skar R ichard . Problemas de economía política del socialismo.
Lange, O skar R ichard . Los “todos” y  las partes.
Le Breton, Preston P. Administración general.
Lee, R obert D . y Johnson, R onald W . El gobierno y la economía.
Leem ans, A. F. Cómo reformar la administración pública.
L ekachm an, R obert. Teoría general de Keynes.
Levinson, Jerom e y O nís, Ju an  de. La alianza extraviada.
Lewis, W illiam  A rthur. Teoría del desarrollo económico.
Little , Ian  M alcolm  D av id ; Scitovsky, T ib o r y Scott, M aurice. Industria y comercio 

en algunos países en desarrollo.
López Zam ora, Emilio. E l agua, la tierra, los hombres de México.
M cC arty , H arold  H ull y L indberg, Jam es B. Introducción a la geografía económica.
M acón, J . y M erino M ., J . Contribución de mejoras en América Latina.
M addison, Angus. Crecimiento económico en el Japón y en la U RSS.
M addison, Angus. Estructura de clases y desarrollo económico en la India y  Pakistán. 
M addison, Angus. Progreso y política económica en los países en vías de desarrollo. 
M althus, T hom as R obert. Ensayo sobre el principio de la población.
M althus, T om as R obert. Principios de economía política.
M arczewski, Jean . ¿Crisis de la planificación socialista?
M arshall, Alfredo. Obras escogidas.
M artínez del C am po, M anuel. Factores en el proceso de industrialización.
M artínez, Ifigenia. Alimentación básica y desarrollo agroindustrial.
M arx, Carlos. E l capital. (3 vols.)
M atus, Carlos. Planificación de situaciones.
M eade, Jam es E dw ard. Una teoría neoclásica del crecimiento económico.
M elm an, S. Los factores dinámicos de la productividad industrial.
M ellor, John  W illiams. Economía del desarrollo agrícola.
M ill, John  S tuart. Principios de economía política.
M iller, Eric. A. J . Desarrollo integral del medio rural.
M ennes L. M . B. y otros. El factor espacio en la planificación del desarrollo.
M un, T hom as. L a .riqueza de Inglaterra por el comercio exterior. Discurso acerca del 

comercio de Inglaterra con las Indias Occidentales.
M uñoz A m ato, Pedro. Introducción a la administración pública, i.
M uñoz A m ato, Pedro'. Introducción a la administración pública, n.
M yrdal, G unnar. Teoría económica y regiones subdesarrolladas.



Nevin, Edward. Fondos de capital en los países subdesarrollados.
Newlyn, Walter T. Teoría monetaria.
North, Douglas C. y Miller, Roger LeRoy. E l análisis económico de la usura, el 

crimen, la pobreza, etcétera.
Nurkse, Ragnar. Problemas de formación de capital en los países insuficientemente 

desarrollados.
Papanek, Gustav Fritz. Teoría y práctica de la política del desarrollo.
Peackok, Alan T. y Shaw, G. K. La teoría económica de la política fiscal.
Pirenne, Henri. Historia económica y social de la Edad Media.
Powelson, John Palen. Contabilidad económica.
Prebisch, Raúl. Introducción a Keynes.
Prebisch, Raúl. Nueva política comercial para el desarrollo.
Pressât, R. La práctica de la demografía.
Raj, Des. La estructura de las encuestas por muestreo.
Rautenstrauch y Willers. El presupuesto en el control de las empresas.
Recalde, F. Política alimentaria.
Reynolds, Ll. G- Economía laboral.
Ricardo, David. Cartas, 1821-1823. Obra y correspondencia, ix.
Ricardo, David. Principios de economía política y tributación.
Robinson, Joan. Introducción a la economía moderna.
Robinson, Joan. La acumulación de capital.
Robinson, Joan. Ensayos de economía poskeynesiana.
Robinson, Joan. Ensayos sobre análisis económico.
Robinson, Joan. Ensayos sobre la teoría del crecimiento económico.
Roll, E. Historia de las doctrinas económicas.
Rostow, W. W. Las etapas del crecimiento económico.
Sáenz Quiroga, Eladio. Matemáticas para economistas.
Salinas, A. La reforma administrativa.
Sanz de Santamaría, Carlos. Revolución silenciosa.
Sayer, R. La banca moderna.
Scott, Honor Mintum. Curso elemental de economía.
Schell, Ervin Haskell. Técnica del control ejecutivo.
Schiavo-Campo, S. y Singer, H. W. Perspectivas de desarrollo económico.
Schickele, Rainer. Tratado de política agrícola.
Schultz, Theodore William. La organización económica de la agricultura
Schumpeter, Joseph Alois. Historia del análisis económico, n.
Schumpeter, Joseph Alois. Teoría del desenvolvimiento económico.
Sée, Henri. Orígenes del capitalismo moderno.
Seers, Dudley y Joy, Leonard. E l desarrollo de un mundo dividido.
Sen, Amartya Kumar. La selección de técnicas.
Sepúlveda, B. y Chumacero, Antonio. La inversión extranjera en México.
Shackle, George L. S. La naturaleza del pensamiento económico.
Shackle, George Lennox Sharman, Epistémica y economía.
Siegel, Barry N. Agregados económicos y política pública.
Sik, Ota. La tercera vía.
Silva Herzog, Jesús. Antología del pensamiento económico.
Silva Herzog, Jesús. Historia del pensamiento económico-social. De la Antigüedad al 

siglo xvi.
Silva Herzog, Jesús. El pensamiento económico, social y político de M éxico, 1810- 

1964.
Sirkin, Gerald. Introducción a la teoría macroeconômica.
Sloan, Pat. M arx y  la economía ortodoxa.



Snavely, W. P. Teoria de los sistemas económicos.
Solís M anjarrez, Leopoldo. Controversias sobre el crecimiento y la distribución.
Solow, R obert M erton. La teoria del crecimiento.
Sommers, H arold  M ilton. Finanzas públicas e ingreso nacional.
Stark, W. Historia de la economía en su relación con el desarrollo social.
Strachey, John . El capitalismo contemporáneo.
Strachey, John . El fin  del imperio.
Sweezy, Paul H . Teoria del desarrollo capitalista.
Teh-W ei H u. Economia: un análisis introductorio.
T inbergen, Jan . La planeación del desarrollo.
T obin, Jam es. Política económica nacional.
Tozzi, Glauco. Economistas griegos y romanos.
T R A N S F O R M A C IÓ N  y desarrollo; la gran tarea de América Latina. (In form e Pre­

bisch.)
T R A N SF O R M A C IÓ N  y desarrollo; la gran tarea de América Latina. Trabajo de 

apoyo. i
T re jo  Reyes, Saúl. Industrialización y empleo en México.
T riffin , R . El caos monetario.
U rqu id i, V íctor L. y T roeller, R u th  R. El petróleo, la OPEP y la perspectiva in­

ternacional.
U rquid i, V íctor L. y T horp , Rosemary. América Latina en la economía internacional. 
Vaitsos, C. V . Distribución del ingreso y empresas transnacionales.
Véliz, C laudio. Obstáculos para la transformación de América Latina.
V ernon, Raym ond. Soberanía en peligro.
V illarreal, René. El desequilibrio externo en la industrialización de México.
W allace, R . B. et. al. La política de protección en el desarrollo económico de México. 
W atcrston, A lbert. Planificación del desarrollo.
W eber, M ax. Historia económica general.
W eitz, R aanan . Planeación rural de los países en desarrollo.
W eitz, R aan an  y A pplebaum , Levia. De campesino a agricultor, una nueva estrategia 

del desarrollo rural.
W heeler, Joseph Louis y G oldor, H erbert. Administración práctica de bibliotecas pú­

blicas.
W hite, E duardo  J . Empresas multinacionales latinoamericanas.
W ieworka M ichael. Estado, empresarios y consumidores.
W ilkie, Jam es W . La Revolución M exicana; gasto federal y cambio social.
Wionczek, M iguel S. ; Bueno, G erardo M. y N avarre te, Jorge E duardo. La transferencia 

internacional de tecnología. E l caso de México.
W olfe, M arshall. El desarrollo esquivo.
Y udelm an, M ontague. El desarrollo agrícola y la integración económica de la América 

Latina.
Z am ora, Francisco. Introducción a la micro y macro dinámica económica.
Zam ora, Francisco. La sociedad económica moderna.
Z am ora, Francisco. Tratado de teoría económica.




